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PRÓLOGO. 


L interés que ofrecen las biografías 
de hombres de verdadero valor liis- 
tóricoj reúne la presente el del extra¬ 
ño espectáculo de un humilde clérigo que, 
aceptando por obediencia el encargo de ir al 
Perú á sofocar una desatentada rebelión, rea¬ 
liza la empresa de traer á servicio del Empe¬ 
rador una escuadra de veintidós velas, á devo¬ 
ción de poderoso rebelde, resueltamente apo¬ 
yado por soldados y encomenderos; procurar 
reducirle á la obediencia cuando ya soñaba 
con la corona, y, hallándole obstinado, ir á su 
encuentro, vencerle en batalla, dejar colgada 
su cabeza en los Reyes, y trayendo al Empera¬ 
dor, pagados ya los gastos de la guerra, millón 
y medio de castellanos, no guardar para sí otra 
cosa, después de rechazar cuantiosos donati¬ 
vos, que la loba y el breviario con que salió do 
España, donde, para comer, tuvo que aceptar 
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un puesto á la mesa del Arzobispo de Sevilla. 

Ya eran de esperar grandes Iiechos de aquél 
que, estudiante en Alcalá, impidióla entrada á 
los Comuneros, guardando, arma al brazo, la 
puerta de Madrid; que rigió luego la Universi¬ 
dad de Salamanca; supo resolver con gran tino 
en Valencia, como consejero del Santo Oñcio, 
difíciles é interminables causas de supuestos 
judaizantes; residenció como Visitador de aquel 
reino á los encargados de la Hacienda Real, y 
con los alcances pudo defender las costas de 
las Baleares de Barbaxroja y de franceses, en¬ 
senando con el ejemplo al amilanado Duque 
de Calabria que para resistir al enemigo valía 
más una resuelta actividad que las lágrimas y 
la desesperación. 

Elegido después en el Consejo del Rey para 
reducir á Pizarro, claro está que comprendió 
mejor que nadie la situación del Perú y que 
formó inmediatamente el plan de aislar á Pi- 
zarro, apoderándose de la escuadra y ganando 
á los capitanes con perdones y promesas, plan 
que luego ejecutó con rigurosa exactitud, cuan¬ 
do puso por condición indiidible para aceptar 
el cargo el otorgamiento de plenos poderes, 
así para perdones como para recompensas (0* 

ÍO y perdDUiúdolosy dímdolos por dd todo ciil> 
ctimmiil, dejarfia k Gonzalo PizArro y le pasarioin á zervir d Em> 
perattor.it (Pag, jio.J 
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¿Se comprendía entre éstas la de la Gober¬ 
nación para Pizarro, después de reducido á la 
obediencia? 

Así lo asegura Garcilaso, que escribe; «Tié- 
»nese por cierto el haber la Gasea revelado á 
•Panlagua llevaba facultad de Carlos V para 

• dar á Gonzalo Pizan*o la Gobernación del Pe- 
»rú, si la conformidad acerca de esto era gene- 
»ral en Ja tierra.» 

Pero en carta dirigida por Gasea al Conse¬ 
jo de Indias desde Panamá á 28 de diciembre 
de 1546, dice lo siguiente: «A 23 del presente 
•recibí la carta que con ésta va de Panlagua, y 
»lo que apunta en ella que va diciendo Fran- 

• cisco Maldonado me dijo el mensajero, que 
•era que dice después que entró en el Perú que 
•no me hablan de rescibir, porque iba como á 

• echar bullas. Cuando de aquí partió iba bue- 
•no; pero es fácil, y el miedo que llevaba que 
•le han de matar, porque no trajo la Gohernacion 
•íí Gonzalo PizaírOy creo le ha hecho procurar 
•de buscar palabras á gusto de Pizarro, que 
•aun después de llegado á aquel puerto de don- 
»de se escribe esta carta, tengo nuevas que ha- 
»biaba bien.» 

La primera noticia que de esto llegó al Pe¬ 
rú, se debió, según nuestro biógrafo, á un ex*- 
ceso de celo del Contador Diego de Zárate, 
que cre3"endo con ello conciliar los ánimos en 
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favor del Presidente * lo escribió así desde Se¬ 
villa, mereciendo por tal oficiosidad sería re¬ 
prensión de Gasea, á quien ponía de este mo¬ 
do en grave apuro; porque jhí la Ihmhñt 
añade aludiendo á la Gobernación, era no decw 
la verdad^ y para el plan de ir ganando á los 
capitanes de Pizarro convenía dejarlos en cier¬ 
ta perplejidad acerca de aquel punto. 

Consta además en esta obra hallarse Gasea 
persuadido de que sí los del Perú creyeran lo 
de la Gobernación para Pizarro, ese juntarían 
)iy le servirían con más voluntad de lo que lia- 
wcían*)» Llevaba al salir de España, en mayo de 
1546, aprestos de guerra por valor de tres mi¬ 
llones de maravedís; en septiembre del mismo 
año escribía á Pizarro llamándole á la obe¬ 
diencia; en noviembre veía confirmada su pri¬ 
mera opinión de que sólo por rigor vendría á 
reducirse W, y de la inutilidad de las adver- 

Ci) y PalomiaOi- ao se habk declafadQ;... y plesso hn- 
bia sido la cauBJt mú hühef ^ ss tmia matto para precit-’ 

mr el atíaMamiento p(^r ns^f> 

IEnvelo con ista la carta que del Perú se me eacribib y otias, por- 
qye por ellas mejor se entienda el intento de Gonzalo Pizarro, y 
la poca coo&inza qüe ae puede tener deitllanafse por el camino de 
clemencia que S* M. fní &ervtd& primera se siguiese, 

»Portel endo á. Goozaló Pirarro que yo no traería mús coinisba 
de para entender por via de negociación la paclEcacioa de aquelJn 
tlerrfi, porque eúmú se han lemdo secretas las camisíoiites que para 
el aíl(iuamiení<f de rigar htihiaf no ha podido tener aviso delki, y 
que hasta que S. M. fuese informado de Jo poco que cate camiao de 
clemencia aprovechaba, y proveyese por el de rompimiento, pasa- 








PRÓLOGO 


11 


tencias ante su obstinación en la rebeldía, y 
pocos días después avisaba al Consejo b) que 
se disponía á salir de Panamá en marzo. La 
respuesta de Pizarro, con las estupendas con¬ 
diciones que para someterse impuso, acabaron 
de afirmar al Presidente en su opinión de no 
tentar otra vía que la de las armas. 

Si hubiera llevado la Gobernación para Pi- 
zarro, ¿cómo se explicaría que en la ocasión 
más oportuna para dejárselo siquiera entrever, 
ó sea cuando trataba de quitarle la escuadra, 
ganando á Hinojosa, que lo resistía tenazmen¬ 
te, hombre tan hábil para las negociaciones 
como Gasea era, contestara de tal modo á las 
preguntas de aquél que el capitán de Pizarro 
quedara convencido de que no traía semejante 
provisión y así se lo escribiese á su jefe? ¿Por 
qué negarlo, tanto en las cartas dirigidas al 
Consejo de Indias, como luego en los documen¬ 
tos y noticias que indudablemente suministró 
á Calvete para su biografía? ¿Había algún mal 
en declarar que llevaba aquella gracia, pero 

lia Rito y medio b dos, RCord5 de deu licencia casi & todos los na* 
VfCs tenia detenidos en el puerto de Lima,. 

(Carta Gasea aJ Gcíísíjo j¡if Ifídioá^ Faaain& í8 de diciembre 
di 

(t) «Lo <1U0 después bu sncediiio ts que eDleadieitdQ de 
da din la poca esperaoTn q^e le podía tener de AllanarBe Gonza'* 
lo Pkajrro sino 4 faerj¡H| procnniniDa.., la redoeden del arma¬ 
da,# etc. íCií/M de Qmea a! Coifstja da Indias. Fanámi 4B de di. 
detnbre de >346 ) 
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que vistas la soberbia y obstinación de Piza- 
rro, se había desistido de concedérsela? 

No se hace tampoco mención de tal docu¬ 
mento en uno que á manera de lista de los más 
importantes que el Presidente llevaba al Perú 
se encuentra (escrito en cifra sencilla de su 
mano) entre otros suyos en la Biblioteca par¬ 
ticular de S. M., y que ha publicado poco há 
el ilustrado P. Cappa con la correspondiente 
equivalencia. La única vez en que aparecen 
las palabras visorrey y goheniador es en un pá¬ 
rrafo, ilegible en parte por estar cortadas las 
líneas; pero que evidentemente se refiere á 
Blasco Núñez y expresa concepto muy análo¬ 
go al que se lee en la Memoria de las provi¬ 
siones y cartas que llevó Gasea (i). 

Téngase además presente, con las circuns¬ 
tancias de la época, el grave delito contra la 
autoridad real que suponía la muerte dada á 
su representante; los desafueros de una rebe¬ 
lión que, según Calvete, sintió el Emperador 

(i) Puede calcularse que faltarán unas quince letras en el pri¬ 
mer renglón, puesto que siete lineas más arriba, otro aparte, falto 
también, parece completarse añadiendo ese nüinero, de este modo: 

♦ Poder para hacer leyes y que se gu | arde covio Su Magesi^) | tad 
manda lo que cerca de la ob...» etc. 

Luego supliendo igual nümero de letras en el párrafo citado, 
tendríamos sobre poco más 6 menos: «Una carta para Blasco Nú- 
fiez, que pag | ue todo, dejaui})do las cosas en disposición qu | e él 
íjuedeO) 1 de visorrey y gobernador y y 1 o pueda tomarle rr(?lsiden- 
cia conforme,» etc. 
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más que la de los Comuneros y más que la de 
Alemania; el trato de rey que Pizarro se da¬ 
ba, con las negociaciones para obtener de Ro¬ 
ma la investidura; el acatamiento que á su hijo 
se hacía, llegando en Buenaventura á besarle 
la mano, llamándole Príncipe, los de la escua¬ 
dra de Hinojosa, con tantos otros obstáculos 
insuperables para un acomodo, y dígase si pa¬ 
rece probable que el Consejo del Rey ó Gas¬ 
ea hubieran querido cerrar los ojos á semejan¬ 
te arrogancia (i), dando la Gobernación á Piza¬ 
rro y con ello un ejemplo demasiado peligroso 
en tierra donde la distancia, el oro y la fuerza 
tentaban tan frecuentemente con la rebeldía. 

(i) Véase lo que en 26 de noviembre de 1546 decia Gasea en 
carta al capitán Calero, hablando de las consecuencias que había 
tenido la benignidad usada con los rebeldes por S. M.: «... y lo 
que de todo ha resultado es la respuesta que Gonzalo Pizarro man¬ 
dó que se me escribiese... porque ¿1 está tan metido en ambición 
de ser gobernador, y tan ciego, que se ha desvergonzado á decir 
que lo ha de ser queriendo ó no S, Af.; y sobre esto es tan dura y 
cruel su tiranía, que aunque los vecinos de aquella tierra viven de¬ 
bajo della en gran fatiga y miseria sin poder gozar de sus hacien¬ 
das, ni granjearlas, ni ser señores dellas, ni aun de sus vidas ni 
honras, no osan decirlo ni procurar su remedio, porque por cual¬ 
quier cosa que hablen en contrario del mando absoluto de que so¬ 
bre ellos, más que si fuesen sus esclavos, usa Gonzalo Pizarro, se 
les quita la vida y reparten entre los de su valia la hacienda de los 
que mata, y aun las mujeres de los muertos hacen casar, según di¬ 
cen, con quien se les antoja; cosa de gran lástima y de mayor des¬ 
ventura que há muchos dias se oyó.» 

No te pinta asi seguramente á la persona para quien se lleva en 
nombre de S. M. el cargo de Gobernador. 
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Se realizó al cabo en todas sus partes el 
plan encomendado á Gasea y acaso por él so¬ 
lo concebido; cayó en su poder la escuadra; 
abandonaron á Pizarro la mayor parte de sus 
capitaneSi ganados por las hábiles negocia¬ 
ciones y promesas del Presidente; cegó la 
ambición á Pizarro y pagó su culpa con la 
vida. 

Cuando luego se trató de cumplir lo ofreci¬ 
do, recompensando con encomiendas y descu¬ 
brimientos á Sos que abandonaron el campo 
rebelde, sucedió lo que siempre sucede; la ma- v 
yor parte quedaron descontentos y acusaron á 
Gasea de haber distribuido las gracias con 
desigualdad é injusticia. No existió en mu¬ 
chos casos, por ejemplo, en el de Pedro Piza¬ 
rro, que ninguna gracia recibió; pero que tuvo, 
como suele decirse, un pie en cada campo; y 
sobre todo, júzguese lo que hubiera pasado en 
este punto, reconocido Pizarro por Goberna¬ 
dor, y qué no le hubieran exigido Caivajal, 
Bacliicao, Cepeda y otros capitanes, cuando 
el segundo le imponía en Manta como condi¬ 
ción, para entregarle los barcos de refuerzo, 
que le hiciese Almirante del mar y le diese un 
repartimiento en el Cuzco, y á Hernández Gi¬ 
rón le pareció muy poco el de Xaquixaguana 
que le dio el Presidente, y que rentaba más de 
nueve mil castellanos. Produjo, pues, el re- 
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parto de gracias descontento, y éste la rebe^ 
lión; pero como dice el Palentino, i hacer co- 
jsas semejantes á ésta en aquellos reinos ha si* 
»do muy ordinario, porque después que el Pe- 
»rú fué descubierto, siempre ha sucedido que 
;>en acabándose de apaciguar un levantamiento 
de castigar un caudillo, la gente desconten- 
»ta y alborotada luego ha puesto los ojos en 
lotra persona que les ha parecido aparejada y 
üconveniente á su propósito,» 

Tampoco es difícil adivinar cuán escasas 
ventajas hubiera producido dar la Goberna¬ 
ción á Pizarro, recordando aquellas palabras 
de Carvajal en la Junta en que se discutían 
las cartas del Presidente con la oferta de la 
revocación de las Ordenanzas, perdón de los 
crímenes cometidos y otras gradas: tYo no 
»dudo, decía refiriéndose á Gasea, que traiga 
»k Gobernadón para Vuestra Señoría.,, Trái- 
»gala, que si no nos estuviere bim su venidn^ des^ 
Bptiés podremos hacer de el lo qm quisiéremos ^» 

¡Excelente disposición y prueba clara del 
acatamiento que se pensaba guardar á los en¬ 
viados del Soberano l Y sabido es el legítimo 
ascendiente que gozaba Carvajal sobre el fu¬ 
turo Gobernador. 

Todo indica que su ánimo rechazó ya para 
siempre el yugo de cualquier dependencia, y 
que resuelta y deliberadamente quiso ponerse 
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al trance de ceñir su cabeza con la corona ó 
perderla en la demanda. 

Sería inüíál para el lector, que ha de obser¬ 
varlo por sí en esta obra» insistir ahora en 
ponderar la exquisita prudencia, el talento, el 
acierto y ¿por qué no decirlo? la astuta habi¬ 
lidad que demostró Gasea para engañar á Pi- 
zarro adormeciéndole en una peligi'osa con¬ 
fianza (d, al presentai'sc en América como un 
apocado sacerdote que, temeroso de su poder, 
le ofrece desde lejos bases de acomodo con 
ánimo de regresar á España inmediatamente 
á comunicarlas al Emperador si fueren acep¬ 
tadas, y, en caso contrario, á resignar su en¬ 
cargo en manos de algún hombre de guerra 
que tomara el de reducir al rebelde por la fuer¬ 
za de las armas; pero no parecerá ocioso ofre¬ 
cer una prueba de su modestia extremada, co - 
tejando la relación que de su arribo á la Gor- 
gona hace Calvete, con la escrita por el mis¬ 
mo Gasea en carta al Consejo de Indias* En la 
primera, trazada con gran colorido ad- 

(!) que recügftriAü 6 mérian gente, ln cual Getiíalo Piiar- 
ro tuvUfi^ fftccgiáa es cantidad, ¿ííw ffítiutcm desatidadot psHsan-^ 
da qut dssde Fattamá jfo me tornara á Eipaña^ y que has la que 
S. M* Froveyera tic Ío necesarie para la guerra, pagarán das afips, 
CD qHft él toviera tiempo de joutatU é píóVeerie de lodo lo ue- 
eeaaño para conservaraa en su rebelÍon.,.ii (Caria de Gasea al 
Conseja de Indias. Tumbea ti de agosta de 1547J 

(3) Tomo I, 40a á 404. 
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miran las raras condiciones del hombre qnc, 
sin ser marino^ ordena una arriesgada manió-- 
bra contra el parecer de todos, y triimfa al ca¬ 
bo con su inspirada energía de la resistencia 
de la tripulación y de la furia de los elemen¬ 
tos; la segunda se limita á narrar sendHamen- 
te el bechoj sin atribuirse en éi la menor glo¬ 
ria, en estos términos: tPlugo á Dios que con- 
ftra las corrientes una noche acudió tiempo 
•que, aunque no era á popa, se podía caminar 
torceando, cual en aquella parte muy raras 
tveces acontece, é tan violento é con tanta 
•agua é tnienos y relámpagos, que nos puso á 
Itodos en grande aprieto, porque á más del 
lagua que del délo caia, de la mar entraba por 
i el borde de la banda mucha, é aunque ámu- 
*chos parescia, como en la verdad era, que se 
icorria gran riesgo en no amainar las velas, 
icón el deseo que de caminar se tenia, no se 
ihizo, antes se porfió aquella noche á hacer 
•camino, é con lo que en la noche é otro dia 
ise trabajó, plugo á Dios que tomamos la isla 
■de la Gorgona, ques la primera vez, según 
■ todos dicen, que desde el paraje donde cai- 
•mos se ha podido tomar-» 

Con estas dotes y con la más extraordinaria 
de un desprendimiento absoluto, bastante raro 
en los que de España marchaban con mandos 
al Perú, cabe asegurar, sin ser tachados de en- 
- txx - a 
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tusiastas panegiristas, que Gasea pudo en al¬ 
gún detalle no ajustarse en todas sus di^osi*- 
clones á ks de un plan geométrico; pero que 
indudablemente, conocedor profundo del co¬ 
razón de ios hombres y de los móviles á que 
obedecían así amigos como enemigos, adoptó 
el camino único y el más corto para atraerse á 
los más, disminuyendo el derramamiento de 
sangre y los castigos que en justicia sabía hu¬ 
bieran debido aplicarse á muchos de los de 
uno y de otro campo. 


Era ya conocida la vida del licenciado Don 
Pedro Gasea portas obras de varios escritores 
de los tres últimos siglos í’f). En nÍoglina| sin 
embargo, había sido tratada con tanta exten¬ 
sión y exactitud como en la presente del cro¬ 
nista Calvete de Estrella. Ni aun se sabía que 

(i) Gil GonzUeir Dávíía: T^strct dt iglcsiíís di 

Diego Slnchej Portocarreros Nuiv$ caiáL de hi ^hÍ9p, de 
Santa ígUsia de SígiífitJd.—Madrid^ 1646. 

Pedro Fernlndci^ del Pulgar: HUL seeul, y eetes. de P&lemia ^— 

Liii;( Átvurer: Hhiürm det Bateo de Ávüa, (Ms, de la 
teca NRcionnl, T-ast*) 

Jo&é Renales Carn^c^QU Cal BÍaío 1743. 

Coiec, di doe^ iiiUit. para ta hixt. de Eip. Toroo» XLIX y L, 
(1545 ^ í3+§.3 

GitUU H, Freacolt: Hystory of |Atf cmqm%t 0/ 

Yorict 1S47. 
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6ste la hubiese escrito, pues en el catálogo, no 
muy corto, de sus obras y en las noticias que 
dan de su vida historiadores y bibliógrafos, se 
mencionan algunas inéditas referentes á las 
historias de América; pero ninguna hecha con 
el exclusivo propósito de seguir al humilde hi¬ 
jo de Navarregadilla desde su nacimiento has¬ 
ta su elevación á la sede de Falencia á su vuel¬ 
ta del Perú. 

Hace pocos anos se descubrió un manuscri¬ 
to fd del siglo XVI que ha servido de original 
para cata impresión, y en cuya primera hoja 
aparece, con la fecha de 1586, el nombre del 
autor citado. 

Ofrece la particularidad de ser su texto,des¬ 
de el cap* III, pág. 35, hasta donde se cuenta 
el embarque de Gasea para España, muy se¬ 
mejante, así en concepto como en palabras, al 
de la primera parte de la Hisforía dd Pdríí, de 
Diego Fernández de Falencia, 

Calvete empezó su obra después de septiem¬ 
bre de 1565 y la acabó en fin de enero de 1567, 
como él dice al terminarla. El Palentino de¬ 
bía tener acabada la suya casi por el mis¬ 
mo tiempo, pues la fecha del Privilegio para 
imprimir y para vender en Indias la primera 
parte ó HíSÍorwi del al^mniento de Francisco Her^ 

(ij Pertenece hoy h li Biblioteca NuciunaL 
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uánin Gifén es de 2 de febrero de 1568, y 
de II de abril de igüal año la de la segunda 
parte ó Historia dd úl^mnknto y tirmiía dá Gon- 
zah PisarfOf ocurrido antes que el otro, como 
es sabido, y escrita después que la de Girón, 
que le habla ordenado componer el Marqués 
de Cañete, ipresupomendo, como él dice, 
jique.,* la dranya de Gonzalo de Pi garro y to- 
jido lo demás que atiia precedido estatia ya 
i por otros autbores escripto, diuaigado é im- 
»presso,w 

Ahora biení ¿quién de los dos últimos utili¬ 
zó el texto del otro? Persona tan competente 
en estas materias como el Sr, Jiménez de la 
Espada afirma que la primera parte de la 
Hisioria, dd Pítú del Palentino, está literal-^ 
mente copiada, con ligeras alteraciones, tde 
)»otra historia ó relación que compuso, ú orde- 
»nó cuando menos, D. Pedio Gasea,s y prueba 
el plagio cotejando trozos de aquella obra con 
otros de dicha relación de letra de un se¬ 
cretario de Gasea, y que hoy existen en la Bi¬ 
blioteca particular de S. M, Con ligerísimas 
variantes, hállanse también aquellos pasajes 
BD la historia escrita por Calvete (tomo I, pá¬ 
gina 581), y ya queda dicho que desde el ca- 

(l) Tercer libro de laa Querrás eíviUs tkí Ftrú... por Pedro de 
Cieta de Le&o. Prologo, pAg, tiii^ 

(aj Apéndice de 1& sníaroa obr*, p4g. jj y sigüiectlei. 
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pitillo III hasta el embarque de Gasea# el tex* 
to de aquél y el del Palentino son casi uno 
mismo* Es, pues, claro que ambos bebieron en 
la misma fuente, ó sea la relación ó relaciones 
de Gasea, Calvete, como que principalmente 
se proponía escribir la biografía de aquél, to¬ 
davía en vida cuando la terminó, pudo recibir 
de manos del ex-Presidente los originales, y 
por tanto cabe afirmar que en la presente na¬ 
rración se hallan todos los reunidos por aquél, 
así de lo relativo á su jornada al Perú, como 
de los hechos de su vida antenores y poste¬ 
riores á ella que en el Palentino no se encuen¬ 
tran* 

Por otra parte, el Consejo de Indias, pro¬ 
hibiendo la circulación de la Pnmira y ugxm-- 
da parte di ¡a Histofía dd Perú^ la hizo rara, y 
hoy, para el conocimiento de aquellos suce¬ 
sos, la de Calvete llena ventajosamente la 
falta* 

No fue la única que dedicó á narrar sucesos 
de América íd. Cronista mayor de las hidias 

{z> !l£ aqui Ua qu£ meadOQ^a lot bib{iggmf<»í 

jPí réhii f «ííi Fírdin, Coriisii, 

Dt ubtí$ Indicit^ llbii XX (doa tomoa íq folio). En 1798 eida- 
úxa fia «i Sacro Monte de GranAdA. Los seiE piimeroa pertenecen 
A D. Ignacio de Aüso, (LatAsaaJ 

Dff rchus Ftrd. Corííjíí. 

Doce librofl, ea latin rauy elegante, de [a conquista del Per£t. 
tTnim ^QULt J 

inediíum: De rebua Casiri iib, prim, venituieu- 
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después de Gonzalo Fernández de Oviedo, se¬ 
gún el Dr. Juan Francisco Andrés id, aunque 
Gil González Dávila lo niega, y no habiendo 
pisado aquellas tierras, ni por consiguiente 
presenciado los sucesos allí ocurridos, tuvo 
que dedicar su talento á reunir originales aje¬ 
nos, que, á juzgar por la obra presente, sopo 
ordenar con bastante acierto. 

Así, el Dr, Andrés ya citado, con referencia 
á un anónimo aragonés que escribió Adverti¬ 
mientos sobre el t Examen de ingenios de Ruar¬ 
te,» dice lo siguiente: 

I Estrella Calvete (que hoy vive en Castilla 
»la Vieja) por mandado del Emperador Car- 
*los V y el Rey D. PheHpe N. S., con título 
»de su Chronista de las Indias, ha escrito en 
»una larga historia de toda aquella conquista 

ditrnUtábis.., Sptm fsafüt ¿HAryímdi tx nmMH f€s Indicat, (Mi, 
de U Biblioteca Nacional, 

ir Pindó aüade: escribió la ifuíoni út ChUst qne parece 
£rdIU, ó en la del Períi trataba de ello, puta eo el ciato IV diwí 

El cioñiita Estrella escribe al jaito 
De Chile y del Perú en latín la hiitorla, 

CúU tanta erudicióa que será Justo 
Que dure eternaineate bu memoria, t 

Por bltimOf Fr. Juan de Vitoria, que escribía bada 1590 tu 
tdlogií ác hs Reyes ds Espa.flat dice; íVéansa para lai coaqujiUi 
de ludias, Francisco López de Gomarap Pedro de Cic^a de Leba, 
Diego FemAadei de Paleada,,* CfistÓbaí Cdhéte da 
Francisco ¿Jvarcr, Damián de Goea,i ete* 

(x) Mi* 9 íú amsGftci^ fol. 3Ó y dgmentes. 
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•de las Indias occidentales, con tanta ciegan- 
•cía y artificio, que se cree excede á Tito Li- 
•vio.f 

Commiario del llama á esta obra Ledn 
Pinelo, con relación á Fr* Juan de Torquema- 
da. Cítala también Latassa en estos términos: 
nDe wibus IndüíS ád PhUip, Caí/í, Hispan^ ei 
itindiar, Rig, Lihri XX* Esta famosa obra, es* 
jÉcrita con extremada elegancia y abundancia 
»de notidas exquisitas, se guarda en el Sacro 
i Monte de Granada, y está dividida en dos 
•tomos en folio.i Y en la primera hoja del 
ms. que sirve de original para esta impresión, 
se lee en letra de principios del siglo xvin «La 
•historia original que escribió del Perú en 
•libros, está en el Archivo del Sacro Monte de 

• Granada, en donde la puso su fundador, que 
•era hijo de Vaca de Castro el Virrey.• 

Barrientos, en el prólogo á la edición de 
1771 de sus Comentarios del Aphrodmo expug- 
mto^ escribe: «Aggressus est quidem Siella res 
•Indicas libris XX exornare, quorum sex tan* 

• tum priores obra ab auctore inissl ad Pe- 
•trum Vaccam de Castro, Antistitem Grana- 
•tensemp in Sacri-Montis tabulario adservan- 
•tur duobüs in 4 voL ceu litteris ad nos datis 
•3 Non. Dec. ao. MDCCLXIX significavit 
iCLV. Ferdinandus los# Velascus, inridici 
lilhus conventüs tune prseses... qui pro sin- 
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igulari suo litteras amore tam egregium opus 
tdüigenter curavit transcribendum.t 

Finalmente, Torres Amat asegura que, tan¬ 
to su obra Ds rehus gesiis F^rdinandi Coftmit 
como la Conquista dd Ferút en 12 libros de la¬ 
tín muy elegante, se bailaban en la Biblioteca 
de San Isidro de Madrid, 

No hay hasta ahora noticia del paradero de 
una obra que parece de bastante interés para 
alcanzar del lector indulgencia por la super¬ 
abundancia de citas, ¿Quién sabe si las noti* 
cias que en ellas aparecen reunidas servirán 
para descubrir algún día manuscrito de tal im¬ 
portancia? 

Como no deja de tenerla para la historia li¬ 
teraria cuanto se refiere á este ilustre hijo de 
Sariñena, terminaré con algunas noticias que 
tocan á su persona y á sus obras, y andan dis¬ 
persas en varías impresiones y manuscritos, 

Scbotto, Uztarroz y Dormer, aseguran que 
estudió humanidades, en compañía de Zurita 
y otros doctos, con el famoso Fernán Núñez; 
en 1542 se hallaba ya al servicio del Príncipe, 
según esta nota: éC ristóbal desírella que sirve 
sal Príncipe, suplica se le haga alguna merced 
Jipara sostenerse en el Monasterio de Jerusa- 
ulen desta ciudad, pide licencia para ccc sal- 
urnas cada año. Si V, Mag. es servido, se le 
f podrá dar por una vez lo que á Junquera, 17 
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»de Noviembre de 1542. (Al margen: Monas- 
»terio de...) Se terná memoria del en lo que 
»se ofrecerá. • {Papeles de Aragón^ tomo II. 
Arch. de A.) 

Tres años después, el tesorero del Príncipe, 
Francisco Persoa, acreditaba en sus libros el 
pago de 79*742 maravedís que importaban los 
libros que Cristóbal de Estrella, maestro de los 
pajes del príncipe D. Felipe, había comprado 
en Salamanca y Medina del Campo h). 

Debió imprimir á su costa la traducción que 
hizo D. Hernando de Acuña de El caballero de-- 
terminado, de Olivier de la Marche, porque en 
18 de mar^o de 1564 el Rey le concedió privi¬ 
legio por diez y seis años para imprimirle á su 
costa y venderle en Aragón, «atendido’al mu- 
•cho daño que recibió en la impresión pasada por 
»habérsele perdido en la mar 700 libros y ha- 
ibérsele alzado el mercader que los vendía.» 

Allí se dice que Calvete había impreso á su 
costa el libro por mandado del Emperador, y 
que el privilegio de diez y seis años que le 
concedió terminaba aquél de 1564. Brunet 
afirma que la primera edición es de 1553. 

Hacia la mitad de un ms. titulado Origen 
y descendencia de la ilustre familia y casa de Lee- 
ca (*), firmado y sellado, dice la copia, en Ma- 

(i) Arch. de Simancas (Casa Real). 

(a) Biblioteca Nacional, Cc-139. 
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drid á 6 de agosto de 1583 , á petición del 
limo, Sr, Mateo Vázquez de Lecca, se lee lo 
siguiente; tDe los Príncipes de la Casa de 
kLecca aportaron unos á Córcega y otros á 
)»Cerdeña, como dice clegantísímamente en su 
nCórcgga Calvete de la Estiella, que, por ser 
f obra curiosa, he determinado ponerla en la- 
»tín y traducirla en nuestro vulgar, i 

Empieza: 

quid Aúniú plicirü discrmúna refum,** 

(ii hojas, 4.®) 

¿Para qué he de cantar varios sueesoaL.. 

(20 hojas,) 

Ni Nicolás Antonio ni Latassa hacen men¬ 
ción de este tratado. 

A mediados del siglo xvii andaba buscando 
con gran afán Dormer los Rlogim escritos por 
Calvete (1555-1575) {?), en que según Páez de 
Castro, se hacía el de muchos hombres ilus¬ 
tres. Frometíaie enviái"sele, sí le encontraba^ 
el Marqués de Agrópoli, asegurando no haber¬ 
le visto nunca- Pellicer le escribía que todos 
le daban noticia de él y nadie le tenía, excepto 
D, Lorenzo Ramírez, que so le negaba de pe¬ 
reza de no buscarle, y poco después le avisa¬ 
ba haberse encontrado en Sevilla, á donde ha¬ 
bía encargado copia# La peste de 164S inte- 
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iTumpió las pesquisas, y el libro quedó per¬ 
dido. 

En cambio Latassa le atribuye el opúsculo 
Sperabam^ en que dice se pintaba la vida de los 
pretendientes, aunque ignoraba su paradero, 
refiriéndose sin duda al Spcravi del secretaiio 
Diego Gracián de Aldrete. 

No serán sólo aquéllas las obras perdidas de 
Calvete, á juzgar por lo que en 1552 prometía 
á Gran vela (i). 

Cuenta Calvete entre sus allegados al Maes¬ 
tro en Teología Nicolás de Estrella, colegial 
en Salamanca, excelente predicador, y en au¬ 
sencia del maestro Cano, catedrático de pri¬ 
ma de teología, y á Doña Catalina de Estre- 

(1) «Illmo. y Rmo. Señor: Quedé tan obligado de la benignidad 
con que V. S. me recibió quando lefuy á besar las manos en com¬ 
pañía del S. Vargas, que desde entonces dediqué mi voluntad á su 
seruicio, y pues no puedo mostrarla sino es con lo que Dios me a 
comunicado, embio a V. S. el libro del Viajb, y por ser en lengua 
española, me pareció escriuir esta también en español, pues V. S. 
es tan docto no solo en esta, mas en otras muchas. Por el vera una 
general y muy particular descripción de todos estos estados de 
Brabante y Flandes, y siendo fauorecido de V. S. como espero, 
sacare otras cosas a las que hize en mi juventud, assi en verso como 
en prossa latina, debaxo de su felicissimo nombre. Nuestro Señor 
guarde la vida de la Illma. y Rma. persona de V. S. y estado acre¬ 
ciente: a su santo servicio: de Anuers a diez de Nouiembre de X552. 
De V. S. Illma. muy cierto scruidor que sus Rmas. manos besa 
D. Christoual Caluete de Estrella. (Sobre.) Al Illmo. y Rmo. Se¬ 
ñor mi Señor el Obispo de Arras primer consejero de su Mag. etc. 
Corte de Su Mag.» (Autógrafa.—Correspondencia manuscrita de 
Granvela.) 
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Ha, que, como dice el Dr» Gutíerre Marqués 
hablando de Salamanca, tuvo tan gran cono¬ 
cimiento de las lenguas latina, italiana y fran¬ 
cesa y de la historia, que como á prodigio la 
«celebraron* 

Murió el ano 1593, y está sepultado en el 
claustro de San Francisco de Salamanca, se¬ 
gún asegura Gü González Dávila, que anade: 

«Los monumentos de su erudición y letras 
Iquedaron en poder de mujeres, y cuando en- 
itré en Salamanca, quise recoger y pagar todo 
»su manoesciito, y no hallé cosa en que poder 
•descansar, y conténteme, para no morir sin 
•algo, con el Viaj^ dei Principe que dió á la es- 
1 tampa.i (Carta fechada en Madrid á 2 de abril 
de 1648.) 

El original de la edición presente no tiene 
otra división que la de los libros* Se han dis¬ 
tribuido éstos en capítulos y añadido sumarios, 
para que la impresión no resulte tan maciza, 
creyendo que tal libertad, sin perjudicar en 
nada al contexto de la obra, aumenta su cla¬ 
ridad y favorece su belleza tipográfica. 


10 de abril de 1ÍÍ9. 
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CAPÍTULO 1. 


£1 Perú antes de la publicación de las Ordenanzas.—Gonzalo Pi— 
zarro, aprovechando el descontento que producen, se hace pro¬ 
clamar Gobernador.-—Elección de Don Pedro Gasea para reducir 
las provincias rebeladas.—Nacimiento y linaje de Gasea.—Sus 
primeros estudios.—Pasa á continuarlos á la Universidad de Al¬ 
calá de Henares.-^Su ingreso en el Colegio mayor.—Coronación 
de Carlos V.—Las Comunidades.—Toma Gasea las armas é im¬ 
pide á los Comuneros la entrada en Alcalá,—Estudia leyes y cá¬ 
nones en Salamanca, de cuya Universidad es nombrado Rector. 


t» NTRE las provincias y tierras de Indias 

que con mucho trabajo, hambre, valor y 
esfuerzo en tiempo del Emperador Don 
Cárlos Quinto, Máximo Rey de España, 
descubrieron y conquistaron los españoles, fueron 
los ricos reinos del Perú; en los cuales, entre aque¬ 
llos que los sujetaron, que fueron Don Francisco 
Pizarro y Don Diego de Almagro, hubo sobre los 
términos de sus gobernaciones grandes diferencias 
y discordias, las cuales crecieron en tanta manera. 
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que fué por Ilernándo Pizarro muerto el Adelan- 
Udo Don Diego de Almagro; y después el hijo de 
éste, que también se llamó Don DiegOj como el 
padre^ mató en Lima al Marqués Don Francisco 
Pbarro en su casa; y habiéndola saqueado y hecho 
otros robos y crueldades, creció tanto en él la am* 
bicion y codicia de reinar, que fué el primero en 
el Perú que contra su Rey tomó armas y abó ban¬ 
dera* el cual fuá vencido en batalla por Vaca de 
Castro, y siendo preso cabe la ciudad dd Cuíco, 
fué alh' con público pregón degollado, y quedaron 
aquellos reinos, después de tantas guerras civiles, 
robos, muertes y tiranías, en todapaí y sosiego, y 
comenzaron á vivir y respirar las gentes, pueblos y 
ciudades de aquellos reinos, 

Florecía la religión cristiana, y se extendia y 
multiplicaba cada día: bautizábanse los indios; 
fundábanse villas y ciudades, iglesias y monaste¬ 
rios; descubríanse nuevas tierras y muchas minas 
de oro y plata. De las cuales y de la contraiacioh 
que con la paz y concordia crecia, redundabaa 
grandes provechos y se aumentaban las rentas y 
quintos realeSp 

Estando, pues, las cosas en tanta quietud, paz y 
sosiego, comenzaron á alterarse los ánimos de to¬ 
dos con la nueva de las rigurosas Ordenanzas que 
Blasco Nuñez Vela, Visorrey, traía, y en especial de 
aquellos que con su valor, sangre y hacienda ha¬ 
bían ayudado á ganar tantas tierras, provincias y 
reinos tan grandes y ricos. Las cuales, siendo por 
él publicadas, fueron causa de grandes males, da¬ 
ños, robos y muertes; y no queriendo admitir la 






VIDA m D* PEDRO CASCA 


3 

suplicación de los pueblos y ciudades para que 
fuesen revocadas, como el nombre de Pizarro fue¬ 
se á los más de los españoles muy acepto, eligíe* 
ron á Gonzalo Pizarro por su procurador y defen¬ 
sor generaL El cual, con la codicia de reinar que 
en su ánimo tenia, y aprovechándose de la buena 
ocasión que se le ofrecía, se hizo en la ciudad de 
los Reyes Gobernador por fuerza, habiendo muer¬ 
to cabe la ciudad de Quito en batalla oí Vísorrey 
Blasco Nuñez Vela, y se alzó con título de Gober’ 
nador con aquellos reinos, usurpando las rentas 
reales, tratando mal á los que eran fieles vasaOos 
del Rey y haciendo muchas crueldades y tiranías. 

Llegando estas nuevas á España, aunque de la 
muerte del Vísorrey no se sabia cosa alguna, pusie¬ 
ron en gran confusión así al Emperador, que es¬ 
taba en Alemania ocupado en aquella guerra que 
con tanta gloria acabó, como i los del Consejo de 
Indias y de Estado, y mucho más á aquellos que 
habían sido parte que Blasco Nuñez Vela fuese por 
Vísorrey al Perú con tales Ordenanzas. Conocían 
la dificultad grande que habría en cobrar aquellos 
reinos, por ser el negocio muy diferente del pasa¬ 
do, así por ser más poderoso Gonzalo Pizarro que 
Don Diego de Almagro, el mopo, como por estar 
tan unidos con él los españoles y enseñoreados en 
todos aquellos reinos por mar y por tierra, y tener 
ocupada en Tierra firme la dudad de Panamá y el 
Nombre de Dios. Sabían que la calidad de la tierra 
era tal como adelante contaremos, que estando 
conformes los moradores de ella, era inexpugna¬ 
ble; por donde parecía no sólo dificultoso, mas 
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aun imposible, poder recobrar aquellas provincias 
por armada alguna que alia fuese, Y aunque los pa¬ 
receres eran diferentes, todos tenían entendido que 
se había de guiar aquella cosa más con prudencia 
y maña que con armas y fuerza, y para esto con¬ 
venía enviar una persona mansa y astuta y dotada 
de mucho valor, virtud y experiencia, que supiese 
ganar las voluntades y atraer al servicio del Rey 
los capitanes y principales personas que eran de la 
opinión y bando de Gonzalo Pizarro, y que llevase 
provisiones de perdón general y revocación públi¬ 
ca de aquellas Ordenanzas; y si la cosa viniese á 
riesgo, fuese tal que con su valor y prudencia re¬ 
cobrase aquellos reinos. Y aunque habia muy prin¬ 
cipales hombres á quien el Emperador pudiera co¬ 
meter negocio tan árduo é Importante, teniendo 
entendido las panes que concurrian en Don Pedro 
Gasea, que ahora es Obispo y Señor de Sigüenza, 
y la cuenta que había dado con tanta bondad y 
aprobación de todos de los cargos y negocios qtte 
había tenido y tratado, le nombró para aquella 
jomada, dándole los poderes ton cumplidos para 
las cosas de paz y de guerra en el Perú como el los 
pedia. 

Y porque fue uno de los más señalados hombres 
que ha habido en nuestros tiempos, me pareció ser 
cosa justa, pues esta Historia ha de tratar de él, de¬ 
cir de dónde fué y de qué linaje, y cómo por sus 
grados vino á ser Obispo y Señor de Sigúenza; en 
el cual lugar sola la virtud le puso, no favor hu¬ 
mano, corno suele á otros que sin méritos vienen á 
tener grandes estados y dignidades* 
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. Nació Gasea en un pequeño lugar cerca del Bar¬ 
co de Ávila, que se llama la Caballería de Navar- 
ragadilla, del cual y de otro lugar que se llama 
Gasea fueron sus antepasados señores. Fué de no¬ 
ble y antiguo linaje, porque de entrambas partes 
de padre y madre, que fueron deudos, era rebiz¬ 
nieto de Gil González de Ávila, caballero muy nom¬ 
brado en Castilla, del cual descienden algunas ca¬ 
sas de grandes y principales señores. Era, por otra 
parte, Juan Jiménez de Ávila, su padre, de los Gar¬ 
das, que son bien conocidos en Extremadura. To¬ 
mó Gasea el sobrenombre de Doña María Gasea, 
su madre, por la antigüedad y nobleza de la fami¬ 
lia, la cual, según se cree, desciende de los Servi- 
lios Cascas, como de Cimbro Tulio los Cimbrones, 
los cuales, por libertar la patria, conjuraron en la 
muerte de Julio César; y el uno de los Cascas fué 
el primero que le hirió, y fué de César herido, ó de 
los hijos y nietos de los Cascas, que pasando á Es¬ 
paña, vinieron á tierra de Ávila, y quedó del nom¬ 
bre de ellos el lugar y familia de Gasea, mudán¬ 
dose el nombre de Casca en Gasea. Como quiera 
que ello sea, es cierto que los Gaseas y Jiménez y 
Cimbrones son hijosdalgo muy antiguos; y bien 
mostraron los padres de Gasea la nobleza de donde 
venian, en criar á sus hijos con aquella disciplina 
y buenas costumbres que los hijos de los nobles 
deben criarse. Y como las letras sean compañeras 
de la virtud y camino para conseguir grandes dig¬ 
nidades, procuraron con gran cuidado que Gasea 
y otros tres hijos que tenian fuesen enseñados en 
todo género de virtud y doctrina; y habiéndose 
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Gasea en su ninez criado en k Puente del Congos¬ 
to con Pedro Gasea, su abuelo, fueron sus estudios 
primeros de Gramáuca en el Barco de Ávila y Al- 
deanueva con el Bachiller Minaya, que había he¬ 
cho venir de Salamanca con buen salario, para que 
allí enseñase Gramática, María de Santo Domingo, 
que fué una excelente mujer y muy devota y reli¬ 
giosa, la cual fundaba entonces el Monasterio de 
Aldea nueva, muy nombrado, de monjas de la ór- 
den de Santo Domingo, 

Estuvo allí Gasea algún üeoipo en su estudio, y 
quedando otros dos, sus hermanos, con su maestro 
Mioaya, fué enviado por sus padres á Salamanca^ 
porque pudiese ejercitarse mejor en las letras de 
humanidad, donde en breve tiempo dió muestras 
de su ingenio y virtud; y estando ocupado en sus 
estudios y buenos ejercidos, vino á Salamanca Juan 
Jiménez de Ávila, su padre, á curarse de una grave 
enfermedad que tenia, y no pudiendo hallar el re¬ 
medio que deseaba en los médicos, se volvíd con 
mucho trabajo en una litera á su casa, donde á 
cabo de pocos dias falleció, como tan cristiano que 
era y muy devoto de Santo Domingo, que aunque 
en la iglesia de los Caballeros tenia capilla dotada 
y donde estaban sepultados sus padres, y Don Pe¬ 
dro Vázquez de Ávila, su abuelo, Señor de Navar- 
ragadilla, fué el primer lego que en el Monasterio 
de Aldeanueva se enterró. El cual estaba ya ediñ- 
cado, y se había pasado para aquél Monasterio Ma¬ 
ría de Santo Domingo, con sus monjas, desde la 
fortaleza de! Barco de Ávila, donde habia estado 
en tanto que se edificaba; el cual creció en tañía 
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Teügion y número de monjas, que el día de hoy 
hay más de trescientas, aunque este presente año 
de mil quinientos sesenta y cinco que esta His¬ 
toria se escribe, se quemó todo en el mes de Se¬ 
tiembre- 

Reinaba aún en España, cuando el Monasteiio 
de Aldeanueva se fundó, el católico Rey Don Fer¬ 
nando, de gloriosa memoria, y era el Cardenal Don 
Francisco Jiménez, Arzobispo de Toledo, y de su 
Conse jo, por su virtud y letras, el licenciado Diego 
González de Ávila, que por ser natural del Barco 
de Ávila fué llamado del Barco. El cual, habiendo 
entendido la muene de Juan Jiménez de Ávila, su 
hermano, vino á Navarragadilla á visitar y conso¬ 
lará Doña María Gasea; y habiendo estado allí al¬ 
gunos dias, se volvió para el Cardenal, llevando 
consigo á sus sobrinos Pedro Gasea, que había he¬ 
cho venir de Salamanca, y á Diego Gasea, que era 
el menor de los hermanos. 

Quedaron con la madre los otros dos, de los 
cuales el uno^ que se llamó Juan Jiménez de Ávila, 
vino á ser regidor en Málaga y Guarda mayor de la 
mar, y tuvo á su cargo los bastimentos que en 
aquella ciudad en mucha cantidad se allegan para 
proveer las plazas que el Rey de España tiene en 
Berbería, las cuales, y Jas armadas que el Rey hace, 
se proveen de allí, Y el otro, que se dijo Francisco 
Jiménez, fué abad de San Salvador y canónigo de 
Pelen da. Quedáronle también á Dona María Gasee 
dos hijas pequeñas, de las cuales metió una monja 
en el Monpterio de Aldeanueva, donde Juan Ji¬ 
ménez de Ávila en vida había metido otras dos, y 
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la Otra, que se llamaba como dla^ casó con Fran¬ 
cisco de SalaEar, algo deudo suyo. 

Habiendo el licenciado del Barco probado y cono¬ 
cido el ingenio de sus sobrinos, los envió para que 
estudiasen á la Universidad de Alcali dé Henanes, 
Ja cual el Cardenal Uon Francisco Jiménez habia 
fundado y dotado^ y hecho otras obras dignas de 
memoria, que por ser tan públicas no las cuento. 

Estuvieron allí en sus estudios los dos hermanos 
once años, y Gasea se hizo Maestro en artes en el 
curso del Maestro Batifulk; y aunque mancebo de 
poca edad^ íué el segundo licenciado después de 
Coeto, capellán mayor del Colegio niayor^ que 
fue el primeroj y con la afición que tenia de pasar 
adelante en todo género de letras y oir Teología, 
dejó de ir á residir en la Cámara del Cardenal Don 
Francisco JimeneZj y aprovechó tanto en breve 
tiempo con la viveza de su ingenio y estudio, que 
sin procurarlo él, fué el primero á quien se dió el 
acto que llaman alphonsina^ que es el mayor y 
mis dificultoso de todos, porque según la orden 
que en dar los grados en aquella Universidad tie¬ 
nen, que es la de París, los que en Teología se 
hacen licenciados es por el acto que llaman imia* 
fiva, que es el primero; en el cual, y otros actos 
que al de alphotmna preceden, los Maestros y 
doctores los tientan, prueban y examinan con to¬ 
do rigor, preguntándoles mucltas y difíciles cues¬ 
tiones, disputando con ellos y arguyéndoles en di¬ 
versas materias, por ver si los han de aprobar 6 
reprobar ó deferir las licencias para los grados de 
Maestros y Doctores, 
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Habiendo Gasea con tanta aprobación y loor de 
todos héchose Maestro en Teología, entró Colegial 
en el Colegio mayor. 

Habia ya entonces sucedido en los reinos de Es¬ 
paña, por muerte del Rey Católico, el Príncipe Don 
Cárlos, su nieto, de edad de diez y seis años, que 
habia venido de Flandes. Estuvo en España hasta 
que por muerte del Emperador Maximiliano, sien¬ 
do elegido, volvió á Flandes, y fue en la ciudad 
de Aquisgran coronado por Emperador de Alema¬ 
nia á veintidós de Octubre de mil quinientos vein¬ 
tiuno, estando presente allende de los Electores 
del Imperio y muchos otros Príncipes, Madama 
Margarita, su tia. Gobernadora de Flandes. Tuvo 
la primera dieta en Vormes, ciudad de Alemania, 
y aquélla acabada, y puestas en órden las cosas 
del Imperio y de los Estados de Flandes, dió la 
vuelta por Inglaterra á España. 

Comenzaron con la ausencia del Rey, estando 
Gasea colegial en el Colegio mayor, y oyendo su 
hermano, Diego Gasea, artes y filosofía, á alboro¬ 
tarse muchos pueblos de España, y levantáronse 
las Comunidades y guerras civiles, que fueron 
muy grandes y desatinadas. Fué la misma altera¬ 
ción y revuelta en Alcalá de Henares que en las 
otras villas y ciudades de España, y no poco inci¬ 
taba el furor de los de Alcalá el Maestro Honta- 
ñon, rector de aquella Universidad y del Colegio 
mayor. El cual, vista la constancia y fidelidad que 
Gasea y sus amigos tenian al Rey, los tuvo pre¬ 
sos, por lo que merecían gran premio y loor, al¬ 
gunos dias en un cepo, amenazándoles que si no 
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seguían su opinión, les entregaría^ como gran co¬ 
munero que él era, á la Coniunidad. Lo cual ellos 
sufrieron con buen ánimo; y salidos de allí, algu* 
nos huyeron por miedo de la Comunidad, y otros 
quedaron en el Colegio con Gasea, el cual comen¬ 
zó á dar muestras de su valor y virtud, induciendo 
á muchos, así de la Universidad como de los de la 
villa, que fuesen firmes y leales á su Rey. Y ha¬ 
biéndoles persuadido esto y juntándose muchos en 
numero, le prometieron que si el Duque del In¬ 
fantazgo enviase gente, le acudirían para que en 
nombre del Rey le entregase la villa. Teniendo 
Gasea por cierto que sus amigas harían lo que ha¬ 
bían prometido, lo escribió con mucha diligencia 
para que lo supiese el Duque al licenciado dei 
Barco y á Don Francisco de Mendoza, hermano 
del Conde de Cabra. Los cuales, por miedo de k 
Comunidad, hablan huido á Guadalajara, y gober^ 
naban por Breve que el Papa Adriano VI había 
dado, á supHcacion del Rey, al Arzobispado de 
Toledo, que por muerte del cardenal Croy, sobri¬ 
no de Monsieur de Chyevres, estaba vaco; y como 
les hubiese muchas veces escrito, y el Duque no 
enviase la gente que Ies habia ofrecido, salió Gas¬ 
ea disimulado de Alcalá, y subiendo en una muía 
que apartada de la villa dos criados suyos le te- 
niao, füé desviándose de los caminos, por no en¬ 
contrar con los Comuneros, á la Guardia, donde el 
Prior Don Antonio de Zúñíga estaba con mucha 
gente de guerra en servicio del Rey; y habiendo 
entendido lo que Gasea en Alcalá tenia concerta¬ 
do, y cómo el Duque del Infantazgo no enviaba 
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gente» le ofreció que por cumplir con ellaj escribi¬ 
ría, como lo hizo, que si dentro de ocho dias no 
enviaba la gente para reducir á Alcalá, que él Ío 
haría, y que se volviese y procurase de tener á sus 
amigos muy apercibidos. 

Con esto se tornó Gasea á Alcalá; y movido el 
Duque por la cana del Prior Don Antonio de Zú- 
^ higa, envió á Don Alonso de ArelJano con cien 
hombres de á caballo y seiscientos de á pié. Luego 
que esto se supo en Alcalá, se puso á punto el Rec¬ 
tor Hontañon con los comuneros á defender la 
puerta de Guadalajara, porque la gente del Duque 
no entrase por ailf, y Gasea con sus amigos, to¬ 
mando las armas, acudió á la puerta de Madrid, 
habiendo entendido que venia gran número de 
gente de aquella villa á favorecer la Comunidad 
de Alcalá; y como no osase posar del lugar de Re^ 
jas, siendo avisado Don Alonso de Árellano, llegó 
de noche á la puerta de ^ladrid, L1 cual, porque 
la gente de guerra no hiciese daño d^ noche en la- 
villa teniendo buena guarda á la puerta, no entró 
hasta la mañana y puso justicia por el Rey y quitó 
la de la Comunidad. 

Ganó Gasea gran crédito en la reducción de 
aquella villa, y fué tanta parte, que después de las 
Comunidades, por abonarse los de Alcalá, se ejt- 
cuaaban todos con decir que le habían acudido á 
Gasea y juntádose con él para que la entregase en 
nombre del Rey á Don Alonso de Arellano. 

Acabáronse aquellas Comunidades con k bata¬ 
lla de Vilialar, que es un lugar á cuatro leguas de la 
ciudad de Toro, y tuvieron aquel fin que suelen 
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tener ks semejantes alteracIones y alborotos y 
Vimientos de pueblos que son sin plés n! cabezai 
Estando ya ks cosas sosegadas y pacíficas en 
España, ellicen ciado del Barco, visto el descoque 
de estudiar derechos sus sobrinos tenían, determí^ 
nó de les enviar á Italia; y como se supo que el 
Rey Francisco de Francia pasaba con poderoso 
ejército á Lombardía en seguimiento del Duque 
Cárlos de Borbon, que había tenido cercada á 
Marsella, los envió d Salamanca, donde llegaron el 
^ mes de Enero, año de mil quinientos y veintidós, 

y acabando de oir leyes y cánones con mucho es¬ 
tudio y trabajo, se recogieron con cuatro criados 
ai Monasterio de la Trinidad, que está fuera de los 
muros de Salamanca, á la ribera del rio de Ter¬ 
mes, á recurrir y reducir á la memoria lo que ha* 
bían oído* 

Estando allí fue elegido Gasea rector de aquella 
Universidad; y creció tanto una noche el río de 
Tormes, que cercó el Monasterio y derribó gran 
parte del cuarto donde Gasea y su hermano pasa¬ 
ban, y si no se subieran ellos y los frailes sobre lo 
alto de la Iglesia, se ahogaran* 

De allí se pasaron al insigne Monasterio de San 
I Estéban, que es de la órden de Santo Domingo, 

1 donde les dieron aposento con servicio apartado 

de los religiosos. 








CAPITULO II 


Victorias del Emperador en Italia^—Don Francisco de Bobadillay 
Mendoza deja por Vice-escolástico en Salamanca, durante su 
ausencia, á Gasca.—Ordena éste los Estatutos de aquella Uni¬ 
versidad.—Cargos que sucesivamente obtiene.—Guerras en Ita¬ 
lia y en África.—Gasea administra los Vicariatos de Alcalá y de 
Toledo.—Es promovido al Consejo de la Inquisición.—Causa cé¬ 
lebre de los judaizantes de Valencia, resuelta y sentenciada por 
Gasea.—El Emperador oye complacido la rdación que de ella le 
hace.—Los Estados reunidos en las Cortes de Monzón nombran 
Visitador de Valencia á Gasea.—Fortifica la costa contra Bar- 
barroja con el producto de los alcances que descubre en su visita. 
—Su energía esfuerza los ánimos para disponerse á resistir al 
célebre corsario. 


sTABA aún el Emperador Don Cárlos en 
España, y habían pasado grandes trances 
y hechos de armas con franceses, los cua- 
les fueron muertos y deshechos el día del 
Apóstol San Matia por los capitanes y ejército del 
Emperador, cerca de Pavía, ciudad de Lombar- 
día, y muertos en la batalla el Rey Jacobo, de Es¬ 
cocia, y el Duque de Suffort, y Don Francisco de 
Lorena, hijo del Duque de Lorena, y presos Don 
Enrique de Labret, que llamaban Rey de Navarra, 
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y otros Príncipes, con el Rey Francisco de Fran¬ 
cia, que fué llevado con las galeras á España, don¬ 
de estuvo hasta el ano de mil quinientos veinti¬ 
séis, que casó el Emperador con la Princesa Doña 
Isabel, hija del Rey Don Eraanuel de Portugal; y 
concertada la pa^ y casamiento de la Reina Leo¬ 
nor, viuda, con el Rey Francisco, st volvió á su 
reino, quedando en rehenes Francisco y Enríco, 
sus hijos, 

liervia entonces por todas partes el furor de la 
guerra, y habían los turcos vencido y muerto en la 
batalla al Rey Luis de Hungría, y no sosegando 
el Rey Francisco en sü ánimo inquieto, rompió la 
paz y envió un grueso ejército con Monsieur de 
Lutrec, su capitán general, á Italia. Encendióse la 
guerra de tal manera, que la ciudad de Roma fué 
tomada y saqueada por el Duque Cárlos de Bor- 
bon, que murió en el combate, y por otros capita¬ 
nes del Emperador. El cual lo sintió tanto, como 
era razón, que mandó cesar luego en Valladolid ks 
fiestas que estaban aparejadas por el nacimienio 
del Príncipe Don Felipe, su hijo, y fué cercada la 
ciudad de Nápoles por Monsieur de Lutrec, que 
pereció de pestilencia, y se consumió lodo aquel 
ejército de franceses: pasóse Andrea Doria con sus 
galeras al Emperador, y PhÜippo^ Conde palatino, 
defendió valerosamente á Viena, dudad de Aus¬ 
tria, contra el turco, d cual se volvió con gran da¬ 
ño y pérdida de gente. Fueron en Lombardfa Mon¬ 
sieur de Saut Pol y los GrIsones vencidos por An¬ 
tonio de Leiva, y se hicieron muchas otras cosas 
en armas, hasta que la paz se concertó en la ciudad 
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de Cambray^ y vino la Reina Leonor con Francis¬ 
co y EnricOj hijos del Rey Francisco, á Francia, 
á se casar con él como estaba concertado, y el Em¬ 
perador paso á Italia á coronarse; y como D, Fran¬ 
cisco de Bobadilla y Mendoza, que entonces era 
Maestre-escuela de Salamanca y Arcediano de To¬ 
ledo, y ahora es Cardenal y Obispo de Burgos, hu¬ 
biese de ir á servir al Emperador en aquella jorna¬ 
da, dejó por su Vice-escolástico á Gasea, que esta¬ 
ba recogido en sus estudios en el Monasterio de 
San Esteban. El cual gobernó aquel oficio por es¬ 
pacio de cinco años, y administró justicia por su 
persona y por un juez, coa mucha rectitud, y dió 
los grados, y puso y tuvo en lodo órden y concier¬ 
to aquella Universidad, y fue en hacer y ordenar 
ios estatutos que al presente tiene. Regía allen¬ 
de del cargo de Vice-escolástko el de Subcolector 
Apostólico, por Juan Pogio, Nuncio del Papa, con 
los cuales cargos entró colegial en el Colegio de 
San Bartolomé y se hizo Licenciado, en Cánones, 
Era tanto el crédito que todos tenian de la vir¬ 
tud y letras de Gasea, que hubo una canongía en 
la iglesia de Salamanca, la cual resignó en el li¬ 
cenciado del Barco, su tio, por ser viej o, que, aun¬ 
que tenia renta por la iglesia y patrimonio, no era 
en parte donde pudiese vivir con tanta quietud y 
sosiego como en Salamanca; y antes que la cosa 
viniese á efectuarse, el cabildo le hizo su Juez, y el 
Cardenal Don Juan Tavera, que era entonces Ar¬ 
zobispo de Santiago, le encomendó el cargo de so 
Juez Metropolitano^ que en aquella ciudad reside; 
los cuales cargos y oficios juntos ejercitó con gran 
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prudencia y cuidado todo el tiempo que los tuvo. 
Fué dos veces Rector en aquel Colegio, y la última 
que lo era salió de Salamanca con el cai^o de Vi¬ 
cario de Alcalá de Henare&i que ie dio el Carde¬ 
nal Don Juan Tavera, que ya era Aríobispo de 
Toledo. 

Había en este tiempo el Emperador hecho cosas 
muy señaladas y hazañosas* El cual, después de 
haberle el Papa Clemente Vil coronado por Em¬ 
perador de Romanos el día de San Malla Após¬ 
tol, en la ciudad de Bolonia, tomó á Florencia y 
dió aquella ciudad y Estado con título de Duque 
á Alejandro de Médicis; y pasando en Alemania, 
húco elegir por Rey de Romauos á Don Hernando, 
Rey de Hungría, su hermano; y acabada la dieta 
de Ratisbona, vino á Llnc, y salió de allí con po¬ 
deroso ejercito á darla batalla ai Turco, que venía 
sobre Víena con más de doscientos mil de á caba¬ 
llo* El cual se retiro y á más que de paso, como 
supo que su capitán Cassajio quedaba en el campo, 
degollado con su banda, que eran más de quince 
mil caballos y otra mucha gente* Acabada esta 
jornada, el Emperador volvió por Italia á Espa¬ 
ña, y juntando en Baredona nna grande armada, 
pasó en Africa y tomó la Goleta y la ciudad de 
Túnez por fuerza de armas, y echó de ellaá Aria- 
den Barbarroja, y restituyó en aquel reino á Mu- 
ley-Hacen; y como supo que el Rey de Francia, 
por muerte de Francisco de Sforza, Duque de Mi¬ 
lán, habla rompido la paz y ocupado el Ducado 
de Saboya y echado de eüa al Duque Carlos, y to¬ 
mada en el Piamonte la ciudad de Turin, vino cort 
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gran presteza por Sicilia á Nápoles y de allí á 
Roma, y quejóse delame del Papa Pa^lo 111 y Car* 
denales de Ja poca fé del francés y que le haría 
conocer por su persona q^le no tenia palabra de 
Rey; y no se deteniendo allí mucho, fué á Lom- 
bardía y entró con su ejército en Francia. 

Pasaron en aquella guerra grandes trabajos y 
cosas en armas, hasta que por inten^encion del 
Papa Paulo llf, que vino á Niza, se hizo la paz, y 
ei Emperador y Rey y Reina de Francia se vieron 
en Aguas muertas, con gran regocijo y general ale¬ 
gría de Francia y España, donde el Emperador 
volvió y fué con su córte á Toledo. 

Administraba Gasea entonces el cargo de Vica¬ 
rio de AlcaM de Henares, y había tomado residen¬ 
cia al Vicario, su predecesor, Fué aquella la prime¬ 
ra residencia eclesiástica que en aquella villa se 
tomó, y lo mismo en Toledo, porque antes no so¬ 
lía tomarse á los Vicarios y á otras justicias ecle¬ 
siásticas de aquella ciudad. Las cuales Gasea visitó 
con mucha diligencia, y ejercitó la Vicaría de To¬ 
ledo por su persona, y la de Alcalá de Henares por 
su teniente el licenciado Francisco Martinez, que 
después fué Vicario de aquella villa en nempo del 
Cardenal Don Juan Martínez de Siliceo, Arzobispo 
de Toledo. 

Estando la córte en aquella ciudad falleció la 
Emperatriz Doña Isabel de Portugal, y se hizo 
por su muerte gran senomiento por toda la cris¬ 
tiandad; y como tras un trabajo é infortunio lue¬ 
go se siga otro, vino nueva como Gante, villa y 
cabeza de Flandes, donde el Emperador Don Cár- 


- LXÍ - 






iS 


CÁLVETE 1>E ESTEIELLA 


los V había nacido el ano de mil quinientos, á 
veinticuatro de Febrero, día del Apóstol Santo Ma¬ 
lla, estaba rebelada y no obedecía á la Reina Ma¬ 
ría de Hungría, su hermana. Gobernadora de aque^ 
líos Estados; que como el Emperador lo supo, con 
aquél su ánimo invencible que siempre tuvo, de¬ 
terminó de ir por Francia á F1 andes, como lo hizo 
por la posta; y llegando á París, fue recibido del 
Rey y Reina y del Delfín de Francia con grande 
alegría, y no se deteniendo, vino á Gante, y casti¬ 
gados los rebeldes, fué á Alemania, y de allí, aca¬ 
bada la dieta de Ratísbona, á Italia, donde se vió 
con el Papa Paulo lli en la ciudad de Loca. Y 
aunque era principio de invierno, pasó con una 
gruesa armada á Argel, ciudad de África, y le su¬ 
cedió aquella fortuna y naufragio, con la tempes¬ 
tad que en aquella mar en semejante tiempo suele 
hacer, y fué forzado con gran peligro y trabajo á 
se tornar á embarcar é ir por Bujía á Cartagena, 
donde salió en tierra y llegó á Ocaña y á Madrid 
en fin del año de mil quinientos cuarenta y uno, 
en el cual Gasea había ya sido promovido de aque¬ 
llos cargos de Vicario de Toledo y Alcalá de He¬ 
nares al Consejo de la general Inquisición, 

Era el Cardenal Don Juan Tavera Inquisidor 
genera],y de aquel Consejo Don Jerónimo Suarez, 
Obispo de Badajoz, y Don Francisco de Navarra^ 
Prior de Roncesvalies, y el licenciado Aguirre, 
que era el más antiguo de aquel Consejo y del 
Real* Estaba entonces aquel Consejo muy ocupa¬ 
do en negocios de la religión, y en especial en ha¬ 
cer averiguar y castigar un caso horrendo y abo- 
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míoable qtje había acontecido en la ciudad de 
Valencia, poHo cual fué acusado gran numero de 
personas al Santo Oficio que allí reside, por dichos 
de testigos que contra ellos depusieron que ha- 
biau a^cotado dos crucifijos y que guardaban mu¬ 
chos ritos y ceremonias y ayunos de los judíos, 
Fueron por aquello algunos reconciliados y mu¬ 
chos relajados y presos, contra los cuales se hacían 
procesos, y otros eran atestiguados contra quien se 
pensaba proceder. Era tanta la variedad de los di¬ 
chos y deposiciones é inconstancia, que los pre¬ 
sos volvieron á retraciai-se de lo que contra sí ha¬ 
bía n confesado y certificado de otros; que puso 
en aquel reino y en toda España grande admira* 
don; y eran tan diversos los juicios, que fué nece¬ 
sario consultarlo con el Emperador, que ya tenia 
cuenta con aquel negocio, por ser tan importante y 
que tanto tocaba á la religión» Había ya el Con* 
sejo enviado personas doctas y de calidad á enten¬ 
der y desenvolver aquello. Cometióse después al 
doctor Acebes, canónigo de Burgos, y al doctor 
Don Hernando de Loaces, Obispo de Lérida, que 
ahora es Arzobispo de Tarragona. Los cuales, vis¬ 
ta la confusión de aquellos negocios y la dificul¬ 
tad y trabajo que había en averiguar la verdad y 
sacarla i luz, los dejaron, el doctor Acebes por 
no los osar emprender, y el Obispo de Lérida por 
no poder llegarlos al cabo; y así se volvieron sin 
hacer efecto alguno y cosa que de fruto fuese; y 
como esto fué sabido por el Consejo, se acordó que 
Don Francisco de NavaiTa, que ya era Electo de 
Ciudad-Rodrigo, y Gasea, fuesen á Valencia á ver 
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é inquirir lo que aquello era, donde llegaron an¬ 
tes que de la jomada de Argel e! Emperador á 
Madrid viniese. 

Eran aquellos negocios tan enredados y re^mel- 
tos, y llenos de tantas dificultades, y tan confusos 
y metidos unos en otros, que en entenderlos y ver 
los procesos pasó año y medio, y otro medio en 
votarlos; aunque se juntaron é intervinieron más 
de treinta, letrados teólogos, canonistas y legis¬ 
tas. Puso grao diligencia Gasea en entender y des¬ 
enredar aquellos negocios, así por ser cosa que 
tanto tocaba á la religión, como por cumplir con 
la Opinión que de sus letras é ingenio todos tenia m 
Consideró con gran estudio la calidad y género de 
cada delito en aquella causa, y miró con singular 
prudencia la órden que los testigos habían tenido 
en deponer y decir sus dichos, y el estado en que 
el proceso y causa dé cada testigo estaba cuando 
depuso, y la edad que tenia cuando cometió el de¬ 
lito, y el lugar y oportunidad que habla para co¬ 
meterle, y las^ personas que entonces podía haber 
y la calidad de ellas, y discurrió por todas las otras 
circunstancias, confirieado delito con delito, y 
los dichos y deposiciones de cada una de las per¬ 
sonas contra quien se decían, y el tiempo y lu¬ 
gar, modo y ocasión que para cometer el tal deli¬ 
to pudo haber; de tal manera, que con la viveza de 
su ingenio y trabajo que puso, llegó al cabo los ne¬ 
gocios y los puso en tanta claridad, órden y con¬ 
cierto, que dió gran contentamiento á todos, y se 
admiraban los del Consejo, y más los de Valencia, 
y en especial los letrados, que después de haberse 
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ocupado más de un oies m ver y votar el primer 
proceso, uioguno t|uiso dar su parecer determinado 
hasta que Gasea dió el suyo; que aunque se tardd 
dos dias en decir de cada género de los delitos y 
de las personas, fue con tanta facilidad y órden, 
que el Obispo Don Francisco de Navarra y los le¬ 
trados, todos conformes, sin discrepar ninguno, 
habiéndole oido, siguieron y aprobaron el parecer 
de Gasea, y se vio y declaró la verdad que tan ocul¬ 
ta y enredada habk estado, y fueron dadas por li¬ 
bres muchas personas presas y atestiguadas, y cas¬ 
tigados los testigos falsos. 

Tenia el Emperador entonces enCórtes en Mon¬ 
zón á los Estados de aquellos tres reinos Aragón, 
Valencia y Cataluña, en los cuales y en Zaragoza 
habían jurado porPrincípe á Don Felipe, su hijo. 
En el cual tiempo el Rey Francisco, según lo te¬ 
nia de costumbre, rompió la paz y envió aí Delfín 
y Enrico, sus hijos, con un poderoso ejército so¬ 
bre Ferpiñan, villa del condado de Rosellon, en 
Cataluña, La cual fue tan bkn defendida por los 
naturales de la tierra, que sin moverse el Empera¬ 
dor de Monzon, y antes que viniese el socorro de 
Castilla, se tornó el Delfín á Francia etm mucho 
daño de su ejército y gente. Acabadas las Górtes 
de Monzon, el Emperador fué á Barcelona, donde 
juraron al Príncipe Don Felipe, su hijo: lo mismo 
hicieron en Valencia con gran fiesta y regocijo. 

Estuvieron allí el Emperador y Príncipe algu¬ 
nos días, y con el deseo que el Emperador tenia 
de saber el fin y suceso de aqueUo que del Santo 
Oficio arriba contamos, quiso saber de Gasea el es- 
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lado en que estaba. El cual, con una breve y co¬ 
piosa relación que tenia hecha, le dió muy larga 
cuenta de todo. Y gustó tanto de oirlo el Empera¬ 
dor, que aunque el Príncipe, su hijo, le aguardaba 
para ir á una fiesta y regocijo de sortija que hacia, 
estuvo desde la una hora después de medio dia 
hasta ya bien tarde escuchando y pregtmtando so¬ 
bre cada cosa, queriendo entender muy de raía 
todo lo que pasara, como Príncipe tan celoso que 
era de las cosas de la religión, 

Hízose en aquella ciudad por el Santo Oficio 
muy solemne acto en la determinación de aquellos 
negocios. En el cual no sólo concurrieron los de 
aquel reino, mas aun los pueblos comarcanos de 
Castilla y de Aragón y de Cataluña, porque de to¬ 
das partes tenían deseo de ver el fin y castigo de 
cosas tan intrincadas y revueltas, y que tanto im- 
ponaban 1 la religión. 

Acabadas las fiestas de Valencia, partiéronse el 
Emperador y Príncipe para Castilla, y lo mismo 
hizo Don Francisco de Navarra, á visitar su Obis¬ 
pado y residir en el Consejo de la general Inqui¬ 
sición, 

Era tanta la opinión que en Valencia tenian de 
la integridad y prudencia de Gasea, que en las 
Cortes de Monzon los Estados de aquel reino le 
pidieron por Visitador, contra la costumbre y fue¬ 
ro de aquel remo, que no puede serlo si no fue¬ 
re natural de la Corona de Aragón; y consintiendo 
que aquel fuero se derogase, el Emperador io con¬ 
cedió á instancia y petición de ellos, Dió á Gasea 
muy larga comisión, no sólo para tomar residen- 
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cía á los del Coosejo y Roiaj Gobernadores y otras 
itísticias de aquella dudad, mas aun de todas las 
ciudades, villas y lugares de aquel reino, y para 
que pudiese suspender i unos y poner otros en lu- 
gar de aquéllos; y asimismo para visitar y tomar 
cuenta al Bayle general y oficiales que tuvieBen 
cargo de la hacienda Real y hacerles alcances y 
cobrar de ellos lo que debiesen. 

Recibió Gasea aqueOa previsión de Visitador de 
Valencia, que no fué pequeño favor, según aque¬ 
llos reinos suelen guardar sus fueros y constitucio¬ 
nes. Diósela de su mano Don Fernando de Ara¬ 
gón, Duque de Calabria, que era Visorrey y Capí- 
tan general de aquel reino; y porque el acto del 
Santo Oficio no era aún hecho, dilatóse por algu¬ 
nos dias fa visita y residencia. Acabados los nego- 
cios de la Inquisición, entendió Gasea con gran 
cuidado y diligencia en la visita y tomar residencia 
á los del Consejo y Rota y otras justicias de aque¬ 
lla ciudad* Parecióles cosa nueva, y que nunca se 
había hecho después que el rey Don Jaime de Ara¬ 
gón conquistó aquella ciudad y reino de los moros* 
Comentó entonces á haber administración de jus- 
lieia en aquella tierra, como convenia, y órden y 
recaudo en las rentas y hacienda Real, que estaba 
muy perdida y empeñada y parte de ella usurpa¬ 
da, porque había ya muchos años que los oficiales 
tío pagaban al Rey ni cumplían todas las consig¬ 
naciones y libranzas que eran obligados, dicien¬ 
do que no bastaba k renta que el Rey allí tenia 
para las cumplir. Pero de tal rnanera desenvolvió 
Gasea en la visita las cosas, que el primero que 
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suspeadió íné al Bayle geaeral, y puso ea lugar de 
éi al Receptor de la Inquisición; y tomada la cuen¬ 
ta^ se le hizo alcance de tan gran suma de dineros, 
que bastaron para desempeñar la hacienda Real y 
foniñcar algunas plazas en b costa, que lo habían 
bien menester para se poder defender contra Aña¬ 
den Barbarroja, Capitán general dei turco, que ve^ 
nia con una armada de doscientas galeras y mu¬ 
chas galeotas y otras fustas á jumarse en Marsella 
con la del Rey de Francia* El cual, teniendo poca 
memoria del sobrenombre de cristianísimo, le hacia 
venir para se favorecer de él contra el Emperador, 
que ya estaba en Italia, y no poco les impidió la 
intención, designio y concierto que el Rey y Bar- 
barroja tenían, que el uno con su ejército enirase 
por Rgsellon y no parase hasta Barcelona, y el otro 
fuese con las dos armadas á aquella ciudad, porque 
en un mismo tiempo la combatiesen por mar y por 
tierra; que no era pequeña empresa si salieran con 
ella, y no les sucediera muy al contrario de lo que 
tenian pensado. Porque el Rey Francisco fue foF' 
zado ir á defender su reino y re^tir al Emperador, 
que después de haber tomado por fuerza de ar¬ 
mas en Alemania la fortísima villa de Dura con 
todo aquel ducado de Julies, y habérsele rendido 
en Venlo el Duque Guillelmo de Cleves, entraba 
con poderoso ejército por Francia é iba sobre Lan- 
dresí, con deierminacion, si el Rey viniese á la 
socorrer, de le dar batalla. El cual, no la osando es¬ 
perar, revitualló una noche aquella fuerza y se re¬ 
tiró con mucha priesa* 

Visto por Barbarroja que aquel año, ni aun el 
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siguiente de mil quinientos cuarenta y cuatro, el 
rey Francisco, por la necesidad y trabajo que tenia, 
no podia ayudarle coa ejército por tierra, y que 
sin él no se harta cosa alguna que de efecto y va¬ 
lor fuese, determinó de ir con las dos armadas so* 
bre Valencia, porque creía que los moriscos que 
hay en aquel reino, muchos y bien armados, le 
acudirían; y aunque el temor y recelo era muy 
grande que las islas de Mallorca, Menorca é lbí 2 á 
y la costa de Cataluña tenían, muy mayor y sin 
comparación era e! que había en Valencia, y coa 
mucha razón, por causa que por ventura se levan* 
tarian los moriscos por la buena ocasión que de 
Barbarroja se les ofrecía; lo cual causaba tonta tur¬ 
bación en los ánimos de todos, por el peligro que 
de levantarse los moriscos se seguiria, que juntán¬ 
dose los caballeros con el Duque Don Fernando de 
Calabria á tratar del remedio y defensa de aquella 
ciudad y reino, les dijo el Duque con lágrimas en 
los ojos (lo cual todo buen Príncipe y capitán debe 
evitar, por no mostrar la flaqueza de ánimo), que 
él no podia hacer más de morir peleando coa la es¬ 
pada en la mano. Lo cual, oido por Gasea, que era 
uno de los de la Junta, le respondió con palabras 
llenas de mucho esfuerzo y prudencia, que se ma* 
ravillaba que la armada del turco les pusiese en 
tanta turbación y temor* La cual, aunque fuese 
muy mayor de lo que decían, la hablan de tener 
en poco, pues no traía ejército por tierra que pu¬ 
diese imped-ir el socorro y defensa de los lugares y 
plazas que estaban á la costa, y que mucho ménos 
Se había de temer de los moriscos que se levanta- 
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sén, porque los unos estaban muy escarmentados 
de la batalla y sierra de Espadan^ y que los otros 
eran ricos y arraigados en aquel reinOj y que no 
querían perderse ni aventurar sus vidas y hacien¬ 
das por lo que tenían tan dudoso é incierto; mas 
antes, con tener cuenta con ellos, serian los prime¬ 
ros que diesen aviso de lo que pasase y se tratase; 
y ya que los moriscos se quisiesen levantar, lo que 
no se había de creerá no podía la armada del tur¬ 
co echar tanta gente en tierra parales poder favo¬ 
recer y animar á que lo hiciesen; y aunque así 
fuese, no era bastante toda aquella gente para po¬ 
ner en tanta necesidad á los del reino que no se 
pudiesen muy bien defender; cuanto más que ar¬ 
mada de galeras como aquélla era, en especial la 
del turco, que venia tan de lejos, no podía traer 
tanta gente como decian, y de la que traia había 
de quedar buena parte en guarda y defensa de las 
galeras y otras fustas; y la que sallare en tierra, 
por no la tener conocida, serla con gran recelo, y 
no se osaría apartar mucho de la alomada, porque 
si interviniese algún tiempo contrario ú otra cosa, 
se pudiese recoger á las galeras antes que se me¬ 
tiesen á la mar; y ya que entrase por tierra, pocos 
hombres que asomasen les parecerían muchos, y 
se volverían á embarcar sin órden ni tiento, que 
seria para perderse, como muchas veces á los cor¬ 
sarios acontece; y que lo mejor y más seguro era 
apercibirse con ánimo y no mostrar flaqueza, y le¬ 
vantar gente y fortificar los lugares y plazas y pro¬ 
veerlas de artElería y municiones, y aparejar lodo 
lo que fuese necesario para k defensa de aquella 
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ciudad y reinó, mientras tenían tiempo y el ene¬ 
migo daba lugar á eUo, Lo cual, si con calor se 
liiciese, ni los moriscos se osarían levantar, ni el 
Duque temía necesidad de morir en el campo pe¬ 
leando con la espada en la mano, porque ai vería 
francés ni ttirco de los que en la armada venían. 
Tuvieron tanta fuerza las palabras de Gasea, que 
no sólo quitaron la turbación que el Duque y ios 
de la Junta tenian, mas aun de tal manera movie¬ 
ron los ánimos de todos, que luego se entendió 
con gran diligencia en ordenar y aparejar lo que 
convenía para la defensa de aquel reino- 
Cometió el Duque ía ejecución de todo aquel 
negocio á Gasea, aunque asistian con él Don Juan 
Cervellón y Guevara, Maestre de Campo, y era ya 
tanta la autoridad que Gasea con el Duque tenia 
que ninguna cosa disponía ni hacia, así en aquello 
como en todo lo demás, sin su parecer y consejo. 
Comenzaron con gran furia á fortificarse algunos 
lugares y plazas de la costa, y era cosa de ver el 
trabajo con que de noche y de día en repararlos 
insistían, y la priesa que se daba la gente de pasarse 
con la hacienda de los lugares flacos á los fuertes, 
porque sabían que la brevedad dd tiempo y peli¬ 
gro no sufrían otra cosa, por las nuevas ciertas que 
de las armadas del Turco y dd Rey de Francia 
ténian. Nombráronse capitanes y señaló seles la 
gente que habían de sacar para el socorro, que 
fueron cuatro mil soldados de los oficiales de Va¬ 
lencia y otros tamos soldados de los de la tierra, y 
dos mil de Játíva, y tres mil de Orihuek, y mil qui¬ 
nientos de Alicante, que toda era gente muy es- 
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cogida y bien armada; y porque había en aquel 
reino mucha falta de armas, fundiéronse mil ocho¬ 
cientos quintales de artillería y también se trajo 
alguna de Málaga, á hízose gran copia de pólvora 
y pelotas y oirás municiones que se repartieron 
entre los lugares y plazas que ya estaban fortifica ¬ 
das. También se repartió un gran número de pi¬ 
cas, coseletes y arcabuces, y otras armas que con 
gran presteza se trajeron de Vizcaya, entre aque¬ 
llos lugares y soldados, á los cuales se di ó órdea 
á quién y cómo y á qué plazas habían de acudir 
cuando fuese menester el socorro, Y porque las 
islas de Mallorca, Menorca é Ibiza corrían gran 
riesgo y peligro de aquella armada del Turco, y 
lenian necesidad de armas y gente, enviáronse á 
Mallorca artillería y municiones, y lo mismo á Me¬ 
norca, y doscientos soldados, y trescientos á Ibiza, 
é ingenieros y número de gastadores que lo más 
presto que posible fuese la fortificasen, porque se 
entendía que muchos moriscos tenían sus inteli¬ 
gencias con B arbarro ja; que ellos se levantarían 
cuando viniese á la costa de Valencia, si en su po¬ 
der les pusiese la isla de Ibiza fortificada y les die¬ 
se algunas galeotas armadas con que pudiesen jun¬ 
tar y confederarse con los de Argel é ir con ellos 
por la mar á hacer sus saltos, y que de otra suerte 
no lo harían, aunque Ies prometiese de pasar en 
Berbería, porque mejor tratamiento les hacian en 
Valencia que no allí, donde les tomaban todo lo 
que llevaban de España. 

Fue esto causa que se enviase á aquella isla, con 
dos naos cargadas de basiimentos, más gente, ar- 
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tillería y municioDes y una culebrina que se hizo 
á posutt de noventa y cinco quintales, para que pu¬ 
diese alcanzar desde la ciudad hasta el puerto que 
llaman del Cargador^ donde vienen á surgir las ga¬ 
leras y otras Fustas. 

Fueron de tanta fuerza las prevenciones qtie por 
órden de Gasea se hicieron^ que aunque salió Bar- 
baiToja con ks dos armadas de los puertos de To¬ 
lón y Marsella, donde dos anos se entretuvo, no 
pudo hacer cosa en las islas y costa de Valencia 
en que honra y provecho ganase* 

Fué k primera salida que hizo sobre Villa joyo¬ 
sa, que era una de las fortificadas: túvola algunos 
dias cercada y batióla por la parte de la mar: la 
cual se defendió valerosamente, hasta que con la 
venida del socorro los enemigos fueron forzados á 
se embarcar: pelearon con ellos tan bravamente 
los nuestros, que mataron en aquel dia y en los 
combates más de cien turcos y franceses, aun¬ 
que fueron muchos de ellos heridos y seis muer¬ 
tos. Dló la vuelca Barbarroja y echó setecientos 
hombres en tierra en el lugar que llaman Guarda- 
mar, y echara muchos más si la gente de Orihuela, 
que estaba puesta en celada, por la codicia que te¬ 
nia de acometerles, no se descubriera tan presto, 
que fué causa que no saliesen otros, y los que ha¬ 
bían salido, volvieron con tanta priesa y tan sin ór¬ 
den á se embarcar, que fueron muchos de ellos 
muertos, sin perderse ninguno de los de Orihuek, 
si no fué uno de á caballo que al principio sin tino 
se metió mucho entre los enemigos. 

Partió de allí Barbarroja muy confusa del daño 
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que había recibido, y pasado el invierno que tuvo 
en Tolo a y en otros puertos de Francia, tomó á 
la costa de Valencia, por la conñanza que tenia de 
los moriscos que se levantarían, y puso cerco sobre 
la villa de Almenara, que también estaba fortifi¬ 
cada y con muy buena gente de dentro, y aunque 
la combatió con gran furia, al cabo tuvo el mismo 
suceso que en Villajoyosa, y lo mismo le aconteció 
en las plazas de aquella costa que quiso tentar. 

Visto por Barbarroja el daño que recibía y la 
mucha gente que perdía en los combates, sin poder 
tomar ningún lugar de aquella costa, y que los mo¬ 
riscos no le acudían, determinó de probar su ven¬ 
tura en la isla de Ibiza, teniendo por cierto que si 
la lomaba, los moriscos de Valencia se levantarían 
como le habían prometido, y con el favor y ayu¬ 
da de ellos pornia en gran necesidad y trabajo á 
aquel reino, como deseaba. 

Estaban los soldados y gente de aquella isla muy 
á punto y con ánimos determinados de morir ú 
defender la üerra, lo cual hicieran con tanta cons¬ 
tancia, vigor y esfuerzo, que aunque Barbarroja 
vino con las dos armadas tres veces sobre ellos, 
fue para más daño y confusión suya, porque los 
de la isk le mataron en los combates más de dos¬ 
cientos turcos y franceses, sin morir de ellos sino 
dos artilleros, el uno de un arcabuzazo y el otro 
de la coz de un tiro que disparaba, por descuido de 
no se apartar de presto y dejarle correr. 

Pasaron en aquel cerco muchos trances de ar¬ 
mas y batallas particulares entre los soldados de la 
isla y turcos, los cuales ganaron tan poca honra 
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con los nuestros que, no io pudieado sufrir ua ca¬ 
pitán de gení^TOS, pidió batalla uno por uno^ y cl 
primero que salió de los nuestros á se combatir 
con él fué el alférez Rojas, Combatiéronse á pié, 
con armas iguales de pica y espada, á yisia de to¬ 
dos, y fué la batalla tan trabada y reñida, que es¬ 
tuvo la batalla entre los dos muy incierta y dudo¬ 
sa; pero al cabo el genízaro fué vencido y mueno 
por Rojas* El cual, allende de esto, se señaló mu¬ 
cho en los combates contra los turcos y franceses, 
y por ello fué hecho capitán y por cosas que su¬ 
cedieron después de ida la armada del Turco, lle¬ 
vó parte de la gente que el Emperador mandó pa¬ 
sar en Italia* 

Era grande el trabajo y necesidad en que cl 
Emperador había puesto al Rey de Francia y á su 
tierra, porque después que hizo la dieta en Spim, 
ciudad de Alemania, cobró por fuerza de armas de 
los franceses el ducado y ciudad de Lucemburg, y 
entró por el condado de Campania en Francia y 
ganó á Liniaco y cercó y tomó á Sandresi, donde 
Renato de Chalón, Príncipe de Orange, fué muer¬ 
to de un tiro de artillería, y conquistó la villa lla¬ 
mada Real de Theodorico, y llegó á Catalauno, 
cinco miUas de París, que puso tanto terror y es¬ 
panto á los de aquella ciudad, que más pensaban 
de recoger su hacienda y dinero y huir que de la 
defender- 

Había el Rey Francisco quemado á Sparnayo 
con sus pastos y todas las viiuaJlas de la comarca, 
porque el campo del Emperador no hallase de qué 
se poder aprovechar. Estando así las cosas, entre- 
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metióse dh fraile español, de la órden de Santo 
Domiogo, á tratar de medios y capítulos de paz en¬ 
tre los dos Príncipes, la cual el Emperador vino á 
hacer más por fuerza que de su voluntad, porque 
comenzaban las cosas de Alemania á alterarse. 

No cesaba aún Barbarroja de combatir con to¬ 
das sus fuerzas á Ibiza; y no pudiendo salir con su 
intención ni tomar una almena en aquella isla y 
en la costa de Valencia, se tornó muy descontento 
con las dos armadas á Marsella, y de allí con la del 
Turco se fué á Constandnopla, llevando consigo 
algunas galeras de las de Francia, en recompensa 
del daño y engaño que decía haber recibido del 
Rey Francisco en le hacer venir de lejos con tan 
grande armada y no le ayudar con ejército por 
tierra como al Turco había prometido. 

Entre tanto que estas cosas pasaban, no dejaba 
Gasea de continuar la visita, aunque descuidando 
con él el Duque de Calabria, entendía en las cosas 
de la guerra y defensa de aquel reino é islas con¬ 
tra Barbarroja. En la cual se gastó gran cantidad 
de dineros, y fué la mayor parte de ciento sesen¬ 
ta mil ducados, que en la visita Gasea hizo de al¬ 
cance á los oficiales de aquella ciudad y remo. 
Los cuales, con decir que la renta del Rey era ya 
consumida, había siete años que no pagaban las 
consignaciones que el Rey allí hacia, aunque te¬ 
nían para las pagar y para proveer la necesidad en 
que por causa de la venida de Barbarroja aquel 
reino estaba. El cual para su defensa todo lo que 
podía había dado y puesto al pié de treinta mil 
ducados en la tabla de la ciudad para ayuda á pa- 
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gtr á los soldados que hubiesen de ir á socorrer 
les plazas fortificadas, 

Y entendiendo Don Francisco de los Cobos, 
Comendador mayor de León, por cartas de Gasea, 
que de todas partes se prevenía la necesidad de 
aquel reino, hizo relación de ello al Príncipe Don 
Felipe, y mandó que se enviasen de Castilla seis 
mil escudos, con los cuales se pagó la postrera 
gente que con las dos naos cargadas de basnmen- 
tosj como está dicho, fué á IbLza, que no fué pe¬ 
queño socorro, según el trabajo en que Barbarroja 
con sus armadas puso aquellas islas; que parece 
cierto que por disposición divina vino á hallarse 
Gasea entonces en la ciudad de Valencia para re¬ 
medio de aquel reino é islas de Mallorca, Menor¬ 
ca é Ibiza, según la órden, prevención y diligen- 
cia que en la defensa contra las armadas del Tur¬ 
co y Francia luyo y las provisiones que para ello 
hizo. 

EJ cual, no dejando por eso de proseguir la vi¬ 
sita, suspendió á los Gobernadores Don Jerónimo 
Cavanillas y Don Juan de Villarrasa de su cargo; 
y tomada la residencia, restituyó á Don Juan de 
Villarrasa en su oficio, y puso á Don Melchor Pere- 
Uds en lugar de Don Jeróamio CavamlJas, que 
por estar muy viejo y caduco y por otros impedi¬ 
mentos que tenía, no podía, como era razón, ad¬ 
ministrar justicia; y aunque le fué prohibido que 
no se entremetiese más en aquel cargo de la go- 
hernacionj todavía de diez mil sueldos que tenia 
de salario le mandó dar Gasea los cinco mil en su 
casa. 
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Era tanta la desórden y corrupción de los ofi¬ 
ciales reales en aquella ciudad y reino, que fué 
necesario quitar unos y poner otros, y después de 
haber visitado la Rota, poner otra de nuevo con 
Regente y Oidores, que fueron los que el Duque de 
Calabria y Gasea nombraron. 






CAPÍTULO IIL 


Fmy BaJtoIamé de lai Casas pide al Emperador remedie Ío« exce¬ 
sos de los españoles ca AmÉrlca,—Laa Ordenoiueft y bus faacá- 
toB efectos.—Vaca de Castro y el nuevo Virrey BUsro N^ñu 
Vela.—-Priva éste ol primero del corfO de Gobernador dd Perft.^ 
Kedúrele ¿ prisiSn.—Gaaido Piiarro re nfiuibrado Procurador 
de muchas ciudades y Capitim general,—Deicobre su prüp&Blto 
de bacerse aocnbrar Gobemador.—^lostalacibn de la Audieucía 
Eeal.—Sos luchaa coa el Virrey,*—Este y Piiarro refuerzan ana 
r^pectivoe campos^^Eátrecha et Virrey la prisión de Vaca de 
Costmy la hace extensiva b otros.—Da muerte por bu mono al 
factor Carvajal .—Impone Fizairo Í£ual pena á tres caballeros 
desafectos b su persona,—Declarase eg abierta rebellóo contra 
el Emperador.—El Maestre de Campo Francisco de Carvajal. 

« STABAN ea este tiempo muy alborotadas 
y revueltas las cosas en los reinos del 
Perú por la ejecución de las nuevas Or¬ 
denanzas, las cuales nacieron del desór- 
den y del mal tratamiento, agravios y crueldades 
que los españoles hacían á los indios naturales en 
tomarles sus haciendas, en ponerles excesivos tri¬ 
butos y en cargarlos como bestias, de que moría 
tanto número de ellos que se iban cada dk dismi¬ 
nuyendo, y si no se remediaba, se acabarían todos. 
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co fiiD se podía ver en Santo Domingo^ en Cuba y 
en San Juan de Puerto-Rico, Jamáica y en otras 
islas, donde no había ya memoria de los naturaléB, 
que todos eran consumidos; y el que más insistia 
con el Emperador en el remedio de ellos era Fray 
Bartolomé de las Casas, de la órden de Santo Do¬ 
mingo, que fué Obispo de Chiapa. 

Informado muy bien el Emperador de la verdad, 
como Príncipe tan ¡nsticiero que era, mandó que 
se juntasen con los del Consejo de indias algunas 
personas principales y de virtud y experiencia, y 
que mirasen lo que con venia al descargo de su 
Real conciencia y á la gobernación de aquellos 
reinos y al buen íratamienio, conserv^acíon y re¬ 
medio de los indios naturales, Juntáronse en la 
posada del Cardenal Don García de Loaysa, Arzo¬ 
bispo de Sevilla y Presidente del Consejo de In¬ 
dias, i tratar y comunicar con él de aquel negocio; 
y despucs de haberlo bien considerado y altercado, 
Ies pareció, aunque no á todos, que debían orde¬ 
nar que ningún indio se pudiese echar á las minas 
ni á la pesquería de las perlas, y que no los carga¬ 
sen si no fuese en parte que, con pagarles $u tra¬ 
bajo, no pudiesen hacer méoos, y que se tasasen los 
tributo^ .^e los indios habían de dar á los espa- 
dios que vacasen por muerte de los 
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los oficios, no pudiesen retener las encomiendas de 
indios; y que también quitasen en el Perü. los in¬ 
dios á todos los que fuesen culpados de las altera¬ 
ciones y bandos entre e! Marqués Don Francisco 
Pizarro y el Adelantado Don Diego de Almagro» y 
que todos estos indios^ en cualquier manera que 
los quitasen, se pusiesen en cabeza del Rey, y que 
en la ciudad de los Reyes se asentase una Audien¬ 
cia Real con cuatro Oidores y un Presidente con 
título de Visorrey y Capitán general del Perú^ 
porque no era justo que las provincias del Perú, 
que eran tan grandes y ricas, fuesen sujetas á la 
Audiencia de Panamá, donde no había sino dos 
OidoreSj antes con venia que aquélla se deshiciese 
y se pusiese otra en los confines de Guatemala y 
Nicaragua, y que debajo de la jurisdicción de esta 
Audiencia se comprendiese la provincia de Tierra 
firme, y fuese Presidente de ella el licenciado Mal- 
donado^ Oidor de Méjico. 

Estas y otras Ordenanzas se hicieron en Madrid, 
y las firmó el Emperador en Barcelona á los vein¬ 
te de Noviembre, ano de mil quinientos cuarenta 
y dos. 

Luego que estas Ordenanzas fueron publicadas, 
se enviaron algunos traslados á diversas pai*tes de 
las Indias, que causaron mucha turbación y escán¬ 
dalo en todas las provLucías é islas de las Indias; 
pero mucho más en los reinos del Perú, porque 
claramente por una de las Ordenanzas se entendía 
que ninguna persona que fuese culpada de los 
bandos y alteraciones entre el Marqués Don Fran¬ 
cisco Pizarro y el Adelantado Don Diego de Alma- 
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gro, quedaria con indios* por causa que ninguno 
de los españoles del Perú podía decir que hubiese 
dejado de seguir ó ia parcialidad del Marqués Don 
Francisco Pkarro ó la del Adelantado Don Diego 
de Almagro; pues aun entre los indios había gran* 
des debates y contiendas sobre la misma opinión; 
que los qne seguían á Pimrro se llamaban Facha- 
cama^ y los que tenían la parte de Almagro se de¬ 
cían Chití^ y se mataban unos con otros. Era tan¬ 
ta la revuelta y alboroto en el Perú con ei temor 
que tenían de la ejecución de aquellas Ordenanzas 
ó nuevas leyes, que unos se quejaban y otros da¬ 
ban voces y lodos se desmandaban en decir que d 
Emperador había sido mal informado, que no de¬ 
bía de firmar tales Ordenanzas, que todas eran in¬ 
justas y rigurosas, sino la que prohíbe cargar los 
indios, y la que manda tasar los tributos, y k que 
castiga los malos y crueles traiamíentos de los in¬ 
dios, y la que dice que sean enseñados los indios 
con mucho cuidado en la fé católica y otras algu¬ 
nas que eran buenas y santas. 

Era cosa de admiración ver cuán presto se ha¬ 
bía trocado el sosiego, contento y alegría que con 
la concordia habían aquellas provincias, en desa¬ 
sosiego, descontento y tristeza que con las nuevas 
Ordenanzas tenían: no se oían por los pueblos sino 
clamores, quejas y maldiciones; comunicábanse 
unos con otros y consultaban lo que debian ha¬ 
cer, y al cabo entre diversos pareceres que había 
de unos y de otros, lo que mejor y más seguro les 
parecía era que suplicasen al Emperador que re¬ 
vocase aquellas Ordenanzas, porque no era justo 
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que les quitasen sus haciendás por las alteraciones 
de Pizarro y Almagro^ porque cada uno de fuerza 
ó de grado habla de acudir á su Gobernador y ha¬ 
cer lo que en nombre del Rey le mandase, y que 
aquella culpa más se había de imputar á los Go¬ 
bernadores que no á ellos, que eran obligados á 
obedecerles, y no parecía causa legítima para les 
quitar los indios que con su sangre y hacienda 
habian conquistado, y que aquello era contra una 
cédula del Emperador que les daba el repartimien¬ 
to de los indios de su vida y del hijo mayor, y no 
teniendo hijos á sus mujeres, con mandarles ex¬ 
presamente que se casasen, como lo habian ya he¬ 
cho los más de ellos; y que también era contra otra 
cédula Real que ninguno podía ser despojado de 
sus indios sin ser primero oido á juicio y conde¬ 
nado. Así que no creían que un Príncipe tan jus¬ 
to y agradecido como el Emperador, consintiera 
que estando ellos tan viejos y cansados, y con mu¬ 
jeres é hijos, y con tan poca salud, y llenos de he¬ 
ridas, que ya no podian tr á nuevas conquistas ni 
descubrimientos, pensando tener alguna quietud 
y sosiego en sus casas, fuesen de sus haciendas é 
indios despojados, 

Y así se animaban unos con otros, y algunos de 
ellos daban aviso por sus cartas de lo que pasaba 
á Gonzalo Pizarro, que estaba en las Charcas. Y 
muchos concurrían de diversas partes á la ciudad 
del Cuzco, donde Vaca de Castro residía, para to¬ 
mar consejo de lo que había de hacer. El cual les 
sosegaba y consolaba con decirles que tuviesen 
por cierto que luego que el Emperador supiese 
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los daños é iaconvenlentes que de la ejecución de 
aquellas Odenan^^as $e seguirian, lo remediada, y 
que le parecía se debían juntar los Procuradores 
de los pueblos y enviar algunas personas de cali¬ 
dad á suplicarlo al Emperadorj y porque más có¬ 
modamente las ciudades y villas de los llanos y de 
la sierra se pudiesen ¡untar á tratar de aquel ne¬ 
gocio, él bajaría á la ciudad de ios Reyes, Y así 
se partió del Cuzco para aquella ciudad, y fueron 
en su compañía algunos caballeros y personas 
principales y los Procuradores de las ciudades y 
villas de aquellas comarcas* 

Estando las cosas así turbadas y confusas en el 
Perú y los ánimos tan alterados con la ejecución 
que esperaban de las Ordenanzas, se supo como 
venia por Vísorrey y Capitán general Blasco Nu- 
ñez Vela, caballero principal de Avila y Veedor 
general de la gente de armas de Castilla, el cual 
fué elegido por el Emperador por ser persona de 
valor y que tenia experiencia del gobierno por ha¬ 
ber sido Corregidor en Málaga y Cuenca, donde 
y en otros cargos que hahia tenido mostraba ser 
hombre recto y que hacia justicia y ejecutaba con 
ánimo y rigor las provisiones y mandamientos 
Reales; y también se sabia que venían proveídos 
por Oidores de aquella nueva y Real Audiencia de 
la ciudad de los Reyes, el licenciado Diego de Ce¬ 
peda, natural de la villa de Tordesillas; el doctor 
Alison de Tejada, natural de la ciudad de Logro¬ 
ño, y el licenciado Juan Álvarez, natural de Va- 
Uadolid, y el licenciado Pedro Ortiz de Zárate, 
natural de Orduña, y por Contador de cuentas del 
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Perú y de Tierra firme Agustín de Zárate, Secre¬ 
tario del Consejo Real, para que tomase cuenta á 
los Tesoreros y á los otros oficiales de la Ha ele oda 
Real, porque desde el descubrimiento y conquista 
de aquellos reinos del Perú no se las hablan lo¬ 
mado. 

Los cuales, iodos jumamente con el Visoirey, se 
embarcaron en San Lúcar de Barrameda, y con 
próspero tiempo se pasaron al Nombre de Dios, 
donde comenzó luego á haber ciertas diferencias 
entre el Yisorrey y los Oidores, que fueron princi¬ 
pio y causa de muchos males, y el Visorrey, aun¬ 
que aquella provincia de Tierra firme no era de su 
jurisdicción, ejecutó allí una de las Ordenanzas 
que mandaba que los indios se volviesen á sus na¬ 
turalezas por cualquier manera que estuviesen fue¬ 
ra de ellas. Y así recogió todos los indios que en 
Tien*a firme había naturales del Perú, que eran 
muchos, por causa de la contratación que entre 
aquella provincia y las del Perú había. Los cuales, 
á costa de sus amos, mandó embarcar en un na¬ 
vio que había hecho prestar en Panamá para se 
pasar al Peni, como lo hizo á quince de Hefarero 
del año mil quinientos cuarenta y cuatro. Y aun¬ 
que fue requerido de los Oidores que los esperase, 
no lo quiso hacer ni llevarlos en su navio, y así 
se hizo á la vela, y con Ja buena navegación que 
tuvo llegó ¡muy presto á Tumbez, puerto del Perú, 
y saliendo en tierra, comenzó á ejecutar allí las 
Ordenanzas que traía, y prosiguiendo su viaje para 
k ciudad de ios Reyes hizo lo mismo por los lu¬ 
gares do pasaba; á los unos tasaba los tributos, á 
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otros quitaba los indios dd todo y los ponía en ca¬ 
beza del Rey; y aunque las ciudades de San Mi¬ 
guel y de Trujíllo y algunas personas principales 
le suplicaban que sobreseyese la ejecudou de las 
Ordenanzas hasta que se juntase con los Oidores 
en la ciudad de los Reyes, donde pudiesen pedir 
y seguir su justicia, pues por una de las Ordenan¬ 
zas se cometía la ejecución de ellas juntamente al 
que fuese Visorrey y a los Oidores, no lo quiso 
hacer, diciendo que por ser aquellas leyes genera¬ 
les hechas para el buen gobierno, no se debía ad¬ 
mitir suplicación; y así ejecutaba aquellas Orde¬ 
nanzas con mucha aspereza y rigor y no con tanta 
prudencia como parecía que convenia para no alte¬ 
rar del todo la tierra; y continuó su camino y eje¬ 
cución hasta llegar á la provincia de Gaura, que 
está diez y ocho leguas de la ciudad de Lima» 
Sabíase ya en aquella ciudad y en otras partes 
la aspereza con que el Visorrey en el Perú entrara 
y el rigor con que ejecutara las Ordenanzas, y có¬ 
mo no admitía la suplicación de los pueblos, de que 
se alteraban y escandalizaban todos; y los que con 
Vaca de Castro venían, unos le importunaban que 
suplicase de las Ordenanzas y la provisión del car¬ 
go que traía, pues por su rigor y aspereza no me¬ 
recía ser admitido á la gobernación, porque no 
guardaba la justicia á los vasallos del Emperador, 
como Sé pocha ver en ejecutar él solo las Ordenan¬ 
zas, lo que conforme á una de ellas no pedia ha¬ 
cer sin los Oidores» Otros le decían que si él no 
quería tomar aquel cargo como era razón, que no 
foltaria en el Perú quien lo aceptase. Vaca de Cas- 
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tro le respondía blandamenie que tenia por derio 
que, juntada la Audiencia, se otorgaría !a suplica¬ 
ción que los pueblos pedían, y que él no podía de¬ 
jar de obedecer lo que el Emperador le mandase* 
Y viniendo ya cerca de la provincia de Guayaquil, 
que es i Yeinie leguas de la ciudad de los Reyes, 
llegó un mensajero que desde Tumbea el Visorrey 
había despachado, y aotiñcó en presencia de todos 
á Vaca de Castro una provisión para que desistie¬ 
se del cargo que tenia de Gobernador del Perú, y- 
él lo hizo luego^ y desde allí los procuradores y 
otras personas muy principales del Cuzco, de que 
Vaca de Castro no había querido aceptar lo que le 
suplicaron, se volvieron; y pasando por Guaman- 
ga, sacaron la artiUería, que estaba en la posada de 
Vasco de Guevara, y la llevaron con muclios indios 
á la dudad del Cuzco, donde á cabo de pocos 
dias entró Gonzalo Pizarro con veinte de caballo* 
Llegando Vaca de Castro á la dudad de los Re¬ 
yes, halló gran revuelca y confusión en ella, por¬ 
que eran muy diversas las opiniones sobre si reci¬ 
birían al Visorrey ó no, que unos decían que si 
no venia en persona no le debían recibir, y otros, 
si no admitía la suplicación de las Ordenanzas; pe¬ 
ro con la autoridad que el factor Guillen Joarez de 
Carvajal tenia en aquella ciudad, hizo que le reci¬ 
biesen, y así fué recibido con mucha solemnidad 
y fiesta. Y viniendo el Visorrey de Guaura al tam¬ 
bo 6 aposento que llaman de la Barranca, no halló 
comida ni indio ni otra cosa en él sino un mote 
escrito que decia;—Á quien me viniere á echar de 
mi casa y hacienda^ procuraré de echarle dei 


i 

%L 



CALVETE DE ESTRELLA 


4 ^ 

numdú. Sintióse el Visorrey del mote, aunque no 
lo dió á entender; y porque aquel tambo era de 
Antonio del Soiar^ natural de la villa de Medina 
del Campo, sospechó que él no le tenia buena vo¬ 
luntad y que habia mandado vaciar el tambo de 
gente y comida y poner aquel mote, y no faltó 
quien le dijo que por ventura le habia puesto el 
factor Guillen Joarez de Carvajal, que poco antes 
pasara por allí- 

Recibido que fue el Visorrey en la ciudad de los 
Reyes, hizo echar preso á Vaca de Castro y se¬ 
crestarle su hacienda, por la sospecha que de él 
tenia que por su consejo los que con éi venían 
se habían vuelto amotinados al Cuzco, y que daba 
calor á la alteración; pero Vaca de Castro estaba 
sin culpa de todo aquello, antes por la información 
que Gasea tomó parecía que él procuró de sosegar 
los pueblos cuando vino la nueva de las Ordenan¬ 
zas, aunque se entendió de él que deseaba, por 
ser aquel cargo de honra y provecho y por ganar 
reputación con el Emperador, que de la concordia 
de aquella diferencia entre el Visorrey y los pue¬ 
blos que quedara él con la gobernación que antes 
tenia. 

La prisión de Vaca de Castro dió enojo y dis¬ 
gusto á muchos que, visto el rigor y aspereza del 
Visorrey, se salían secretamente de Lima y se iban 
al Cuzco para Gonzalo Pizarro, al cual acudían 
muchos de diversas partes y le decían que á él con¬ 
venia suplicar de las Ordenanzas y tomar aquella 
empresa, y que todos pornian las vidas y haciendas 
por él y le seguirían* Él, por los probar, disimula- 
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ba con ellos y decía q^e suplicar de las Ordenan¬ 
zas era ir contra la voluntad del Emperador, que 
tan de veras las mandaba ejecutar, y que lo mejor 
era obedecer y enviar Procuradores en nombre del 
reino á suplicai al Emperador que lo remediase, 
y que era recia cosa tomar contienda con su Rey, 
porque el principio era fácil y el medio trabajoso 
y el fin incierto y peligroso. Ellos ¡nsistian que se 
opusiese contra el Visorrey, que era hombre rigu¬ 
roso y que no guardaría los términos de justicia; 
que si una vez eran despojados de sus indios y ha¬ 
ciendas, que tarde ó nunca las cobrarían, y que 
traía comisión del Emperador para le cortar á él 
la cabeza y para castigar á los de la batalla de Sa¬ 
linas, y por tanto le rogaban que aceptase el car¬ 
go que los del Cuzco y todos ellos le daban de su 
Procurador generaL Viendo Gonzalo PizaiTo con 
cuánta instancia y firmeza aquello le pedían, por 
00 perder aquella ocasión que se le ofrecía para 
¡o que tanto en su ánimo deseaba, dejóse vencer, 
y como forzado aceptó aquel cargo de Procurador 
general de los Cabildos de la ciudad del Cuzco y 
de la villa de Guamanga y de la vüia de la Plata y 
de otros lugares. 

Pasaron entre ellos ciertas escrituras, juias y 
promesas, y Gonzalo Pizarro juró de suplicar de 
aquellas Ordenanzas y de usar de aquel cargo bien 
y fielmente y de lo dejar siempre que fuese reque¬ 
rido; y ellos le prometieron de le defender hasta 
la muerte con sus personas y haciendas y le eli¬ 
gieron por su Capitán general; porque los que de 
Lima al Cuzco venían contaban que el Visorrey 
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eran de su opiáiou, y que luego que llegasea se 
pasarian para él por el descontento que teñían del 
Visorrey; y niucho más que otros le confirmama 
en su propósito y dañada intencioa Pedro de Fue¬ 
lles y Gómez de Solís y Jerónimo de Villegas, que 
coa su gente se vinieron para éL Lo cual esforzó 
mucho á los del ejército é hizo ¡á los dudosos es¬ 
tar firmes, y Gonzalo Pizarro prosiguió con su cam¬ 
po el camino á Lima, donde e! Visorrey perseve¬ 
raba en ejecutar las Ordenanzas, y no quería acep¬ 
tar la suplicación que el Cabildo de aquella ciudad 
había interpuesto. 

Eran ya allí llegados los Oidores, y luego se 
asentó la Audiencia y se recibió el seUo Real coa 
aquella solemnidad que se suele recibir. Comen¬ 
zaron á tratarse negocios, y el uno de ellos reno¬ 
vó las disensiones pasadas entre el Visorrey y los 
Oidores, porque visitando los Oidores un sábado 
la cárcel, como es de costumbre, preguntaron á 
Antonio del Solar por qué estaba preso: el cual 
les respondió que no sabia más de que habia dos 
meses que lo estaba por mandado del Visorrey, y 
sin haberle puesto cargo ni hecho proceso contra 
el; y diciendo los Oidores en el acuerdo al Visor- 
rey que no hallaban culpa en Antonio del Solar 
de que debiese estar preso, él los respondió que 
él lo había mandado echar en la cárcel y aun que¬ 
rido ahorcar por un mote que hallara escrito en 
su tambo de Guara, y por haber sido descomedi¬ 
do de palabras con él, y que él, como Visorrey que 
era, le podía prender y aun matar sin darles cuen¬ 
ta á ellos por qué lo hacia. Ellos le respondieron 
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qiié no podía hacer más de io que fuese conforme 
á justicia y á Jas leyes del reino. Y así, la visita 
siguiente^ los Oidores soltaron á Antonio del Solar, 
dándole la ciudad por cárcel, y á la otra visita le 
dieron por libre, de lo cual se sintió mucho el Ví- 
sorrey, y pasaban cada dk cosas entre ellos dife¬ 
rentes con que crecía la enemistad y discordia. 

Había ya la Audiencia Real despachado muchas 
provisiones á las ciudades y villas del Perú para 
que recibiesen por Visorrey á Blasco Nuñez Vela 
y viniesen con sus armas y caballos á les servir. 
Perdiéronse algunas de estas provisiones, y por 
las que aportaron á la villa de Ja Plata fué recibi¬ 
do con mucha alegría por Visorrey Blasco Nuñez 
Vela, de Luis de Ribera, Teniente que había sido 
en aquella villa por Vaca de Castro, y por Anto¬ 
nio AJvarez, Alcalde que ya babia revocado el po¬ 
der que Pedro Alonso de Hinojosa y Diego Cen¬ 
teno tenían, y dado por ninguna la sustitución que 
ellos hicieron en e! Cuzco á Gonzalo Pizarro de 
Procurador general. Y escribiéronles que no da¬ 
ban poderes para deservir con levantamientos al 
Emperador, sino para suplicar con todo acatamien¬ 
to y humildad de las Ordenanzas, porque aunque 
el Emperador les quitase las vidas y hadendas, no 
habían de ser ellos en cosa que fuese contra su 
Real servicio y por cumplir lo que debía, sin en¬ 
viar gente ni dineros, como hacían las otras villas 
á Gonzalo Pizarro. 

Y aderezándose de armas y caballos hasta vein¬ 
tiocho vednos de aquella villa, se partieron con su 
capitán Luis de Ribera y Antonio Álvarez á la 
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ciudad áe los Reyes por desiertos y caminos apar-^ 
tados del real de Gonzalo Pizarro, porque no pu¬ 
diese atajarlos; y aunque algunos días pasaron, 
por estar los caminos tomados, que no venían nue¬ 
vas del Cuzco, pero luego se supo k determina¬ 
ción de Gonzalo Pizarro y ia alteración de la tier¬ 
ra, que fué causa que el Visorrey se desenvolviese 
muy de veras é hiciese más gente de la que tenia» 
Nombró por capitanes de gente de caballo á 
Don Alonso de Montemayor yá Diego Álvarez de 
Cueto, y de la infantería á Martin de Robles y á 
Pablo de Meneses, y de arcabuceros á Gonzalo 
Díaz de Pinera, Hizo su Capitán general ñ Vela 
Nufiez, su hermano, y Maestre de campo á Diego 
de Urbina, y Sargento mayor ú Juan de Aguirre, 
Juntó muy presto hasta seiscientos hombres de 
guerra, y para los pagar hizo sacar de un navio 
cien mil castellanos que Vaca de Castro había 
traído del Cuzco para enviar al Emperador, Man¬ 
dó hacer muchos arcabuces y fundir ariiUerfa y 
aparejar gran copia de pólvora y otras municio¬ 
nes; y por probar y ejercitar los soldados y ver 
cómo le acudían, hacia alardes y daba algunas ar¬ 
mas fingidas, y con una que se dió de súbito á la 
hora del medio dia hizo prender por Diego Álva¬ 
rez de Cueto, su cuñado, á Vaca de Castro, que 
ya tenia la ciudad por cárcel, y á Don Pedro de 
Cabrera, yá Hernán Mejía de Guzman, su yerno, 
y á Lorenzo de Aldana, y á Melchor Ramírez, y á 
Baltasar Ramírez, su hermano, naturales de Ma¬ 
drid, y llevarles á la mar y meter en un navio de 
armada, del cual era capitán Jerónimo Ztirbano, 
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Dátural de Bilbao. Túvolos allí alguoos dias pre¬ 
sos sia ponerles cargo ni haber información ni 
causa para poder proceder contra ellos, y al cabo, 
sin más consideración, soltó á Lorenzo de Al da¬ 
ña, y desterró á Don Pedro de Cabrera y á Her¬ 
nán Mejía de Guzman para Panamá, y á Melchor 
Ramírez y á Baltasar Ramírez á Nicaragua, y que¬ 
dóse preso Yaca de Castro en d navio. 

Llegaron poco después de esto dos navios y sa¬ 
lió el Visorrey con mucha gente de guerra, pen¬ 
sando que eran navios de armada de Gonzalo Pi- 
zarro que venían á tomar aquel puerto; y comen¬ 
zando Jerónimo Zurbano á tirarles con el artille¬ 
ría, luego amainaron, y salieron con un batel en 
tierra Jerónimo de la Serna y Alonso de Cáceres, 
e! cual, por rogárselo Serna, que venia del Cuzco, 
se alzó con aquellos dos navios en el puerto de 
Arequipa, y se vino con ellos á servir al Visorrey, 
de que él recibió gran contentamiento, por tener 
navios de armada para la seguridad y guarda de 
la mar del Sur y de aquel puerto de Lima y otros 
de la costa del Perú. 

Volviendo el Visorrey del puerto para la ciudad 
de Lima, Jerónimo de la Serna le dijo en secreto 
el descontento que de Gonzalo Pizarro tenían Gas¬ 
par Rodríguez de Rojas, hermano del capitán Pe- 
ransurez, y Felipe Gutiérrez, hijo del Tesorero 
Alonso Gutiérrez, natural de Madrid, y Arias Mal- 
donado Gallego y otros caballeros, y cuán arre¬ 
pentidos estaban de le haber dado su consenti¬ 
miento y oírecidole sus personas y haciendas, 
y que creía que si éí les enviaba provisiones de 
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perdones y seguro se vernian á Lima á le servir^ 
y que lo mismo hadan otros muchos del ejército* 
por ser ellos personas tan principales y capitanes 
de gente, y se desharía aqueí campo de Gonzalo Pi- 
wro. Y así pasaba de cierto lo que Serna decía, 
porque visto por Gaspar Rodríguez de Rojas y 
aquellos caballeros que eran de su opinión que 
Gonzalo Pizarro se enseñoreaba de todo y que 
con su autoridad hacía todo lo que queria sin te¬ 
ner respeto alguno, y que su intención y fin era 
inuy al contrario de lo que ellos pretendían y 
de aquello que al bien de la tierra y al servicio 
del Emperador convenía, enviaron á Baltasar de 
Loaysa, clérigo, natural de Madrid, secretamente 
con sus despachos ai Visorrey* El cual procuraba 
de apercibirse y llamar gente de todas partes por 
quitarla á Gonzalo Pizarro, porque tenia entendi¬ 
do que algunos se iban para su campo* aunque 
por las provisiones que la Audiencia Real había 
despachado á los pueblos, muchos de ellos con sus 
armas y caballos acudían á la ciudad de Lima. 

Habia el Visorrey enviado á decir por Jerónimo 
de Villegas á Pedro de Fuelles, natural de Sevilla, 
que le trajese la gente que tenia hecha en la ciu¬ 
dad dé Guanuco, de la cual él era su teniente* Es¬ 
taban con Pedro de Fuelles, Gómez de Solís y 
Diego Bonifaz, que á la fama de la guerra habían 
allí venido con algunos soldados de la provincia 
de las Chachapoyas; y o ido por ellos lo que el Vi¬ 
sorrey les mandaba, les pareció á todos que serian 
gran parte para vencer y deshacer el ejército de 
Gonzalo Pizarro, y que aquél deshecho, el Visorrey 
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ejtícutana á toda su voluntad las 0^£^£nafl^as^ y 
qu« eílús y los otros capitanes y conquistadores del 
Perú se quedarían sin los repartimientos de indios, 
y no ternian para sustentar su honra ni para entre¬ 
tener sus soldados, y que lo mejor era pasarse pa¬ 
ra Gonzalo Pizarro, como de hecho lo hicieron, 
partiéndose de Guanuco muy apriesa todos jun¬ 
tos y Jerónimo de Villegas con ellos. 

Supo luego esta determinación y partida de Pe¬ 
dro de Fuelles un capitán de indios llamado 111a- 
Topa, que andaba de guerra, é hízolo saber al Visor- 
rey, ^de lo cual él recibió mucha pena y alteración; 
y pensando de atajarlos en Jauja por do habían de 
pasar, despachó con gran presteza á Vela Nunez, 
$tt hermano, con algunos de caballo, y con él á 
Gonzalo Díaz de Pinera con treinta arcabuceros 
de su compañía; y porque pudiesen ir más presto 
y á la ligera, mandóles comprar treinta y cinco 
machos que costaron más de doce mil ducados, 
con que salieron de Lima, y los otros con sus ca¬ 
ballos, y llegando cuatro leguas más adelante de 
Guayaquil, encontraron los corredores con Fray 
Tomás de San Martin, Provincial de la orden de 
Santo Domingo, que venia del Cuzco, donde había 
ido por parte del Vborrey á tratar de medios con 
Gonzalo Pizarro y persuadirle que dejase aquella 
empresa; y entendiendo Fray Tomás de un solda¬ 
do, natural de Ávila, que aquella noche matarían 
á Vela Nuñez, y disimulando, lo dijo á los corre¬ 
dores, y á los que venían, que se volviesen, que por 
demás era ir tras Pedro de Fuelles, que no le al¬ 
canzarían, que él le habia encontrado dos joma- 
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das desaparte de Jauja. Y vueltos ya de noche á 
Guayaquil, Fray Tomás avisó á Vela Nuñez, y él 
y otros seis deudos y amigos suyos sacaron los ca* 
ballos como que los íbao á dar agua, y guiándolos 
Fray Tomás, y con la grande oscuridad de la no¬ 
che, se libraron de la muerte. Y á la misma hora 
que Juan de la Torre y Jorge Griego y Píedrahita 
y los otros soldados tenian concertado de matar 
á Vela Nuúez y á sus amigos, viendo que eran 
idos, dieron de súbito sobre Gonzalo Diaz, su capi¬ 
tán; aunque se cree que por ser el yerno de Pe¬ 
dro de Fuelles era el principal de aquel trato y 
concierto, y poniéndole á él y á los otros los arca¬ 
buces á los pechos, como los tomaron descuida¬ 
dos, los hicieron que se pasasen con ellos al cam¬ 
po de Gonzalo Pizarro, donde llegaron dos dias 
antes que ellos Pedro de Fuelles y Gómez de So- 
Ifs y Jerónimo de Villegas con cuarenta de caba¬ 
llo y veinte arcabuceros, que como está dicho, su 
venida de ellos puso gran esfuerzo en Gonzalo Pi¬ 
zarro y su ejército, que con la ida de Gabriel de 
Rojas y Garcilaso de la Vega y los otros caballe¬ 
ros estaba muy turbado y desanimado; y a cree en¬ 
lóseles más el ánimo con la venida de Gonzalo 
Diaz y de aquellos soldados. 

Llegaron el provincial Fray Tomás de San Mar¬ 
tin y Vela Nunez con sus amigos á Lima, y de ellos 
supo el Visorrey lo que pasaba; y poco después 
vino Rodrigo Niño, hijo de Hernando Niño, Regi¬ 
dor de Toledo, con cuatro soldados á pié, y des¬ 
nudos y maltratados, y contaron al Visorrey lo 
que les había acontecido con Juan de la Ton-e y 
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Jorge Griego y los demás que querían matar á Ve¬ 
la Nuñez^ cómo Ies habían maltratado y tomado 
las armas y caballos y vestidos por no haber que¬ 
rido pasarse con ellos al campo de Gonzalo Pizar- 
ro. Sintiólo el Visorrey en el alma con gran razón, 
porque conocia que sus cosas iban cada dia de mal 
cu peor, aunque como vió los despachos que Bal¬ 
tasar de Loaysa le dió, se animo mucho, teniendo 
por cierto que si lo que le escribia Gaspar Eodri- 
guez de Rojas tenia buen suceso, que el campo de 
Gonzalo Pizarro se desliaría, y así le hizo despa¬ 
char de presto, dándole aún muy más bastantes 
provisiones de las que él y sus amigos pedían, y no 
pudo ser tan secreto que los que eran aficionados 
á Gonzalo Pizarro no supiesen á lo que Loaysa 
había venido* El cual luego se partió de Lima con 
las provisiones y con el capitán Hernando de Zu- 
bal los en sendos machos j y conociendo Don Bal¬ 
tasar de Castilla, hijo del Conde de la Gomera, y 
Lorenzo Mejía, y Rodrigo de Solazar, y Francisco 
de Escobédo, y Diego de Carvajal, y Jerónimo de 
Carvajal, y Pedro Martin de Sicilia y otros caba¬ 
lleros y buenos soldados el daño que á Gonzalo 
Pizarro y á ellos se seguiría si aquellos despachos 
venian á manos de Gaspar Rodríguez de Rojas y 
sus amigos, determinaron de ir tras Loaysa y to¬ 
márselos, y con esta determinación el siguiente 
dia en la noche salieron con sus armas y caballos 
de Lima Don Baltasar de Castilla y los otros has¬ 
ta veinte ó treinta caballeros. 

Hacia la ronda aquella noche por ia ciudad Die¬ 
go de Urbina, Maestre de Campo, y discurriendo 
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por algunas casas por lo que de ellos sospechaba, 
halló menos á Don Baltasar de Castilla y á Diego 
de Carvajal y á Jerónimo de Carvajal y á Fran¬ 
cisco de Escobado, sobrinos del factor Guillen Joa- 
re2 de Carvajal, y á los otros caballeros y á sus ca- 
hallos y armas, indios y anaconas de su servicio; y 
muy espantado de esto, fue lo á decir al Visorrey, 
que estaba acostado, y oyendo lo que Diego de 
Urbina le decia, con mucha alteración se levantó 
y armó y mandó tocar al arma y juntar sus capi¬ 
tanes; y reconocidas las casas de los que faltaban, 
como vio que entre ellos eran los sobrinos deljac- 
tor Guillen Joaress de Carvajal, que posaban den¬ 
tro de su casa, por la sospecha que ya tenia dél que 
habia puesto el mote en el tambo de Guatira y que 
favorecía á Gonzalo Pizarro, envió á Vela Nunez 
con algunos arcabuceros que le trajesen preso, y 
hallándole en k cama, le hizo levantar y vestir y 
le llevó á la posada del Visorrey; y viéndole el Vi- 
sorrey entrar por la sala, se levantó para él lla¬ 
mándole traidor y diciéndole otras palabras muy 
feas. Respondióle el factor Carvajal que no era 
traidor j sino que él era tan fiel y leal vasallo y tan 
buen criado del Emperador como cuantos habia 
en ei mundo; y como el Visorrey era tan súbito, 
arremetió para él y dióle de puñaladas, de que 
luego murió, y los de la guarda echaron el cuerpo 
por unos corredores á la plaza, y recogiéndole cier¬ 
tos indios y negros, lo enterraron en la iglesia ca¬ 
tedral con una ropa larga de grana que traía. 

Puso grande espanto la muene del factor en k 
ciudad, por ser muy bien quisto y persona tan 
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principal j que había sido causa que Blasco Nu* 
htz Vela, por un traslado simple que le envió de 
la provisión del cargo que traía antes que llegase, 
fuese en Lima por Visorrey recibido, de lo cual 
él tuvo poca memoria, Y pensando de atajar á Don 
Baltasar de Castilla y á sus compañeros, mandó ir 
en seguimiento de ellos i Don Alonso de Monte- 
mayor con treinta de á caballo; pero aprovechó 
poco, que Don Baltasar anduvo con tanta priesa 
con sus compañeros, que á cuarenta leguas de Li¬ 
ma alcanió en un tambo á Loaysa y á Zaballos, 
y tomándole los despachos, los envió por un sol¬ 
dado á Gonzalo Pizarro, y él prosiguió su camino 
con sus compañeros para el campo, llevando con* 
sigo presos á Loaysa y á Zaballos* FA soldado ca¬ 
minó con tanta priesa por unos atajos que sabía, 
que llegó mucho antes que Don Baltasar á los 
aposentos de Parcos, que están de Lima más de 
cincuenta leguas, donde estaba el campo de Gon¬ 
zalo Pizarro, al cual dió los despachos; y visto lo 
que conteniau, los comunicó con Francisco de 
Carvajal, su Maestre de Campo, y con otros sus 
capitanes, de quien se fiaba, y á todos pareció 
que se debía de castigar aquello con muerte de 
los principales de aquel trato, que eran Gaspar 
Rodríguez de Rojas y Felipe Gutiérrez y Arias 
Maldonado; y porque Gaspar Rodríguez era hom¬ 
bre tan principal y bien quisto en el ejército, y 
capitán de doscientos piqueros, debíase de mirar 
mucho y hacerlo con sagacidad, porque no se al¬ 
borotase el campo* Y por tanto Gonzalo Pizarra 
mandó encabalgar y poner en órden la artillería al 
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entarao de su tienda, y previno ciento y clncuenu 
arcabuceros de la compañía de Pedro Cermeño, 
y dándoles una arma secreta, envió á llamar á to¬ 
dos los capitanes para les comunicar ciertas pro¬ 
visiones que habia recibido de la ciudad de los 
Reyes; y como vió que todos los capitanes, y en¬ 
tre ellos Gaspar Rodriguej: de Rojas, estaban jun¬ 
tos y la artillería asestada á la tienda, se salió de 
ella como que iba á otra cosa, y llegándose disi¬ 
muladamente Francisco de Carvajal á Gaspar Ro- 
drigiiéí de Rojas, le sacó la espada de la vaina y 
le dijo que se confesase, que había de morir, y 
aunque él quiso disculparse y dar su satisfacción, 
le cortó la cabeza. 

Luego Gonzalo Pizarro envió á Pedro de Fue¬ 
lles con algunos de caballo á Guamanga, donde 
Felipe Gutiérrez y Arias Maldonado, caballero 
gallego, se habian quedado* Fuelles los prendió á 
entrambos y degolló, y se volvió al campo. 

Pusieron estas muertes gran espanto y temor 
en él ejército, y en especial en los ánimos de aqué¬ 
llos que eran participantes de aquel negocio y con¬ 
cierto, y fueron la origen y principio de las cruel¬ 
dades y otras muertes que Gonzalo Pizarro hizo 
en su tiranfa. Declaró su ánimo del todo y mani¬ 
festó la voluntad que tenia de ser señor y de ocu¬ 
par aquellas provincias y reinos del Perú, y alzar¬ 
se contra el Emperador Don Carlos Y y Rey, su 
señor. Tuvo por principal ministro de sus cruel¬ 
dades y tiranías el más cruel hombre de cuantos 
habian entrado en el Perú, que fue el capitán 
Francisco de Carvajal, á quien él hizo su Maes- 
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tre de Campo en lugar de Alonso de Toro, que 
quedó enfermo en la ciudad del Cuíco, 

Y como Gonzalo Pizarro supo que Don Balta¬ 
sar de Castilla y sus compañeros venían cerca del 
real con los presos, mandó á Carvajal, su Maes¬ 
tre de Campo, que les saliese al camino y ahorca¬ 
se á Loaysa y á Zabalígs, porque con Ja muerte 
de un clérigo de misa y de un capitán se celebra¬ 
sen las honras y exequias de Gaspar Rodríguez de 
Rojas y de los on^os dos caballeros; pero ellos vi¬ 
nieron por otro camino al campo, y con el favor é 
intercesión que de muchos amigos tuvieron, Gon¬ 
zalo Pizarro les perdonó las vidas, y desterró i 
Loaysa, quitándole cuanto tenia, y trajo consigo 
al capitán Zaballos, y al cabo de un año, envián¬ 
dole por Veedor de unas minas de oro en la pro¬ 
vincia de Quito, le mandó ahorcar, por decirle al¬ 
gunos que se había aprovechado en aquel cargo 
más de lo que convenía. 












CAPÍTULO IV. 


Efectos en ^laboB enmpos del rigor y lirñisJdasde los respoctívan Je- 
fca —Huida del Virrey i Trujillo^-^Su pusíljudmldmi auto los 
Oidores, qnc k reducen & pdaiñn y le envían deapoés fi ima isla 
deaierta.—Coriosa estratagema de Benito de Carvajal para no 
te^ir 1 PlzartOp—Logran los OidoreB embarcar al Virrey para 
España en loa navios de que aa baldan apoderado*—Dale Libertad 
Juan llvarer y desembtrea en Tumbea—Envían ios OidnrtB 
proposiciones de arreglo & Pirarro»—Los castigos y las ametia- 
zas de Carvajal obligan i la Audiencia & dar li Pizarro la provi¬ 
sión de Gobernador—Entrada Bolemne de éste en Lima pamju* 
rar el cargo— Su tiranía en el gobierno.—Huyo i España Vac* 
de Caslrn—Nuevas crgeldadeade Carvajal.—Haaañotde Bachi* 
cao que alientan & Pizarro para quitar la Audiencia y gobernar 
por si solo—Encuentros entre la gente del Virrey y la de Pba- 
TTO.—Otras correriaa y crueldades do Baclucao. 



uo tanta impresión en los ánimos de io¬ 
dos la muerte de Gaspar Rodríguez de 
Rojas, que ninguno del ejército osaba 
en hecho ni aun en dicho desmandarse, 


aunque conocían cuán determinado estaba Gon* 
zalo Pizarro 6 de morir ó de hacerse Gobernador 
perpetuo del Perú, y aun Rey si pudiese, que ya no 
tenia respeto á la virtud, ni á la patria, ni á la fama 
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ni hoiirj, ni le movía el temor de Dios, ní la fide¬ 
lidad que á su Rey debia, ni el renombre que de 
alevoso y traidor dejaba para apartarse de aquel 
intento tan malvado^ ni le podo en el Cuzco con 
su bondad persuadirle el Provincial Fray Tomás 
de San Martin que dejase tan mala empresa, y mu¬ 
cho raénos aprovechó con su autoridad Don Jeró¬ 
nimo de Loaysa, primer Obispo, ya Arzobispo de 
la ciudad de los Reyes, porque Gonzalo Pízarro 
ro le quiso ver ni aun oir los partidos que por par* 
te del Visorrey le ofrecía, 

Y así perseverando en su dañada intención, par¬ 
tió con su campo de aquel lugar donde fué de¬ 
gollado Gaspar Rodríguez de Rojas, fbasele au¬ 
mentando el número de la gente de guerra con 
los que se huian de la ciudad de los Reyes, La 
cual estaba tan alterada con k muerte del factor 
Guillen Joarez de Carvajal, que muchos se saltan 
de elk y se iban á diversas partes. Otros que ha¬ 
blan venido alK y dejado á Gonzalo Pizarro por 
servir al Emperador, estaban tan suspensos y du¬ 
dosos de lo que harían, que no sabían determinarse, 
porque ningún buen suceso esperaban en las co¬ 
sas del Visorrey, Veian que teniendo muy bastan¬ 
te ejército para ir á buscar su enemigo y darle ba¬ 
talla, se encerraba en aquella ciudad, forlificándok 
de bastiones y iraveses y tapiando las calles y de¬ 
jando troneras para se defender con la artillería, 
como hombre que esperaba de estar cercado, Y 
de lo que más del Visorrey se admiraban era que 
suspendiendo por dos años la ejecución de las Or¬ 
denanzas, había hecho secretamente escribir en el 
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libro átl ítcuerdo que protestaba de la suspensión 
y que lo hacia por fuerza, y que pacificada la üer* 
ra, ejecutada las Ordenanzas; lo cual fue luego 
público, ó porque el escribano lo dijo, ó porque él 
lo habló é otros, que, según lo que se dice del Vi- 
sorrey, tenia tan poco cuidado de tener y guardar 
secreto de io que le avisaban y él ordenaba, que 
para saberlo se iban al tiempo de la comida á oir¬ 
le lo que decía, que fué cosa que le dereputó mu¬ 
cho é hizo daño, Y lo que mucho mós á todos es¬ 
candalizaba era la muerte del factor Carvajal* De 
la cual él se excusaba diciendo las causas que k 
movieron para matarle; aunque después que te 
mató vivía con mucha pena y decía que la muer¬ 
te del factor Guillen Joarez de Carvajal le trata 
fuera de sí, y maldecía á Vela Nuñez, su hermano, 
porque se lo había traído: llamábale torpe y bes¬ 
tia, que conociendo su condición y viéndole tau 
alterado, le sacara de su posada y !o trajera delan¬ 
te de sus ojos, que si él fuera hombre de enten¬ 
dimiento, había de disimular en cumplir lo que le 
mandaba con decir que no le hallaba, hasta que 
se le pasara aquella alteración y enojo; y recono¬ 
ciéndose, por justiñear ó encubrir su yerro, mandó 
hacer información contra ei factor. La cual hizo 
el licendado Cepeda, y de ninguna cosa que le 
fuese opuesta k pudo hallar culpado. 

Viendo, pues, el Visorrey el descontento de to¬ 
dos, y el odio y mala voluntad que por la muerte 
del factor los vecinos de Ja ciudad de Lima le te¬ 
nían, y que la gente de guerra cada dia se le huía, 
y que Gonzalo Pizarro con su ejército se venia 
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acercando^ y cuán mal suceso el concierto de Gas¬ 
par Rodriguen de Hojas con su rauerle había te¬ 
nido, determinó de despoblar aquella ciudad y 
pasarse á k de Trujíllo con la Audiencia y oficia* 
les del Rey, y enviar por mar las mujeres, niños 
y viejos y personas impedidas, y el oro y plata y 
hacienda en diez navios que tenia de armada, y 
muy bien aderezados y proveídos de artinería, y 
de mucha pólvora y municiones, y de gran núme¬ 
ro de bizcochos y de maiz y carnes saladas, y que 
la gente de guerra fuese por tierra y de camino 
despoblase los llanos, y de camino hiciese subir 
los indios á la sierra, porque le parecía que vi¬ 
niendo Gonzalo F’lzarro de mn lejos con ejército 
y con tantos impedimentos de guerra, por hallar 
la ciudad de Lima despoblada y ochenta leguas de 
camino hasta Trujillo sin vituallas, no le podría 
seguir, ó se tornaría al Cuzco ó desharía su cam¬ 
po* Y con esta determinación, sin dar parte á na¬ 
die, mandó á Diego Alvarez de Cueto, su cuñado, 
que tomase alguna gente de caballo y llevase los 
hijos del Marqués Don Francisco Pizarro á Ja mar, 
porque temía que los españoles no se alzasen con 
Don Gonzalo, que era el hijo mayor, y le hiciesen 
Gobernador (que por virtud de una cédula que la 
Emperatriz Doña Isabel dé Portugal dio al Mar¬ 
qués Don Francisco Pizarro, le venia la Goberna¬ 
ción), y los metiese en un navio y tuviese la guar¬ 
da de ellos y de Vaca de Castro, y se quedase 
por Capitán general de la Armada; lo cual fué cau¬ 
sa que los de aquella ciudad aborreciesen mucho 
más al Visorrey, y se aumentase el odio y ene- 
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mistad secreta q^e contra él y los Oidores había. 
Los cuales, vista la alteración de Ja ciudad, ro¬ 
garon con muctia instancia y requirieron al Vi- 
sorrey que sacase del mar á los hijos del Marqués 
Don Francisco Pizarro; pero él no lo quiso hacer; 
antes ks dijo que se aderezasen para se embarcar 
el siguiente dia, que él tenia determinado de se pa¬ 
sar con toda la gente de aquella ciudad á la de 
TfujOlo. Los Oidores le respondieron que de su 
voluntad no saldrían de aquella ciudad de los Re¬ 
yes, donde el Emperador les mandaba residir; y 
con esto se salieron muy desabridos y desconten¬ 
tos del Visorrey, Y entendiendo su intención, to¬ 
maron el sello Real á Luis de León, Regidor de 
aquella ciudad y canciller por Don Cárlos de los 
Cobos, Marqués de Camarasa, á quien el Empera¬ 
dor había hecho merced de aquel sello, y los otros 
Oidores lo en tregaron al licenciado Cepeda, como 
á Oidor más antiguo; y con mucha diligencia des¬ 
pacharon una provisión mandando á los capitanes 
y gente de guerra y vecinos de aquella ciudad que 
si el Visorrey por fuerza los quisiese sacar de aque¬ 
lla ciudad de los Reyes, donde el Emperador Jos 
mandaba residir, como constaba por las Ordenan¬ 
zas Reales y provisiones y títulos de sus oficios, que 
no lo consintiesen y que les diesen todo el favor 
necesario. Y luego comunicaron esta provisión al 
capitán Martin de Robles y á otros amigos suyos 
y personas principales de aquella ciudad, y todos 
les ofrecieron su favor y ayuda. 

Ya que anochecía, tornaron á juntarse los Oido¬ 
res en la posada de Cepeda, con determinación de 
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se defender si el Visorrey les quisiese hacer fuenga; 
y vino Martin de Robles y les dijo que se pusiesen 
en órden presto si no querían perder las vidas, por¬ 
que ya el Visorrey sabia su intento. Comenzaron 
á acudir algunos soldados de la compañia de Ro¬ 
bles y otros de los que estaban prevenidos. Sintió 
Diego de Urbina, que hacia la ronda aquella no* 
che, el bullicio que andaba por la ciudad, y fuelo 
á decir al Visorrey, el cual no hizo caso de ello, 
porque tenia en poco á los Oidores, y tornóse 
Diego de Urbina á rondar; y corno no podía dete¬ 
ner los soldados que topaba, porque la gente de 
caballo que andaba ya por las calles los endere¬ 
zaba á Ja posada del licenciado Cepeda, sospe¬ 
chando lo que podía ser, volvió al Visorrey á cer* 
tificarle lo que pasaba. Él se levantó y armó y 
mandó tocar al arma y salió con sus deudos y 
criados á la plaza, y con los cien soldados que le 
hacían la guardia cada noche, y si de súbito con 
la gente que tenia diera en la posada de Cepeda, 
prendiera á los Oidores y castigara aquel alboro¬ 
to; pero era hombre pusilánime, aunque le tenían 
por esforzado, que por decirle Alonso Palomino, 
alcalde de la ciudad, que la posada del licenciado 
Cepeda estaba llena de gente de guerra, se metió 
por hacerse fuerte en su posada con Jos capitanes 
Vela Nuñez, Pablo de Meneses, Alo o so de Cá- 
ceres, Jerónimo de la Serna y Diego de Urbina, 
Maestre de Campo, y dejó á los cien soldados pa¬ 
ra que guardasen la puerta, 

Ne faltó quien fué á decir á los Oidores que el 
Visorrey estaba en la plaza, y que venia con mu- 
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cha gente sobre ellos; y aunque los Oidores no te¬ 
nían sino treinta soldados, como hombres que 
eran de más ánimo que el Visorrey creía, salieron 
de la posada de Cepeda, diciéndoles á voces Her¬ 
nando de Escobar, natural de Sahagun: iSalgamos, 
cuerpo de Dios, señoresj á la calle, y muramos pe¬ 
leando como hombres y no encerrados como ga¬ 
llinas.» Y en saliendo, se les fué juntando muclm 
gente, de tal manera que antes que llegasen á la 
plaza llevaban ya más de doscientos hombres de 
caballo y de pié; y para justificar más su negocio, 
hicieron pregonar la provisión; pero fué de pocos 
oída y menos entendida; tamas eran las voces 
que daban y el alboroto que había por toda la 
ciudad. 

Ya amanecía, y comenzaron desde los corredo¬ 
res de la posada del Visorrey á tirar algunos arca- 
buzazos, de que se enojaron los soldados que ve¬ 
nían con los Oidores, y comenzó Mateo Rodrí¬ 
guez, el Calan, alférez del capitán Martin de Ro¬ 
bles, á campear la bandera entrando en la plaza, y 
arremetió el capitán Pedro de Vergara con su es¬ 
pada y adarga, y otros soldados con él; pero los 
Oidores los detuvieron, los cuales se fueron á sen¬ 
tar i la puerta de la iglesia catedral que está en la 
plaza, y enviaron á Fray Gaspar de Carvajal, sub- 
prior del monasterio de Santo Domingo, y á Amo¬ 
nio de Robles, hermano del capitón Manin de 
Robles, á decir al Visorrey que se viniese para 
ellos á la iglesia, donde le aguardaban, y que no 
se detuviese si no quería correr riesgo de su vida y 
de los que con él estaban. 
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Llégaodo el ^ubprior. Carvajal y Antonio de 
Robles cerca de la posada del Visorrey* los cien 
soldados que guardaban la puerta la deiaron libre 
y se pasaron á los Oidores; y entraron luego los 
otros soldados y comenmron á saquear la posada. 
Visto esto por el Visorrey^ se vino con el su bprior 
Fray Gaspar y Antonio de Robles á la iglesia y se 
entregó armado como esmba á los Oidores, los 
cuales le pusieron en una casa preso, dando la 
guarda de él con mucha gente al licenciado Ro¬ 
drigo Niño, que como Procurador general hacia 
las instancias y'diligencias. 

Estaban todos tan confusos y turbados de lo 
hecho, que no se entendían, é hicieron Capitán 
general al licenciado Diego de Cepeda, y juntos 
como estaban, llevaron á la mar al Visorrey para 
que mandase á Diego Alvares de Cueto que Jes 
entregase la armada, con determinación de le en¬ 
viar en un navfo á España, porque Gonzalo Pi- 
zarro, si lo hallase preso, no lo matase, ó los deu¬ 
dos del factor Carvajal, que ya lo había intentado 
de hacer. Y como Diego Álvarez de Cueto vió ve¬ 
nir tanca gente junta y que traían preso al Visor- 
rey, mandó á Jerónimo Zurbano que con algunos 
arcabuceros y piezas de artillería entrase en un 
batel y recogiese los otros bateles de las naos al 
bordo de la Capitana, y fuese á requerir los Oido¬ 
res que soltasen al Visorrey; pero con las voces y 
ruido no le pudieron oir, antes le tiraron algunos 
arcabuzazos desde tierra, y él le respondió con 
otros y se volvió á la armada, y fué en unas bal¬ 
sas el subprior Fray Tomás de Carva jal á la Capí- 
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tana y dijo de parte de los Oidores á Diego Al* 
Tarez de Cueto, delante de Vaca de Castro, que 
echasen en tierra los hijos dei Marqués Don Fran* 
cisco Piíarro, y que ellos le entregariaji en un na¬ 
vio al Visorrey. Y Cueto lo hizo, y salieron de la 
marea las mismas balsas con el $ub prior los hijos 
del Marques, üon Gonzalo y Doña Francisca, y 
sus hermanos, y con ellos Don Antonio de Ribe¬ 
ra, natural de Soria, y Doña Inés, su mujer, que 
los tenían á cargo, Pero muy diferente era lo que 
los Oidores en sü pensamiento tenian, que luego 
enviaron á mandar por Vela Nuñez á Diego Álva- 
rez de Cueto que los entregase la armada; si no, 
que cortarian la cabeza al Visorrey. Fué y vino 
Vela Nunez con demandas y respuestas; y como 
no quisieron los Capitanes entregar la armada, 
quedóse con ellos y los Oidores se tornaron con 
el Visorrey, y los hijos del Marqués Don Francis¬ 
co Pizarro á la ciudad, y repartieron entre sí los 
oñeios de esta manera: que Cepeda tuviese con 
buena guarda en su posada al Visorrey, y el cargo 
del gobierno y de la guerra, y que Zámte y Teja¬ 
da entendiesen en las cosas de ía justicia, y que 
Juan Alvarez recibiese la información cootra el 
Visorrey é hiciese los despachos para España* Y 
porque los Oidores sin navios no podian enviar 
el Visorrey á España, como tenían acordado, pro¬ 
curaron, prometiendo grandes cosas á Jerónimo 
Zurbano, que ks entregase la armada, porque era 
nás parte que Diego Alvarez de Cueto, por ser los 
marineros y soldados vizcaínos; y como con nin¬ 
gunas promesas pudiesen moverle, determinaron 
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con gran copia de arcabuceros en muchas balsas 
y barcas ir á tomar la armada, porque sabian que 
aunque estaba muy bien bastecida de todas cosas, 
tenia poca gente; y entendiendo esto Diego Álva- 
rez y Zurba no, pegaron fuego á cuatro navios más 
pequeños y á dos barcos de pescadores que esta» 
ban varados, porque lentan pocos marineros para 
les llevar y gobernar diez navios, y no más de 
treinta soldados para los defender^ y también por¬ 
que los Oidores no se aprovechasen de aquellos 
navios para ir tras ellos. 

Quemáronse los cuatro navios, que no tuvieron 
remedio, porque aunque acudió mucha gente á la 
mar, no hubo balsas para entrar á macar el fuego: 
solos los dos barcos quedaron para poder repa¬ 
rarse, Salieron Diego Álvarez de Gueto y Zurba- 
no del puerto con seis navios, llevando consigo 
á Vaca de Castro, con imencíon de irse la costa 
abajo y entretenerse hasta ver en qué paraba la 
prisión del Vtsorrey, y para poder mejor recoger 
los deudos y criados del Visorrey que quedaban 
en la ciudad y andaban por la tierra, y los servi- 
dores del Rey que no se habían hallado en pren¬ 
derle, y fueron á surgir en el puerto de Guaura 
para se proveer de agua y leña, de que tenían mu¬ 
cha necesidad. 

Partido que fué Diego Álvarez de Cueto con los 
seis navios, los Oidores, con el temor que teniati 
que los deudos del factor Carvajal no matasen al 
Visorrey, mandaron al licenciado Rodrigo Niño, 
natural de Toledo y vecino de Lima, que lo lle¬ 
vase á una isla desierta que está una legua en 
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frente de aquel puerto y es llena de arena y de 
lobos marinosj y que con veime hombres lo guar* 
dase; y como no hubo barcos, pasáronle ála isla 
en una balsa de espadañas, en la cual sólo él y 
un indio que remaba podían ir metidos en el agua 
hasta k cinta, porque en aquellas balsas no pue¬ 
den ir de otra manera; y por esto pidió á Simón 
de Aldate, escribano, que le diese por testimonio 
cómo los Oidores meiian al Visorrey en un haz 
de paja en la mar para que se ahogase, y lo echa¬ 
ban de la tierra del Rey para la dar á Gonzalo Pi¬ 
zarrón El licenciado Cepeda dijo que asentase que 
llevaban al Visorrey porque él lo pedia, por mie¬ 
do que no le matasen sus enemigos, y que aque¬ 
llas balsas de paja eran las barcas que allÉ se usan. 

Llegaron entonces á la ciudad de los Reyes Ga¬ 
briel de Rojas y Garcilaso de la Vega con los otros 
caballeros y vecinos del Cuzco, y el licenciado Be¬ 
nito de Carvajal, hermano del factor Guillen Joa- 
rez de Carvajal, el cual, antes que Gonzalo Pizar- 
ro saliese con su ejército del Cuzco, escribió al 
licenciado Benito de Carvajal, su hermano, que 
estaba entonces en aquella ciudad, que en nin¬ 
guna manera siguiese á Gonzalo Pizarro, sino que 
procurase de se apartar de él y se viniese á Lima 
á juntar con el Visorrey, como buen vasallo del 
Emperador, aunque le cosíase la vida, que más 
quería que la perdiese que no que faltase á la leal¬ 
tad que como vasallo é hijodalgo debia, Y como 
Benito de Carvajal tuviese por padre al factor Gui¬ 
llen Joarez, su hermano, por hacer lo que man¬ 
daba y por poderse excusar de ir con Gonzalo 
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Piiarro, se puso unas yerbas muy fuertes que en 
aquella tierra hay, y las sufrió taoio en una pan¬ 
torrilla, que se le hizo una gran llaga* y se le apos- 
lemó, y k sobrevino calentura; y echado en k. 
cama, se envió á disculpar á Gonzalo Pizarro que 
su mal no k dejaba ir con él, y que luego que ce¬ 
sase le seguiría. No le creyó Gonzalo Pizarro has¬ 
ta que le fué á ver y k halló con gran calenturap 
y tomóle la palabra que, si Dios k sanase, !e segui¬ 
ría luego en estando para ello; y el siguiente día 
que Gonzalo Pizarro salió del Cuzco para Lima, 
él se partió por otro camino, aunque no estaba del 
todo sano, por hacer lo que su hermano le escri¬ 
bía; de cuya muerte él recibió gran pesar en su 
corazón y procuró de la vengar en la persona de! 
Visorrey* 

Volvió también Don Alonso de Mootemayor, 
que con otros fné tras Don Baltasar de CastilU, y 
trajo comigo á Jerónimo de Carvajal^ que halló en 
un cáhaveral, donde, perdiéndose una noche de 
su compañía, se había escondido. Mandaron ios 
Oidores prenderle, y á otros capitanes del Visor- 
rey, y quitar las armas á algunos. Pusieron i Don 
Alonso de Monte mayor preso en la posada del ca¬ 
pitán Martin de Robles, y á los otros capitanes en 
las casas de oíros vecinos de Lima; y el mal trata¬ 
miento que les hacían fué causa que conjurasen 
de matar á los Oidores y poner al Visorrey en li¬ 
bertad, y restituirle en su cargo y alzar la ciudad 
por el Emperador; é híciéranlo fácilmente si un 
soldado natural de Madrid que lo sabia no lo des¬ 
cubriera al licenciado Cepeda, el cual, con mu- 
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cha diligencia, les hizo llevar presos á otra parte, y 
poner á buen recaudo con mucha guarda de gen¬ 
te á Don Alonso de Montemayor, y á los capita¬ 
nes Pablo de Meneses, y á Alonso de Cáceres, y á 
Alonso de Barriontievo, que eran los principales 
de aquella conjuración; y como los Oidores halla¬ 
ron que el inventor de aquella conjuración era 
Barrionuevo, le condenaron á muerte, y en revis¬ 
ta le cortaron la mano derecha, y dieron por libres 
á Don Alonso de Montemayor y á los otros. 

Esta conjuración puso mucho cuidado y temor 
á los Oidores, porque si el licenciado Benito de 
Carvajal y sus deudos matasen al Visorrey, como 
procuraban de lo hacer, á ellos se imputarla aque¬ 
lla muerte por haberle preso; y si Don Alonso de 
Montemayor y otros capitanes del Visorrey y ser¬ 
vidores del Emperador soltaban al Visorrey, pasa¬ 
ban peligro que no pagasen aquella prisión con 
sus vidasí y también temían que no volviese Die¬ 
go Alvarez de Cueto y Zurbauo con mucha gente 
en los navios y measen de aquella isla al Visor- 
rey. Y porque sabían que estaba la armada en el 
puerto de Guaura, mandaron á Diego García de 
Alíaro, vecino de aquella ciudad, que era hombre 
de valor y de mucha experiencia en las cosas de 
la mar, que con gran presteza reparase aquellos 
dos barcos medio quemados y procurase con ellos 
de ir á tomar la armada que estaba en el puerto 
de Guaura; y él los reparó y se metió en ellos con 
treinta arcabuceros, y fué con ellos la costa abajo 
hácia el puerto de Guaura; y Don Juan de Men- 
d.oza y Ventura Beltran fueron con alguna gente 
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por tierra, y reconociendo los unos á los otros los 
navios, Diego García se puso á la noche con los 
dos barcos tras unas peñas cerca del puerto, y los 
de tierra dispararon algunos arcabuces; y creyen¬ 
do Diego Alvares de Cueto que eran algunos cria¬ 
dos y servidores del Vlsorrey que hacían señal pa* 
ra meterse en los navios, dijo á Vela Nuñeat que 
fuese en un batel y, sin salir en tierra, supiese qué 
querian y qué gente era y qué nuevas había del 
Visorrey; y llegando cerca de k orilla, Diego Gar¬ 
cía, que estaba sobre el aviso, dió de través y tan 
de presto sobre Vela Nuñez y le apretó tanto ti¬ 
rándole, que se le hubo de rendir con el baieL Y 
luego Diego García hÍ20 saber á Diego Álvarez 
qne si no le entregaba los navios, mataría á Vela 
Nuñez, y lo mismo baria al Visorrey en la isla 
donde estaba; y teniendo por cierto Diego Alva¬ 
res qne así lo baria, le entregó cinco navios que 
tenia, porque con el otro, del cual era capitán Je¬ 
rónimo Zurbano, poco antes había ido la costa 
abajo para recoger los navios que topase. 

Sabido por los Oidores que la armada estaba en 
poder de Diego García de Alfaro, se concertaron 
con el licenciado Juan Alvarez que con la infor¬ 
mación que estaba hecha contra el Visorrey, lo 
llevase preso en un navio á España, y para esto le 
dieron de salario ocho mil castellanos y dos mil 
para los soldados y marineros; y Juan Alvarez se 
partió por tierra á Guaura, y Diego García de Al- 
faro fué con los barcos á la isla y trajo al Visorrey 
al puerto de Guaura, y con tres navios lo entregó 
al licenciado Juan Alvarez, el cual, sin esperar los 







VIDA DE D. PEDRO GASCA 


75 

despachos que para España la Audiencia le ha¬ 
bía de enviar, se hizo á la vela, y Diego García se 
tornó con los otros dos navios al puerto de Lima, 
dejando en uno preso á Vaca de Castro, 

No era aún bien salido dei puerto de Guaura 
coa los tres navios el licenciado Juan Álvarez, 
cuando arrepentido de lo que había urdido y he¬ 
cho coaita el Visorrey, porque él fué el principal 
autor, después de Cepeda, de su prisión, y el que 
recibió la información contra él y el que más in¬ 
sistió en castigar los que le quisieron soltar, de¬ 
terminó de se reconciliar coa él, aunque habia 
prometido á Cepeda de le dar tóxico, como en¬ 
tre los dos se concertó y constó del proceso que 
contra Cepeda se hizo; así que quiso más tenerle 
por amigo que matarle, y darle libertad por hacer 
verdadero al licenciado Zárate, que le dijo en la ca¬ 
ra delante de Cepeda y el doctor Tejada y otros, 
que juraba á Dios que los había de vender, por¬ 
que él le conocía mejor que todos. Estaba ya ri¬ 
co, lo que nunca pensó, y temia de llevar al Vi- 
sorrey á España, porque no sabia cómo tomaría 
el Emperador aquella prisión tan inconsiderada y 
arrebatada, Y como era desenvuelto y bien habla¬ 
do, sin más pensarlo, con el gesto alegre y disimu¬ 
lado, entró ül Visorrey y le suplicó que le perdo¬ 
nase lo pasado, que por su bien y por hacerle muy 
particular servicio y asegurarle la vida, había to¬ 
mado aquel cargo de le llevar á España, y por sa¬ 
carle del poder y sujeción de Cepeda, ó porque los 
deudos del factor Guillen Joarez de Carvajal ó 
Gonzalo Plzarro, hallándole preso, no le matasen j 
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y que hiciese de su persona lo que fuese servido, 
y lo mismo Vela Nuñeí, su hermano, y Diego Ál- 
varea de Cueto, su cunado, y mandó luego á diez 
soldados que le guardaban que hiciesen lo que el 
Visorrey les mandase. Y así les dió libertad, que 
fué causa de la muerte del YisoiTey y de Vela 
Nuñez y de otros muchos y del mismu licenciado 
Juan Álvarez. El Visorrey se lo agradeció mucho, 
aunque después, como ¿1 lo merecía, le trató mal 
de palabras y aun de obras. 

Luego el Visorrey se apoderó de las armas y de 
los tres navios, y cou ellos vino i desembarcar a! 
puerto de Tumbez, de donde con uno de los na¬ 
vios despachó á Diego Álvarez de Cueto, su cuña¬ 
do, para el Emperador, dándole cuenta por una 
muy larga carta de su prisión y de todo lo que le 
había acontecido con los Oidores y con Gonzalo 
Pizarro y con los otros españoles del Perú, y del 
estado en que las cosas de aquel reino quedaban* 

Comenzó el Visorrey á hacer audiencia y jm- 
tar gente de los lugares comarcanos; tomó dine¬ 
ros prestados de mercaderes; envió á Juan de Guz- 
inan á Panamá por caballos, y á Vela Nuñez á 
Chira por dineros. 

Sabia ya Gonzalo Pizarro la prisión del Visorrey, 
y temiendo que no fuese trato doble entre los Oi¬ 
dores por le descuidar, prender y matar si deshi¬ 
ciese su ejército, caminaba más recatado y traía 
el campo muy recogido con mucho órden y con¬ 
cierto, y sus amigos le avisaban de todo lo que en 
Lima pasaba. 

Habían ya los Oidores mandado deshacer ios 
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bastiones y travestí y tapias con troneras que el 
Visorrey hi^o por la ciudad; y como supieron que 
el licenciado hiaii Álvarez era partido con losnar 
víos del puerto de Guaura, sin esperarlos despa¬ 
chos que para España le enviaban, creian, según 
k sospecha que de él ya tenían, que había puesto 
•en libertad ai Visorrey; y en e! entretanto que el 
suceso de esto se sabia, determinaron de requerir 
á Gonzalo Pizarro por una provisión y toandarle 
que pues la Audiencia Real, que en nombre del 
Emperador residía en la ciudad de los Reyes, ha¬ 
bía suspendido la ejecución de las Ordenanzas y 
admitido la suplicación, y el Visorrey Blasco Nu- 
ñéz Vela era ya embarcado para España, que era 
lo que él más pretendia, que deshiciese eí ejér¬ 
cito y gente de guerra; y sí quisiese venir á la ciu¬ 
dad de Lima i interponer la suplicación de las 
Ordenanzas, que no trajese más de para !a seguri¬ 
dad de su persona de treinta ó cuarenta de caba¬ 
llo; y si no, que enviase Procuradores con poderes 
bastantes para suplicar de ellos, que la Audiencia 
le oiría y guardaría justicia. 

Enviaron esta provisión Real por dos caballeros, 
que el uno de ellos era Lorenzo de Aldana, natu¬ 
ral de Cáceres, el cual, por no la presentar, aun¬ 
que ya Gonzalo Pizarro sabia Ío que contenía, se 
la comió, según dicen, en el camino, y aun así él 
le quiso matar, si Aldana no le hubiera librado de 
muerte cuando el Adelantado Don Diego de Al- 
tnagro le tuvo preso y para le cortar la cabeza. 
Hicieron luego otra provisión para enviar i Gon¬ 
zalo Pizarro; y como ninguno quisiese ir á notifí- 
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cársela, por el riesgo que corría de lañdá, manda¬ 
ron por acuerdo los Oidores á Agustín de Záfate, 
Contador de cuentas de aquel Reino, que fuese á 
se lo notificar, y con él Don Antonio de Ribera, 
amigo y cunado de Gonzalo Pkarro, por estar ca¬ 
sado con Doña Inés, mujer que fué de Francisco 
Martin: el cual fué muerto, con su hermano el Mar¬ 
qués Don Francisco Pizarro, por Don Diego de 
Almagro, el mozo. 

Partiéronse Agustín de Zarate y Don Antonio 
de Ribera con la proYÍsíon y letras de creencia que 
los Oidores les dieron: supo Gonzalo Pizarro lo 
que la provisión contenía y los mensajeros que se 
la iban á notificar, y porque no se le amotinase la 
gente de guerra, que iba con gran deseo de saquear 
la ciudad de los Reyes, si le notificasen aquella 
provisión, envió á Jerónimo de Villegas, su capi¬ 
tán, con treinta arcabuceros á caballo, por el ca¬ 
mino que los mensajeros venían, y encontrándo¬ 
los, dejó pasar á Don Antonio de Ribera al cam¬ 
po, que estaba en el valle de Jauja, que es treinta 
y dos leguas antes de Lima, y lomó la provisión y 
letras de creencia á Agustín de Zárate, y llevóle 
consigo más adelante una jornada camino de Li¬ 
ma, donde le tuvo preso diez dias, amenazándole 
de muerte si intentaba de notificar aquella provi¬ 
sión; y entendiendo Agustín de Zárate que si lo 
hacia no pagaría menos que con la TÍda, determi¬ 
nó en su ánimo, constreñido por la necesidad, de 
acomodarse y servir, como dicen, al tiempo. 

Llegado que fué allí Gonzalo Pizarro con su 
ejército, le llamó aparte, y preguntándole á qué 
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era su venida, él le dijo lo que los Oidores le ha* 
bian mandado. Oido por Pizarro, después de le 
haber él hablado, le metió en una tienda, donde 
todos sus capitanes estaban junios, y mandándole 
que les dijese lo que de él había dicho, y conocien¬ 
do ^rate su intención y usando de la letra de 
creencia que le tomaron, les dijo de pane de los 
Oidores otras cosas diferentes que tocaban al ser¬ 
vicio del Emperador, y que pues la Audiencia 
Real había suspendido la ejecución de las Orde¬ 
nanzas y otorgado la suplicación, y el Yisorrey 
estaba ya fuera de la tierra, que era lo que más 
pretendían, pagasen al Emperador, como por sus 
cartas muchas veces lo tenían ofrecido, los gran¬ 
des gastos que el Visorrey Blasco Nuñez Vela le 
habla hecho, y que perdonase á los que del Cuzco 
y de otras partes vinieron á servir al Yisorrey, y 
que enviasen Procuradores en nombre de todo el 
reino al Emperador para le dar cuenta de iodo lo 
que habla en el Perú sucedido. 

Los capitanes respondieron que dijese á los Oi¬ 
dores que lo que convenía al bien y sosiego de la 
tierra era que hiciesen luego Gobernador del Pe¬ 
rú á Gonzalo Pizarro, y si no, que los matarían y 
meterían á saco la ciudad de los Reyes. 

No quisiera Zárate ir con tal respuesta ni llevar 
tan mal recaudo; pero no osó hacer otra cosa. Re¬ 
cibieron de esto los Oidores muy grande altera¬ 
ción y pesar porque veían del todo la libertad 
opresa, y que por fuerza harían lo que no quisie¬ 
sen; no podían sufrir que Gonzalo Pizarro les pi¬ 
diese el cargo de la gobernación, no pretendiendo 
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aotfcs más de sola la suspensión de Jas Ordenan¬ 
zas é ida dfci Visorrey, y respondieron á 2árate 
que no podian conceder lo que los capitanes les 
enviaban á decir de palabra, si no pareciesen algu¬ 
nas personas que por escrito lo pidiesen, Y enten¬ 
dido esto por los Procuradores de las ciudades y 
villas que venian en el campo, se juntaron con los 
otros Procuradores que estaban en la ciudad de 
los Reyes y pidieron por escrito lo mismo que los 
capitanes habían enviado á decir de palabra. 

Los Oidores se excusaban con decir que no te¬ 
nia n comisión dcl Emperador para lo poder ha¬ 
cer; pero poco Ies aprovechaba, que ya no tenían 
libertad para dejar de hacerlo, porque Gonzalo 
Pizarro estaba cerca de la ciudad con su campo y 
tenia ya tomados los caminos y pasos, que no po¬ 
dían entrar ni salir de la ciudad sin su voluntad; 
y ya que quisiesen defender su libertad por armas, 
no había en la ciudad cincuenta soldados, que to¬ 
dos se habian pasado al Real de Gonzalo Pizarro, 
que con ellos y con los que traía tenía más de mil 
doscientos hombiLS muy bien armados. 

Visto por los Oidores el trabajo en que estaban, 
y que no tenían libertad para dejar de hacerlo, 
acordaron, por tener testigos de su opresión y fuer¬ 
za que ios hacían, de toman el consejo y parecer 
de las personas que más autoridad en aquella ciu¬ 
dad tenían, en especial de Don Jerónimo de Loay- 
sa. Arzobispo de aquella ciudad de los Reyes, y 
de Don Juan Solano, Arzobispo del Cuzco, y de 
Don García Díaz, Obispo de Quito, y de Fray To¬ 
más de San Martin, Provincial de Santo Domingo, 
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y del Contador Agusiio de Zárate, y del Tesorero 
Alonso Riqiielme y de los oíros oticiales áe\ Rey. 

Y como supo Gonzalo Pizarro que los Oidores 
se detenían en hacer la provisión, asentó su cam* 
po media legua de la ciudad, y aquella tarde Fran¬ 
cisco de Carvajal, su Maestre de campo, entró 
con treinta arcabuceros en la ciudad sin que na¬ 
die le osase hacer resistencia, y echó presos en la 
cárcel pública á Gabriel de Rojas, y á Garcilaso de 
la Vega, y á Melchor Verdugo, y á Pedro del Bar¬ 
co, y á Machín de Florencia, y á Juan de Saave- 
dra, y á Alonso de Cáceres, y á Pedro de Manjar- 
réS, y á Luis de León, y á Antón Ruíz de Gueva - 
ra, y á otras veinte personas de las principales del 
Perú, y lomó k llave de la cárcel y puso alcalde 
de su mano. 

Luego el siguiente dia por la manana vinieron 
algunos capitanes á la ciudad, y amenazando á los 
Oidores que si no despachaban presto la provi¬ 
sión, que meterían á fuego y á sangre Ja ciudad, 
y los primeros que matarían serian ellos, los Oido¬ 
res lo rehusaban de hacer cuanto podkn, porque 
no tenían facultad del Emperador, ni eran parte 
para dar aquel cargo de Gobernador, Oído esto por 
el Maestre de campo Carvajal, sacó de la cárcel i 
Juan de Saavedra, y á Machín de Florencia, y á 
Pedro del Barco, y á Luis de León, y juró que 
lo mismo harta de los otros presos que había he¬ 
cho de aquellos: ahorcó de un árbol que estaba 
cerca de la ciudad á Juan de Saavedra, y á Ma¬ 
chín de Florencia y á Pedro del Barco, haciendo 
burla y escarnio de ellos como él solía; y antes 
• LXX - 6 
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chorease á Pedro dei Barov 2e £io qw pues 
¿I era ca^caa j ano do k« ^zóQqoifttadqrEs 4e la 
tkrra j los más ptiDÓptaks y rkos do ella, qoo 
ca su moorxe lo quería dar om precmraccc» se¬ 
ñalada; que escogiese la rama aquel árbol que 
me|oe k pareciese donde k coZg;asea, j dejd á 
Lttb de León con la iñda por ruego j respeto de 
oji hern^oo soto que e:a soldado de Gonctlo Pi- 
xarri^ j juré que lo mismo harta de los otros pre¬ 
sos que había hecho de aquellos tres, j metena á 
lo» foUiados en la dudad para que la saqueasen, 
ft no despachaban presto la proTision, 

No tenkfido, pues, los Oidores libertad para de¬ 
jar de hacer lo que los capitanes pedían, y si lo 
dejaban de hacer ponían en peligro y nesgo sus 
vidas y haciendas y de los vecinos de aquella ciu¬ 
dad, enviaron á decir á los prelados y oñciales del 
Rey, con quien lo habían comunicado, que die- 
ien presto sus pareceres, y todos, sin discrepar 
ninguno, fiieron de un parecer, que hiciesen Go¬ 
bernador del Perú á Gonzalo PizaiTO. 

Luego que la provisión fue despachada ea la 
forma y con las cláusulas que convenia, los Oido¬ 
res la enviaron á Gonzalo Pbarro, aunque contra 
tu voluntad, porque su intento de ellos era, des¬ 
pués que prendieran al Visorrey, quedar con el 
gobierno de la tierra y gobernarla por el Empe¬ 
rador, 

Tenía ya Gonzalo Pízarro, cuando recibió ia 
provisión de Gobernador, su ejército puesto en 
órden de batalla, y así entró á punto de guerra en 
la ciudad en fin de Octubre del año de mil qui- 
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nientos cuarenta y cmíro, con veintidós piezas de 
anUkría y ocho rail indios, y tres compañías de 
infamerfa que iban delante de Gonzalo Pizarro» 
Venia él con una ropeta de brocado sobre la cota 
de mallaj en un poderoso caballOi Seguíanle tres 
capí tan esj cada uno con su estandarte en la mano: 
el de en medio con las armas reales, el de la mano 
derecha con las de la ciudad del Cuzco, el de la 
siniestia con las de Gonzalo Pizarro, y luego la 
gente de caballo muy bien armada. Plantó !a ar¬ 
tillería en la plaza, y hechos los escuadrones, su¬ 
bió á los Oidores que estaban juntos en la posada 
del licenciado Zárate, y ellos le recibieron por Go¬ 
bernador: juró é hizo pleito homenaje de guardar 
la preeminencia á la Audiencia Real, y dé ejercitar 
aquel cargo bien y lealmente, y de la dejar cada y 
cuando que el Emperador, ó los Oidores en su 
nombre, se lo mandasen, y de hacer residencia, y 
de estar á justicia con los que de él se quejasen, y 
dió fianzas; y de allí fué al cabildo, y los Regido¬ 
res lo recibieron por su Gobernador con la solem¬ 
nidad acostumbrada* 

De la manera que habernos contado se hizo por 
fuerza Gonzalo Pizarro Gobernador, y usurpó la 
gobernación de las provincias del Perú con in¬ 
tención de no parar hasta perder el temor á Dios, 
é ir contra las leyes y quebrar el juramento y plei¬ 
to homenaje, que ya juró en su ánimo de no guar¬ 
darle, y violar la fidelidad y hacerse rey si pudiese* 

Comenzó al principio á entender en las cosas de 
la guerra, sin entrometerse en las de la justicia 
que los Oidores administraban; proveyó oficios, 
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úió repartimientos é hizo á las personas de quien 
se haba sus tenientes: á Alonso de Toro, de la ciu¬ 
dad del Cuzco; á Francisco de Almendras, de la 
villa de la Plata; á Pedro de Fuentes, de la ciudad 
de Arequipa; á Hernando de Alvarado, de Trují- 
lio; á Jerónimo de Villegas, dePiura, y á Gonzalo 
Díaz, de Quito, y algunos de ellos hicieron muchos 
robos y muertes* Mandó pregonar que ninguno, 
so pena de muerte, saliese de aquella ciudad; y 
porque el capitán Diego de Gumiel, que había si¬ 
do su criado y del Marqués Don Francisco Pizar- 
ro, su hermano, y el primero que le acudió, le pi¬ 
dió licencia para se volver al Cuzco, le mandó 
matar, y Francisco de Carvajal le dió garrote en 
k misma posada de Gonzalo Pizarro; y saliendo á 
la sala donde estaban los españoles vecinos de la 
guarda, les dijo que si de aquella vez no escar¬ 
mentaba el señor Gumiel, no sabia cuándo lo hi¬ 
ciese* liízoles entrar para que lo sacasen en un 
reí^ostero; y como vió que asían de mala gana, 
porque eran de los más honrados vecinos, les dijo 
que lo hiciesen, que no sabían cuándo ternian ne¬ 
cesidad de otro tal beneficio; y puesto en el rollo, 
volvió á decir á Gonzalo Pizarro que aún estaba 
todavía gentil hombre el señor capitán Gumiel, 
Otros escriben que le mandó matar porque re¬ 
prendió á un soldado que por pasatiempo mató 
con su arcabuz á un cacique de indios que desde 
una ventana miraba la entrada en Lima de Gon¬ 
zalo Pizarro, y por pedir la misma licencia para 
se ir que Pedro de Prado* 

Gon estas crueldades y otras que cada dia se 
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hacían, puso gran temor y espanto en todos, Hi* 
zo que los procuradores de las ciudades y villas 
del Perú que allí estaban diesen poderes á Fran¬ 
cisco Maldonado para que él fuese en nombre su¬ 
yo y del reino al Emperador, y ¡e hiciese relación 
de los males y daños que él decía que el Visorrey 
antes que fuese preso habia hecho, y que después 
de suelto inquietaba y robaba la tierra; y que él, 
por habérselo persuadido que cumplía al servicio 
del Emperador, habia aceptado la gobernación, y 
le suplícase de su parte que le conñrraase aquel 
cargo de Gobernador, porque aquellos reinos y 
provincias del Perú no se perdiesen. 

Allende de esto, trató que juntamente con Fran¬ 
cisco Maldonado fuese en nombre de la Audien¬ 
cia Real el doctor Alison de Tejada, que era uno 
de los cuatro Oidores, y por seis mil castellanos 
que le dió, él aceptó de ir al Emperador y darle 
cuenta de la prisión del Visorrey Blasco Nuñe^ 
Vela, é informarle que todo lo sucedido después 
que él entró en el Perú hasta entonces habia sido 
por su culpa y por no haber querido suspender la 
ejecución de las Ordenanzas ni otorgar á ios pue* 
blos la suplicación que ínterponian. 

Cumplía con esto Gonzalo Piaarro con los Pro¬ 
curadores de tas ciudades y villas que allí estaban 
é insistían que en nombre del reino y suyo en¬ 
viase personas al Emperador para que le diesen 
razón é hiciesen relación de todo lo acaecido, y 
para que ellos no creyesen que él se desvergonza¬ 
ba contra su Rey, sino que aún le reconocía, por¬ 
que eniendia que no le era útil ni conveniente 
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hacerlo hasta tener bien confirmada su tiranía, y 
procuraba de entretener con estos cumplimien¬ 
tos al Emperador hasta enseñorearse del todo de 
aquellas provincias del Perú y mar del Sur y de 
Tierra ñmie, porque le parecía, y asi se lo acon¬ 
sejaban sus amigos, que cuanto más entretuviese 
a! Emperador j tanto más él crecería en fuerzas 
para poder conservar y defender aquellas provin¬ 
cias del Perú, y que de aquella manera se habían 
hecho los Reyes y señores; y también con enviar 
al doctor Tejada deshacía ta Audiencia Real como 
él lo pretendia, por hacerse más señor en la tierra, 
que ya no quedaban sino dos Oidores, y por disi¬ 
mular esto, dejóles entender en negocios y que tu¬ 
viesen Audiencia. 

Y entre tanto que los despachos se hacían, man¬ 
dó á Hernando Bachicao, su capitán de la artille¬ 
ría, que aderezase y armase el navio en que estaba 
preso Vaca de Castro. El cual, como vió que po¬ 
nían en órden aquel navio, temió que Gonzalo 
Pizarro, que estaba mal con él, le mandaría matar, 
porque cuando él vino de la entrada de la Canela, 
fuéle á ver al Cuzco, y Vaca de Castro le recibió 
con más autoridad y menos cortesía de la que él 
quisiera; de que Gonzalo Pizarro se sintió tanto, 
que, vuelto á las Charcas, dijo públicamente que 
estuvo por darle de puñaladas; y fué tan conocido 
su sentimiento, que un bachiller Diaz, criado su¬ 
yo, se ofreció, por contentarle, de le matar con ar¬ 
cabuz, y aprobándolo Gonzalo Pizarro para que lo 
hiciese, le tornó á decir que lo dejase, que su tietn- 
po se vernia* 
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Ya que el doctor Tejada y Francisco Maldonado 
estaban aparejados para se ir á embarcar, Vaca de 
Castro, con la ayuda de García de Montalvo, su 
deudoj natural de Medina del Campo, que fue á 
verle, se dió tan buena mana, qué por fuerzas, qué 
con promesas con los soldados y marineros que le 
guardaban, que se alzó con el navio y se fué con 
él á Panamá y de allí á España. 

Recibió Gonzalo Pizarro tanta alteración y eno* 
jo por la ocasión que perdía de enviar al doctor 
Tejada y i Francisco Maldonado á España y por 
se le haber ido Vaca de Castro, que mandó locar 
alarma y prender cuantos caballeros del Cuzco y 
de otras partes se habían pasado á servir al Vi- 
sorrey. 

Estaba tan opresa la libertad, virtud y justicia, 
y tenían tantas fuerzas la violencia, crueldad y ti¬ 
ranía, que por cualquiera ocasión pequeña que se 
ofrecía, el Maestre de campo Francisco de Carva¬ 
jal prendía y mataba al que á él le parecía, como 
había hecho al capitán Diego de Gumiel y á Pedro 
de Prado. Y así, sin más consideración, dijo al li¬ 
cenciado Benito de Carvajal que se confesase, que 
había de morir, y él lo tomó con buen ánimo* 
El cual era uno de los presos, y viniera antes que 
Gonzalo Pizarro á Limaí y como halló muerto al 
factor Guillen Joarez de Carvajal, su hermano, y 
al Visorrey preso, no supo qué se hacer sino es¬ 
conderse, por temor de Gonzalo Pizarro, cuando 
entró en aquella ciudad, por le haber faltado la pa¬ 
labra que le dió en Cuzco de le seguir, Hízolo Gon¬ 
zalo Pizarro buscar y prender y que le cortasen la 
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cabeza, no le dando lugar sino una noche para se 
confesar y hacer testamento; y como no aprove* 
chas en los ruegos de ningunos caballeros y capi¬ 
tanes para que le dejase coa vida, valióse el licen¬ 
ciado Benito de Carvajal, por consejo del Arzobis¬ 
po D, Jerónimo de Loaysa, de un tejuelo de oro, 
que es metal que puede mucho, que pesaba tres 
mil pesos, y envióle secretamente al Maestre de 
campo Francisco de Carvajal, que era el todo en 
las cosas de Gonzalo Pizarro, y ofrecióle mucho 
más y él lo aceptó, y ablandó aquel ánimo fiero y 
procuró de salvarle la vida, y reconciliarle con Gon¬ 
zalo Pizarro, lo cual hizo con persuadirle que no 
tenia en el Perú hombre más principal ni tan pren¬ 
dado contra el Visorrey como el licenciado Benito 
de Carvajal, por le haber él muerto injustamente, 
y llamándolo traidor á su hermano el factor Gui¬ 
llen Joarez de Carvajal. Movido por estas palabras, 
Gonzalo Pizarro le perdonó y recibió en su gracia, 
diciendo que mirase no le faltase otra vez como la 
pasada, y mandóle soltar y á los otros caballeros 
que con él estaban presos. 

Sabíase ya entonces que el Visorrey estaba en 
Tumbez y hacia audiencia con el licenciado Juan 
Alvarez, y tenia juntos más de doscientos hombres 
de guerra y muchos caballeros y algunos navios en 
el puerto. El cual envió con gente á Vela Nuñez, 
su hermano, después que vino de Chira, á correr 
k tierra de Piura, donde Jerónimo de Villegas y 
Gonzalo Díaz de Pinera y Hernando de Alvarado, 
hermano del Mariscal Alonso de Al varado, capita¬ 
nes de Gonzalo Pizarro, andaban. 


J 






vida de D. PEDRO GASCA 89 

llabia el Visorrey, antes que fuese preso, dado 
coadüctas para hacer gente á Hernando de Alva- 
rado, y para que tuviese aquella üerra por el Em- 
peradorj y él, como supo de la prisión del Visorrey 
y de la venida de Gonzalo PÍEarro á Lima, tomó 
su V02 y juntóse con Villegas y Pinera y degolló al 
capitán Juan Pereyra con otros cinco ó seis, y re¬ 
dujo la gente que él traia de las Chachapoyas para 
el Visorrey al servicio de Gonzalo Pizarro; y es¬ 
tando él con los otros capitanes con esta victoria 
descuidados, dió sobre ellos tan de súbito una ma¬ 
ñana Vela Nuñez con su gente, que los desbarató 
y deshizo, y Hernando de Alvarado y Gonzalo 
Diaz, huyendo, murieron á manos de indios que 
andaban de guerra, y Jerónimo de Villegas se re¬ 
tiró i Trujillo y lo hizo saber á Gonzalo Pízarro- 
Pero este reencuentro, como en el siguiente libro 
contaremos, más se atribuye al Visorrey cuando 
volvió de Quito y vino á Píura, que no á Vela 
T^uñez. 

Llegaron al puerto de Lima, después que Vaca 
de Castro se alzó y fué con el navio á Panamá, dos 
bergantines de Arequipa, y Gonzalo Pizarro man¬ 
dó á Hernando Bachicao que los armase muy bien 
y se metiese en ellos con sesenta soldados arcabu¬ 
ceros, y Llevase al doctor Alisen de Tejada y á 
Francisco Maldonado á Panamá, y tomase todos 
los navios que encontrase, porque como no tenia 
armada, quería enseñorearse de la mar para ase* 
gurar la tierra- y Bachicao se metió con ellos en los 
bergantiñesj y navegó la costa abajo, y tomó de 
camino en el puerto de Trujillo tres navios, y des- 
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cubriéndole los de Tumbez^ dieron alarma, y él 
acometió los navios que estaban en el puerto, que 
es tal, que si no se entra y sale de él i la maña¬ 
na, pocos son los dias que en otro tiempo se pue¬ 
de hacer, por ser allí la mar brava, como es que 
quiebra de golpe y tumbo, y por esta causa no pu¬ 
dieron entrar los soldados del Visorrey á socorrer 
los navios, que por tener poca gente Jos tomó Ba* 
chicao, y puso tanta turbación y miedo en el Vi¬ 
sorrey y en los suyos con decirles que venia por 
tierra mucha gente sobre ellos, lo que no podia 
ser, por estar toda aquella tierra por do había de 
venir ocupada por Vela Ñoñez y los otrc^ capita¬ 
nes del Visorrey, que desbarataron y echaron de 
ella á los de Gonzalo Pizarro y huyeron á las mon¬ 
tañas, y el Visorrey no paró con los que le siguie¬ 
ron hasta la ciudad de Quito, que está más atrás 
de Tumbez ochenta ó noventa leguas. 

Entendió Bachicao el miedo y la priesa que se 
daban á huir, y saltó en tierra con la poca gente 
que traía, que aún no era la quinta parte de la que 
estaba con el Visorrey. Hizo muestras que los que¬ 
ría seguir, y robó los caballos, armas y ropa que 
dejaron, y recogió la gente que no quiso ir con el 
Visorrey, y prendió al capitán Bartolomé Perez; y 
Tomándose á embarcar, envió á decir á Gonzalo 
Pizarro lo que en Tumbez había hecho, y cómo el 
Visorrey era huido á las montañas la vuelta de 
Quilo. 

Holgó en extremo Gonzalo Pizarro con el buen 
suceso de Bachicao; y pareciéndole que con esto 
estaba ya más señor en la tierra, quitó del todo la 
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Audiencia Real y gobernó aquellas provincias del 
Perú por sí y por sus tenientes» 

Llegó el Visorrey muy fatigado á Ja ciudad de 
Quito; y como supo por los que venían de Tum¬ 
bea los pocos soldados con que Bachicao le tomó 
los navios y saltó en tierra y saqueó el pueblo, y 
que ninguna gente de Gonzalo Pizarro venia por 
tierra sobre él, recibiólo por gran afrenta y recogió 
y juntó en breve tiempo buen número de solda¬ 
dos, y corrió la tierra de Píura haciendo tan gran 
daño en los que eran de la opinión de Gonzalo Pi- 
zarro, que á unos ahorcaba por los piés y á otros 
degollaba por los cogotes* 

Pero dejémosle y volvamos á Bachicao, el cual 
desde Tumbez continuó su viaje para Panamá, y 
porque una nao de las que él había tomado topó 
con la suya, por descuido del marmero que la go¬ 
bernaba, hizo parar los navios y echar áncoras y 
sacar al piloto y marinero con el batel en dos isleos 
que había en aquel paraje, y como loco y desati* 
nado que era, los ahorcó; y de allí navegó, y en 
Guayaquil cogió la ropa del licenciado Juan Álva- 
rez, Oidor, y tomó algunos navios, y entre ellos 
uno que traían los dos hermanos Melchor Ramírez 
y Baltasar Ramírez, los cuales supieron en Pana¬ 
má de Diego Alvarez de Cueto que el Visorrey 
quedaba libre en Tumbez y juntaba gente contra 
Gonzalo Pizarro; y olvidando la injuria que él les 
hizo en desterrarlos sin causa del Perú para Nica¬ 
ragua, venían como leales vasallos del Emperador 
á le servir con sus armas y caballos; y entendido 
esto por Bachicao, mandólos confesar para los 
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ahorcar de las antenas del navio con tanta furia, 
que ya estaban echadas las sogas de ellas, y dejólos 
con las vidas por rogárselo muchos de los que con 
él iban, y con tomarles lo que Uevaban y volverlos 
consigo á Panamá, 

Saqueó á Puerto Viejo y soltó á Juan Doimos y 
á sus hermanos, y prendió á Santülana, teniente 
del Visorrey. Pasáronse para él más de ciento cua¬ 
renta soldados, y llevó los navios que halló en el 
puerto; y deteniéndose á tomar refresco en las b- 
ks de las Perlas, que están veinte leguas de Pa¬ 
namá, le enviaron á decir los de aquella ciudad 
que, si venia de guerra, que no entrase en el puer¬ 
to, y él les respondió que aunque venia de guerra, 
era para su defensa contra los capitanes del Visor- 
rey, y que no venia á hacerles daño, sino á traer 
al doctor Tejada, Oidor, y á Francisco Maldona- 
do. Procuradores del Perú, que iban á España, y 
que, echándoles en tierra, se proveerían de algunas 
cosas que les fallaban y se volvería; y con esto les 
aseguró algún tanto; y como supo Juan de lllaues 
que Bachicao venia, se fué en su navio, y lo mis¬ 
mo hizo Juan de Guzman en un bergantín que ha¬ 
cia allí gente por el Visorrey. 

Habíales ya dicho Diego Álvarez de Cueto, cuan¬ 
do llegó allí, á los vecinos las alteraciones del Pe¬ 
rú, y Juan de Ulan es las crueldades y robos de Ba¬ 
chicao, y por esto los vecinos de aquella ciudad es¬ 
taban apercibidos para se defender contra él, por¬ 
que no se lenian por muy seguros con lo que él les 
envió á decir. 

Partió Bachicao con sus navios de las islas de 
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las Perlas, y ya que llegaba cerca de Panamá* vió 
salir á un navio del puerto; siguiólo y tomóloj y 
ahorcó ei maestre y piloto de las antenas de su 
uavfo, y envió los cuerpos en un batel á Panamá 
para que los enterrasen y se amedrentasen; que 
ya entendía que le querían defender la entrada de 
la ciudad; pero á pesar de ellos, él entró en el puer¬ 
to con dos bergantines y seis navios, y apoderóse 
de más de veinte que allí estaban: tomó la anille- 
ría que Vaca de Castro había traído en su navio; 
ocupó la ciudad; hilóse señor de las haciendas de 
los unos y de los otros, comiendo á discreción con 
los soldados que trajo y los que allí se le juntaron: 
tomó gran cantidad de sedas, granas y otros pa¬ 
nes; procuró de atraer á la voluntad y opinión de 
Gonzalo Pizarro á D. Pedro de Cabrera y á Her¬ 
nando Mejía de Guzman, que estaban allí dester¬ 
rados del Perú por él Visorrey, y á otros caballeros, 
con ofrecerles que Gonzalo Pkarro les daría car¬ 
gos y repanlmiento de indios. Ellos se excusaron 
con decir que estaban enfermos. Conjuraron con¬ 
tra él Hernán Mejía y Melchor Ramírez y un ca¬ 
pitán con otros dos soldados de los de Bachicao de 
le matar; y pareciéndole al capitán que él ganaría 
más reputación y haría mayor servicio al Empera¬ 
dor si él con los dos soldados, sin Hernán Mejía y 
Melchor Ramírez, lo hiciese, determinó de le matar 
el dia antes que entre ellos estaba concertad o. Dióse 
tan mala maña, que lo entendió Bachicao, y aquel 
mismo dia que le querían matar degolló en la pla¬ 
za con tanta furia y priesa á este capitán y á los 
dos soldados, que eran Antonio Hernández y Bar - 
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tolomé Perez y el alférez Cajero^ que no tuvo me¬ 
moria de inquinr ni preguntarles por los oíros de 
aquella conjuradoo, ó por la alteración que en su 
ánimo recibió, ó porque se temió de algún motín 
si dilataba la muerte de aquéllos, con la cual Te 
pareció que los otros escarmentarían en cabeza 
ajena. Y en acabándoles de degollar, dijo que bien 
sabía quién eran los otros de aquel trato; que él 
holgaba de disimular con ellos y tenerlos por ami¬ 
gos, con que cada uno viviese de ahí adelante co¬ 
mo debía; que cualquier pecado venialenlasper- 
sonas que en aquello habían intervenido, sería mor¬ 
tal para hacerse de ellos lo que de los otros se hizo, 
y que él ternia más cuidado de hasta allí de poner 
espías para entender lo que pasase. 

Hizo grandes crueldades y robos en aquella ciu¬ 
dad: era hombre malvado, muy cruel y derrenega- 
dor; y como supo Gonzalo Pizarro lo que había 
hecho, no se confiando de él, le escribió que coa 
la más gente, armas, caballos y navios que pudiese 
allegar, se partiese la vuelta de la ciudad de Quito, 
á donde él determinaba de ir en seguimiento del 
Yisorrey; y con esto se volvió Bachicao, al cabo de 
cuatro meses que estaba en aquella ciudad, con 
mucho daño y costa de los vecinos, para el Perú, 
con veintiocho navios y cuatrocientos soldados 
que desembarcó en Guayaquil, 

Vieron parte de las crueldades y robos de Ba¬ 
chicao el doctor Tejada y Francisco MaMoaado 
antes que se pasasen al Nombre de Dios, de donde 
poco antes habían partido Diego Álvarez de Cueto 
y Jerónimo Zurbano, y procuraron con toda dÜi- 
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gencia de embarcarse^ por llegar tan presto como 
ellos á España. Lievaban solamente nuevas que 
Gonzalo Pizarro quedaba por Gobernador del Perú 
en la ciudad de los Reyes, y que dejaban á Her¬ 
nando Bachicao, su capitán, en Panamá con la ar¬ 
mada, y lo demás que sucedió en el Perú y en 
Tierra firme hasta que salieron delNombre de Dios> 
y prosiguieron su navegación hasta desembarcar la 
canal de Bahama y entrar en el golfo, en el cual 
murió el doctor Tejada y le echaron en la mar^ y 
Francisco Maldonado desde allí pasó i Sevilla, 
donde poco antes había llegado Diego Álvarez de 
Cueto y Jerónimo Zurba no, y todos se partieron 
por la posu á ValJadolid, donde el príncipe D, Fe¬ 
lipe y los Consejos y Córtes estaban* 



Li. 










CAPITULO V. 


I}eliberACi6a del Priacipe Don Felipe con an Coasejo sobre las 
cosaedel Per^i.^Farecer del Duque do Alba.-^EIeccibn de Oasca 
para pai^i£&ar faa provincia* rebcídee, aprobada por el Empera¬ 
dor.^—Trasi&diae Gasea dcade Videncia i Madrid.—Discniione* 
de lee Consejos con Gasea acerca de sus poderes.—Dáselos el 
Emperador ton absolutos como loa pedia, y tituío de Freaideats 
de la Audiencia Real del Perú.—Graves astmtos en que entiende 
antes de su viaje.—Su notable deaprendimlento,—Sor Magda¬ 
lena de la Cma. 


a i ME parecido hacer tan larga digresioa, 
si digresión se puede decir ésta^ porque 
se entiendamejor lo que adelante en esta 
Historia se cuenta, y qué fué la causa de 
la alteración del Perú, y qué principio tuvo k ti¬ 
ranía de Gonzalo Pkarro, que poco á poco se fué 
descubriendo, hasta que él usurpó el título de Go¬ 
bernador y se alzó con aquellos reinos y provin¬ 
cias del Penx contra el Emperador Don Cirios 
Quinto y Rey, su Señor. 

Llegados que fueron Diego ÁJvarez de Gueto y 
Francisco Maldonado i Valladolid, dieron cuenta 
al Príncipe D* Felipe y al Consejo de Estado y al 
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de ludias de las alieT^acioDcs j revueltas del Perú 
y del es^do en que quedabáa las cosas de aquel 
fiemo y de la mar del Sur y provmda de Tierra 
firme, hasta que ellos se panieron del Nombre de 
Dios, que es todo lo que arriba habernos contado, 
Dió esto mucha pena y turbación á todos los de 
aquella cóne, y para poner remedio en ello y es* 
cnbir al Emperador y ver lo que se debía hacer 
para allanar y reducir aquellos reinos y provincias 
tan grandes y tan ricos del Perú, se juntaron coa 
el Príncipe D. Felipe los dos Cardenales, D, Joan 
Tavera, Arzobispo de Toledo, y D. García de Loay* 
sa. Arzobispo de Sevilla, y D. Hernando de Valdés, 
Obispo de Slgüenza y Presidente del Consejo Red 
de Castilla, y O- Ramírez Daza, Obispo de Cuenca 
y Presidente de la Real Cancillería de Valladolid, 
y D, Hernando Álvárez de Toledo, Duque de Al* 
ba, y D García Hernández Hanrique, Conde de 
Osor no, y D, Francisco de los Cobos, Comenda* 
dor mayor de León, y D. Juan de Zúniga, Comen¬ 
dador mayor de Castilla, y los del Consejo Real de 
Indias; y aunque hubo entre ellos diversos pare¬ 
ceres, como en cosas tan árduas y trabajosas suele 
hacerse, pero considerada y entendida k dificultad 
que para reducir al Perú había, les pareció á todos 
que no bastaba fuerza ni potencia humana para 
sosegar y cobrarlo si no interviniesen algunos me* 
dios convenientes y negociación de alguna perso¬ 
na de mucha prudencia y sagacidad y que tuviese 
gran éícperiencia en negocios. 

Sólo el Duque de Alba insistió mucho que un 
desacato y atrevimiento tan grande como aquél y 
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violenda no podía remediar y castigarse si no era 
con muy gran poder y fneraa, y que no cabia en 
buen juicio pensar que Gonzalo Pizarro, que tan 
enseñoreado estaba del Perú y de la mar del Sur j 
Tiena firme, y los españoles tan unidos con él^ y 
el temor tan perdido con Dios y la vergüensca con 
su Rey, se habían de confiar ni dar crédito á cosa 
que se les dijese para se reducir, si no fuese por ri¬ 
gor y fuerza; y que para esto se debía enviar un ca¬ 
pitán valeroso, prudente y astuto y experimentado 
en las cosas de la guerra, con una grande y pode¬ 
rosa armada; pero visto que todos eran de contra¬ 
río parecer, determinó de lo aprobar y seguir, por¬ 
que entendió cuán difícil cosa y aun casi imposi¬ 
ble era haber de llevar gente, caballos, armas, bas¬ 
timentos y artillería y municiones en navios, mil y 
setecientas leguas que desde España hay al Nom¬ 
bre de Dios, y que ya que llegasen allí, podrían po¬ 
cos sustentarse sin morir de hambre y pestilencia, 
y que no hallarían vituallas, por ser aquella pro¬ 
vincia de Tierra firme estéril, ni habría navios para 
pasar al Perú, por tener Gonzalo Pizarro ocupada 
la mar del Sur con su armada, y todos los otros na¬ 
vios de su mano, y ocurríanles otras dificultades 
que en su lugar adelante se dirán. 

Estando, pues, el Príncipe resuelto y los del 
Consejo de Estado y de Indias que fuese persona 
al Perú que con su prudencia y buenos medios y 
negociación sosegase y redujese, nombraron á Gas¬ 
ea, por concurrir en él todas las calidades que pam 
aquel negocio tan importante se requerían. Las 
cuales eran tan conocidas de todos, que no hay pa- 
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ra qoé decirlas, pues se pueden bien entender en 
los cargos que él tuvo, que arriba puse, y de lo que 
hizo en las cosas dd Santo Oficio y visita y defen* 
sa de la ciudad y reino de Valencia, y de las islas 
de Mallorca, Menorca y Ibiza contra las armadas 
del Turco y de Franela- 
Estaba entonces Gasea en Valencia entendiendo 
en concluir las cosas de aquel reino, y habla dado 
aviso que pues la armada del Turco era vuelta á 
Levante, le parecía que para la quietud y seguri¬ 
dad de aquella ciudad y remo de Valencia se de¬ 
bían de quitar las armas á los moriscos, lo cual se 
podía hacer con facilidad y sin alteración, con 
mandar venir los soldados que estaban en Perpi- 
han, so color de paga, á se aposentaren aquel reí* 
no; y aunque el Príncipe y los Comendadores ma* 
y ores de León y de Castilla lo aprobaro n para que 
se hiciese, no se puso en ejecución, porque cuando 
vino la provisión para ello, ya los soldados eran 
despedidos de Perpinan, 

Luego que se hizo elección y nommacion de la 
persona de Gasea para pacificar y cobrar las pro¬ 
vincias del Perú, se despachó con diligencia correo 
á Alemania, y se partieron con él Diego Álvarez de 
Cueto y Francisco Maldonado á dar cada uno 
cuenta al Emperador de su embajada. 

Era ya el año de mil quinientos cuarenta y cin¬ 
co, y el Emperador, después que hizo las paces, 
como arriba se dijo, con el Rey Francisco de Fran¬ 
cia, se volvió á Flandes, y de allí, por el mes de 
Agosto, fué á la ciudad de Colonia, donde estaba 
con su córte cuando el correo del Príncipe D. Fe- 
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lipe. Sil hijo, llegó con los despachos del parecer y 
relación de las cosas del PerQ, y con él Diego Al¬ 
vares de Cueto y Francisco Maldonado; que aun¬ 
que él había convocado la dieta en la ciudad de 
Vermes^ la pasó á Ratisbona, porque las cosas se 
iban cada día más alterando en Alemania á cau¬ 
sa de los protestantes, y se entendían ya sus tra¬ 
tos y designios. Visto por el Emperador lo que el 
Príncipe le escribía y la relación de las alteracio¬ 
nes del Perú, recibió, como era razón, muy gran¬ 
de enojo y pena de que las cosas del Perú estuvie¬ 
sen tan revueltas y en tal estado, y que el Visorrey 
Blasco Nuñez Vela se hubiese tan mal regido; y 
tuvo por grande atrevimiento el de los Oidores en 
haberle prendido, y por muy mayor el deservicio 
y desacato de Gonzalo Pizarro en haberse hecho 
por fuerza Gobernador, que era manifiesia señal 
de se querer alzar con aquellos reinos y provin¬ 
cias del Perú, y ocupar la mar del Sur y la provin¬ 
cia de Tierra firme, y allende de esto quitarle la 
Audiencia Real y perseguir al Visorrey; y que cier¬ 
to, aunque el Emperador había visto otras altera¬ 
ciones y levantamientos de sus vasallos en España 
contra su Real persona, ninguno sintió tanto, ni 
aun los de Alemania, como los del Perú, porque 
cuando las Comunidades se levantaron en España, 
el Emperador, ni por su edad ni por la experien¬ 
cia de reinar y gobernar en paz y en guerra, ni por 
ía grandeza de su estado, estaba en tanta autoridad 
y reputación, aunque siempre fué muy grande, ni 
se tenia tanta noticia del valor de su persona en 
cuanto estaba y se conocia quién era, al tiempo 
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que Gonzalo Pizarro y 3os españoles que le seguían 
se levantaron con e! Perú; y as! fné mayor su atre¬ 
vimiento y temeridad que la de las Comunidades 
de España, porque los de las Comunidades no se 
atrevieron ni desvergonzaron como los del Perú en 
usurpar y tomar las rentas reales; antes procura¬ 
ron de quitar la hacienda á los caballeros y á otros 
para la añadir á la del Rey y aumentar el patrimo¬ 
nio Real, y ninguno de ellos tuvo atrevimiento de 
negar el vasallaje á su Rey y quitarle la tierra^ co¬ 
mo lo pretendió Gonzalo Pizarro, que intentó de se 
hacer Rey del Perú, El cual, cuanto más bajo va¬ 
sallo era y los de su opinión, tanto más graves de¬ 
litos y ofensas contra su Rey cometían. Y aunque 
aquellas nuevas le tomaron en tiempo tan trabajo¬ 
so, por la guerra que algunos Príncipes rebeldes 
del Imperio y ciudades luteranas de Alemania te 
.movían, y se levantaban allí grandes alteraciones y 
alborotos de los luteranos, quiso, como Principe 
tan magnánimo que era, proveer á todo y remediar 
sus vasallos y no perder aquellos reinos y provin¬ 
cias del Perú, que tan grandes y ricas eran; y co¬ 
nociendo la diácultad que en la reducción del Pe¬ 
rú habia, si no fuese por algunos medios conve^ 
Dientes, como al Príncipe y á los del Consejo de 
Estado y de Indias parecía, templó con su gran 
prudencia la ira, y oyó con toda templanza y res¬ 
pondió á Francisco Maldonado, y se informó muy 
particularmente de él de todo lo que en el Perú y 
Tieira firme habia pasado, y lo mismo hizo de Die¬ 
go Alvarez de Cueto* y usando de aquella benig¬ 
nidad y amor que soüa con los que le servían, se 
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compadeció y condolió con él de los trabajos y 
persecuciones del Visoirey Blasco Ñoñez Vela. Y 
aunque algunas personas principales le pedían 
aquel cargo del Perú y otras le ocurrían que eran 
dotadas de valor y prudencia de quien podía el 
Emperador hacer elección para Ies encomendar 
cosa que tanto les importaba^ como era allanar 
las alteraciones del Perú; pero teniendo en la me¬ 
moria con cuánta prudencia y trabajo Gasea ha¬ 
bía desenvuelto y puesto en órden los negocios de 
la ciudad y reino de Valencia, que tan revueltos y 
enredados eran, como el mismo Emperador lo vid 
por sus ojos cuando de las Córtes de Monzón y de 
Barcelona vino á aquella ciudad, y también con 
cuánto valor y cuidado habk defendido aquel 
reino y las islas de Mallorca y Menorca é Ibiza 
contra las armadas dei Turco y de Francia, como 
arriba se contó, y visto la aprobación y nomina¬ 
ción que solamente de la persona de Gasea el Prín¬ 
cipe y los del Consejo de Estado y de Indias ha¬ 
cían^ le pareció que ninguna otra persona, aun¬ 
que pasase con muy grande armada, según la ca¬ 
lidad de la tierra y condición de la gente, podría 
allanar las alteraciones y alborotos del Perú y re¬ 
ducir aquellos reinos y provincias á su Real servi¬ 
cio, sino sólo Gasea con su prudencia, industria, 
virtud, sagacidad y modestia; y como las cosas del 
Perú requerkn todo el cuidado y diligencia que 
fuese posible, mandó el correo que á furia volviese 
á España para que se hiciesen los despachos del 
Perú conforme á lo que había parecido, y escribió 
á Gasea una carta que en suma contenia: 
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Que ya temía entendido lo sucedido en el Peili 
y el estado en que estaban las cosay aunque por 
causa de la rebelión de Gonzalo Pízarro y de los 
que ie seguían, y de los escándalos y alborotos que 
de cuatro ó cinco años á esta parte habían pasado, 
convenia usar de rigor; pero que para allanarlo y 
ponerlo en quietud, le parecía usar de blandura y 
moderación, y que para esto fuese una persona 
de medios y experiencia y celosa de su Real ser¬ 
vicio; y porque tenia por cierto que en él concur¬ 
rían aquellas calidades, le había querido elegir y 
nombrar para ello, confiando que lo haría y tra¬ 
taría de tal manera que se consiguiese el fin de 
aqueDo para que lo enviaba, y que le encargaba 
mucho que luego que esta caru llegase á su po¬ 
der, se desembarazase y dejase de hacer el otro 
negocio en que estaba ocupado, para que, si nece¬ 
sario fuese, podía proveerse otra persona, y que se 
partiese y viniese sin detenerse á la córte del Prín¬ 
cipe Don Felipe, su hijo, al cual escribía lo que 
sobre todo era su voluntad, y que por servirle 
aceptase aquel viaje, que él enviaba á mandar que 
se hiciesen los despachos necesarios y se diese 
priesa en aprestar los navios en que había de ir, 
porque no se pasase el buen tiempo para navegar, 
y que por emplearle en aquello que tanto le im¬ 
portaba y porque fuese más libre, dejaba de le pro¬ 
veer en una de las iglesias que al presente estaban 
vacas^ pero que cuando, placiendo á Dios, volvie¬ 
se, temía especial memoria de le acrecentar y hon¬ 
rar y favorecer como seria razón* 

Recibió Gasea esta carta del Emperador por 
■ "1 - 

'i 
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correo á diez y siete de Setiembre del año de mil 
quinientos cuarenta y cinco, juntamente con otras 
del Príncipe y del Comendador mayor de León, 
ya que había acabado la visita de Valencia y que¬ 
ría salir á visitar las justicias y oficiales reales de 
las otras ciudades y villas de aquel reino: escri¬ 
bíanle que dejase en el archivo de la Inquisición 
de Valencia los procesos de la visita con reJación 
del estado que cada uno de ellos tenia y de lo que 
le pareciese que para concluir aquellos negocios se 
debía hacer, y que para los continuar y acabar 
nombrase las personas que viese que convenían, y 
que lo más presto que pudiese despacharse se vi* 
niese de la córte. 

Visto por basca lo que le enviaba á mandar, de¬ 
terminó de ofrecer su persona á todo traba) o y pe¬ 
ligro por cumplir con aquella obligación que los 
hombres deben á sus Príncipes naturales, aunque 
se le representaba delante de los ojos la navega¬ 
ción tan larga y no tener usada la mar, y sobre 
todo la dificultad de negocio tan árduo y dificul¬ 
toso y que no se podía tratar sino con mucho ries¬ 
go de la vida; pero como el nombre y fama inmor¬ 
tal no puedan alcanzarse sino sufriendo y pasando 
grandes y excesivos trabajos, con ánimo constan¬ 
te y valeroso y haciendo cosas dignas de virtud y 
buscando las más bravas y trabajosas y peligrosas 
y emprendiendo las que parecen casi imposibles, 
quiso, acabando las de Valencia, que tan revueltas 
fueron y dificultosas, entrar con ánimo firme en 
las del Perú, que tan alteradas y alborotadas esta¬ 
ban y llenas de tanta dificultad y peligro, y que tan 
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dudosa y áspera teniaa la entrada y principio y 
mucho más el medio y suceso del camino y fin y 
salida, y oponerse á todo lo que le pudiese venir 
en aquella jornada, y así por mar como por tierra, 
por servir á Dios y á su Rey y por hacer lo que á 
su virtud, valorj honra y fama debía; y con esta 
determinación respondió al Príncipe y al Comen¬ 
dador mayor que él se daría priesa en poner los 
procesos en órden y hacer la relación, y que las 
personas eclesiásticas de quien tenia más satisfac¬ 
ción eran el licenciado Árévalo, Dean de Segovia, 
y el licenciado Temino, Provisor de Sevilla, y e] 
doctor Aceves, canónigo de Burgos, y el licen¬ 
ciado Baliodano, Inquisidor de Toledo, á los cua¬ 
les, por sus virtudes y letras, se les podia enco¬ 
mendar cualquiera cosa, aunque fuese de más ca¬ 
lidad que las de Valencia; pero que el Dean de 
SegovTa era muy hábil y más desenvuelto en ne¬ 
gocios, y que le parecía que antes que él se partie¬ 
se de aquella ciudad viniese la persona que había 
de quedar en su lugar, para que él la dejase ins¬ 
truida en los negocios, lo cual se podia hacer me¬ 
jor por tener allí los procesos de todo lo que es¬ 
taba hecho y de lo que se debía de hacer para lo 
acabar, y que entendidos, se acabaría en breve 
tiempo aquella visita, según estaba cerca del fin 
para conduirse, 

Y como las cosas del Perú no sufrían dilación 
alguna, volvió el correo con diligencia con otras 
cartas del Príncipe y del Comendador mayor para 
Gasea que se fuese á Madrid y que allí baria la 
instrucción para la persona que hubiese de ir á 
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continuar y poner fin á los negocios de Ya leticia 
y podría entender en las provisiones y poderes que 
el Emperador le habia de dar para lo del Perú; y 
entendiendo Gasea cuánto importaba la paciñea- 
cion y reducción del Perú, se dió mucha priesa en 
concluir algunas cosas, y dejando todos los proce¬ 
sos de las residencias y cuentas que había hecho, 
con la relación del estado de cada uno, en e! archU 
vo del Santo Oficio, se partió de Valencia á tres de 
Octubre para Madrid, á donde el Príncipe y los 
Consejos y Córte se venían de Valladolid por cau¬ 
sa que aquella villa no estaba sana, que allende de 
otras personas muy principales, eran fallecidas el 
Cardenal Don Juan Tavera, Arzobispo de Toledo, 
y Don Jerónimo Suarez, Obispo de Badajoz, y 
poco después que ellos, la Princesa Dona María de 
Portugal, hija de los Reyes Don Juan y Doña Ca¬ 
talina de Portugal y primera mujer del Príncipe 
Don Fehpe, la cual murió á doce de Julio de aquel 
ano de mil quinientos cuarenta y cinco, cuatro 
dias después del parto del Príncipe Don Carlos, 
su hijo. 

Luego que Ja Córte fné asentada y él Príncipe 
venido de Madrid, se comenzó á entender en ne¬ 
gocios y á Gasea se le comunicaron las alteracio¬ 
nes y alborotos de! Perú, hasta que Diego Álva- 
rez de Cueto y Francisco Maldonado salieron del 
Nombre de Dios, que otra cosa entonces no se sa¬ 
bia, los cuales ya eran vueltos de Alemania y es¬ 
taban en Madrid* 

Tratábase con todo calor en Consejo lo del Pe¬ 
rú, y estando con el Príncipe juntos los del Con- 
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sejo de Estado y de Indias, diéronle á entender á 
Gasea que lo que en el Perú había de hacer era 
concertar al Visorrey Blasco Nuñez Vela con Gon¬ 
zalo Pizarro y con los otros españoles que eran de 
Sil opinión y procurar de los concordar á todos y 
poner en paz, y que el Visorrey volviese á su car¬ 
go de gobernación con la Audiencia á Ja ciudad 
de los ReyeSj como antes estaban. 

Parecióle á Gasea que aquello le decían para 
que él se declarase y pusiese nombre á la cosa, y 
disimulando esto, les dijo que se maravillaba mu¬ 
cho que le quisiesen enviar á negociación tan im¬ 
portante y tan dañada á su Real favor y ayuda, y 
que por haberse de tratar tan lejos del Empera¬ 
dor no podría tan presto recurrir en la disposición 
que las dejaban en las cosas que allí ocurriesen y 
en las que habrían sucedido después de la partida 
de Diego Álvarez de Cueto y Francisco Maldona- 
do, que según en la disposición que las dejaban, 
estarían tan confusas que se advertiría poco á lo 
que él les dijese, y que mucho méoos por bien ni 
por mal se podrían atraer los que tan desvergon¬ 
zados y levantados contra su Rey estaban, y que 
de cualquier manera que fuese, él tenia ya su per¬ 
sona y vida ofrecidas al servicio del Emperadorj 
pero que si mandaba que él al Perú fuese, conve¬ 
nía para aquel negocio que el Emperador le diese 
poder tan heno y absoluto como él en Jas Indias 
lo tenia, para que en todas ellas le acudiesen con 
la gente, dineros, navios, armas, caballos y bastí- 
memos que él les pidiese, y para proveer en el 
Perú en su Reai nombre todos los repartimientos 
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de indios vacos y que esíando él alK vacasen, y 
asimismo todos los oEcios, y para dar entradas y 
Gobernaciones de lo que aún no estaba conquis¬ 
tado ni descubierto, y para que pudiese perdonar 
todos y cualesquier delitos crlrmnales que se hu¬ 
biesen cometido y cometiesen hasta la reducción 
del Perú, no solamente de oficio, mas contra ins- 
lancia de parte, reservándole á cada uno su dere* 
cho á salvo en lo que tocaba al interés de la ha¬ 
cienda que les hubiesen robado ó dañadoj para 
mandar volver al Visorrey á España, si le pareciese 
que convenia para la pacificación de aqueOa tier¬ 
ra, y para poder gastar de la hacienda Real lo que 
conviniese y fuese necesidad, hasta allanar y redu¬ 
cir el Perú, y que después de reducido, pudiese ha¬ 
cer lo mismo en la administración de !a justicia y 
gobernación, y que no quería que se le diese sala¬ 
rio alguno, sino lo que fuese honesto y necesario 
para la sustentación de su persona y de los que 
con él habian de ir- que aquello hacia, así por ex¬ 
cusar gasto, como porque entendiesen los de Gon¬ 
zalo Pizarro que iba tan de paz que seguramente 
le podían dejar entrar en ellos, y que el mayor po¬ 
der y fuerzas que él llevaba eran su hábito y brevia¬ 
rio: que no le verian llevar mucha casa, y que lo 
que fuese menester para aquel gasto no habia de 
entrar en su poder, sino en la persona que se nom¬ 
brase por parte del Emperador, y que aquélla lo 
recibiese y gastase y diese cuenta de ello; y que 
esto se habia de hacer porque él en ninguna ma* 
ñera habia de ir en aventura con salario alguno, 
por no se ver en necesidad de si aquél no le bas* 
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tase, porque con lo poco que él tenia no la podría 
suplir y proveer, y ya que sobrase algo, no quería 
dar ocasión á que ninguno pensase que él tenia en 
tan poco su persona y vida, y que su codicia era 
tanta que por aquel salario la ponía en tanto ries¬ 
go y peligro como en aquella jornada había. 

Trataron y altercáronse algunos dias en Con¬ 
sejo estas cosas que Gasea pedía, y entre otras, si 
se podk dar poder para perdonar en lo criminal 
el derecho de lerceroj que no se pudiese proceder 
á instancia de parte contra el delincueote, porque 
Gasea insistía que se le diese este poder, diciendo 
que si no se perdonaban los delitos criminales, no 
sólo de oficio, mas aun contra voluntad de la par¬ 
te, que según eran muchos los delincuentes que 
habían cometido muertes, robos, fuerzas y otros 
delitos criminales contra el Rey y otras personas 
particulares, y profanado y robado iglesias y mo¬ 
nasterios, que no le acudirían, y que perdonándo¬ 
los y dándolos por libres del todo en lo criminal, 
dejarían á Gonzalo Pizarro y se pasarían á servir 
al Emperador, y que de otra manera poco apro- 
vecharia perdonarles de ohcio, pues verían los de¬ 
lincuentes que siempre que la parte contraria íns¬ 
tase, serian tan emeramente castigados por sus de¬ 
litos como si no les fueran perdonados de oficioj 
lo cual se tuvo por cosa nueva y recia, y se dudó 
y altercó en Consejo entre hombres doctos si el 
Príncipe podia perdonar la injuria y cielito contra 
la instancia de la parte, y después de lo haber bien 
altercado y mirado, se resolvieron que por bien de 
paz, que tan dificultosa era de haber como la que 
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se procuraba, el Príncipe, que uq se conocía supe¬ 
rior, como era el Rey ¿e España, lo podía hacer, y 
que así lo determinaban doctores en teología y 
en derechos. 

Insistió también mucho et Cardenal de Sevilla 
en lo que tocaba al gasto que no se debía permi¬ 
tir, pareciéudole que no era cosa honesta ni con¬ 
venía á la reputación de Gasea que se le diese per¬ 
sona que le mantuviese á él y á su casa; y como 
era libre en el hablar, dijo que nunca pensó que 
en Gasea habría azar hasta entonces que veía que 
en su vejez quería ser pupilo. Respondióle él que 
así era, que cuando fué muchacho estudiante huía 
de serlo, y ahora que era viejo y entendia cuán 
bueno era comer y no escotar, lo quería ser, por 
no se ver después de haberlo comido en necesidad 
de dar cuenta á oficíales que por malicia ó por ga¬ 
nar gracias de que hacen bien su oficio, ó por no 
entender lo que en aquellas partes valen las cosas, 
le diesen fatiga, y también que quería quitar á ma¬ 
las lenguas toda ocasíon de poder decir que había 
ahorrado algo de la ¡ornada* 

Oido y bien considerado por los del Consejo to¬ 
do lo que Gasea pedia, se determinó que le diese 
por escrito de su mano, y él lo puso por capítulos, 
con las razones y causas que le movían á pedir 
cada una cosa de aquéllas, y para que el Empera¬ 
dor entendiese que él las pedia, y que conforme 
aquellos capítulos escritos de su mano le habia de 
dar las provisiones y poderes para lo del Perú* Las 
cuales, con la nominación de las cuatro personas 
que él hizo para las cosas de Valencia, se enviaron 
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é consultar con el correo que se despachó para 
Alemania, porque pensaron el Cardenal de Sevilla 
y el Comendador mayor de León y los demás del 
Consejo que podría parecer al Emperador otra 
cosa, y que mucha parte de lo que Gasea pedia no 
se le debía dar, y que entendiese que por ir escritos 
aquellos capítulos dé su mano él lo pedia, y que 
no salía de ellos; y lo que sobre esto el Príncipe y 
los del Consejo escribieron al Emperador no lo 
pudo entender Gasea, mas de que se trataba entre 
ellos que era bien escribirle que le proveyese de 
iglesia, porque la dignidad y título de Obispo im- 
ponaria mucho para la autoridad de su persona, y 
los del Perú le temían más respeto y advertirían y 
darían más crédito á lo que él les dijese; pero pa¬ 
recióle á Gasea que ninguno de ellos lo suplicaría 
por su carta, porque no era cosa de la suplicar, ni 
que el Emperador la debía hacer ni proveer á hom¬ 
bre de iglesia que tan lejos como á otro mundo 
quería enviar, y ya que alguno lo escribiese, que 
no era bien dar ocasión á que el Emperador pen¬ 
sase que en él había tanta ambición que, por insis- 
tirlo él, se le pedia aquello, y así por esto como por 
responder á la carta del Emperador, le escribió lo 
que en suma se sigue: 

Que aunque le parecía que era jornada trabajo¬ 
sa y peligrosa para su salud y vida ir á entender en 
las cosas del Perú, como por su carta mandaba, 
por no estar acostumbrado á camino tan largo y 
por mar, en la cual nunca había entrado; pero co¬ 
mo conocía ser los hombres en naciendo obliga¬ 
dos al trabajo y condenados á la muerte, no le po- 






VIDA DE D. PEDRO CASCA 


n3 

tiian temor estas dos cosas para decir que le excu¬ 
sase de aquella jornada, porque entendía cuán 
particular obligación que todos sus vasallos tenían 
de ofrecerse á cualquier trabajo y peligro, en ver 
que por lo que á ellos convenía, no rehusaba de 
poner su persona, siendo lo que era, y que tanto 
importaba la conservación de ella al bien univer¬ 
sal de la república cristiana; y que lo que más te* 
inia era conocer cuán pocas eran sus fuerzas cor¬ 
porales y industria, y que ninguna experiencia te¬ 
nia de las cosas de Indias, y que por faltarle vida é 
salud en el carnino ó medios en tratar los nego¬ 
cios podría ser inútil para le servir como con venia, 
y ocuparía lugar á otro que, enviándole, se conse¬ 
guiría el fin y reducción que de aquella provincia 
se pretendía; pero que entendida ia determinación 
con que se lo mandaba, le pareció que sin replicar 
ni excusar debia obedecer y cumplir como lo ha¬ 
cia; y que Je parecía que con hacer lo que en sí 
fuese, sin dejar nada de lo que sus pocas fuerzas 
bastasen en tratar los negocios con la fé, verdad y 
limpieza que á Dios y á su Príncipe debia, no era 
más obligado; y que tenia por cierto que no era 
servido que estuviese desterrado y fuera de su na¬ 
turaleza más del tiempo que fuese necesario para 
allanar y reducir aquellas provincias del Perú, y 
que reducidas, llevaba ya licencia, sin esperar otra' 
para se volver á España, y que cumpliendo su man¬ 
damiento, llegara á trece de Octubre á Madrid, y 
que después que el Príncipe y el Comendador ma^ 
yor de León y los demás del Consejo de Estado y de 
Indias en aquella villa se ajumaron, le habían da- 

8 


- ox - 








r 


114 CALVETE DE ESTRELLA 

do á entender ks cosas del Perú y tratado lo que 
era necesario proveer para el remedio de eUasj y 
que no partiera tan presto de Valencia como por 
su carta le mandaba, por dejar en buen drden y 
recaudo ios procesos y cosas de los negocios de 
aquel reino de Valencia, y porque le pareciera que 
antes que él se partiese de allf, viniese la persona 
que los habia de proseguir y acabar, para que por 
los mismos procesos le pudiera informar del estado 
en que los dejaba y del intento que tenia en lo que 
quedaba por hacer, lo cual pudiera concluirse 
dentro de ocho dias si allf le alcanzara; y que ya 
que se partiera á la hora que recibió aquella carta, 
no pudiera llegar antes á Valkdolid que el Prín¬ 
cipe saliera de aquella villa, y aunque fueran dos 
dias antes de la salida del Príncipe, no pudiera tra¬ 
tarse de negocios; y que por el favor que le hacia 
en tener memoria de él cuando, placiendo á Dios, 
volviese de aquella jornada, lo estimaba en mucho 
y reconocía en su ánimo como era razón- pero que 
todo el cauda! que de ello hacia era para servir á 
Dios y á su Príncipe; y que con darle la divina 
bondad lumbre y gracia para acertar á lo hacer y 
volverse á morirá su naturaleza, se ternia por muy 
contento y pagado, y que sólo le suplicaba que, 
informado de la rectitud, entendimiento y letras 
del doctor Diego Gasea, su hermano, Oidor que 
de cuatro anos á esta parte era en la Cancinería de 
Valkdolid, le hiciese merced de le pasará la plaza 
que en el Consejo de Justicia, por muerte del li¬ 
cenciado Juan Sánchez del Corral, estaba vaca, y 
que si no se engañaba, supliría en aquel lugar la 
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falta que con su fallecimiento él licenciado Cor¬ 
ral hacia, porque ambos habían sido de un tiempo 
de estudio y residieran en tm mismo colegio, y á 
lo que entendía, en su trabajo y habilidad hubiera 
f poca ó ninguna diferencia. 

Con esta carta y los otros despachos se partid 
el correo á Alemania y áió con ella Gasea cuenta 
de sf, como era razón, al Emperador en reconocer 
lo que le ofrecía, que cierto, considerada su edad y 
el trabajo de tan largo viaje y.^elígrosa navega¬ 
ción y la diversidad de aires y de mantenimientos, 
más aceptó aquella jomada con certidumbre de 
quedar en ella que con esperanza de volver é Es- 
pana, lo cual hizo sólo por servir á Dios y á su 
Rey, y de corresponder á la opinión que de su 
ánimo algunos habían concebido, y por no dar 
ocasión á que de él se pensase que tenia en más 
su vida que aquellas tres cosas. 

Luego que se acabó de tratar en Consejo lo del 
Perú, entendió Gasea, por no estar ociosoj en las 
cosas del Consejo de la Inquisición y del de Ara¬ 
gón y en otras que el Príncipe !e ocupaba y en las 
de Hacienda con los Comendadores mayores de 
León y de Castilla, hasta que el correo volvió con 
los despachos de Alemania, el cual trajo aprobada 
la nominación en Ja persona del Dean de Segovia, 
y que viniese á la córte porque, instruido por Gas¬ 
ea, fuese á proseguir y acabar aquellos negocios de 
Valencia* Vino también provisión para el licen¬ 
ciado Juan Fernandez Temino, del Obispado de 
León, y para el doctor Aceves, canónigo de Bur¬ 
gos, del Obispado de Ciudad-Rodrigo, que pot 
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haber sido promovido Don Francisco de Navarra al 
de Badajoz^ estaba aqueUa iglesia sín Prelado. Con* 
cedia el Emperador 1 Gasea todo lo qne por sus 
capítulos pedia, excepto el particular y especial po¬ 
der para proveer nuevas Gobernaciones, conquis¬ 
tas y descubrimientos de tierras, y que conforme á 
ellos se hiciesen los otros poderes y provisiones y 
se le enviasen, que él las Ermaria; y aunque en el 
poder general que le daba parecía que se incluía 
aquel especial, todavía insistid Gasea que se le diese 
aquel poder especial, porque de otra manera, se¬ 
gún estaba el Perú lleno de gente perdida, no po¬ 
día desembarazarse sino sacándola para nuevas 
entradas y conquistas de tierras, y mucho menos 
él podría contentar á unos y remediar á otros, gra¬ 
tificar á muchos de los que con sus personas y ha¬ 
ciendas le ayudasen á sosegar y cobrar aquellas 
provincias del Perú contra Gonzalo Pizarro, sí no 
era enviando algunos de los capitanes con gente 
á nuevas Gobernaciones, y dando repartimientos 
y gratificando en otra pane á los que no pudiese 
dentro del Perú. Y así se hi^o esta provisión y se 
envió, juntamente con las otras señaladas, por 
correo á Alemania, 

Entre tanto vino el licenciado Aré val o, Dean de 
Segovia, y Gasea le informó muy largamente de 
las cosas de la ciudad y reino de Valencia, y le dió 
una instrucción que él hizo y firmada del Consejo 
de Aragón, El cual se partió luego para Valencia 
á concluir aquellos negocios. Y poco después el 
correo dió la vuelta de Alemania coñ los poderes 
y provisiones, como Gasea los pedia, firmadas del 
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Emperador en Venlo, villa de! DucadiD de Goel- 
drcs, que es uno de los Estados de FJandes ea 
Alemama la Baja, á diez y seis de Febrero del año 
de mil quinientos cuarenta y seis* Entre las cuales 
venia un poder tan absoluto y pleno que podía 
Gasea como el mismo Emperador proveer en el 
Perú todo lo de pa^ y de guerra y todos los oficios 
de cualquier calidad que fuesen, y para poder per¬ 
donar de oficio cualesquier delitos criminales, 
aunque hubiese instancia de parte, y facultad para 
hacer leyes, pragmáticas y ordenanzas, las que á 
él le pareciese que conviniesen para la buena go¬ 
bernación del Perú, las cuales se guardasen hasta 
que viniesen aprobadas y firmadas por el Empe¬ 
rador. Diósele también cédulas para todas las pro¬ 
vincias é islas de las Indias, que siempre que Gas¬ 
ea le escribiese que le enviasen gente, armas, caba¬ 
llos, artillería, municiones, mantenimientos y na¬ 
vios para allanar y cobrar las provincias del Pera, 
lo hiciesen como si el Emperador lo mandase, y 
para que así por vía de paz como de guerra pudie¬ 
se cobrar aquellos reinos del Perú, castigar los re¬ 
beldes y culpados, y para enviar á descubrir tierras 
y hacer nuevas entradas y poner gobernadores en 
ellas y hacer repartimientos y proveer los Indios 
que estuviesen vacos y que vacasen. Y allende de 
todos estos poderes y provisiones, vinieron también 
muchas cartas y cédulas, firmadas del Emperador, 
para diversas personas, así de la Nueva España, de 
Nicaragua y de Guatemala, como de Santo Domin¬ 
go, de Cuba, de Tierra firme, de Popayan, de Nue¬ 
vo Reino y del Perú, y para el Yisorrey, Audiencias 
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y gobernadores y oficíales Reales y justicias, pue¬ 
blos y cabildos, para que en todo lo que Gasea pi¬ 
diese para reducir y pacificar aquellos reinos le 
obedeciesen como á la misma persona del Empe¬ 
rador, y otras muchas cédulas y cartas en blanco 
firmadas para que Gasea las hinchese para las per¬ 
sonas que á él le pareciese. Y también se le did po¬ 
der para que ejecutase y dejase de ejecutar cuales- 
quier cédulas y provisiones Reales que se hubiesen 
dado al Vísorrey Blasco Nuñez Vela, y más dos 
provisiones en blanco que él hinchese para dos 
Oidores, los que él quisiese. Y enviósele una cédula 
secreta para que tomase residencia al Visorrey 
Blasco Nuñez Vela, y si le pareciesci le enviase pre¬ 
so á España, y una carta para Gonzalo Pizarra 
y otra para Hernando Bachicao, por pensar que 
aún estaría con la armada en Panamáj finalmente^ 
el Emperador le did título de Presidente de la 
Audiencia Real del Perú. 

Recibió Gasea todos estos poderes y provisiones^ 
que habernos dicho y comunicólas con el Príncipe 
y con los del Consejo de Estado y de Indias des* 
pues que vino de Toledo, donde habia ido á to¬ 
mar la posesión de aquel Arzobispado de Toledo, 
por la noticia que de aquella iglesia tenia, por ha¬ 
berla visitado y tomado residencia á los vicarios 
y otras justicias eclesiásticas en tiempo del Carde¬ 
nal Don Juan Tavera, en nombre de Don Juan 
Martínez Síliceo, Obispo de Cartagena y Maestra 
del Príncipe Don Felipe, á quien el Emperador 
habia proveído de aquel Arzobispado y eran ya 
llegadas sus bulas, y por serle Gasea tan antiguo 
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amigo y mandárselo el Príndpej lo hi3;o/y asi tomó 
la posesión por él y puso en Toledo por Vicario 
al doctor Blas Orib^ canónigo de aquella iglesia, 
y proveyó todos los otros oficios, y por su parecer 
el Arzobispo ordenó su casa y Consejo y puso ofi¬ 
cia íes en el Arzobispado; y vuelto Gasea á Madrid, 
encargóle el Príncipe que procurase de concertar 
los testamentarios del Cardenal Don Juan Tavera 
con la Cámara apostólica, porque el Consejo Real 
estaba muy puesto que no se debía permitir que 
el Papa llevase cosa alguna de aquel spolio ni otro 
ninguno en España, pues era contra derecho, é in¬ 
troducción nueva que poco antes se había procu¬ 
rado de imponer en España, y que aun en Portu¬ 
gal no se consentía; pero como al Príncipe y al 
Comendador mayor de León pareció que no era 
tiempo de remover semejante humor, sino que se 
concertase, y así trabajó Gasea en que se hiciese 
todo lo que el Nuncio Apostólico pretendía de los 
spolios y recámara del Cardenal Don Juan Tave- 
ra. Arzobispo de Toledo, y lo concertó en diez y 
ocho mil ducados y ganó del concierto el hospital 
que él dejó fundado en Toledo, y por heredero 
más de ciento treinta mil ducados, 

Allende de esto, se detuvo Gasea por mandado 
del Príncipe en concertar la cuestión y debate que 
tenían sobre el adelantamiento de Cazorla el Ar¬ 
zobispo de Toledo, Don Juan Mariinez Silíceo, y 
el Comendador mayor, Don Francisco de los Co¬ 
bos- Y como la diferencia era tan grande, dejóla 
en los términos que estaba antes sin concierto nin¬ 
guno, porque d Arzobispo pretendía que la bula 
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de perpetuidad que el Papa había concedido á Don 
Cárlos de los Cobos, Marqués de Camarasa, hijo 
del Comendador mayor de Leon^ Don Francisco 
de los Cobos, y para sus sucesores, se habia de ca-- 
sar y anular y dar por inválida y ninguna. Y el 
Comendador mayor tenia lo contrario, que lo que 
el Papa habia concedido á su hijo y á sus suceso¬ 
res, habia de ser firme y quedar perpétuamente en 
su casa y descendientes de ella, Ponia el Comen¬ 
dador mayor aquel negocio en manos de Gasea 
que quítase 6 mudase las cláusulas que á él le pa¬ 
reciese de la bula y pusiese otras en favor del Ar¬ 
zobispo; y como vió Gasea que el Arzobispo no 
venia en ningún concierto, sino que quería seguir 
su justicia, hizo relación al Príncipe de ello y pi¬ 
dióle licencia para se partir á Sevilla; diósela^ y 
despidiéndose en el Consejo, el Cardenal de Sevi¬ 
lla y los Comendadores mayores de León y de 
Castilla mostraron tener pena de no le haber el 
Emperador proveído de iglesia; y porque á Gasea 
le pareció que ellos lo decian por creer que él es¬ 
taba de aquello sentido, no quiso que tal concep¬ 
to de él tuviesen, sino que entendiesen cuán libre 
estaba de aquel pensamiento y pena, con decirles 
que el Emperador habia hecho lo que á su Real 
conciencia y á la suya convenia, que aunque le 
proveyera de iglesia, no la pudiera aceptar sino con 
gran cargo de su ánima y con notarle de mal cris¬ 
tiano, por causa que en tan larga jornada y de tan¬ 
to tiempo y tan lejos de cualquier Obbpado de 
España, no podía tener aquella cuenta que ej'a 
razón con ella, y que lo que durase no le apro- 
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vecharm de otra cosa sino de le poner en gran 
cuidado, y mocho más si antes de volver á España 
se muriese 6 le matasen, y que entonces de qué 
le valdría sino para panirse con más congoja y 
pena ^ida, por no llevar aquella cuenta y 

ra^on de ella por la haber aceptado cual conve¬ 
nía; y que allende de esto, aun por lo que tocaba á 
la honra del mundo, no lo estuviera bien si d Em¬ 
perador le proveyera, porque si no se hiciese en 
el negocio á que iba lo que se pretendía, por ha¬ 
berle hecho Obispo para ello, ten fase j usta causa 
de decir que con toda aquella dignidad eclesiás¬ 
tica había hecho tan poco en el negocio como sí 
00 la tuviera, y que por ir libre, como iba, podría 
mejor disculparse si la cosa no tuviese buen su¬ 
ceso, y que si poco ó mucho hiciese, se airibuiria 
á su persona y no i la autoridad y crédito que 1 
la dignidad eclesiástica para ello le podía dar. 

Oyendo esto Don Juan de Zúñiga, Comendador 
mayor de Castilla, se levantó con aquella virtud 
y ánimo generoso de que era acompañado, y abra¬ 
có á Gasea con el amor que le tenia, dictándole 
que en fin, que otros medraban por ser para servir, 
y que á él le era impedimento creer que era para 
ello. 

Y aunque Gasea se ocupaba en la córte en otros 
negocios de mucha calidad, no por eso dejaba de 
asisiir á los de la Inquisición* Tratábase entonces 
en aquel Consejo la causa de Magdalena de la 
Cruz, monia de la órden de San Francisco, y veía¬ 
se su proceso con intervención de personas de los 
Otros Consejos y religiosos de diversas órdenes y 


iL. 






120 


CA 1 .VETE m ESTRELLf. 


de perpetuidad que el Papa había concedido á Doa 
Cárlos de los Cobos, Marqués de Camarasa, hijo 
del Comendador mayor de León, Don Francisca 
de los Cobos, y para sus sucesores, se había de ca¬ 
sar y anular y dar por inválida y ninguna. Y el 
Comendador mayor tenia lo contrario, que lo que 
el Papa había concedido á su hijo y á sus suceso¬ 
res, había de ser firme y quedar perpétuamence en 
su casa y descendientes de ella, Ponia el Comen¬ 
dador mayor aquel negocio en manos de Gasea 
que quitase 6 mudase las cláusulas que á él le pa¬ 
reciese de la bula y pusiese otras en favor del Ar¬ 
zobispo; y como vid Gasea que el Arzobispo no 
venia en ningún concierto, sino que queria seguir 
su justicia, hizo relación al Príncipe de ello y pi¬ 
dióle licencia para se partir á Sevilla; diósela, y 
despidiéndose en el Consejo, el Cardenal de Sevi¬ 
lla y los Comendadores mayores de León y de 
Castilla mostraron tener pena de no le haber el 
Emperador proveído de iglesia; y porque á Gasea 
le pareció que ellos lo decían por creer que él es¬ 
taba de aquello sentido, no quiso que tal concep¬ 
to de él tuviesen, sino que entendiesen cuán libre 
estaba de aquel pensamiento y pena, con decirles 
que el Emperador había hecho lo que á su Real 
conciencia y á la suya convenía, que aunque le 
proveyera de iglesia, no la pudiera aceptar sino coa 
gran cargo de su ánima y con notarle de mal cris¬ 
tiano, por causa que en tan larga jornada y de tan¬ 
to tiempo y tan léjos de cualquier Obispado de 
España, no podía tener aquella cuenta que era 
razón con ella, y que lo que durase no le apro- 
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vecharm de otra cosa sino de le poner en gran 
cuidado, y mocho más si antes de volver á España 
se muriese ó le matasen, y que enionces de qué 
le yaldria sino para partirse con más congoja y 
pena de esta vida, por no llevar aquella cuenta y 
razón de ella por la haber aceptado cual conve¬ 
nia; y que allende de esto, aun por lo que tocaba á 
la honra del mundo, no lo estuviera bien si el Em¬ 
perador le proveyera, porque si no se hiciese ea 
el negocio á que iba lo que se pretendía, por ha¬ 
berle hecho Obispo para ello, teníase justa causa 
de decir que con toda aquella dignidad eclesiás- 
tka había hecho tan poco en el negocio como si 
no la tuviera, y que por ir libre, como iba, podría 
mejor disculparse si la cosa no tuviese buen su¬ 
ceso, y que si poco ó mucho hiciese, se atribuiría 
á su persona y no á la autoridad y crédito que á 
la dignidad eclesiástica para ello le podía dar. 

Oyendo esto Don Juan de Zuñiga, Comendador 
mayor de Castilla, se levantó con aquella virtud 
y ánimo generoso de que era acompañado, y abra¬ 
zó á Gasea con el amor que le tenia, dieiéndole 
que en ñn, que otros medraban por ser para servir, 
y que á él le era impedimento creer que era para 
dio. 

y aunque Gasea se ocupaba en la córte en otros 
negocios de mucha calidad, no por eso dejaba de 
asistir á los de la Inquisición. Tratábase entonces 
en aquel Consejo la causa de Magdalena de la 
Cruz, monja de la órden de San Francisco, y veía¬ 
se su proceso con intervención de personas de los 
otros Consejos y religiosos de diversas órdenes y 
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oíros teólogos, porque así lo reqnerian las cosas 
de esta mtijer, segtin emn de mala digestión y de 
grande admiración. 

Fué esta Magdalena de k Cruz hija de padres 
labradores y vecinos de Aguilar, que es un lugar 
del Marqués de Pliego, á siete leguas de la ciudad 
de Córdoba, á donde ella por la fama y opinión 
que cobró de santidad vino á ser Abadesa del Mo¬ 
nasterio de Santa Isabel de los Ángeles, con la 
cual enredaba y engañaba á todos. Tenia tres de¬ 
monios por familiares, los cuales la decían lo que 
pasaba en Roma y en Constantinopla y en las 
Indias y en otras partes del mundo. Eran tan en¬ 
trañas sus cosas, que aunque las monjas las enten¬ 
dían, no osaban descubrirlas, porque si las decían 
á sus deudos, no eran creídas, y no eran tan presto 
dichas, cuando ella por el demonio las sabia, y por 
aquello trataba mal y castigaba las monjas. Las 
otras cosas son tan públicas en España que na 
hay para qué decirks, mas de que fué penitencia¬ 
da por el Santo Oficio y se reconoció y enmendó» 
según dicen, bien su vida en un Monasterio de la 
ciudad de Andújar, que es á doce leguas de Cór¬ 
doba. 

El dia que fué Gasea á despedirse de aquel Con¬ 
sejo, que fué á diez y seis de Marzo del aúo de 
mil quinientos cuarenta y seis, se acabó de ver y 
votar aquel proceso de Magdalena de la Cruz. Y 
era ya bien tarde cuando Gasea, sin haber dicho 
á ninguno que aquel dia se partía para ei Perú, 
se salió del Consejo. Juntóse con él el Mariscal 
Arias Pardo de Saavedra, que le estaba aguardan- 
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do, y subiendo en sus muías, fueron hablando has- 
ta bajar á la puente que está fuera de la villa so¬ 
bre el rio de Guadarrama, y pasándola, le dijo 
Gasea que se quedase con Dios, que él se partía 
para el Perú. Y Arias Pardo se subió á la villa y 
Gasea fué á dormir á los Carabancheles, que es 
un lugar á media legua de Madrid, donde era Be- 
neñeiado el Abad Don Francisco Jiménez de Áyk 
la« su hermano. 
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LIBRO SEGUNDO. 


CAPITULO I. 


Apresto* de Gasta pera in viajo ec Saülücar do Btrfameda.—Pf- 
xarro nxartha en busta del Virrey.—Eacueatro* eatre la gente 
de ambos campea.—Regreso de Fizarro ^ Q cito.—Pedro Aloipao 
de Hianjossi caplt&a geaemE de la armada de Pizarro.—Preade 
á Vela Nlidea, rescata i tm hijo de aquél, se apodera de Paoamk 
f fcdgce ii la obedlencb da su Jefe la provincia da Tierra 
me.— Coaspiracidn contra Lorenzo de Aldana.—Muerte de Fraa- 
dato Almenáns.-^Declárase ta vlUá de la Plata por d Empera- 
dx>r, y eligen loa leales á Diego Centeno por su genial,—Envía 
IHiairo coatTíL ¿l k Alonan de Toro y deapuét á Carvaja!.— 
ns crueldades de éste.—Heebos de Verdugo y de Palomino. 


UEGO aquella noche que Arias Pardo de 



Saavedra tornó á Madrid, se supo en la 
^ córte la partida de Gasea y que iba al 


Perú para procurar de allanar aquellas 


provincias y reducirlas al servicio del Emperador. 
Quedaban en el Consejo de la general Inquisición 
el licenciado Aguirre y Don Diego Taver% y nom* 
brados por Oidores Don Pedro de Acuña y Don 
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Pedro Ponce de Córdova, qxie todos tres después 
fueron Obispos, 

Esmvo Gasea tres di as secreto en los C araban' 
cheles, por huir importunidades y despachar algu* 
cas cartas y negocios, y también por dar lugar á 
que el doctor Don Diego Gasea, su hermano, pu¬ 
diese enviarle su casa y gente á la ciudad de Sevi^ 
Ha. Partió, pues, Gasea de los Carabancheles á los 
veinte de Marzo del ano de mil quinientos cua¬ 
renta y seis; y habiendo de camino visitado á Dona 
María Gasea, su madre, llegó á Sevilla á diez y 
seis de Abril, donde en el Monasterio de la Trini¬ 
dad tuvo la Semana Santa y procuró que los na¬ 
vios que habían de ir al Perú se aprestasen y car¬ 
gasen con toda diligencia, y que el Maestre de 
campo hiciese el matalotaje y pusiese á punto las 
cosas que eran necesarias para aquel viaje; y por¬ 
que se hiciese con toda presteza y cuidado, dejó 
allí Gasea á Juan Jiménez de Ávila, su hermano, 
y él se partió para Sanlúcar de Barrameda. 

Dieron los oficiales de la Casa de la contrata¬ 
ción tres mil ducados al Maestre de campo, que 
fué la persona que se señaló para aquel cargo, para 
el gasto y despensa de Gasea y de los que en su 
compañía iban, y que diese cuenta á los oficiales 
Reales del Nombre de Dios de lo que desde Sevi¬ 
lla hasta allí hubiese gastado. Y que también le 
tomasen cuenta de todo el tiempo que en Tierra 
firme Gasea se detuviese, de todo lo que gastase;, en 
fin de cada mes, dándole dineros para el gasto del 
otro mes siguiente, y que lo mismo hiciesen los 
oficiales Reales en las provincias del Perú cuando 
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él allf llegase, y así se hizo y goardó hasta que 
llegó á Sevilla y á la córte de España* 

Procuraban los pilotos y maestres de despachar¬ 
se y cargai* sus navios^ así por la priesa que Juan 
Jiménez de Ávila les daba, como porque sabia que 
lo mismo hacia Gasea á los otros navios de la do¬ 
ta que estaban en el puerto de Sanlúcar de Bár¬ 
rame da, donde él había venido á los veintiocho 
de Abril, y era bien menester poner toda diligen¬ 
cia en embarcarse y hacer aquel via je lo más pres¬ 
to que ser pudiese, porque las cosas del Perú iban 
cada dia de mal en peor y Gonzalo Pizarro pro¬ 
curaba con todas sus fuerzas de hacerse señor de 
aquellas provincias, pareciéndole que ya no le 
quedaba otro estorbo para quedar absoluto Go¬ 
bernador del Perú si no era el Visorrey Blasco 
Nunez Vela, y por tanto determinó él mismo en 
persona ir á buscarle, porque veia que cada dia 
iba tomando fuerzas, y que de Quito había ya ve¬ 
nido* á Piura, que llaman la ciudad de San Mi¬ 
guel, y tenia hasta quinientos hombres. 

Habíanse retirado por su venida Jerónimo de 
Villegas, Hernando de Alvarado, hermano del 
Mariscal Alonso de Alvarado, y Gonzalo Diaz de 
Pinera, capitanes de Gonzalo Pizarro, á la provin¬ 
cia de Collique, Los cuales saltearon una noche 
á Juan de Pereyra, espitan del Visorrey, que ve¬ 
nían de las Chachapoyas con sesenta de caballo, 
y degollándole con otros cinco Ó seis de los prin¬ 
cipales, redujeron la otra gente al servicio de Pi- 
zarroj y como lo supo el Visorrey, dió tan de súbi¬ 
to sobre ellos una mañana^ que no tuvieron lugar 






CALVETE DE ESTRELLA 


sino de huir, y Hernando de Al varad o y Gonzalo 
Díaz murieron á roanos de indios que andaban de 
guerra, y Jerónimo de Villegas se retiró con la 
gente que pudo recoger hácia Trujillo- Otros atri¬ 
buyen este desbarato al capitán Vela Nutiez, al 
cual el Visorrey, cuando llegó á Tumbez, envió 
con gente á correr la tierra de Piura, donde el Vi- 
sorrey, antes que fuese preso, habla enviado á 
Hernando de Álvarado y á los otros capitanes con 
conductas y comisión para que hiciesen gente; y 
como supieron de su prisión, tomaron Ja voz de 
Gonzalo Pizarro, y habiendo muerto al Capitán 
Pereira, ÚÍ6 sobre ellos Vela Nuñez una mañana y 
les deshizo. 

La muerte de estos capitanes hizo que Gonzalo 
Pizarro saliese más presto con su campo de Lima, 
Tomó los dineros de las cajas del Rey, y cobró loa 
de los alcances que el Contador Agustín de Zára- 
te hizo á los oficiales Reales de aquella ciudadi El 
cual, viendo lo que Gonzalo Pizarro hacía, y te¬ 
niendo las cuentas del Tesorero Alonso Ríquelme 
muy al cabo, no osó concluirlas, y Gasea le hizo 
después de alcance al Tesorero ochenta y cuatro 
mil pesos de oro. Dejó por su Teniente á Loren¬ 
zo de A Id ana con ochenta soldados para guardar 
aquella ciudad; envió k gente y caballos por tier¬ 
ra á Trujillo, y él se fué por mar en unos bergan¬ 
tines, llevando consigo al licenciado Cepeda y ai 
sello Real, por deshacer del todo la Audiencia, 
porque el licenciado Zárate quedaba enfermo en 
la ciudad de Lima. Iban también con Pkarro los 
licenciados León y Rodrigo Niño y Guevara y el 
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licenciado Benito de Carvajal y otras personas 
muy principales, y desembarcó en el puerto de 
Santa, que es á quince leguas de Trujillo, donde 
vino, y de allí fué á la provincia de Collique y 
i untó su ejército y mandó hacer provisión de 
agua y comida, y pasó aquellas veintidós leguas de 
despoblado y arenales y de gran calor que hay 
desde la provincia de Motupe hasta la ciudad de 
San Miguel. 

Y como supo el Visorrey que Gonzalo Pizarro 
venia muy cerca con su campo, y diciendo que le 
quería dar batalla, tomó el camino de la Cuesta 
de Cajas, caminando á gran priesa, y siguiéndole 
Gonzalo Pizarro por lugares muy ásperos, pasan¬ 
do mucha hambre, porque el Visorrey, que iba de¬ 
lante huyendo, le hacia alzar las vituallas por los 
caciques é indios. Dióle Gonzalo Pizarro algunos 
alcances y tomóle mucha gente y ahorcó de ellos, 
y otros mandó que se fuesen á Trujillo y á Lima. 
Juntóse con él en Muliambato su capitán Her¬ 
nando Bachicao con los cuatrocientos soldados 
que, como está dicho, desembarcó en Guayaquil, y 
aunque se le quedaba mucha gente por estar fati¬ 
gada, fué aquellas ciento cincuenta leguas que hay 
desde San Miguel á Quito en seguimiento del Vi¬ 
sorrey, y reparando allí un poco el ejército, pasó 
más adelante. Iba la gente de Gonzalo Pizarro 
tan desordenada, que pudiera el Visorrey muchas 
veces volver sobre él, en especial en el asiento del 
rio que llaman Caliente, donde la gente de Gon¬ 
zalo Pizarro llegó tan sin órden y tan fatigada de 
hambre y sed, que como lo supo el Visorrey, quiso 
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volver y dar sobre sus enemigos; pero los suyos y 
su fortuna adversa no !o permitieron, que sin du¬ 
da él entonces los deshiciera, 

Fueles siguiendo Gonzalo Pizarro veinte leguas 
más adelante de k villa de Pasto; y porque la tier¬ 
ra era muy despoblada y sin comida y el Visorrey 
iba cerca de la ciudad de Popayan, que era la go¬ 
bernación del Adelantado Don Sebastian de Be- 
nalcázar, se volvió Gonzalo Pizarro á Quito, ha¬ 
biendo caminado desde la villa de la Plata hasta 
la de Pasto más de setecientas leguas. 

Vuelto que fué á Quito Gonzalo Pizarro^ halló 
que tenia más de ochocientos hombres de caballo 
y de pié muy bien armados, y quedóse allí en fron¬ 
tera contra el Visorrey, por ser la tierra muy rica 
y bien proveída de vituallas: puso en su cabeza 
los repartimientos de indios de muchos vecinos 
de aquella ciudad, porque los unos hablan segui¬ 
do al Visorrey y ios otros íe habían favorecido; y 
allende de otras minas que eran más ricas, sacó 
de las del Tesorero Rodrigo Nimez de Bonilk en 
ocho meses más de cuarenta mil pesos de oro, y 
robó los quintos y rentas Reales y depósitos de 
las cajas de los difuntos. Y aunque usurpaba todo 
lo que podía, sin tener respeto ninguno á lá virtud, 
y hacia otras cosas indignas, no por eso de jaba de 
tener su ejército tan conforme y recogido, que era 
cosa de maravilla en un tirano, y mucho ménos 
se descuidaba de Ío que le convenia hacer, que 
diciéndole que el Visorrey se rehacía de gente en 
Popayan para pasar á Tierra firme y tener ocupa* 
do aquel paso y esperar allí el recaudo que vinic- 
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se del Emperador, quiso prevenirlo y dió el cargo 
de Capitán general de la armada á Pedro Alonso 
de Hinojosa para que fuese á Panamá á satisfacer 
y pagar los daños y robos que Bachicao en aque¬ 
lla ciudad había hecho, y no dejase juntar un na¬ 
vio con otro, porque le parecía que siendo señor 
de la mar, lo seria también de toda aquella tierra, y 
ternia de su mano á Panamá y al Nombre de Dios, 
Embarcóse Hinojosa con trescientos ó cuatro¬ 
cientos soldados y navegó la costa, y desde Puer¬ 
to Viejo envió á Rodrigo de Carvajal en un navio 
con las canas que Gonmlo Pizarro escribía á los 
principales vecinos de Panamá rogándoles que 
favoreciesen sus cosas, y que el enviaba á Pedro 
Alonso de Hinojosa, su Capitán general de la ar¬ 
mada, para satisfacer y pagar los daños y robos 
que Bachicao allí había hecho, sin saberlo él ni 
por órden suya, y si iba de guerra era porque sa¬ 
bían que estaban allí capitanes del Visorrey* 
Llegando Rodrigo de Carvajal al Ancón, que 
está dos leguas de Panamá, supo que estaban en 
aquella ciudad Juan de nianes y Juan de Guarnan, 
capitanes del Visorrey, con cien soldados: no le 
pareció que era seguro ir más adelante, y envian¬ 
do un soldado con las cartas de Gonzalo Pízarro 
para que secretamente las diese, como vió que se 
tardaba, se volvió bácia las islas de las Perlas; y 
aunque por las cartas que el soldado dió se en* 
lendia en Panamá á lo que Pedro de Hinojosa ve¬ 
nia, pero temiendo que no fuese él como Bachi¬ 
cao, se puso la ciudad en armas. 

Habla ya Hinojosa con su armada venido á la 







CALVETE DE ESTRELI.A 


131 

Buenavemura, que es un lugar pequeño y puerto 
en la boca del río de San Juan, por el cual se va 
á la gobernación de Popayam prendió allí á Vela 
Nunez y á Rodrigo Mejfa, natural de Viltacastin, 
y al capilan Lerma, y á Saavedra^ Sargento mayor 
del Visorrey» y puso en libertad un hijo mestizo 
de Gonzalo Plzarro, de edad de once anos^ que 
traian preso, y tomóles veinte mil castellanos que 
tenis n para comprar caballos y hacer gente por el 
Visorrey* Y aunque Htnojosa recibió gran con- 
tentamiento de la prisión de Vela Nuñez y de los 
otros y de haberles cogido aquel dinero, mucho 
más se holgó en poder restituir aquel hijo á Gon¬ 
zalo Pizarro; y partiendo de allí, encontró con Ro¬ 
drigo de Carvajal, que le dijo cómo Panamá esta¬ 
ba alborotada y puesta en armas para le defender 
la entrada. Oido esto por Hiño josa, mandó poner 
á punto su gente y saltó en la playa con trescien¬ 
tos soldados, llevando á la orilla los bateles con 
artillería, y caminó con su escuadrón bacía la ciu¬ 
dad, y púsose tras unos peñascos, por repararse de 
la gente de caballo, y con los tiros y esmeriles de 
los bateles hizo apartar con algún daño la gente 
de la ciudad, que serian hasta quinientos hombres 
de pié y cuarenta de caballo y con buena artille¬ 
ría, Pasáronsele luego algunos soldados de los ca¬ 
pitanes del Visorrey, Juan de lllanes y Juan de 
Guzman, y se le pasaran los otros por causa de 
la gran riqueza del Perú, que decían que daban el 
oro y plata á montones; y como la gente perdida 
no deseaba ni buscaba otra cosa, no quedaba nin¬ 
guno de ellos que no se le pasara. 
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Tratóse de medios, y la resolución fué que UU 
nojosa entrase en la ciudad, sin hacer daño, á sa¬ 
tisfacer y pagar los robos de BachicaOj y así entró 
y se apoderó de ella, y aposentó la gente que traía 
en las casas de los vecinos, y fuésele allegando 
cada día más gente, así del Nombre de Dios como 
la que venia á la fama de k guerra y al camino 
del Perú. Era esta gente tan líbre como lo es la 
de aquellas partes, que aunque Pedro Alonso de 
H i nojosa no consentía que sus soldados hiciesen 
daño ni enojo á los vecinos, disimulaba y castiga¬ 
ba á algunos si lo hacían, disimulaba por fuerza al¬ 
gunas cosas por contentar y entretenerlos- y así 
puso debajo del nombre y voz de Gonzalo Pizarro 
aquella provincia de Tierra firme y ciudades de 
Panamá y Nombre de Dios, de tai manera que el 
doctor Pedro de Ribera, que era allí Gobernador y 
Juez de residencia, estaba tan sujeto que en nin¬ 
guna cosa osaban desmandarse^ y como era cuba* 
llero de valor, liberal y de gentil condición y muy 
valiente, dentro de tres dias se le pasaron todos los 
soldados, sino sólo quince que se fueron en un 
barco con Juan de Miañes y Juan de Guzman, 

De esta manera quedó el general Hiño] osa con 
la ciudad de Panamá: no $e entremetía sino en lo 
que tocaba á su cargo, ni consentía que sus solda¬ 
dos hiciesen algún daño y enojo á los vednos. Y 
hallando allí á Don Pedj-o Cabrera y á Hernando 
Mejía de Guzman, veinticuatro de Sevilla, su yer¬ 
no, que el Visorrey, como está dicho, desterró del 
Perú, dióles conductas de capitanes de Gonzalo Pi¬ 
zarro, y Don Pedro Cabrera lo aceptó, y Hernanda 
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Mejfa se excusó que estaba enfermo, y asf se en¬ 
tretuvo hasta que el Visoirey fué muerto, Y pare- 
ciéndole que las alteraciones del Perú iban de ma¬ 
nera que ya no se podían remediar sino por fuerza, 
y que era bien que el Emperador tuviese en aque¬ 
lla provincia de Tierra firme quien le desease ser¬ 
vir, tomó el nombre de capí can de Gonzalo Pizarrop 
y pasóse al Nombre de Diosá hacer k gente de su 
conducta, con intención de recibir allí al que en 
nombre del Emperador allí viniese á reducir aque* 
líos reinos del Perú á su Real servicio, y enviar se¬ 
cretamente relación al Emperador de lo que pasase 
y se debiese proveer con sus cartas, y la envió á 
Diego de Zárate, contador de la Casa de Ja contra¬ 
tación de Sevilla, y á Monsalve, su cuñado, y ellos 
la recibieron con las cartas, y no la enviaron al Em¬ 
perador porque les pareció que, según estaban las 
cosas del Perú, más requerían obras que palabras. 
Entre tanto que esto pasaba en Tierra firme, 
habían sucedido algunos motines en el Perú, los 
cuales levantaron aquéllos que Gonzalo Pizarrot, 
siguiendo al Visorrey, tomó en el camino, y les 
mandó que se fuesen á Trujillo y á la ciudad de 
Lima, y ellos por do pasaban iban publicando las 
crueldades y tiranías de Gonzalo Pizarro, m espe¬ 
cial en Lima, donde los más paraban; y aunque 
los tenientes ahorcaban á algunos, no por eso de¬ 
jaban de hacer sus corrillos en favor del Visorrey, 
como era razón; pero como se supo que el Visor- 
rey habia llegado con solos treinta de caballo á 
Popayan y que había muerto algunos capitanes de 
los suyos por sospecha que de ellos tenia, y entre 
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ellos á Jerónimo deja Serna, y á Gaspar Gil, y á 
Olivera^ y á Gomes Stacio y á Rodrigo de O cam¬ 
po, que filé el primero que vino á servir i Tum¬ 
bes, y con su hacienda le había sustentado su ejér¬ 
cito, el cual y Sema y Gaspar Gil y otros fueron 
muertos contra toda razón y sin tener culpa, como 
constó por los procesos que Gasea mandó hacer 
contra la fama de los difuntos, cesaron aquellos 
motines y alborotos, y tomaron más ánimo los que 
favorecían el partido de Gonzalo Pizarro, y pren¬ 
dieron á Diego Maldooado y á otros quince veci¬ 
nos de Lima, los cuales corrieran gran riesgo de 
las vidas si Lorenzo de Aid ana, teniente de Gon¬ 
zalo Pizarro, no los sacara de las manos y poder del 
alcalde Pedro Martin de Sicilia, y los enviara li* 
bres en un navio que estaba en el puerto* Puso 
esto gran sospecha en los ánimos de todos que no 
tuviese Aldana algún trato hecho con ellos en fa¬ 
vor del Visorrey, y lo escribieron á Gonzalo Plzar- 
ro. El cual, como tenia gran confianza de Lorenzo 
de Aldana y estaba tan lejos para lo poder reme* 
diar, disimuló con él porque sabia que era muy 
bien quisto, y gran pane para salir con lo que en 
aquella ciudad quisiese emprender* Regíase Alda¬ 
na con tanta sagacidad y modestia, que con ios 
unos disimulaba y á los otros entretenia, y procu¬ 
raba de contentarlos á todos* Lo cual fué causa 
que se atreviesen Juan Velazquez y Francisco Ro¬ 
dríguez de Villa]pando y otros muchos, y conjura¬ 
sen con Pedro de Manjarrés de matar á Lorenzo de 
Aldana y á Pedro Martín de Sicilia, y alzar ía ciu¬ 
dad por el Rey y juntarse con Diego Centeno* 
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Descubrióse esta conjuración, y dieron garrote & 
Girón y á Juan Rodríguez, y cortaron la mano de¬ 
recha á Velazquez, y descoyuntaron á muchos con 
tormentos, y Pedro de Manjarrés fue preso des* 
pues y ahorcado por los capitanes de Gonzalo Pi- 
zarro* 

Todo esto disimulaba Aldanacon su prudencia, 
como leal vasallo y servidor que en su ánimo era 
del Emperador, y que aguardaba tiempo para lo 
poder con las obras mostrar, y así trataba bien á 
ios unos y á los otros, sin dar demostración alguna 
de alguna cosa, ni haciendo caso de los que ha ciaii 
corrillos para se irá Diego Centeno, El cual, aun^ 
que en los principios, como Procurador que era de 
la provincia de las Charcas, siguió á Gonzalo Pi* 
zarro basta la ciudad de los Reyes, y viendo que 
sus cosas iban en gran deservicio y desacato del 
Emperador, se volvió á la villa de la Plata, donde 
tenia su casa y hacienda, y lo mismo hicieron Luis 
de Ribera y Antonio Álvarez con los otros vecinos 
que llevaban de aquella villa después que supieron 
que el Visorrey estaba preso, de los cuales tenia 
grande enojoGomaloPizarro. Y así encargó, allen¬ 
de de haberles tomado su repartimiento de indios, 
á Francisco de Almendras, su teniente, que Tuviese 
muy particular cuenta con Luis de Ribera y con 
los otros vednos que le hablan seguido para ir á 
servir al Visorrey; y él lo hizo como hombre cruel 
que era, que por muy liviana causa díóuna noche 
garrote á Don Gómez de Luna en Ja cárcel, y á la 
mañana le sacó á degollar á la plaza. 

Sintieron esta muerte mucho los de aquel cabíi^ 
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do de la villa de la Plata, m especial Diego Ceote- 
no, que era amigo de Don Gómez de Luna y Lope 
de Mendoza, y comunicada la cosa entre ellos, de¬ 
terminaron de matar á Francisco de Almendras, 
como lo hicieron, y alzáronla villa por el Empera¬ 
dor, y eligieron por su capitán general á Diego 
Centeno, Hizo gente y pagóla de su hacienda y de 
la del Rey, Era Diego Centeno natural de Ciudad- 
Rodrigo, caballei^o de antiguo linaje, rico, liberal 
y valiente, y descendiente de aquel alcaide Hernán 
Genieno, que tan nombrado fué en Castilla, Juntó, 
con los que Lope de Mendoza, su capitán, trajo de 
Arequipa, doscientos y cincuenta hombres muy 
bien aderezados de armas y caballos. 

Súpose este leyaniamiento de Diego Centeno por 
el Rey y muerte de Francisco de Almendras en k 
ciudad dei Cuzco, y salió de ella Alonso de Toro, 
teniente de Gonzalo Pizarro, con trescientos hom¬ 
bres bien armados, con determinación de dar bata¬ 
lla á Diego Centeno; el cual no quiso esperarla, por 
parecerk que no era bien, porque si tuviese mal 
suceso, no tenia allí el Emperador gente que le pu¬ 
diese servir contra Pizarro; y así se fué Centeno re¬ 
tirando por un desierto de más de cuarenta leguas, 
hasta la provincia de Casabindo, por donde entró 
el capitán Diego de Rojas al Rio de la Plata* Fué 
Alonso de Toro en su seguimiento todas aquellas 
ciento y ochenta leguas que hay desde la ciudad 
del Cuzco hasta la villa de la Plata, y como la ha¬ 
lló despoblada y sin vituallas, que los indios ías 
hablan alzado, dió la vuelta para el Cuzco, dejando 
en ella á Alonso de Mendoza con treinta de caba- 
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Uo- Supo Diego Ceuteno por indios esta retirada 
de Alonso de Toro, y volvió con su gente i la vi¬ 
lla de la Plata, la cual había ya desamparado Alon¬ 
so de Mendoza, tornándose al Cuzco por otro ca¬ 
mino por no encontrar con Lope de Mendoza, 
que con cincuenta caballos ligeros había ido tras 
la gente de Alonso de Toro que se quedaba reza¬ 
gada, no le pudiendo seguir por la priesa que él se 
dió con la gente de caballo que llevaba para tor¬ 
narse al Cuzco, y Lope de Mendoza se volvió con 
algunos presos y caballos á la villa de la Plata, 
donde Diego Centeno no entendía en otra cosa 
si no era en aderezar armas, hacer arcabuces, jun¬ 
tar gente y caballos. 

Supo Gonzalo Pizarro lo que pasaba en las Char¬ 
cas, y el levantamiento de Diego Centeno y la 
muerte de Francisco de Almendras por cartas que 
Alonso de Toro, su teniente, le envió por Machín 
de Vengara, y parecióle que no era cosa disimular 
con Diego Centeno ni aguardar que creciese más 
en poder y fuerjtas; que pues él, por causa del Vi- 
sorrey, que se rehacía de gente en Popayan, no po¬ 
día ir en persona, que lo mejor era enviar á Fran¬ 
cisco de CaiTajal, su Maestre de campo, con larga 
comisión para que allanase aquella provincia y 
deshiciese á Diego Centeno y recogiese todo el di¬ 
nero y gente que pudiese. 

Partióse Carvajal con diez soldados de Quito 
para la villa de la Plata, que hay más de quinien¬ 
tas leguas, Fué por aquel camino haciendo gran¬ 
des crueldades y robos, porque por los pueblos do 
pasaba los hacía contribuir para los gastos de la 
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guerra. Ahorcó en la ciudad de Saa Miguel i na 
Begidor y desterró á los otros, y Ies quitó los in¬ 
dios y les condenó en mucha suma de dineros, 
que les hi 20 luego pagar, porque hablan favoreci¬ 
do al Visorrey. Vino á Trujillo con intención de 
ahorcar á Melchor Verdugo; pero él se había hui¬ 
do á la provincia de Cajamalca, donde él tenia sus 
indios. Recogió aUí Carvajal todo lo que pudo, y 
de esta manera fué robando por el camino y jun¬ 
tando dineros y gente hasta Guamanga, de donde, 
porque aun entonces no era vuelto Diego Cente¬ 
no de las montañas á la villa de la Plata por causa 
de Alonso de Toro, se tornó á la ciudad de Lima 
por dar calor á las cosas de Gonzalo Pizarro, pare- 
ciéndoíe que Lorenzo de AI dan a se descuidaba y 
aun dbimulába con los que tenían la opinión con¬ 
traría, que no eran pocos en aquella ciudad ni en 
otras panes; pero no se osaban desmandar ni aun 
descubrir, por el peh'gro que incurrían de las vidas 
y haciendas. 

Pesábales de la retirada de Diego Centeno, y 
deseaban que se ofreciese ocasión para se poder 
mostrar cuán leales servidores eran de su Rey. 
Otros, que no te oían más vida de cuanto cayesen 
en las manos de Gonzalo Pizarro y de Francisco 
de Carvajal, su Maestre de campo, procuraban de 
señalarse en todo lo que podían contra ellos en 
favor del Visorrey, El uno de ellos era Melchor 
Verdugo, natural de Ávila; el cual, luego que en* 
tendió la intención que Garvaial tenia dale ma¬ 
tar, volvió con gran presteza á Trujillo, y juntó 
algunos soldados con la conducta que el Visorrey 
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le había dado antes que foese preso. Envió á ro¬ 
gar algunos vecinos qm por viejos y enfermos de¬ 
jó de llevar Gonzalo Pkarro á Quito, cuando por 
allí pasó (y también Verdugo por su enfermedad 
se excusó de ir con él), que le viniesen á ver, que 
tenia un negocio muy importante que les comu- 
aicar, y que por estar él mal dispuesto ixo podia 
salir de su casa; y como alguno entraba, él con 
sus soldados lo metían en una cámara muy oscu¬ 
ra que para ello tenia deputada; y de esta mane¬ 
ra encerró uno á uno y á los otros que le parecía 
le podían hacer resistencia, y luego que ios tuvo 
encerrados, sacó el dinero de las cajas del Rey, 
que después que pasó Gonzalo Pizarro para Qui¬ 
to se habían llegado; y mandó á los vecinos que 
tenia presos que le diesen tina buena cantidad de 
dineros, diciéndoles que era para ir á servir por el 
Emperador al Visorrey, y porque los soltase, se la 
dieron luego. 

Embarcóse con sus soldados y dinero en un na¬ 
vio que vino de Lima al puerto de Trujillo; y na* 
vegando, tomó luego otro que traia la ropa que 
el capitán Hernando Bachicao había robado en 
Tierra firme, y con ello se fué á Nicaragua. Pu¬ 
siéronle muchos culpa porque no se fué al puerto 
de la Buenaventura, pues lo podia hacer sin que 
nadie entonces se lo impidiese, y por se haber ido 
á Nicaragua, que tan lejos estaba de Popayan, y 
que antes que él allá llegase, el Visorrey seria fue¬ 
ra de aquella provincia, ó su venida, por la mucha 
dilación, aprovecharía poco. 

Desembarcado que fué Verdugo en Nicaragua^ 
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halló todo favor y ayuda en el Presidente Maído- 
nado y en la Audiencia Real de los confines, 
porque entendieron que en nombre del Empera¬ 
dor venia á hacer gente para el Visorrey; y con lo 
que Verdugo’ gastó, porque aquella tierra no es 
tan rica de oro y plata como el Perú, y con el fa¬ 
vor que tuvo de la Audiencia Real, a juntó en bre¬ 
ve tiempo más de doscientos soldados. 

Aconteció entonces que vino por allí el capitán 
Juan Alonso Palomino con dos navios de armada, 
por mandado de Gonzalo Pizarro, para que toma¬ 
se ó quemase todos los navios que hallase en 
aquella costa y en los puertos, y los que se estu¬ 
viesen haciendo sobre los astilleros, porque pre¬ 
tendía que ningún navio habia de haber en la 
mar del Sur que no estuviese debajo de su arma¬ 
da; y corriendo Palomino aquella costa, llegó al 
puerto del Realejo, y tomó los navios que dentro 
de él estaban, y saltó en tierra para quemar otro 
que estaba varado, y quiso Verdugo resistirle la 
entrada con su gente; pero desbaratóse luego, crée¬ 
se que por su cobardía y culpa, y Alonso Palomi¬ 
no se fué con sus navios á Panamá á juntarse con 
la armada de Gonzalo Pizarro. 

Entre tanto que esto pasaba en Nicaragua con 
Verdugo, Diego Centeno, después de haber vuelto 
á la villa de la Plata, se rehizo de armas, gente y 
caballos; y como de ello tuvo noticia el Maestre 
de campo Francisco de Carvajal, salió de Lima 
con doscientos soldados, y antes que se partiese,, 
escribió á Gonzalo Pizarro una carta tan llena de 
palabras locas y temerarias como él las solia es- 
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cribir, que en siiina comsnh que se partiria de la 
ciudad de ios Reyes con doscieutos hombres que» 
coa los diea soldados que sacara de Quito, tenia» 
ios cuales había junlada en el catmno en Lima» 
y que era llegado en la nao de Bautista, criado 
del Comendador Hernando Pizarro, el Comenda¬ 
dor Alonso de Monroy, de la provincia de Chile» 
que Pedro de Valdivia lo enviaba con algunos di* 
ñeros á pedir socorro, y que dentro de tres dias se 
muriera Monroy de pestilencia, segim decían los 
médicos, los cuales le mataron por no le saber cu¬ 
rar, y que allí quedaban el capiian Bautista con 
su nao, y Ulloa, natural de Cáceres, que iba á Es¬ 
paña con despachos de Valdivia á negociar sus co¬ 
sas; pero que allá iba Ulloa, porque él le habia di¬ 
cho que no tenia necesidad de ir á Castilla ni á 
Borgoña, sino á Gonzalo Pizarro; y que Viese lo 
que ÜUoa traía, y se informase muy bien de él y 
no lo dejase ir, porque no conwaia que Valdivia 
negociase con el Rey, sino que entendiese que 
sdlo Gonzalo Pizarro podía fevorecer y ayudarle, 
y quedase por aquello perpetuamente obligado á 
le servir y reconocer; y que lo que decía era para 
grandes efectos y fines que no eran para explicar¬ 
los por carta, pero que bien sabia lo que decía, y 
que él enviaría á Valdivia la gente que mandase; 
y que pues conocía á Valdivia y entendía la con¬ 
fianza que de él se podía tener, sabría mejor lo 
que se debería de hacer; pero que le parecía que 
si soconro de genie se habia de dar á Valdivia, la 
enviase con su capitán, porque se comunicase la 
provincia de Chile con las del Perú, porque si 
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acaso Valdivia muriese^ el capitán con la gente 
que llevaba se apoderase de aquella provincia de 
Chile, pues era suya como las del Perú, y que con 
aquello ternian reparado el Estrecho, y serian 
aquellos mundos término redondo de su Im perio; 
y que aunque Valdivia era su amigo y hombre de 
bien, y persona humilde y bien conocida, pero 
que creía que pues Valdivia estaba en aire de Go¬ 
bernador, que siempre querría ser Gobernador 
antes que lo sea San Pedro de Roma; y que así 
por aquello como lo qiie podría venir por el 
Estrecho, se mirase bien antes de proveer lo de 
Chile; entre tanto que UUoa ¡ba y venia de Quito, 
quedaría en Lima el capitán Bautista, y que le fa¬ 
voreciese y emplease en cargos de la mar, como 
en otras cosas de honra y provecho, porque era 
hombre que lo merecía, por la experiencia que 
tenia en ia mar y puertos y aguajes de la costa de 
Chile; y finalmente, en la nao de Pedro Diax, que 
llevaba los despachos, le enviaba mucha pólvora, 
y doscientos veinte quintales de bizcocho para la 
armada; y que mirase mucho por ella y por su sa¬ 
lud, que aquellas dos cosas les ternian en pié de 
aquí i mil anos, á pesar de Reyes y aun de Papas. 

Luego el siguiente día que Francisco de Carva¬ 
jal escribió á Gonzalo Pizarro, que fué á los veinti¬ 
séis de Octubre del año de mil quinientos cuarenta 
y cinco, se partió con su gente para Arequipa, por 
recoger algún dinero, que éste era su intento prin¬ 
cipal, echar empréstidos y tributos á los pueblos y 
robar los quintos del Rey y bienes de los difuntos, 
y toinsr ios depósitos, so color que eran bien me* 
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era por se aprovechar él, como lo hacia, de tal \ 
manera que cuando llegó á la dudad del Cuíco 
llevaba más de cincuenta mil pesos de oro. Ahorcó 
allí á Diego de Ñames, yá Hernando de Aldana, 
y á Gregorio Setiel y otros vecinos del Cuzco, hom- ^ 
bres ricos. Salió Can^ajal de aquella ciudad, y coa | 
los soldados que de ella sacó y con los qne él trajo ; 
de Lima, llevaba trescientos hombres bien arma- : 
dos. Iban muchos de ellos más por fuerza que de ^ 
voluntad, por el temor que le tenían, y porque no 
les daba otra cosa sino las armas y caballos que 
robaba de otros; y creían muchos que si venia á las | 
manos con Diego Centeno se pasarían para él gran i 
parte de los soldados, por ser Diego Centeno caba- i 
IIero de valor, y que repartía su hacienda liberal* 
mente con los soldados y los trataba bien. El cual, 
con hasta doscientos sesenta hombres muy bien 
aderezados, vino á enconti-arse en ta provincia de 
Paria con Francisco de Carvajal, con intención de 
le dar bataha; pero porque sus capitanes no fueron 
de aquel parecer, se retiró á la ribera de un rio, en 
un sitio fuerte, y entendiendo que los más solda¬ 
dos de Carvajal eran arcabuceros, y que muchos 
de ellos venian contra su voluntad, les pareció que 
con darles muchas armas y asaltos de noche se le 
pasarían algunos y le desharían; y así k siguiente 
noche, con ochenta de caballo, dió sobre el real de 
Carvajal, apellidando el nombre del Rey para que 
se pasasen algunos; pero Carvajal tuvo su escua¬ 
drón tan recogido y con tanta órden, por la sospe¬ 
cha y temor que ya tenía que no se le pasase algo* 
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na gente á CentenOj que ninguno se osó desman¬ 
dar, aunque á la mañana hubo una escaramuza, 
con lo cual se retiró Diego Centeno á Chayan, don* 
de dejara á Lope de Mendoza con los soldados de 
pié. Iba muy desconfiado de poder guardar y de¬ 
fender la tierra al Rey. 

Fuéle siguiendo Canrajal con tanta presteza, que 
le dio algunos alcances y le ahorcó doce hombres 
de los que se quedaban rezagados; de manera que 
cuando Diego Centeno pasó del Colla o, iba ya des¬ 
baratado, que no llevaba sino ochenta de caballo, 
con los cuales caminó hácía la costa de Arequipa, 
y envió delante al capitán Ribadeneyra, con quin¬ 
ce de caballo, para que le lomase un navio para se 
meter en él, y él tomó uno que iba á Chile, y lue¬ 
go vino Diego Centeno á aquella costa; y como el 
navio no parecía y Francisco de Carvajal venia ya 
muy cerca, despidióse de él Lope Mendoza y de la 
otra gente de caballo que con él venian; y dicién- 
doles que se guardasen del cruel tirano Carvajal, 
se fué con un criado suyo y con Luis de Ribera, 
quejándose de la fortuna é iniquidad del tiempo, á 
los montes, donde estuvo escondido en una cueva 
catorce meses, hasta que supo que la armada de 
Gonzalo Pízeuto se había reducido al servicio del 
Emperador y entregado á Gasea. Dióle todo áquel 
tiempo que estuvo escondido un cacique de indios 
de comer por su persona, con gran secreto, como 
lo suelen guardar los indios hasta la muerte* 

Luego otra dia, con la diligencia que Carvajal 
ponía en perseguir á Diego Centeno, llegó á la eos* 
ta de Arequipa, y allí supo de unos soldados que 
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^ Di^o Centeno era ido áse esconderá los monte^ 

•. y habia derramado la gente, y que el capitán Riba- 

r , deneyra venia en aquel navio que estaba en la CQS- ? 
ta de la mar para recoger con cierta señal que 4^^ 
habia de hacer, con la cual procuró Carvajal dé oq* 
y, ger el navio; pero los soldados que Ribadeneyra en 
; el batel enviaba, antes que llegasen á la orilla en- 

^ tendieron el engaño y se volvieron al navio, con el 

I cual se fué Ribadeneyra á Nicaragua. 

Partióse de alli Carvajal para la villa de la Plata, 

;. por la fama que tenia de ser muy rica, y por haber 

^, Diego Centeno y otros vecinps de aquella villa es- 
' condido gran número de barras de plata, y también 

por ir tras Lope de Mendoza, que iba hácia aquella 
parte recogiendo gente. 

t Pero dejémosle ir y volvamos á Gonzalo Pizar- 

ro, que dejamos holgando en la ciudad de Quito. 
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¿ato k Quita y resuelve dij batalla k PizuTo^n^^le el úiltlmo k 
6u eactientro y vleaea ii laí moat»,‘^Muerte dd Virrey,—VictOi^ 
ría de PieuTG._Haee flu teaieate general del Períi & Benita ds 
CarrafaL^—El triunFa eneabefbece 4 Pieotró;, que ae entrega 4 t* 
HvíaadatL—ImltanLe ■na capitanea.—PerBÍgue Carvajal k Lap& 
de Meadoza.^—CaQjaraci&n caatra d primero.—Atácale Lope de 
Mendora*—Hicrea 4 Carvajal^ queain embargo aale victoriosa. 
—Beacata por la fuerza un Ceaoro de que se había apoderado el 
primero.—Nuevas crueldades da Carvajal.^—Éste y Pedro de Puo^ 
U*a cicitan 4 Firarro k que adopte el titulo de Rey.—Dase 4 la 
vela Gasea en Sanlácar de Bairameda.—Su arribo k laa Canarias 
—Noticias de catas islas.—Pompa de que se rodea PlEáflo des^ 
pues de sus victorias. 



O poco se holgó Gonzalo Pizarro con sa- 
ber qne su general Hinojosa tenia en su 
poder la ciudad de Panamá y del Nom¬ 
bre de Dios, y que Francisco de Carvajal 
perseguía á Diego Centeno; pero con todo esto no 
le parecía estar muy seguro mientras el VisoiTey 
fuese vivo, porque sabia que aunque llegó muy 
destrozado á la ciudad de Popayan, tenia ya más 
de cuatrocientos hombres de caballo y de pie bien 
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aderezados; y por deshacerle del todo, determind 
de sacarle de allí con algún ardid y engaño. 

No podía ya su Mr Gonzalo Pizarro estar tan¬ 
to tiempo fuera de la ciudad de los Reyes, de 
donde podía gobernar mejor á su voluntad las 
provincias del Perú y las costas del mar del Sun 
Publicó que se iba á Lima y dejaba en Quito por 
su teniente á Pedro de Puelles, é hizo que los ve¬ 
cinos que tenian indios entre Popayan y Quito lo 
publicasen, y que á cabo de pocos dias dijesen 
que ya era partido con su ejército para Lima* Vi¬ 
nieron estas nuevas al Visorrey, y envió desde Po¬ 
payan otros indios y españoles para saber lo que 
pasaba; pero no pudieron sacar de los indios otra 
cosa sino que Gonzalo Pizarro era ido á Lima, y 
Pedro de Fuelles quedaba en Quito, porque es 
tanta la fidelidad que los indios tienen á sus se* 
ñores en guardarles sus secretos, aun después de 
muertos, que antes consentirán que los quemen 
vivos que descubrirlos. Tomáronle los caminos 
y pasos, y no dejaban pasar sino solamente aque¬ 
llos que iban i derramar estas nuevas. 

Teniendo el Visorrey por cieno que em así 
como lo decian, no quiso aguardar más, aunque 
fué contra el parecer de sus capitanes, sino par¬ 
tirse para Quito, porque le parecía que con razón 
Gonzalo Pizarro, por las aheraciones que se mo¬ 
vían, dejaba á Quito, que estaba en la frontera, 
por ir á guardar y gozar de las grandes y ricas pro¬ 
vincias del Perú. Vino d Visorrey á Otábalo, y 
nunca hasta allí supo de Gonzalo Pizarro, aunque 
<1 sabia muy bien las jornadas que el Visorrey ha- 
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^¡a por los indios que k enviaba Juaji Marqués^ 
el cual estaba con algunos soldados en un lugar 
á veinticuatro leguas de Quito; y como supo que 
el Vísorrey venia cerca, salió con su ejército á 
buscarle, y asentó su real á la ribera del rio que 
llaman Guaylabamba, en un lugar muy fuerte y 
tan cerca del campo del Visorrey, que los corre¬ 
dores se hablaban, llamándose los unos á los otros 
traidores; y aunque el Vísorrey venia con deter*- 
minacion de dar la batalla á Pedro de Fuelles, que 
aun no sabia que estaba allí Gonzalo Pizarro, pe¬ 
ro reconocido el sitio del real, parecióle mejor ir¬ 
se á Quito, como lo hizo antes de media noche, 
mandando hacer fuegos á los indios, y dejándolos 
con los toldos en el campo, fue por la sierra por 
muy ásperos lugares y sin camino, y entró al me¬ 
dio día en Quko sin resistencia ninguna, y allí 
supo que Gonzalo Pizarro estaba juntamente con. 
Pedro de Fuelles, aunque, según dicen, ya lo su¬ 
po en Otábalo por Andrés Gómez, su espía, el en¬ 
gaño que le habían hecho. Aconsejábanle el Ade¬ 
lantado Benaicázar y el Oidor Juan Alvarez, que 
con algún medio y partido se entregase á Gonza¬ 
lo Pizarro, ó que se fortificase y defendiese ea 
aquella ciudad; pero no lo quiso hacer por no ser 
preso y porque de ninguna parte esperaba socor¬ 
ro, que antes que saliese de Popayan sabia de la 
prisión de Vela Nuñez, su hermano, y de Rodriga 
Mejía, y que Juan de Hlanes y Juan de Guzman, 
stis capitanes, habían huido de Panamá, y así de¬ 
terminó de aventurarse y ponerlo á riesgo de ba¬ 
talla, porque si la perdiese pudiese salvarse. 
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Luego á la mañana Gonzalo Pizarro supo por 
sus corredores la partida del Vísorreyj y que iba 
camino de Quítoj levantó su campo y carainó con 
mucha órden hácia Quito, que estaba de allí cua¬ 
tro leguas* Tenia más de setecientos españoles 
muy bien armados y ejercitados en la guerra, y 
que habían vencido muchas batallas en el Perú* 
Eran los ciento y cuarenta de caballo^ y los dos¬ 
cientos arcabuceros y los otros piqueros. Recono¬ 
ció la orden que el Visorrey traía en su ejército, 
el cual venia ya de la ciudad marchando contra 
los enemigos con sus escuadrones hechos. El uno 
era de toda la infantería que traían los capitanes 
Juan Cabrera, Sancho Sánchez de Ávila y Fran¬ 
cisco Hernández de Cáeeres* El otro, que era de la 
gente de caballo, y el mayor, llevaba el Visorrey, 
y del otro escuadrón, que también era de gente de 
caballo, y el menor, venían por capitanes el Ade¬ 
lantado Don Sebastían de Benalcázar, y Cepeda 
de Plasencia, y Pedro de Bazan. Gonzalo Pijzarro 
siguió casi la misma órden; pero puso delante los 
arcabuceros y Juego los piqueros, con los cuales 
cubrió los escuadrones de caballo, que no fué 
pequeño ardid. 

Comenzóse á trabar la escaramuza entre los ar¬ 
cabuceros, que andaban sobresalientes; y fuese de 
tal manera encendiendo, que se juntaron de en¬ 
trambas partes los escuadrones con gran furia y 
Toces, y recibiéndose con muchos arcabuzazosí 
pero era grande la ventaja que los arcabuceros de 
Gonzalo Pizarro tenian á los del Visorrey, así por 
ser más en número, como por ser tan diestros 
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que mataron á muchos de sus enemigos, y entre 
ellos á Juan Cabrera, y á Sancho Sánchez de Ávi¬ 
la, y al capitán Cepeda de Piase ocia y otros. Lo 
cual turbó á los del escuadrón menor en ver muer¬ 
to á su capitán, y se juntaron con el Visorrey, y 
arremetieron todos juntos contra el escuadrón de 
los capitanes Benito de Carvajal y Pedro de Fue¬ 
lles y Diego de Urbina, que venían en la retaguar¬ 
dia del lado derecho, y rompiéronlo, aunque re¬ 
cibieron gran daño de una manga de arcabuceros 
del capítaa Juan de Acosta. Cayeron algunos de 
los caballos, y el Visorrey derribó á Alonso dé 
Monta Iv o Zamorano. 

Venia el Visorrey en un caballo rucio, y traía 
sobre las armas una camisa india, por no ser co¬ 
nocido en la batalla de sus enemigos. El cual, 
con el encuentro de Alonso de Monialvo, quedó 
tan torcido en la silla y quebrantado que no se 
pudo enderezar, porque en aquellas provincias 
los hombres de caballo traen unas lanzas largas 
de fresno y muy gruesas, metidas en unas bolsas 
de cuero, y que cuelgan de unas correas recias dtí 
arzón delantero, y vuelven por el pecho del caba¬ 
llo, y Uévanlas cuando van camino enarboladas, 
y cuando se han de enconirar en la batalla, ponen 
la lanza debajo del brazo, afirmándola en la bol¬ 
sa, y como las correas vienen por el pecho del ca¬ 
ballo, es el encuentro fortísimo, porque es con la 
fuerza del caballero y caballo, y si la lanza ceba, 
6 pasa á su contrarío ó le derriba, y aun algunas 
veces á su caballo. Otros caen del gran encuentro 
caballeros y caballos juntamente,' y si k lanza no 







CAtVlCTE m ESTRELLA 


15S 

se rompe y el caballero queda para ello^ pelea co- 
mo jinete, de manera que el encuentro al romper 
es mucho más recio y peligroso que con lanm de 
armas puesta en el ristre; y para poder pelear con 
aquellas lanzas como hombre de armas y jinete^ 
cabalga ni tan largo como el uno ni tan corto co¬ 
mo el otro, que es una nueva y aun temeraria 
manera de pelear. 

Estando, pues, el Visorrey desatinado del en¬ 
cuentro, dióle Hernando de Torres, vecino de 
Arequipa, á manteniente con una lanza, ó según 
dicen, con un hacha en la cabeza, y derribóle del 
caballo, sin que bulÜese pié ni mano, ni nadie le 
hubiese hasta entonces conocido, que lo fué por al¬ 
gunos de los que andaban á confesar los heridos, 
y quieren decir que estaba fuera de juicio, no tan¬ 
to por la caida, cuanto porque le solia tomar mal 
de corazón, que entonces le sobrevino; y según 
el poco sentido tuvo cuando le cortaron la cabeza^ 
así se puede creer; pero lo que más se afirma que 
estaba así tendido como muerto pensando de li¬ 
brarse á la noche, porque de dia era imposible, 
por no haber en aquel campo donde se pudiese 
esconder, y también por la furia con que los ene¬ 
migos perseguían y maltrataban á los suyos- 

Peleaban bravamente unos con otros, quebra¬ 
das las lanzas, con hachas y estoques; pero íbales 
mal á los de Pizarro. El cual arremetíd con el es¬ 
cuadrón con tama presteza por detrás de la infan¬ 
tería del lado izquierdo, que fácilmente, como los 
tomó de través, los desbarató. Comenzaron á huir 
los del Visorrey, y fuéronlos siguiendo con tanta 
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feria el licenciado Diego de Cepeda y Goinex de 
Al varado y Martin de Robles, que pocos se esca¬ 
paron sino fbé Iñigo Cardo, que fué después 
muerto por el licenciado Polo en las Charcas y 
otros. Acabóse de desbaraiar la infantería que aún 
peleaba y se defendía contra la de PizarrOj viendo 
al Visorrey caído. 

Discurria por la batalla el licenciado Benito de 
Carvajal, buscando al Visorrey para le matar en 
venganza de la muerte de su hermano el factor 
Guillen Joarez de Carvajal, y llegó á la sazón que 
Pedro de Fuelles donde estaba caído el Visorrey, 
Conocido que fué el Visorrey, queriendo Benito 
de Carvajal apearse del caballo para le cortar la 
cabeza, no le dejó Pedro de Fuelles, y así él man¬ 
dó á un negro suyo que se la cortase, y Pedro de 
Fuelles la tomó y la puso en la picota de Quito, 

Luego que supo Gonzalo Pizarro que el Visor- 
rey era muerto, mandó tocar las trompetas para 
recoger la gente que andaba muy den-amada si¬ 
guiendo el alcance- 

pasó esta cruel batalla á veintiséis de Enero de 
mil qulQientos cuarenu y seis, Murieron pocos de 
la gente de Gonzalo Pizarro, y de la del Visorrey 
muchos, y entre eDos el mismo Visorrey Blasco 
Nunez Vela, y Sancho Sánchez de Ávila, su pri¬ 
mo, y los capitanes Juan Cabrera, y Cepeda de 
Plasencia, y el licenciado Gallego, y el Oidor Juan 
Álvarez, que murió después de las heridas por 
ponzoña que Gonzalo Pizarro le hizo poner en 
ellas. Los demás fueron presos y hubo entre ellos 
muchos heridos, entre los cuales fué el Adelanta- 


i 
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do Don Sebastian de B en alcázar, á quien Gonza¬ 
lo P barro perdonó por ínter cesión de muchos ca¬ 
balleros, y por el respeto que á su persona y and- 
güedad se tenia, le hizo curar de las heridas, y le 
ayudó con dineros y gente para se volver á su go¬ 
bernación de Popayan; con que le prometió que 
le seria amigo, y en ninguna manera iría contra 
él; aunque envió desterrados á Don Alonso de 
Montemayor y á Don Rodrigo Nuñez de Bonilla, 
tesorero de Quito, y á otros á Chile; pero ellos se 
alzaron con el navio en que iban, y se fueron á la 
Nueva España. 

Hizo llevar Gonzalo Pizarro los cuerpos del Vi- 
íorrey y de Sancho Sánchez de Avila y de Juan 
Cabrera y del capitán Cepeda de Plasencia y del 
licenciado Gallego á Quito, donde los enterraron 
con gran solemnidad, y la cabeza estuvo en la pi¬ 
cota hasta que el capitán Olea lo afeó á Gonzalo 
PizaiTO, y él la mandó quitar y enterrar con el 
cuerpo; y el día de las exequias y entierro puso 
luto, y lo mismo hicieron los caballeros y capita¬ 
nes del ejército; y por el contentamiento que te¬ 
nia del licenciado Benito de Carvajal, por haber 
mandado á su negro cortar la cabeza al Visorrey, 
le hbo su teniente general del Perú. Estuvo al¬ 
gún tiempo en Quito, y mandó quedar á algunas 
personas principales, amigos suyos, con quien 
se holgaba y más se comunicaba, y despidió la 
otra gente; dió á los unos indios, y á otros repar¬ 
timientos, y á otros entradas y descubrimíeoios 
de nuevas tierras, y dió licencia á los vecinos de 
los pueblos para que se fuesen á sus casas, y prove- 
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yó tenientes en todas las ciudades é islas del Perú. 

Envió al capitán Guevara á la villa de Pasto» y 
trajo de allí entre otros presos á Castellanos, e! 
cual y Pedro Antón y Pedro Bello y otros nue¬ 
ve hombres de quien Gonzalo Pizarro tenia gran 
quejaI fueron ahorcados. Desterró á muchos, y 
perdonó á otros, de que después se arrepintió. 
Asi que no se puede decir que la batalla y la vic¬ 
toria fué cruel, pues por ser tirano, usó con mu¬ 
chos de clemencia. Hizo saber su victoria por to¬ 
das las partes del Perú, porque sus amigos se ani¬ 
masen y se confirmase más su tiranía; y envió al 
capitán Alarcon con un navio á Panamá para que 
lo supiese su general Hinojosa, y para que le tra¬ 
jese á su hijo y á Vela Nuñez y á Rodrigo Me- 
jía y á los otros presos. Aconsejábanle sus capita¬ 
nes y letrados que hiciese venir la armada, y cor¬ 
riese toda aqueOa costa de Nicaragua y de la Nue¬ 
va España, y tomase y quemase todos los navios 
que hallase, porque de ninguna parte se pudiese 
juntar un navio con otro, y después se viniese á 
residir al puerto de Lima, para que si algún na¬ 
vio viniese de España con despachos del Empera¬ 
dor, no hallando comodidad para poder pasar se¬ 
guro al Perú, pudiese él hacer sus partidos con 
gran ventaja; pero Gonzalo Pizarro no quiso se¬ 
guir su consejo ni creerlos, así por tenerle la so¬ 
berbia muy enseñoreado después de aqueUa vic¬ 
toria, como por la gran confianza que tenia de 
Pedro Alonso de Hinojosa, su general, y de los 
otros sus capitanes que con él estaban en Panamá 
y en el Nombre de Dios, y porque pensaba que 
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ya no habla cosa que le pudiese contradecir, y ya 
que la hubiese^ que fácilmente la resistiría. Fué y 
vino el capitán Alarcon, y cerca de Puerto Viejo 
ahorcó á Lerma y á Saavedra, dos valientes solda¬ 
dos, y lo mismo hiciera de Rodrigo Mejia, si no 
fuera por el buen tratamiento que siempre hizo al 
hijo de Gonzalo Püarro; y llegados á Quito, Gon¬ 
zalo Pizarro perdonó á Veía Nunez, amonestán¬ 
dole que se guardase, que la menor sospecha que 
de él tuviese seria causa de su muerte, y envióle 
con Lúeas Martin Vega so á Lima. Y como se vió 
señor de aquellas provincias y mar del Sur, co¬ 
menzó á tratarse con la mayor reputación que 
hasta allí había hecho, dando, como Rey, á besar 
k mano á todos. Y como el ócio sea causa del vi¬ 
cio, no se entendía sino en holguras y regocijos; y 
vivía Gonzalo Pizarro y los que estaban con él en 
toda desórden, y no con aquella honestidad que 
se requeria, porque Gonzalo Pizarro tenia con¬ 
versación con una mujer hermosa, que era hija 
de un vecino de Quito, que él y su mujer fueron 
al descubrimiento de la canela con Gonzalo Pizar- 
iro, donde se pasaron grandes trabajos y le sirvie¬ 
ron en aquella jornada. Estaba casada aquella 
mujer con otro vecino de Quito que se decía Fru¬ 
tos, al cual Gonzalo Pizarro envió á las minas de 
oro, por poder gozar mejor de su mujer. La cual 
se hizo preñada, y temiendo que el marido la ma¬ 
tarla si así la bailase, mandó Gonzalo Pizarro á un 
griego, criado suyo, que fuese á las minas y ma¬ 
tase á Frutos. Y llegado el griego á las minas, co¬ 
municó el negocio con un su amigo que allí esta- 
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ba, y aquél quitó que qo lo hiciese, y avisó i Fm* 
tos cómo el griego venia i matarle por causa de 
su mujer, y muy afligido dij oí— ¿No basta que me 
tienen á mi mujer, sino que me maten por ello?— 
Volvióse el griego á Quito por ruego de un su ami¬ 
go sin matar i Frutosj y aunque él se excusó de no 
lo haber podido hacer, le riñeron y le mandaron 
volver con una carta que se viniese y trajese la 
cuenta del oro que estaba sacado, que Gonzalo Pi- 
zarro lo pedia, y que se volviese Frutos, y que en 
el camino, viéndole seguro, le matase; y así lo hizo 
el griego como le fué mandado por Gonzalo Fiza- 
rro, 6, como algunos dicen, por Pedro de Fuelles 
y el padre de la mujer. Como quiera que ello sea, 
Gonzalo Pizarro dió mü pesos al griego, después 
que hubo muerto á Frutos, para que fuese á su 
tierra y porque no le descubriese, y escribió por 
él á Hinojosa que luego con el primer navio que 
fuese le enviase á España, y porque después le 
tornó á escribir que le hiciese matar, pareciéodo- 
le que el griego diría alguna cosa de él en Espa¬ 
ña que no estuviese bien á su fama y honra; pera 
ya era embarcado cuando aquella carta llegó á 
Hiño josa. 

Supo luego Gasea cuando vino á la provincia de 
Tierra firme lo que el griego hizo, y avisó al 
Consejo de Indias de la ida del griego á España y 
de las señas que tenia, y con la diligencia que se 
puso fué preso en Sevilla, y de allí se huyó á la 
isla de Santo Domingo, donde otra vez le pren¬ 
dieron y llevaron á Valladolid, donde por sen¬ 
tencia del Consejo de Indias fué ahorcado. Y tam- 
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bien los que estaban con Gonzalo Pitarra hacían 
otras cosas enormes y feas, y entre ellas el licen¬ 
ciado Carvajal, por tener compañía á Gonzalo Pi- 
zarro, se envolvió con su huéspeda y quiso matar 
al marido porque un dk los halló jumos, y le 
amenazó de tal manara, que de miado se fué á 
sus indios, y de allí, porque entendió que Carva¬ 
jal le haria matar, se huyó á Popayan; y porque 
él fué uno de los principales que engañaron al 
Yisorrey y á BcnalcSzar para que viniese á Quito, 
creyendo que Gonzalo Pizarro era ido, Benalcá- 
zar lo mandó prender y ahorcar. Y así se come¬ 
tían otros casos feos, no solamente en Quito, mas 
aun en otras ciudades, por los amigos y secuaces 
de Gonzalo Pizarro, y se regocijaban con su vic¬ 
toria y muerte del Yisorrey, sino eran aquéllos 
que amaban la virtud, paz y sosiego y el bien pá- 
blico, y eran leales vasallos y servidores del Em¬ 
perador. Y entre los que más se holgaron de aque¬ 
lla victoria fué Francisco de Carvajal, que lo su¬ 
po por cartas del mismo Gonzalo Pkarro, yendo 
en seguimiento de Lope de Mendoza; y por ani¬ 
mar más sus soldados, Ies dijo cómo el Yisorrey 
era vencido y muerto en batalla, y porque lo cre¬ 
yesen, les mostró las cartas. 

Algunos de los soldados se holgaron en oir 
aquellas nuevas, y á otros les pesó, que iban por 
fuerza con Carvajal y deseaban servir al Rey. Y 
con aquellas nuevas unos iban con regocijo, y 
otros con pesar y tristeza siguiendo á Lope de 
Mendoza. El cual caminó con tanta priesa por li¬ 
brarse de las manos de Carvajal, que vino á unos 
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«US lugares de indios con die2 de caballo, y jun-* 
tándosele otros hasta cuarenta, se partid con ellos 
hácia el Rio de k Plata, para se ir á meter en las 
montanas^ y caminando por aquellas montañas, 
encontró con Gabriel Bermudez, natural de la vi¬ 
lla de Cubilar, que les dijo que cerca de allí esta* 
ban Nicolao de Heredia y otros capitanes, con 
hasta ciento y cuarenia de caballo bien adereza¬ 
dos, que venían del Rio de la Plata á pedir al Go¬ 
bernador del Perú que les diese capitán que Ies 
gobernase, y á quien todos tuviesen respeto y le 
obedeciesen, y se les juntase más gente para con¬ 
quistar aquella tierra, que eran más de seiscientas 
leguas las que habían descubierto, y muy rica y 
proveída de agua y vituallas, y que todos ellos 
habían ido con el capitán Diego de Rojas, que 
por provisión de Yaca de Castro fué á hacer 
aquella entrada, y cómo le mataron los indios en 
la batalk que con ellos hubo- Recreciéronse gran¬ 
des diferendas entre Francisco de Mendoza, que 
le sucedió en el cargo, y Felipe Gutiérrez, el cual 
por ello fué desterrado y se volvió al Perú, y Gon¬ 
zalo Pbarro le mandó degollar, como está diciiD, 
en la villa de Guamanga; y que después de aque¬ 
llo, continuando su conquista, descubrieron el Rio 
de la Plata, y supieron dónde estaban los españo¬ 
les que por el raar del Norte entraron por aquel 
Rio; y que vistas las fortalezas de Sebastian de Ga- 
boto y otras cosas de gran riqueza y dignas de to¬ 
da admiración, Nicolao de Heredia mató á puña¬ 
ladas al capitán Francisco de Mendoza. Lo cual 
fué causa de se renovar la discordia y enemistad 
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cutre ellos; pero viendo que eran pocos para pa¬ 
sar adelante y conquistar tanta y tan rica tierra 
como era aquélla, se concertaron los unos con loa 
otros para venir al Perú, y que la determinación 
de todos era, por las nuevas que poco antes te¬ 
nían de las alteraciones del Perú, de servir al Em¬ 
perador conti a los que le eran rebeldes, y que él 
venia delante y con comisión de los capitanes pa¬ 
ra se informar de ello y saber lo que pasaba, y pa¬ 
ra ofrecerse en nombre de ellos a! que tuviese la 
voz del Rey* Y Lope de Mendoza le dió cuenta de 
todo lo sucedido. 

Siguió á Gabriel Bermudez, que se volvió á do 
estaba Nicolao de Heredia con otros capitanes y 
gente, y todos ellos, entendido lo que Lope de 
Mendoza les contó, le ofrecieron de servir al Em¬ 
perador, é ir con él contra Francisco de Carvajal, 
y de allí se partieron para el pueblo de Pocona, 
Envió Lope de Mendoza á ciertos Jugares donde 
él y Diego Centeno tenían enterrados más de cua¬ 
renta mil pesos en barras de plata, y las hizo traer 
para las repardr entre aquella gente; pero como 
venían todos ricos, muy pocos hubo que las qui¬ 
siesen. recibir, y también por la presunción que 
los soldados tienen en las provincias del Perú de 
no servir por paga ni sueldo, sino tomar algo por 
vía de socorro, porque piensa cada uno de eÜos 
que merece por su persona el mejor repartimien¬ 
to que su capitán les puede dar. Estando repar¬ 
tiendo Lope de Mendoza Ja plata, descubrieron 
BUS corredores á Francisco de Carvajal, que venta 
con sus cuatrocientos hombres soldados, y dejan- 
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do más de mil pesos por repartir y la ropa m 
aquel cercado de Pocooa, se salid á un llano para 
le poder dar bien la batalla, por ser toda la gente 
que tenía de caballo. Carvajal, burlando de ellos, 
se metió en el cercado, haciendo cuenta que aque¬ 
lla noche estaría en un fuerte; y como su gente 
sintió la ropa y plata que allí habia quedado, dié- 
ronse á la buscar y robar de tal manera, que si 
Lope de Mendoza llegara á aquella hora los des¬ 
hiciera, como por semejante cosa ha acontecido á 
grandes ejércitos* Carvajal, temiendo que los ene¬ 
migos no le salteasen, mandó tocar al arma, y ape¬ 
nas pudo juntar doscientos soldados; tan embebi¬ 
dos estaban en robar. 

Andaban por le matar algunos de ellos, el prin¬ 
cipal de los cuales era Pedro de Avendano, su se¬ 
cretario, de quien él confiaba mucho, Y envió á 
decir á Lope de Mendoza que viniese aquella no¬ 
che á combatir el cercado, que él mataría á Car¬ 
vajal, Y aunque Lope de Mendoza y Heredia te¬ 
nían determinado de retirarse dos leguas de allí 
á un grande llano, y aguardar á Carvajal para le 
dar la batalla; pero teniendo por cierto que Pedro 
de Avendaño baria lo que ks enviaba á decir, fue¬ 
ron á corobatir el cercado ya que la luna era pues¬ 
ta, por evitar el daño de los arcabuces, y toma¬ 
ron una centinela que andaba fuera del cercado, 
que les mostró los portillos. Hacia la noche muy 
oscura y acometieron unos por un portillo y oro» 
por otro; pero los de dentro les defendían valero¬ 
samente la enrada con sus picas y arcabuces. To¬ 
do era voces y ruido. Carvajal proveía 4 todas 
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partes y animaba á los suyos* Como vió que uno 
de los soldados que estaban en los portillos tenia 
la pica baja, arremetió para él, renegando y des¬ 
creyendo, como él lo solia hacer, para le mostrar 
cómo la habia de tener, y al tiempo que él se aba¬ 
jó, le tiraron dos arcabuceros de los suyos que es¬ 
taban concertados con Pedro de A vendan o de le 
matar, y el uno por abajarse no le dió en las espal¬ 
das, y el otro le pasó un muslo, sin tocarle en el 
hueso; y aunque la herida fué grande y salía mu¬ 
cha sangre, lo sufrió hasta que Lope de Mendoza 
se retiró, y disimuló que los suyos lo hubiesen 
herido, porque le pareció que no con venia á su 
reputación, y después por él supo en las Charcas 
que el soldado que le habia herido se llamaba Ma¬ 
tamoros. 

El combate era recio y por todas partes, y da¬ 
ban voces los de fuera si era muerto Carvajal; y 
como no les respondían, y les defendían los por¬ 
tillos sin que los pudiesen entrar, se tornaron á su 
real. 

Murieron en aquel combate trece ó catorce per¬ 
sonas de ambas partes. Carvajal curóse de su he¬ 
rida sin que nadie lo sintiese. 

Salióse un soldado llamado Falencia del cer¬ 
cado, y pasándose para Lope de Mendoza, le di¬ 
jo que cinco leguas de allí había dejado Carvajal 
mucha plata, oi'o, ropa, caballos y arcabuces; y 
caminó toda aquella noche Mendoza, guiándole 
el soldado, y con la grande oscuridad que hacia 
quedáronsele más de Sesenta hombres rezagados. 
Cogióse toda aquella hacienda de Carvajal, y fué* 
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rofise á descansar ribera de uíi rio, tres kgnas de 
Pocona. Siguióles Carvajal con tanta priesa por e! 
rastro de los caballos, que no pudieron tener con 
él sino hasta cincuenta soldados. Y como ellos es¬ 
taban muy fatigados del tmbajo y combate de la 
noche pasada, á unos haUó durmiendo y á otros 
comiendo, y arremetió con gran furia contra ellos* 
y pensando que Car^'^ajal venía con toda su gen¬ 
te, huyeron sin ponerse en defensa. Mató y pren¬ 
dió á algunos, y entre ellos á Lope de Mendoza y 
á Nicolao de Heredia; y preguntando muchas co¬ 
sas á Lope de Mendoza, á ninguna quiso respon¬ 
der, porque había prometido cuando le matasen, 
de no hablar, porque no se dijese de él que ni aun 
de palabra había comunicado con traidores* Y así 
Carvajal le cortó k cabeza, y á Heredia y á otros 
seis de los presos, y envió Ja cabeza de Lope de 
Mendoza por BobadOla, que después fué sargento 
mayor de Gonzalo Pizarro, á poner en el rollo 
de Arequipa, porque él y Diego Centeno habían 
alzado allí bandera por el Emperador. 

Cobró Carvajal todo lo que le habían tomado; 
perdonó á los otros del Rio de la Plata, y mandó¬ 
les volver sus armas y caballos, y envió á cada 
tino por sí á Gonzalo Pizarro. Llevó consigo á 
Alonso de Camargo y á Luis Pardomo, vecinos 
de la villa de la Plata, á los cuales perdonó las vi¬ 
das, porque le descubrieron más de cuarenta mil 
pesos que Diego Centeno tenia enterrados en el 
asiento de Paria y de allí vino á la villa de la Pla¬ 
ta, y saqueóla, y ahorcó ocho hombres de Lope d« 
Mendoza; puso alcaldes y regidores de su mano. 
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y quedóse en aquella villa por algún tiempo, pro* 
curando de juntar dinero por todas partes para 
enviar á Gonzalo Pizarro, y como gentil ladrón 
que él era, tomaba para si la mayor parte. Mandó 
á un su sargento que llevase consigo algunos sol* 
dados, y entre ellos á Matamoros, y guardase que 
cierta gente que pasaba á Chdeno hiciese daño; 
y Matamoros rogó al sargento que lo excusase, 
porque no tenia con qué llevar una poca de pía* 
la, ni dónde ia guardar; y el sargento lo hizo, por¬ 
que poco le iba que otro fuese en su lugar. Car¬ 
vajal, que buscaba ocasión de matar á Matamoros, 
preguntó al sargento si eran idos, y él respondió 
que ya se iban, y que también iria Matamoros; 
pero que no tenia en qué llevar una poca de pla¬ 
ta, y que por eso lo dejaba; mas que si todavía lo 
mandaba, iría* Carvajal le llamó y le dijo: — Se¬ 
ñor Mutamoros^ yo quisiera que fuérades con 
vuestros compañeros^ y vos no querriades ir; ni 
se haga ¡o que yo quiero^ que es iV, ni to que vos 
queréis^ que es quedar^ sino que, como entre ami¬ 
gos, se tome un media, que ni vais ni quedéis, it¬ 
rio que os ahorquen,—Y mandólo ahorcar; y así 
se hizo, diciendo que lo hacia porque todos en¬ 
tendiesen que lo que él mandaba no había de ha¬ 
ber réplica; y nunca dió á entender que Matamo¬ 
ros lo había herido. 

Envió cartas á Gonzalo Pizarra y á sus amigos 
haciéndoles saber sus buenos sucesos, así en ha¬ 
ber muerto á Lope de Mendoza y á Heredia, co¬ 
mo por haber deshecho á Diego Centeno. 

Partióse Carvajal de allí para Arequipaj y robó- 
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la, y ahorcó cuatro hombres, y otros tantos en*ln 
ciudad del Cuzco; y hacia tantas crueldades, que 
ninguno le osaba contradecir, y tenía opresaaque* 
lia ciudad y las Charcas por Gonzalo Pizarro, y 
ocupado las fundiciones y todo lo demás de la ha¬ 
cienda Real, y la enviaba á Lima para que estu¬ 
viese alH por Gonzalo Pizarro y se gastasen en 
sus cosas. 

El cual ya se tenia por señor de aquellas pro¬ 
vincias y reinos del Perú y del mar del Sur y de 
Tierra firme, porque le parecía que no quedaba 
persona que le pudiese resistir. Y no poco le inci¬ 
taba por sus cartas Francisco de Carvajal que se 
hiciese y llamase Rey, y lo mismo le decía Pedro 
de Puelks; y según él tenia el ánimo y voluntad 
de hacerlo, no dejara de llegarlo hasta el cabo, si 
Gasea con el favor de Dios y con su venida no lo 
atajara. • 

El cual, como arriba contamos, había venido 
de Madrid á Sevilla, y de allí á Sanlucar de Bar- 
rameda, que es una villa y puerto á la boca del 
rio Guadalquivir, del Duque de Medinasídonia, 
donde hubo antiguamente un templo consagrado 
íil lucero, que es la estrella y planeta de Venus; y 
porque desde allí es la navegación para las Indias, 
es ahora tan nombrada aquella villa. Y aunque 
Gasea por su persona se daba toda la priesa que 
podia para que los navios se pusiesea en orden y 
la gente se embarcase, y lo mismo procuraba por 
Juan Jiménez de Ávila, su hermano, en Sevilla^ 
que ya era allí llegada su casa, no pudo con toda 
la diligencia que puso hacerse tan presto como él 
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quería^ Y vista ia dilación, mandó que todos los 
maestres, factores y pilotos se metiesen en sus 
navios, si no, que pornian otros en sus lugares; y 
porque supiesen que así lo harían, se embarcó é 
hizo deferir las velas de su nao y llevarla á la bo¬ 
ca de la barra de Sanldcar, y que las otras naves 
la siguiesen, y así lo hicieron, y se pusieron á l\ 
boca de la barra, que eran diez con la capitana en 
la cual iba Gasea- y tornó otra vez á mandar que 
todos embarcasen, porque el siguiente dia, en¬ 
viando Dios buen tiempo, pasarla la barra y to¬ 
maría su derrota^ Señaló luego factor y piloto á 
un navio que no los tenia, porque entendió Gas¬ 
ea que procuraban detenerse. 

Viendo, pues, que la cosa iba de veras^ el fac¬ 
tor y piloto de aquel navio y los demás que falta¬ 
ban, se embarcaron aquella noche. Luego por b 
mañana, miércoles á veintiséis de Mayo del año 
de mil quinientos cuarenta y seis, pasó Gasea con 
su flota la barra de Sanlúcar, y tomando su der¬ 
rota, navegó parte con calma, parte con tiempo 
contrario, hasta los veintinueve, que con próspero 
viento vino á surgir á cuatro de Junio á la Gome¬ 
ra, que es una de las islas Fortunadas, que son 
tan nombradas por los autores antiguos. 

Vino á conquistar estas islas Juan de Betancourt, 
caballero francés, en el año de mil cuatrocientos 
cinco, en tiempo del rey Don Juan el segundo, 
por órden y consentimiento de la reina Doña Ca¬ 
talina, su madre, y tomó á Lanzarote, y también 
á Fuerte ven tura, y como algunos escriben, á la 
Gomera y á la del Hierro, y dejó el señorío y coa- 
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quista de aquellas islas á Menante, su heredero* 
El cual las vendió á Hernán Peraza, caballero se¬ 
villano, y casó á su hija mayor Doña Inés Peraza 
con Diego de Herrera, hermano del Mariscal de 
Ampudia, á los cuales, sobre concierto que hubo, 
los Reyes Don Fernando y Dona Isabel dieron 
cinco cuentos de maravedís por ios gastos que ha¬ 
bían hecho en la guerra de Canaria, con título de 
Condes de la Gomera y de la del Hierro; y Die¬ 
go de Herrera y Doña Inés Peraza, su mujer, re¬ 
nunciaron el derecho y acción que tenían á las 
otras islas* Y después los Reyes Católicos, ppr 
sus capitanes Pedro de Vera y Miguel de Mojica, 
conquistaron la Gran Canaria, y por Alonso del 
Lugo la Palma y Tenerife, de la cual le hicieron 
Adelantado. Desde entonces son todas estas islas 
de la Corona de Castilla. Están en frente de la 
cosía de África, y en espacio de den leguas. Llá- 
manse los naturales de ¡a Gran Canaria, canarios; 
los de Tenerife, guanchas; los de la Palma, pal¬ 
meros; los de la Gomera, gomeros; los de Lanza- 
rote y Fuerteventura, horeros; los de Ja isla del 
Hierro, herreños* Y esta isla del Hierro no tie¬ 
ne rio, fuente ni pozo, sino un árbol que destila 
tanta copia de agua, que basta para los morado¬ 
res de ella. 

En este tiempo Gonzalo Pizarro era salido de 
Quito, dejando allí por su teniente á Pedro de 
Puelles, Recibíanle por los pueblos de españoles 
do pasaba con gran regocijo y fiesta; y lo mismo 
hicieron en la ciudad de los Reyes, donde creció 
más en soberbia y estado, porque trató su perso- 
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tí a con más autoridad. Hacíanle la guarda cada se¬ 
mana, de día y de noche, doce españoles, vecinos 
de los que con él allí estaban, y dormían en la an-. 
tecámara. Tenia también guarda de soldados y 
capilla de ministriles. Ninguno se asentaba delan¬ 
te de él si no eran los españoles vecinos la sema¬ 
na que eran de guarda, que comían con él, que su 
asentaban en bancos, y el licenciado Diego de Ce¬ 
peda, que era de su Consejo y su Maestre de cam¬ 
po, y el licenciado Benito de Carvajal, al cual te¬ 
nia por principal amigo, y muy prendado por lo 
del Visorrey; porque ésta fué su intención y len - 
guaje después que se alzó contra su Rey, de tener 
por mayor amigo al que mayor delito hubiese he¬ 
cho, porque decía que habla metido mayor pren¬ 
da; y el que no la meda, juraba por Nuestra Se¬ 
ñora que aquél no quería ser su amigo, pues no 
hacia cosa por la cual se prendase para serlo* Y 
así los que deseaban agradarlo hacían y cometían, 
así de palabras como de obra, grandes delitos y 
maldades. 

Pero volvamos á Verdugo, que bá mucho que 
dejamos en Nicaragua, donde estuvo algunos días, 
y comenzó su gente tamo á desmandarse, en vi¬ 
vir libremente y hacer algunas demasías, que el 
Audiencia Real tuvo necesidad de enviar al licen¬ 
ciado Quiñones, que era uno de los Oidores, para 
lo remediar y castigar. 
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Aíriba V«rdo£0 i Nombre de Dios y cerca & Herslfl MejfA es ati 
alojiamleato.—Ronjpea los sitiados el cerco.^Difieultad de Imi 
comunicacfoaes por los ríos y cainíaoá del peri^.—Manchan cdd« 
tra Verdufio Mcjia y otros capitanes de Pintn-o.—Figa de Voc— 
dogo y entrada de éstos en Nombre de Dios,—DetiÉoieie Gasoa 
ea la Gomera.—Llega I tas AotlUaa,—Oplñioocssobre ía Attin- 
tídA,—Pierde el rumbo la escuadra jo oto íi la isla Mejlgalaate. 
—Arriba & Santa Marta, donde es bien recibida por el Goberna¬ 
dor Armandark.^Gaica y los suyos saben allí la muorte del Vi¬ 
rrey.—Hábil política del Presidente,.—Por qué era aborrecido el 
Virrey y amado Pizarra en Ibí Indias y en España,^—Inatrucdo- 
nes de Gasea para Verdugo.^—Aguacero que aufire la flota en el 
Rio Grande.—Arribo h Nombre de Dios, donde Gasea es mal re¬ 
cibido*—Tratos secretoa entre Mejía y el Presidente.—La afabi* 
lidad y prudencia de éste le granjeaa gcoeraléa aimpatiai. 



USO el licenciado con la gente que lle¬ 
vaba en tanto aprieto á Verdugo, que 
le fué forzado meterse con doscientos 
soldados que tenia en tres fragatas, é 
ii^e por él rio que de la laguna de Nicaragua sale, 
que llaman el Desaguadero, Salió al mar del Nor¬ 
te, dejando la costa á la mano derecha, y apartán¬ 
dose del Nombre de Dios con intención de pasará 
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Cartagena, y desde allí á Popayan, donde pensa¬ 
ba que estaba el Vísorrey, El cual, aunque él no 
lo sabia, había cinco meses que eia muerto; y que 
no lo fuera, era la navegación tan larga y dificul¬ 
tosa desde Cartagena á Popayan, que pocas veces 
se hace, Y navegando Verdugo para Cartagena, 
topó con. una carabela que venia del Nombre de 
Dios, y supo de la muerte del Visorrey y cómo 
en aquel pueblo estaba Hernán Mejía de Guz- 
man con poca gente. Y oyendo esto Verdugo, en¬ 
derezó su viaje para el Nombre de Dios, y llegan¬ 
do, una noche saltó en tierra con su gente sin ser 
sentido. Como supo que Hernán Mejía posaba en 
la casa de Juan de Zabala, cercóla con su gente 
por todas partes dando voces; jViva el Rey y Mel¬ 
chor Verdugo, su capitán, y mueran traidores! 

Puso esto gran sobresalto y confusión en el 
ánimo de Hernán Mejía, porque resistir á la voz 
del Rey era contra la intención que tenia de ser¬ 
vir y morir por el Emperador, y decir á Verdu¬ 
go que él era servidor del Emperador y que se 
juntaría con é!, 00 era sino para perderse ó salir¬ 
se huyendo de la tierra, porque de otra manera 
no podría él valerse contra los de Gonzalo Pi* 
zarro, y que poco importaba para reducir aque¬ 
llos reinos del Perú tomar por fuerza el Nombre 
de Dios ni toda la provincia de Tierra firme, si 
no se ocupaba la mar del Sur para poder pasar al 
Perú; y ya que se ocupase la Tierra firme, no apro¬ 
vecharía más que para retirarse la armada de Gon¬ 
zalo Pizarro á la mar del Sur, la cual procuraría 
de defender y conservar el señorío que de ella y 
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de todos los navios lenkiij de tal manera que 
Gonzalo Pízarro no tenia otra necesidad sino de 
guardar la mar y correr con sus navios la costa, 
y^no dejar ¡untar un navio con otro, sino tomar 
ó quemar los que encontrase y estuviesen en los 
puertos y haciéndose sobre los astilleros, así de 
Tierra firme y Nicaragua y Guatemala como da 
la Nueva España; porque si la cosa iba por rigor 
y fuerza, como no se les podría, por tener ellos, 
ocupada con su armada la mar del Sur, dar á ei> 
tender la benignidad y clemencia que el Empera¬ 
dor quería usar en perdonar á los vecinos del Pe- 
rñ, se afir mar ian y ligarían más coa Gonzalo Pi- 
zarro, y pornían toda su fuerza en defenderse, y 
por temor del castigo le seguirían con mayor áni¬ 
mo y voluntad de lo que habían hecho, y con la 
seguridad que él tenia de los vecinos de la Tierra, 
emplearía con todo cuidado su poder en la guar¬ 
da de la mar del Sur. Y también k ocurría á la 
memoria que según Verdugo solia blasonar y era 
vano, se alabaría que por fuerza y miedo él le ha¬ 
bía hecho reducir al servicio del Emperador, 

Y pensando Hernán Mejía éstas y otras cosas 
entre sí, se defendía muy bravamente con trece 
soldados que consigo tenia, que sobre todas cosas 
era obligado á volver y mirar por su honra y no 
dar ocasión que nadie pudiese decir que no habia 
cumplido con lo que á su nombre y fama debía. 
Y puso esta consideración tanta fuerza y vigor en 
su ánimo, que con cuanto hizo Verdugo con su 
gente nunca pudo subirle el alto de la casa donde 
estaba, y pensando de lo rendir, púsole fuego. En- 






CALVETE DE ESTRELLA 


17a 

cendióse con gran furia^ por ser los altos de aque¬ 
llas casas de madera de cedro, que es muy excelen* 
te y maravillosa y de muy lindo lustre, y de color 
que tira á colorada* Y así, creciendo el fuego, 
rompió con tanta presteza y valor Hernán Mejía 
con los suyos por medio de los enemigos, que 
aunque algunos fueron heridos, se libraron por 
fius manos, y se huyeron á los montes que co¬ 
mienzan cerca de aUÍ, y son altos y espesos y lle¬ 
nos de cedros y otras diversas maneras de árbo¬ 
les* Anduvo Hernán Mejía aquella noche y el si¬ 
guiente dia y parte de otro con sus soldados aque¬ 
llas diez y ocho leguas que hay del Nombre de 
Dios á Panamá de camino áspero, y seis ó siete le* 
guas por agua de dos ríos: uno, rio arriba, y el 
otro, agua abajo^ y por más que los caminantes 
quieran evitar la hondura del rio, les da á la rodi¬ 
lla á caballo, y algunas veces salen los caballos á 
nado, como le aconteció á Gasea cuando pasó y 
volvió por allí* Y lo que es peor, crece tan de sú¬ 
bito cuando no se catan, que por no tener lugar 
los caminantes de se salir se ahogan. La causa 
de esto es nacer los rios allí cerca de aquellas sier¬ 
ras tan ásperas, y no haber otro camino si no ea 
por las madres de ios rios ó por las vueltas descu¬ 
biertas que los ríos hacen por gozar de aquella po¬ 
ca tierra, salen; y así el uno de aquellos rios se 
atraviesa tantas veces, que Jerónimo Panlagua, re¬ 
gidor de Plasencia, que iba con Gasea, las contó 
más de noventa y cuatro, y de cansado y enfada¬ 
do, dejó la cuenta, Y mucho menos se puede abrir 
camino por las laderas ó riberas del rio; y ya que 
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£e abriese, no puede conservarse sino con gran 
numero de gente que continua mente trabajase, 
por ser aqueUa tierra tan fértil de arboledas, plan¬ 
tas Y yerbas, as£ por la gran abundancia de aguas 
que todos los dias caen; si no es en dos ó tres me¬ 
ses del año, y también por ser aquella tierra tan 
lempiada y caliente, que se puede decir que el ve¬ 
rano fcS allí perpétuoí que aun en la tierra que es 
’ llana y apartada de los ríos, donde no hay árboles,, 
y ya que los haya, son pocos, no se pueden conser¬ 
var los caminos, si no es con andar cuadrillas dé 
negro* que llaman del Rey, que sin las mujeres y 
niños, son más de cuarenta, con dos españoles que 
asisten para los hacer trabajar y aderezar el cami¬ 
no, cortando los árboles y arrancando las yerbas 
que nacen, y allanando los arroyos que las aguas 
hacen. Y aun con toda esta diligencia y trabajo 
que se pone, no se puede ir sino con mucha fati¬ 
ga por aquel camino, porque como sea tan débil 
y flaoi la fuerza humana contra k potencia de la 
naturaleza, y allí sea tan grande en criar tanta 
multitud de árboles, plantas y yerbas, y en derra¬ 
mar agua, no basta la industria y cuidado que se 
tiene en aderezar aquel camino como conviene 
para poder andar por él, si no es con mucha pena 
y trabajo, como lo pasaron Hernán Mejía y los 
que iban con él. 

Los cuales llegaron á Panamá descalzos y muy 
cansados y fatigados de sed, y dieron alarma; y 
con verles venir de aqueUa manera, y en saber 
que Verdugo habia ocupado con su gente y voz. 
del Rey el Nombre de Dios, se turbaron Pedro de 
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Hinojosa y los de Gonzalo Pizarro que allí esta¬ 
ban, y lo mismo hizo el doctor Pedro de Ribera, 
Gobernador de aquella provincia de Tierra firme 
por e! Emperador, Y como las cosas nuevas siem¬ 
pre aplacen, y mucho mis el vivir libremente á 
gente perdida, de !a cual aquella tierra estaba IÍe- 
03 , fué esto causa que á Verdugo se le llegase 
mucha de la que en el puerto y pueblo habiUj y 
con algunos mercaderes, movidos de la voz y fé 
que á su Rey tenían, y siguiendo Verdugo su 
condición, apoderóse de la ciudad, metió la ma¬ 
no en la jurisdicción y en todo lo demás con las 
armas y municiones que alU había. Aderezó sus 
soldados y puso espías por diversas partes del ca¬ 
mino, para tener aviso por lo que se temía de Pa¬ 
namá, que bien creía que los capitanes de Gonza¬ 
lo Pizarro venían contra él, los cuales así lo pro¬ 
curaban, Y porque se hiciese con más gusto y gra¬ 
cia de los vecinos del Nombre de Dios y Panamá, 
trabajaron qu^ fuese con la voz y nombre del 
doctor Ribera, su Gobernador, dándole á enten¬ 
der que no convenia á su honra y reputación que 
Verdugo ni otro alguno por fuerza le entrase en 
su gobernación y le ocupase la jurisdicción, Y 
con esto, y como él estaba algo inclinado á las 
cosas de Gonzalo Pizarro, por el interés, que á to¬ 
dos ciega, que de él esperaba, por haberle ofreci¬ 
do de su parte favor y ayuda para casar una hija, 
se determinó de ir contra Verdugo, y con la ayu¬ 
da de los capitanes de Gonzalo Pizarro, y tam¬ 
bién por persuadírselo los vecinos, que, así como 
los demás de todas las Indias, estaban aficionados 
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y amaban á Gonzalo Pizarro f>or sus intereses y 
tratos y haciendas que en el Pem tenían, no se 
atrevían á enojarle porque no se las tomase* Y 
aunque habla algunos que por ningún respecto de 
favor é interés se movían para complacer á Gon- 
Zído Pizarro y á los suyos, tanta era Ja fé y deseo 
que en sus ánimos de servir al Rey tenían; pero 
por estar tan opresos, no osaban contradecirles lo 
que ellos querían. 

Salieron de Panamá el doctor Ribera, Goberna¬ 
dor, y Pedro de Hiño josa, con su genie, y por el 
aviso que de algunos del Nombre de Dios tenían 
de las espías que Verdugo habla puesto^ enviaron 
adelante á Hernán Mejía con algunos soldados pa¬ 
ra que las cogiese y pudiesen saltear á Verdugo, 
sin ser sentidos hasta que sobre él'diesen. Y Her¬ 
nán Mejía se díó tan buena mana, que tomó la 
primera espía, y de ella supo dónde y cómo esta¬ 
ban las otras espías puestas por sus lugares y pa¬ 
radas, para poder dar más presto el aviso; y así 
las cogió hasta la postrera, que estaba cerca del 
Nombre de Dios, que era un indio, el cual, con la 
ligereza que ellos tienen, se les fué, y dijo á Ver¬ 
dugo lo que pasaba* El cual puso en órden y sa¬ 
có su gente á la mar, é hizo traer sus fragatas cer¬ 
ca de la tierra, y tomar unos barcos que estaban 
varados, para se poder acoger en ellos si la nece¬ 
sidad les forzase- y allí aguardó con su escuadrón 
al Gobernador Ribera y Pedro de Hinojosa, que 
venian muy determinados de le dar batalla y 
echarle de aquel pueblo, que como supieron que 
la postrera espía se habla huido, diéronse tanta 
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priesa en el camino, que fatigados algunos de sed 
y cansancio por el gran calor que entonces hacia, 
murieron luego aquel dia, y entre eUos encalma¬ 
dos el capitán Jerónimo de Carvajal y un su alfé¬ 
rez y sargento, que es un encendimiento muy 
grande que suele dar en aquellas tierras calientes 
á los que con el sol demasiadamente trabajan, y 
les enciende el pulmón y abrasa las entrañas que, 
después de quemadas, no aprovecha agua ni otra 
cosa para dejar de morir dentro de pocas horas 
con terribles ansias y congojas. 

Llegaban tales al Nombre de Dios los soldados, 
que más cuidado tenían de entrarse por las casas 
á se refrescar y tomar la sombra y beber, que no 
de ir i pelear- que con gran trabajo y fuerza los 
capitanes los podían sacar de ellas, que no hay 
duda que ménos gente descansada de la que Ver¬ 
dugo tenia les desbaratara, si como les esperó con 
su escuadrón entre la mar y el pueblo, los saliera 
á recibir delante del camino; pero como él tenia 
por costumbre de hacer muestra de muy valiente 
y luego volver las espaldas, así lo hizo, que en ver 
salir los enemigos á la marina, y comenzando de 
tirarse de arcabuzaitos de una parte y otra, se en¬ 
tró por el agua y se metió en una fragata, y se 
fue á uno de los navios que estaban en el puerto; 
y luego se desbarató con los suyos, y los unos se 
entraron en las otras fragatas y barcos, y los otros 
se fueron á los montes. Hubo algunos muertos y 
heridos, y muchos presos; y si no fuera por Hko- 
josa, no perdonaran á ninguno k vida. 

Alzóse Verdugo con el navio en que se habla 
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metido, y fuese con el y con las fragatas y solda¬ 
dos que con él se habían acogido á Cartagena, 
Tomaron algún paño y seda y comieron de las 
vituallas y vino que traía el navio. Quedóse el 
doctor Ribera en el Nombre de Dios para recibir 
información y proceder contra Verdugo, porque 
había entrado y ocupado por fuerza aquel pueblo, 
y usurpado la jurisdicción, y tomado las armas y 
municiones, y hecho otros daños y demasías á los 
vecinos. También se quedó Hernán Mejía con la 
gente que allí había y con la que se le dio del ca¬ 
pitán Jerónimo de Carvajal para que tuviese aque¬ 
lla ciudad en guarda y en nombre de Gonzalo Fi¬ 
zar ro, y Pedro de liínojosa se volvió con la otra 
á Panamá, 

Detúvose Gasea seis dias en la Gomera, así por 
su índisposteion de una efímera que le sucedió 
por trabajar más de lo que sufrían sus fuerzas, 
por andar al sol, que en aquel paraje es de muy 
gran vigor, y también porque por haberle removi¬ 
do la mar sin poder lanzar cosa alguna, se buho de 
purgar, como para que se proveyese la Oota de 
agua y carnes y leña y de otras cosas necesarias. 
Y tratando con los pilotos de la navegación, les 
pareció á todos, como le habían dicho los oficiales 
de la Casa de la contratación de Sevilla, que era 
mejor ir á hacer escala y parar en Santa Marta, 
que tocar en las islas de San Juan y de Santo Do¬ 
mingo, porque se alarga la navegación por no pa- 
sai* entre tantas islas donde suele haber grandes 
aguaceros y calmas, y también porque los Maes¬ 
tres se detienen en hacer la panática más de vein- 
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pero más adelanta vieron dos puntas que hace la 
isla de Guadalupe^ que están en frente de cÜa^ 
que tiene quince leguas de largo, y es llena de ar* 
boledas, y las de Todos Santos. Conocieron enton¬ 
ces que las otras dos islas no eran la Deseada ni 
la Antigua, sino Marigalante y otra. Iban todos 
tan ciegos, que hasta que llegaron una legua de 
las puntas de ellas no conocieron que iban per¬ 
didos* y fué tanta la turbación de todos, por ir 
metidos tanto en tierra, que les pareció que na 
podrían doblar la una punta, sino que daban al 
través Y se perderían, y ya que se pudiese doblar 
aquella punta, habían de entrar por medio de otras 
islas de Todos Santos, y era imposible dejar de 
dar en tierra en la una ó en la olrap Y lo que más 
acrecentaba el peligro y turbación es que de más 
de ochocientos marineros que en la Hota venían, 
jUDguno de ellos, sino un artillero flamenco que 
iba en la nao capitana, había navegado entre aque¬ 
llas islas* El cual, viniendo otra ysz en un navio, 
fueron forjados por semejante yerro que aquél i 
pasar por la canal que hay entre Guadalupe y las 
islas de Todos Santos, y que aunque era angosta 
era limpia, y que no encontraron en qué tocar. 

Entendido esto por los marineros, pusieron to¬ 
das sus fuerzas en apartarse poco á poco de Gua* 
dalupe hácia las islas de Todos Santos. Iban á or¬ 
za, y dábales de través el viento solano, que lla¬ 
man Levante 6 Este; y así con gran trabajo y peli¬ 
gro, y muy juntos á la tierra, navegaban^ que si 
no fuera la costa ¡impía, se perdiemn. Vinieron á 
doblar la punta y entrar por aquella canal angos- 
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ta qtie hay entre Guadalupe y Tod.os Santos, y 
salieron al golfo á una hora de la noche con vien* 
to en popa, y pudieron navegar sin peligro, que 
fue gran dicha, porque si ames de la noche no re¬ 
conocieran la isla de Guadalupe, dieran al través, 
y los caribes indios que allí hay los mataran y co¬ 
mieran, como hacen á otros. Están todas aquellas 
islas pobladas de indios (lecheros que tiran con 
yerba. Mueren los heridos dentro de veinticuatro 
horas, con aquellos dolores y señales que suelen 
morir los que rabian, Y esta yerba es un indicio 
y señal de haberse poblado todas estas islas de Ve¬ 
nezuela y Sama Marta, donde la misma yerba 
nace. 

Navegando por aquel mar, volvieron á diez de 
Julio á ver tierra en las sierras nevadas que empie¬ 
zan catorce ó quince grados de esta parce de la 
equinocial, y corren hasta el estrecho de Maga¬ 
llanes, que es cincuenta y tres grados de la otra 
parte de la equinocial; y van todos aquellos se¬ 
senta y siete grados, como adelante diremos, cu¬ 
biertas de mucha y continua nieve todo el año, st 
no es en algunas quebradas que las sierras hacen 
donde muchas veces no hay nieve, Y reconocidas 
las sierras, continuando por aquel mar su viajen 
llegaron una mañana, á diez de Julio, á Santa Mar¬ 
ta, de la cual y del Nuevo Reino era Gobernador y 
Juez de residencia el licenciado Miguel Díaz de 
Armendariz. El cual recibió muy bien y con mu¬ 
cha alegría á Gasea, y con la diligencia que él pu¬ 
so, fue proveida en breve la flota de agua, leña y 
carnes y de algún maíz, aunque de todo ello hay 
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poco para hacer la panática para la vuelta de Es¬ 
paña, 

Supo Gasea en aquella isla del Gobernador Ar^ 
meodaríz la batalla y muerte del Visorrey Blasco 
Nuñez Vela, lo cual di <5 grao turbación i los do 
la flota, porque les parecía que, muerto el Visor- 
rey, y estando Gonzalo Pizarro tan apoderado de 
las provincias del Pem por mar y por tierra, que 
seria cosa muy dificultosa de los poder recobrar y 
reducir al servicio del Emperador, Y también Gas¬ 
ea recibió alguna alteración en su ánimo, pero 
procuró de disimularla, y dió á entender que sólo 
tenia pena por la muerte del Visorrey; pero que 
aquello no impedia el allanamiento y reduedoa 
del Perú, porque la benignidad y clemencia quu 
el Emperador usaba con ellos era el Yerdadero ca¬ 
mino, pues les perdonaba sus delitos cometidos, 
V que aquél dé haber muerto al Visorrey se com¬ 
prendía debajo dd poder que él tenia del Empe¬ 
rador para perdonar cualesquier delitos, y que la 
data de aquel poder era desputs de la muene del 
Visorrey, Y no solamente decía esto Gasea para 
los animar, mas aun para que lo publicasen y en¬ 
tendiesen los culpados que, con reducirse al su 
Real servicio, les perdonaba el Emperador sus de¬ 
litos, y que li muerte del VisoiTcy no la pedia, 
mas antes ayudaba para poder más fácilmente re¬ 
ducir aquellas provincias, porque según el odio y 
enemistad que todos ie tenían por su áspera con¬ 
dición, y quedando con. su cargo en el Perún, fue¬ 
ra casi imposible reducirse; y ya que le quisiesen 
sacar de la tierra contra su voluntad, era cosa 
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muy dificultosa^ y aunque él quisiese salir ^ era 
afrentar un ministro tan principal que era del 
Emperador, y que con tanta afición fiabia procu* 
rado servirle hasta venir á ser perséguído por ello 
de los rebeldes y alterados, que, cierto, no se pue¬ 
de negar la afición y celo que tuvo al servicio de 
$u Rey, si fuera aconpañodo de aquella discre' 
don, tiento y prudencia que requerían las cosas 
del Perú, porque la falta de estas tres cosas, si las 
hubo, por ventura no fué de su condición áspera 
cuanto de la misma negodaclon tan pesada y lle¬ 
na de tanta contradicción, que estas dos cosas sue¬ 
len desatinar cualquier buen juicio y hacerle per¬ 
der todo buen tiento, en especial si al prindpio 
hay yerro. Y ayudó á lo que hko la prenda que 
sacó de España de ejecutar las Ordenanzas, por 
haberle elegido por hombre que lo sabría hacer, y 
encalcarle que muy de veras lo hiciese. Las cua¬ 
les dos cosas no tenían tan obligados ni prenda¬ 
dos á los otros gobernadores de Indias para que 
así lo ejecutasen; y es cierto que en aquel tiempo 
en todas las Indias ninguno fué tan amado como 
Gonzalo Pbarro, ni tan aborrecido como el Visor- 
rey Blasco Nüñez Vela. 

Procedían estas dos cosas del amor que se tie¬ 
ne más al interés que á la virtud, porque como^ 
todo el negocio y provecho de los que están en^ 
Indias consista en que los indios se encomienden 
los repartimientos á particulares, y no se pon^n 
en cabeza del Rey, y Gonzalo Pizarro defenilia es¬ 
to, y el Vísorrey lo ejecutaba y con um gran cui¬ 
dado y voluntad de hacerlo que antes que entra- 
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se en Lima comenzó á ejecutar las Ordenanzas^ 
como ya en el primer libro está dicho, y las pu* 
hlkó en Tierra firme; y porque á él se le pudiese 
atribuir aquclia gloria y honra, para que el Em¬ 
perador lo tuviese en más, y se lo gratificase, qui¬ 
so él por sf ejecutarlas, no lo pudiendo hacer sino 
los Oidores, lo cual fué causa de amar tanto á 
Gonzalo Pizarro porque se opuso contra el Visor- 
rey para que no se ejecutasen las Ordenanzas, y 
de ser el Visoirey tan aborrecido para ejecutarlas, 
porque los vecinos que tenian indios, si concur¬ 
rieran en ellos las calidades y causas de,privación 
contenidas en las Ordenanzas, quedaban sin ellos, 
y ya que no tuviesen culpa, quitábaseles la suce¬ 
sión de los indios en sus hijos, y en defecto de 
ellos á sus mujeres, que por cédula del Empera¬ 
dor tenían; y por esta causa los españoles vecinos 
de Nicaragua y Guatemala y de la Nueva España 
y délas otras panes de las Indias, llamaban i Gon¬ 
zalo Pizarro padre suyo y de sus hijos y mujeres, 
por el beneficio que de él recibian en defenderles 
sus haciendas, así de las que esperaban indios, no 
los teniendo, como de los que vivían con los ve¬ 
cinos; y de esto se seguía que, quitados los indios 
á los vecinos por las Ordenanzas, perdían los unos 
el ánimo y esperanza de tener indios, y los otros 
toda manera de vivir en las Indias, 

Recibian también gran daño los mercaderes y 
tratantes de las Indias, si se quitaban los indios á 
los vecinos, porque todo su trato é interés consis¬ 
tía en que haya repartimientos, porque aquéllos 
gastan las mercaderías y labran las minas de oro 
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y plata, y compraa y gastan las mercaderías que 
se traen, y se hacen todos ricos. Y esto hacen con 
la ayuda de sus indios y con los tributos que de 
ellos reciben; y si los indios se les quitasen, y sí 
se pusiesen en cabeaa del Emperador, acabarse 
ian los españoles vecinos, que son lodo el funda» 
mentó y guarda y fortaleza de las Indias, ó por 
no poderse sustentar se volverían á España y ce» 
sar:a la contratación y labor de las minas de oro 
y plata, Y no solamente amaban en las Indias á 
Gonzalo Pizarro y aborrecían al Visorrey, mas 
aun en España, porque los que tenían negocios y 
contratación en el Perú, quitándose á los vecinos 
los indios, cesaba la contratación y perdían ellos 
sus ganancias y otros los provechos que sus ami¬ 
gos y deudos les enviaban, y también los que que¬ 
rían ir ó enviar allá sus hijos ó deudos, ó á reme* 
díarse ó á tener indios, como entendian que por 
lo que el Visorrey hacia no podían alcanzar ya 
alguna cosa de aquéllas, érales muy odioso y abor¬ 
recíanle tamo cuanto amaban á Gonzalo Pizarro. 
Y aunque no hablaban en la córte en lo que Gon¬ 
zalo Pizarro hacia, no sólo reprendían lo del Vi¬ 
sorrey, más aún que lo que el Visorrey en el Perú 
y la manera con que se regia, murmuraban lo que 
en otros cargos había hecho; y donde más le abor¬ 
recían y hablaban públicamente, diciendo mal de 
él, era en Sevilla y por todos los lugares comar¬ 
canos; tanto, que preguntando Gasea adrede ea 
San Iñcar de Barrameda á un mayordomo del Vi¬ 
sorrey, que lo enviaba Doña Brianda de Acuña, 
su mujeFj con ropa blanca para él y Vela Nuñez* 
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m hermano, cómo Je había ido en el caminoj res¬ 
pondió que no osaba decir que era de la casa del 
Visorrey por no se obligar á responder á los que 
contra él hablaban. 

Aborrecíanle también los Gobernadores de las 
Indias, y hablaban mal de él y de la ejecución de 
las Ordenanzas, porque decían que no sólo se per¬ 
día el interés y provecho que á España iba, mas 
aun las rentas del Rey, y también se entendía de 
ellos que no podían sufrir que se Ies quítase la la- 
culiad que tenían para encomendar indios y re¬ 
partimientos, 

Estando ya proveída la ñota, y para partir Gas¬ 
ea de Santa Marta, vieron venir una fragata de la 
parte de Cartagena, la cual traía Tovílla, factor 
del Emperador, y did una carta de los de Carta¬ 
gena al Gobernador Armendariz, que en suma 
decía que con un navio y tres fragatas Verdugo 
había llegado á Cartagena, y lo que había hecho 
en Nicaragua y en el Nombre de Dios, y tomado 
un navio, y que había puesto en tanta confusión 
á Cartagena y alteración, que las mujeres con los 
niños y lo que pudieron llevar eran huidas á los 
montes, y los hombres quedaban en armas con 
determinación de defender la entrada á Verdugo^ 
y que rogaban al licenciado Armendariz que fue¬ 
se lo más presto que pudiese á los sacar de aque¬ 
lla necesidad* Pidió el Gobernador Armendariz á 
Gasea que le diese alguna gente y navios para im¬ 
pedir á Verdugo que no hiciese daño en Cartage¬ 
na, ó que se fuese por allí, que él le acompañaría. 
Respondióle Gasea que no le convenía enviar gen- 
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te contra Verdugo, que tenia la voz del Rey, y 
también por el odio y enemistad que entre éi y 
los de Gonzalo Pizarro, que estaban en el Nombre 
de Dios y PanamíS, había, porque de aquel odio 
le resultaria desgracia contra los de Gonzalo Pi- 
zarro, y sospecha para no Ies dejar desembarcar 
ni querer oir, creyendo que tenia trato y concier¬ 
to con Verdugo; pero qtfe él le escribiría, y que 
podia pensar que pues Verdugo se preciaba de 
servir al Emperador, que no baria daño i los pue^ 
blos que estaban debajo de su servicio. 

Escribió Gasea á Verdugo que restiiuyese el 
navio y no hiciese mal ni daño á los vasallos del 
Emperador, y que se volviese con las fragatas á 
Nicaragua, donde, si necesario fuese, estaría más 
á mano para servir al Emperador, si la cosa se 
hubiese de llevar por rigor; pero que la voluntad 
del Emperador era usar de toda benignidad y cle¬ 
mencia, y perdonar á los culpados y reducir aque¬ 
llos reinos, si posible fuese, á su Real servicio con 
toda la paz y sosiego, y que no hiciese más de es¬ 
tar apercibido para lo que se le enviase á mandar, 
SI otra cosa sucediese. 

Con esto se tornó Tobílla á Cartagena con su 
fragata y Gasea se partió con su flota á los quince 
de Julio al Nombre de Dios, y el dia de la Magda¬ 
lena, en la noche, las dió un aguacero tan recio 
sobre el Rio Grande, que las naos y los que en 
ellas iban nadaban en agua. Por la parte de la po¬ 
pa en la cámara de la nao donde Gasea iba, que 
por no tener desaguadero se hinchó tan presto de 
Agua que, con estar levantada la cama más de tres 
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palmos, cuando se reconoció, andaban él y los col¬ 
chones metidos en el agua, y lo mismo un escri¬ 
torio donde llevaba las provisiones del Empem- 
dor, por presto que los socorrió. Descuidáronse 
los pilotos con ei gran aguacero de se meter mái 
n dentro del mar y huir la corriente del Rio Gran* 
de, que entra muy furioso y recio seis leguas den^ 
tro de la mar, y con muchos árboles y lefios qtie 
arrebata por donde corre; y así la furia y fuerza 
del rio como el aguacero, puso en mucho trabaja 
y confusión la flota, Y aunque los truenos y re¬ 
lámpagos, que son muy terribles y continuos, y 
con muchos rayos en la mar del Norte y del Sur, 
ks ponían gran temor, todavía en aquella gran¬ 
de oscuridad ks alumbraban para se poder ver y 
marear las velas. Estos aguaceros son muy recios 
y grandes en la mar del Norte desde Honduras 
por toda aquella costa hasta pasado el golfo de 
Venezuela, y en la mar del Sur desde Nicaragua 
casi hasta cerca de aquella costa de Puerto VÍejo> 
y descargan tan de recio que parece que derraman 
agua á cántaros, porque como aquella tierra sea 
tan húmeda, por estar entre dos mares, tiene mu¬ 
cha materia para humores acuosos, y porque el 
sol tiene allí grande fuerza para los levantar y der¬ 
retirlos, y ya que están hechos nubes, caen muy 
de golpe, como en Europa cuando acontece da 
súbito llover en el eslío, asimismo por la fuerza 
que entonces el sol tiene en resolver en agua las 
nubes; pero como acá Ja materia es poca para pro¬ 
ducir humores acuosos, y el sol con sn calor los 
deshace presto y caen j untos, así se levantan po- 








VIDA DE D. PEDRO CASCA 189 

eos y duran poco. Pero en la provincia de Tierra 
linne y en las otras que están entre dos mares y 
cerca de Ja costa, como dije, es la materia tan 
abundante en engendrar vapores acuosos, y el ca¬ 
lor del sol tan grande para atraer muchos; y como- 
no los puede consumir tan presto por la materia 
que tienen, aunque caen recios, grandes y furio¬ 
sos, duran mucho, unas veces medio dia y otras 
una noche, y la misma fuerza del sol causa en¬ 
tonces tan terribles truenos y relámpagos con tan¬ 
tos rayos. 

Pasado el Rio Grande, navegaron hasta el para¬ 
je del golfo de Acia, que es un grande seno que 
allí se hace á la entrada y boca de la corriente dé 
las aguas, las cuales hacen allí un remolino con¬ 
tinuo; y halláronse tan cerca de aquellas corrien¬ 
tes algunas de las naves de la dota una mañana, 
que con gran trabajo y peligro pudieron salir de 
ella por no entrar en la boca; que una carabela 
que entró estuvo cuatro dias sin poder salir de 
aquel remolino, y desconfiados ya del todo los 
que en ella iban, la querían dejar, si no les favore¬ 
ciera para salir un viento que corrió de Tierra. 

Hacen allí aquellas corrientes de aquella costa 
remolinos, y se hacen otros muchos; pero el ma¬ 
yor y más peligroso es el del golfo de Venezuela, 
porque vienen allí las corrientes con gran fuerza.. 
El cual es tan furioso y tan grande, que ninguiv 
navio que allí entra puede salir: á lo menos hasta 
ahora no se sabe que ningunk nave que entrase 
haya salido. Una de las cuales fué la nao en que 
venia el Obispo de Santa Marta, Don Martin de 
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Calaiajrud^ fraile de la < 5 rden de San Jerómcño, 
con suscriadosy otros muchos pasajeros. La cmí 
anduvo muchos dias dando vueltas al entorno del 
goUb de aquella costa sin poder salir, y perdien* 
do el Obispo y los que con él iban la esperanza de 
poder salir con la nave de aquel remolino, se de¬ 
terminaron saltar en aquella tierra de indios fle¬ 
cheros; y como les faltaron las vituallas que saca¬ 
ron de la oave para llegar á Santa Marta, murie¬ 
ron de hambre y cansancio más de las dos panes 
de la gente y á manos de indios, y la otra que es¬ 
capó vivió siempre enferma por la hambre que su¬ 
frió, que no comían otra cosa sino ralees y maris¬ 
co crudo, como lo hallaban por la orilla del mar. 

Prosiguió, pues. Gasea su viaje, y aunque pasa¬ 
do el paraje de Cartagena le hizo siete dias de 
calmas y vientos contrarios, llegó con la dota á 
los veintisiete de Julio al Nombre de Dios, que es 
un puerto y ciudad en la provincia de Tierra fir¬ 
me en la mar del Norte, donde vienen á parar las 
naos que vienen de España para pasar al mar del 
Sur. Está fundada esta ciudad en el cabo del Már- 
moL Tuvo principio de una fortaleza pequeña 
que allí, para se defender y reparar de los indios, 
edificó el capitán Diego de Niquesa, y la llamó el 
Nombre de Dios en el año de mil quinientos ocho, 
cuando salió de la isla de Santo Domingo con sie¬ 
te naos y una carabela á conquistar la provincia 
de Veragua, flalló Gafca aquella ciudad muy al¬ 
terada y alborotada; y como descubrieron los na¬ 
vios, se pusieron en armas Hernán Mejfa con sus 
soldados, y el Gobernador Ribera y los yeemosj 
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pensando que era Melchor Verdugo que volvía 
sobre ellos; *pero como luego supieron que aque¬ 
lla flota venia de España, y con ella Gasea, Pre¬ 
sidente de la Audiencia Real del Perú por el Em¬ 
perador Don Cdrios V, rey de España, se sose¬ 
garon. Y aquella noche Herían Mejia escribió á 
Gasea que él era servidor deJ Emperador, y como 
tal se le ofrecía, aunque no osaba irle á ver por¬ 
que no se entendiese su deseo, Y también el Go¬ 
bernador Ribera le envió un secretario, y á lo que 
Gasea pudo colegir, no tanto á le dar el parabién 
de su venida, cuanto por ver de qué manera y por 
qué venia, Y según daba la muestra de ser enemi¬ 
go de Verdugo, así lo debía de ser él y el Gober¬ 
nador aficionados á Gon^talo Pizarro. Entró en el 
navio con una cota de malla y una rodela y una 
espada. 

El siguiente dia desembarcó Gasea, Saliéronle 
i recibir Hernán Mejía con sus soldados, y el Go¬ 
bernador con los vecinos á punto de guerra, bien 
aderezados de armas, picas y arcabuces. No fué 
aquel recibimiento con aquel respeto y acatamien¬ 
to que era razón, porque ningunas muestras da¬ 
ban de regocijo y alegría, antes algunos de los 
soldados se desmandaban á decir palabras desaca¬ 
tadas y locas; pero Gasea ¡o distmulaba y hacia 
las orejas sordas. Lo cual era muy diferente en la 
clerecía, que mostró grande alegría con la venida 
dé Gasea, por parecerles que saldrían de ia opre¬ 
sión en que estaban; y así le recibieron revestido» 
y con la cruz, acompañándole hasta la iglesia con 
aquella solemnidad que suele un Príncipe recibir- 
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íe. Y luego aquella noche secretamente Hertiati I 
ilejía le fué á avisar, y le mostró un traslado de * 
U carta y relación que envió al Emperador; y así I 
lo prosiguió cada noche en ofrecérsele de nuevo 
al servido del Emperador, 

Comentó Gasea á comunicar y tratarse con los 
vecinos, y cobráronle amor, y teníanle afición, y 
venían algunos á le^ver y se quedaban á comer 
con él; Y Gobernador le acataba y tenia todo 
respeto, y procuraba de complacerle, y aun hacia 
lo que á Gasea parecía, que aunque no era hom¬ 
bre de tan vivo juicio, era de gentil condición. 
Gobernábase Gasea con tanta sagacidad y pruden¬ 
cia, que así los que con él venían como los que 
allá estaban no entendían que el Emperador le 
enviaba á otra cosa más de poner los del Perú en 
paz, sin rigor, con toda quietud, blandura y sosie¬ 
go; y que ya que no pudiese hacerlo, él se volve¬ 
rla á España, Y con esto se a seguraban de tal ma¬ 
nera, que crecía cada día más la voluntad que le 
tenían para le visitar y comunicar más, como lo 
hacían, Recibian tanto contentamiento en ver la 
afabilidad y contentamiento £i) que Gasea tenia, 
que habiéndole visitado el capitán Juan Alonso 
Palomino, que entonces de Panamá allí era veni¬ 
do, dijo á Hernando Mejía: «Si el Rey no envía otra 
más bravo, no habrá por qué le debamos temer,» 


{i) (Al matfftti.) Áii&St manK^dumbre. 
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CAPÍTULO IV. 


Itegnda de Verdugo infnmde sospeches H losioldedoi respecto i 
Gasea.—Hem&D Mejía levanta geote ea norahre de Plaarro, pero 
roe!mente en favor del Emperador.—Descubren estos tratos los 
GapUBnea do Flzorro.—Marcha Mejia ^ PanBnnii.-"lsaqii!RÍto caí- 
dado de Gasee en su coireapoodeuda y relacioneB.—Llega á Pa* 
namb.^ItedbeBle Hiñojosa f tus capi taños con muestras equi¬ 
vocan de regocijo,^D«cripci6n do kt provincias del Perfi,. se¬ 
gún la reladhn do Gasca.^—D^cuhdmieatos y conquíatas délo# 
capaJioles.—Clima del Perú.—PertilidJid de la tierra,—Antigüe- 
dadcB de la historia del Perú. 



STANDO, pues, la gente de aquel pueblo 
sosegada y aun aficionada á Gasea, pa¬ 
recieron dos navios y vinieron á sur¬ 
gir á una legua de Nombre de Dios; y 
como emeadieron que era Verdugo, alborotáron¬ 
se todos, y mucho más lo,s soldados, que no deja¬ 
ban de decir que por órden y trato de Gasea allí 
venia, de to cual recibió Gasea algún disgusto y 
enojo. Y para les quitar aquella sospecha que los 
soldados de él tenian, escribió á Verdugo una car¬ 
ta, que la sustancia de ella era encargándole que 
derramase la gente y restituyese los dos navios 
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que tram á sus dueños (que el uno de tUos era el 
que había sacado de aquel puerto á veintinueve 
de Junio pasado, y el otro que después tomó), y 
pagase las mercaderías y otras cosas que por cau¬ 
sa de él y de sus soldados en los dos navios falta¬ 
ban; y que no entrase en Tierra firme, porque lo 
que él hacia no era servir, sino ofender ai Empe¬ 
rador, porque su voluntad era que se tratasen las 
cosas del Perú con toda clemencia y mansedum¬ 
bre, sin que fuerza alguna ni rigor interviniese; y 
que por esta causa le enviaba á él, que era clérigo 
de misa, aunque tenia muchos y muy priucipales 
y valerosos capitanes á quien lo pudiera mandar, 
si por otra vía y camino lo quisiera llevar. Leyó¬ 
se esta carta públicamente delante de todos, y en 
secreto Gasea em-ió á decir á Verdugo por Henao, 
clérigo, que era su amigo, que lo que le escribía 
convenía al servicio del Emperador; que así lo hi¬ 
ciese, y que se volviese á Nicaragua, y que ahí 
aguardase hasta que él le avisase de todo aquello 
cu que podría servir a! Emperador, Volvió Ver¬ 
dugo los navios i sus dueños sin satisfacer lo que 
se habia tomado de ellos; despidió la gente, y par¬ 
le de ella, con el seguro que se le envió del Gober¬ 
nador Ribera y Hernando Mejía, se vino al Nom¬ 
bre de Dios; y Henao dijo á Gasea que Verdugo 
no osaría ir á Nicaragua, porque los de la Audien¬ 
cia Real y vecinos estaban mal con él, y porque 
tenia negocios, se iría á España- 
Volvió Henao á decirle que su ida en tal tiem¬ 
po serviría de poco, si no era para contar los mu¬ 
chos robos, muertes, desacatos y crueldades que 
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en el Perú en gran deservicio de Dios y del Em¬ 
perador se habían hecho y cometido, de lo cual, 
por saberlo ya, se recibiría mucha pena y enojo 
en oirloj y si iba á España á pedir mercedes ó jus¬ 
ticia, que eran las dos cosas por que los de las In¬ 
dias allá iban y recuman, había de pensar que lo 
uno ni lo otro se haría, porque le responderían 
que no había lugar, por no estar las cosas del Pe» 
rú en tal estado que se pudiese tocar en alguna 
de ellas, Y que le parecía que se debía ir, si no 
quisiese á Nicaragua, á Santo Domingo; que él es- 
críbiria á la Audiencia Real que le tratasen como 
á servidor que era del Emperador, Y que si otra 
cosa hiciese, era volver las espaldas á lo que toca¬ 
ba á su Real servicio, Pero ninguna cosa le pudo 
persuadir á Verdugo para que él entonces dejase 
de irse á España; y con su ida sosegó el pueblo, y 
los soldados perdieron la sospecha que de Gasea 
tenían, y le miraban con otros ojos, y le amaban 
y honraban, y de tal manera, que Hernán Mejía 
pidió secretamente licencia á Gasea para levantar 
más gente de la que tenia, diciendo que quería ha¬ 
cerse más parte para poder servir al Emperador, 
si la cosa á riesgo viniese* Y aunque vió Gasea 
que aquello era útil y provechoso para entretener 
la gente que no pasase al Perú, no quiso darlo á 
entender; mas de que él venía de paz y no de 
guerra, y que la voluntad del Emperador em que 
por medios de paz y concordia se asentasen y so¬ 
segasen las cosas del Perú, y que no tenia con qué 
le ayudar é hacer gente* 

Oído por Hernán Mejia io que Gasea decia, no 
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por eso dejó deponerlo por obra; y porque enten¬ 
día que los que venían en la flota eran aficionados, 
á Gasea, como á la verdad lo eran, y que, si nece¬ 
sario fuese, les ternia más de m mano y con toda 
fidelidad le servirían, procuró de hacer su gente 
de ellos; y para la paga lomó tres mil ducados 
prestados de Diego López de Toledo, mercader 
sevillano. Obligóle Hernán Mejfa su hacienda que 
en Sevilla tenia, y de renuncialle su veinticuatrfa 
en la persona que quisiese, st dentro de año y me¬ 
dio no se lo pagaba, y que quedase la venta en su 
vigor y fuerza. Y comenzó luego Hernán Mejfa á 
hacer gente en nombre de Gonzalo Pizarro, de lo 
cual se escandalizaban y murmuraban muchos, 
así de los que en la flota con Gasea vinieron^ co¬ 
mo de los que estaban en el Nombre de Dios, Y el 
que más lo sentía, como tan gran servidor del 
Emperador, era el Adelantado Don Pascual An* 
dagoya, que con lágrimas en los ojos dijo á Gasea 
que no veia lo que hacían aquellos traidores, y 
cuán en poco tenían á su Príncipe y el bien que 
les enviaba, que de balde querían hacer gente en 
gran desacato suyo y de su Presidente Gasea, que 
en su Real nombre venia. Estas palabras dijo en se¬ 
creto solamente á Gasea, que en público en aquel 
tiempo no osara, por el peligro que corria de la 
vida. 

Procuró Gasea de sosegar a! Adelantado Anda- 
goya y á los otros con decirles que, por no se te¬ 
ner aún seguros loa de Gonzalo Pizarro de Verdu¬ 
go, hacían aquella gente; y aunque fuese por otro 
respecto, no habla por qué tener pena, pues de 






VIDA DE D. PEBRO CASCA 


ÍT 


m 


otras cosas más importantes díípendia el buen su¬ 
ceso y fm de la reducción del Perú, por la fideli¬ 
dad que todos á su Rey debían, Y aunque en aque¬ 
llos pocos días que allí Gasea se detuvo creció 
más la voluntad y afición que á su persona tenían 
que no á la negociación que traía, de la cual Gas¬ 
ea aún no había comenzado á tratar abiertameniej 
por recatarse y guardar de Pedro Alonso de Hi¬ 
ño josa y de los otros capitanes de Gonitalo Pkarro 
que con la armada en Panamá estaban, de la cual 
pendía el negocio de Tierra firme, pero con todo 
el recato y guarda no faltó quien espió á Hernán 
Mejía, y por ser aficionado á Gonzalo Pízarro, dló 
aviso á Pedro de Hmojosa, y que Hernán Mejía 
visitaba y coraunicaba á Gasea- Y así Hiño] osa le 
envió á decir que viniese luego á Panamá, y Don 
Pedro Cabrera escribió que no hiciese otra cosa, 
porque, á hacerla, corría peligro su vida. Y por 
esto se partió Hernán Mejía á Panamá, y Gasea se 
quedó allí hasta once de Agosto, y entendió en des* 
pnchar los navios en que habia venido, y en ha¬ 
cerles pagar los íletes, y en sosegar la gente que 
allí sin capitán estaba. 

Hizo al!i Gasea pliego del duplicado de las car¬ 
tas que escribió en Santa Mm ta y de Ja relación, 
con otra que continuaba lo que desde allí basta 
el Nombre de Dios habia sucedido. Hacia el du- 
plicodo de las cartas y relación que antes habia 
enviado, y continuaba la data de ellas con la úl¬ 
tima relación, y se hacia y volvía después á du¬ 
plicar el pliego que de nuevo hacia, con raeino- 
ríá de las dotas de cartas y relaciones de las qud 
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precedian, de manera que iba siempre continuan¬ 
do las unas con las otras; y así juntaba y encade¬ 
naba una relación con otra, porque ninguna cosa 
quedase de que no se hiciese mención, y cada una 
dellas se publicase. Y hechos los pliegos, los en¬ 
tregaba á los Maestres de las naves, y los asentad 
en sus registros, y los dirigía á los oñciales de la 
Casa de la contratación de Sevilla, para que desde 
allí se enviasen a! Consejo Real de Indias. Y de es¬ 
ta suerte, no se perdiendo el navio, no podían per¬ 
derse los pliegos ni dejar de darse, pues por pre* 
sentarse los registros, como suele, en la Casa de la 
contratación de Sevilla, ios oñciales de ella ha* 
bian de pedir cuenta al Maestre del navio, Y así 
con esta drden que tuvo, ninguna carta de cuan¬ 
tas Gasea escribió en aquella jornada á España se 
le perdió; que no fue pequeña dicha, según la lar¬ 
ga navegación y camino y ias muebas escalas que 
en él las naos hacen. 

Despachado que hubo Gasea los navios y plie¬ 
go, y sosegado el pueblo, como con venia, se par¬ 
tió para Panamá, donde entró á trece de Agosto 
del año de rail quinientos cuarenta y seis. Salióle, 
pues, á recibir á Gasea Pedro Alonso de Hiño jo¬ 
sa con los otros capitanes de la armada y muchos 
arcabuceros, que, puestos en dos órdenes, hacían 
una calle por donde Gasea pasó, y haciéndole una 
buena salva, disparando sus arcabuces; y no se sa¬ 
be si fué por dar señales de alegría 6 regocijarse 
con su venida, ó por dar muestra de lo que tenían 
para recibir al que no fuese su amigo. Recibióle 
también el Provisor de aquella ciudad con la ele- 
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recía, con la misma solemnidad qne la del Nom¬ 
bre de Dios había hecho* Era aquel Provisor an¬ 
tiguo amigo en España de Gasea, y tan buen ser¬ 
vidor del Emperador, que cada dia andaba á pu¬ 
ñadas con los de Gonzalo Pszairoj los cuales, si 
no fuera por Pedro de Hinojosa, muchas veces le 
hubieran muerto. 

Tenia Hiño josa en aquel puerto á punto una 
fragata para avisar á Gonzalo Pizarro de la venida 
de Gasea y de lo que traia* 

Pero bien será, pues la órden de la historia lo 
requiere, que digamos algo de las provincias del 
Perú, conforme la relación que Gasea envió al 
Emperador, la cual se puede tener por la más ver¬ 
dadera descripción de las provincias del Perú de 
cuantas ahora están escritas, porque él mismo las 
anduvo, vió y notó con gran cuidado y pntdencia. 

Es la tierra del Perú grande y rica y extendida, 
y según algunos dicen, tomó el nombre de un 
rio y puerto llamado Perú, ó de una pequeña pro¬ 
vincia, y as Ha llama el Emperador Don Carlos V 
en sus reales provisiones, que fue el primer Rey 
de España que la poseyó, como parece por la pro¬ 
visión que Juan de Samano hizo de la escribanía 
de... ? La tierra del Perú contiene la provincia de 
Popayan, que el Adelantado Don Sebastian de Be- 
nalcázar conquistó y pobló de cristianos en nom¬ 
bre del Emperador Don Cárlos V, Comprende 
también la provincia que llaman de Nuevo Reino, 

r 

(3.) Sis intemipciás es el origian]; pero d seiatiáo iadica quift 
IdU dgtuu pnlabf^Hi 
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donde se ha puesto Cancillería, y más todo aqne* 
Jlo que es sujeto á la Real Cancillería, que des¬ 
pués dél desbarate y muerte de Gonzalo Pizarro^ 
reside en !a ciudad de los Reyes, que los indios 
llaman Lima, que son las ciudades y villas con 
sus términos de Quito, Loja, Puerto Viejo, Gua¬ 
yaquil, Jaén, Piura, Chachapoyas, Santiago de los 
Valles, Trujillo, Guanuco, la dudad de los Reyes, 
Guamanga, el Cuzco, Arequipa^ Nuestra Señora 
de la Paz y la villa de la Plata, de las cuales, des¬ 
pués que füé desbamíádo y muerto Gonzalo Pi- 
zarro, hizo Gasea poblar á Loja, Jaén, á Santiago 
de los Valles y á Nuestra Señora de la Paz, Y 
allende de estas ciudades, villas y lugares, hay 
otros que algunos capitanes poblaron, según la 
comisión y orden que Gasea les dió cuando par¬ 
tió para España. El capitán Meicadillo pobló más 
adelante de Loja un lugar, Diego Palomino otro* 
desa parte de Jaén. Pedro de Bazan otro en la 
provincia de Cu maco, que es á la parte de Quito, 
y el capitán B enaven te otro en la provincia de 
Macas, Y Juan Nuñez de Prado fundó otro en la 
provincia de Tucuman, que es adelante de las 
Charcas, entre la provincia del Río de la Plata y 
la de Chile. Dejó también Gasea comisión al capi¬ 
tán Diego Hernández para que poblase dos luga¬ 
res en la provincia de los Chunchos, la cual cae 
tras los términos de Nuestra Señora de la Paz há- 
cia el Rio de la Plata, lo cual todo es de la juris¬ 
dicción de la ciudad de los Reyes, y asimismo se 
contiene la provincia de Chile dentro de la tierra 
que el Emperador en su Real provisión Uamó Perú. 
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Descubría y conquistaba aquella provincia de 
Chile en nombre del Emperador el año de mil 
quinientos cincuenta y cinco el Gobernador y ca¬ 
pitán Pedro de Valdivia por provisión que Gasea 
le dió por virtud del poder que tenia para dar y 
proveer gobernaciones y conquistas^ donde Gasea, 
antes que se partiese para España* dejó tres ciu¬ 
dades pobladas de cristianos^ La Serena, que los 
indios llaman Chimbo; y Santiago, que dicen Chl* 
le; y otra en la provincia que llaman Vio Vio. 

Tiene esta tierra del Perú de costa del mar del 
Sur mil y doscientas leguas, la cual nunca fue co¬ 
nocida por las gentes de Europa ni de África has¬ 
ta en tiempo del Emperador Don Cárlos V, Rey 
de España, que los españoles con su valor, ánimo 
y esfuerzo, llevando por sus capitanes á Don Fran¬ 
cisco Pizarro y á Don Diego de Almagro, la des¬ 
cubrieron y conquistaron á sus propias costas, y 
padeciendo grandes trabajos y hambres y derra¬ 
mando mucha de su sangre, como lo han hecho 
en todas las otras panes de las Indias, la pusieron 
debajo de la Corona de Castilla, sin que tuviesen 
otro favor ó ayuda de su Rey más de una sola co¬ 
misión para gobernar aquella tierra que descu¬ 
briesen y conquistasen. Sólo Cristóbal Colon fué 
lávorecído y ayudado con armada que le dieron 
los Reyes Católicos, Don Fernando y Doña isa- 
bel, para que fuese á descubrir nuevas tierras á la 
pai te del Occidente cuando halló la isla Española. 

Dió el Emperador armada á Fernando Magalla- 
ties cuando descubrió y pasó el estrecho que de 
su nombre se llamó Magallanes, y halló las islas 
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de los Malucas, donde nacen los clavos j la caire¬ 
la y el gengibre y ks nueces moscadas, y de allí 
Sé llevan á Calicut, y la compran los portugueses 
en nombré del Rey de Portugal y la traen á Espa* 
na. Fue Magallanes y los españoles que con él 
fueron los primeros hombres de Europa que ha¬ 
llaron el nacimiento de la especería é islas Molu- 
cas. Han mostrado los españoles no solamente su 
valor, esfuerzo y ánimo que tienen en sufrir tan¬ 
tos trabajos, hambres y frios en los descubrimien¬ 
tos de tierras nunca oidas y en las navegaciones 
de mares no conocidos, mas aun la lealtad y ley 
que á su Rey y pátria tienen. Está ya tan conoci¬ 
da esta virtud y fortaleza de los españoles, que 
ninguna costa de mar hay en el mundo que ellos 
no la anden y naveguen, excepto la costa que cor¬ 
re por el Septentrión hasta el meridiano que pasa 
por Moscovia, provincia de Europa, donde ya lle¬ 
gan á pesquerías, hasta aquella parte del Oriente 
donde el señorío del Gran Tánaro fenece; y por¬ 
que aquella costa está tan apartada, y durar allí 
tan poco el tiempo del verano para navegar, no 
se ha podido hasta ahora andar; ni tampoco han 
podido descubrir los españoles la costa del mar 
del Sur, que piensan que hay desde cuarenta y 
dos grados de esta parte de la equinocial, más 
adelante de las siete ciudades hasta la China, que 
aún no han costeado; aunque dos armadas quo 
Don Antonio de Mendoza, Visorrey de la Nueva 
España, envió desde Méjico á la China, se engol¬ 
faron y de allí navegaron á ks Malucas, dejando 
aquella costa del mar del Sur, de los cuarenta y 
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dos grados, á la tnaiio derecha; y de k segunda ar¬ 
mada corrió ima carabela desde los Malucas há- 
cia el Sueste ó Jaloque, de esa parte de la equí- 
nocial, y descubrieron más de doscientas leguas 
de costa y tierra de negros que llaman la Nueva 
Guinea. 

Ha llegado tanto el valor de los españoles en 
navegar, que hay hoy en día muchos vivos de 
ellos que han dado una vuelta y aun dos al mun¬ 
do; cosa que parece increible y que es digna de 
toda admiración, porque es cierto que la nave lla¬ 
mada Vietoria^ que era una de la armada con 
que fué Femando Magallanes, salió de Sevilla i 
descubrir las Malucas, volvió sola á España, ha¬ 
biendo dado una vuelta á la redondez del mundo, 
porque muerto que fué Magallanes con otros mu¬ 
chos españoles en la batalla que hubo coa Cyla- 
pulapo, rey de la isla de Mautan, partieron de 
aquella isla en busca de aquellas islas Malucas la 
Yictoriít y Ja nave capitana llamada Trinidad^ y 
al cabo de tantos trabajos que pasaron en aquella 
navegación, llegaron á Ti dore, que es una de las 
Malucas, y Almanzor, rey de aquellas islas, reci¬ 
bió muy bien los españoles y se hizo vasallo del 
Emperador Don Cárlos V, Rey de España, y en re¬ 
conocimiento de vasallaje le envió muchos presen¬ 
tes y cargó aquellas dos naos de especería. Y por¬ 
que la nave llamada Trinidad hacia mucha agua, 
acordóse que, en adobándola, se fuese á tomar 
tierra á Panamá ó á la costa de k Nueva España, á 
donde se partió después de aderezada, y al cabo de 
cinco meses que partiera, por tempestades y vien- 
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tos contrarios, se tornó á Tídore y vino á poder de 
portugueses; y que k Victoria, cuyo piloto era 
Juan Sebastian del Cano^ se fué á España por la 
vía y navegación de los portugueses, la cual él 
siguió y tocó en muchas islas, y navegando por 
aquella cosía de Asia, pasó cerca de k grande is¬ 
la Zamotra, que e$ k Taprobana, y doblando el 
cabo de Buena Esperanza, que es en la costa de 
Africa, vino á Santiago, que es una de las islas de 
Cabo Verde, y de allí á Sevilla, de donde había 
salido. Y el Emperador, en memoria de cosa tan 
hazaüosa, y por haber sido Juan Sebastian del Ca* 
no el primero que con su nave Victoria rodeó el 
mundo, le dió por armas un mundo con una Ie¬ 
rra que decia: Tu sohts toium orBem circuisiu 
Otros ponen esta letrat Prhnus circumdedisH me, 
que le cuadra bien, porque aquella nao FícíorííaE 
no solamente fué la que desde ks Malucas en 
tiempo del Emperador Don Cárlos V dió vuelta 
al mundo, mas aun la primera, porque García Jo- 
fie de Loaisa, Comendador de la órden de San 
Juan y natural de Ciudád-ReaJ, hizo k misma na^ 
vegacion, aunque él murió en aquel viaje» Y lo 
mismo hicieron las dos armadas que arriba di|e 
de Don Antonio de Mendoza^ aunque por diferen¬ 
te navegación, porque de España vinieron i Mé¬ 
jico, y de allí á las Malucas, y por la costa de Asia 
á Calicut, y pasando el cabo de Buena Esperanza, 
volvieron á Sevilla, con haber dado después de la 
nao Victoria los españoles de aquellas tres arma¬ 
das vuelta á la redondez del mundo. Lo cual fue¬ 
ra tenido en más por ios antiguos que la navega- 
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don de los Ar^onautiíscon su nave Argos^ ni que 
los trabajos ni navegaciones de Ulixesj que no 
pequeño loor de los españoles, que aunque los 
cartagineses tuvieron alguna noticia de las tierras 
y costa del Océano occidental por la navegación 
que Hanno, su capiraríT, hizo, fué muy poco ó ca¬ 
si nada en comparación de los españoles; y asi* 
mismo lo que Platón cuenta en el Timeo que pa¬ 
só el viejo sacerdote egipcio con Soloo, uno de 
los siete sábios de Grecia. Y ya que fuese algo, se¬ 
ria de la mar del NortCj y no de la del Sur, que 
tan desconocida fué por los antiguos, y tan difi¬ 
cultosa de hallar, que aun los mismos españoles, 
con haber dos años que tenían conquistada y po* 
blada la costa del mar del Norte, no sabían de 
aquella mar del Sur, ni la pudieron descubrir has¬ 
ta que con gran trabajo, atravesando la derra, vi¬ 
nieron á hallar aquella mar del Sur tan deseada 
por ellos, en cuya costa está la tierra del Perú, 
Son las cosas de esta provincia del Perú tan ex¬ 
trañas y de tantos extremos, que ponen admira¬ 
ción; y á los que no saben la causa les parece que 
no se pueden compadecer, en ver la diversidad que 
en unos mismos climas hay de calor y frío; de lo 
cual no poco se admiraron los antiguos escritores 
que tratan de las partes habitables de la tierra, si, 
sin declararles la causa de esto, se lo dijeran, por¬ 
que hay más de setecientas leguas de costa None 
Sur que nunca hace frió, que es desde el princi¬ 
pio de la costa hácia la parte del puerto de la Bue¬ 
naventura hasta más arriba de Arequipa, que hay 
más de mil leguas por la tierra adentro, también 
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Norte Suf, donde hay más nieve continua y per- 
pétua que en toda Europaj lo que no se puede 
decir de las sierras 6 montañas de ella, que aun¬ 
que en el invierno estén cubiertas de nieve, no du¬ 
ran de un año para otro si no es en algunos ven¬ 
tisqueros qué la nieve hace, y en lugares hondos y 
sombríos donde el sol no llega; pero en las cordi¬ 
lleras del Perú, que duran más de mil leguas, es 
la nieve tan continua de un año para otro, que en 
ninguna parte parece que mengua, si no es en al¬ 
gunas quebradas que se hacen en aquellas sierras, 
y es el frió tan recio y delgado y penetra tanto en 
las cordilleras y faldas de ellas, que la carne muer¬ 
ta nunca hiede, antes sin dañarse se seca, como se 
ha visto muchas veces; en especial cuando el Ade¬ 
lantado Don Diego de Almagro atravesó estas cor¬ 
dilleras para ir á la provincia de Chile, se le mu¬ 
rieron gran número de indios y muchos negros, 
caballos y españoles, y algunos que vivos salieron 
de aquellas sierras, perdieron los dedos de los piés, 
Estaban aquellos cuerpos de hombres y caballos 
al cabo dé seis meses como si hubiera ocho días 
que fueran muertos, que así los halló la otra 
gente que iba tras Don Diego de Almagro, pasan¬ 
do aquellas cordilleras, y comieron la carne de los 
caballos. Hallaban los hombres helados muertos, 
rebozados sus capas junto á los caballos, con las 
riendas en la mano. 

La causa de tanta diversidad de frió y calor en 
unos mismos climas es que como la costa del mar 
del Sur esté en tierra baja y en la Tórrida zona, es 
caliente; pero aunque las cordilleras, por causa 
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de los climas, habían de ser calientes, son frías, 
así por estar en la media región del aire por su 
altura, como por la cantidad de nieve que conti¬ 
nuamente cae. y que la altura de las cordilleras 
llegue á la medía reglón del aire, viólo Gasea muy 
claramente, porque partiéndose un día desde el 
rio Santa por la sierra, anduvo aquél y el siguien¬ 
te dia diez leguas cuesta arriba, y las tres leguas 
de la postre por camino muy enhiesto. 

Subió otro día legua y media desde donde co¬ 
mienza la sierra á hacerse muy más enhiesta, y 
era tanta k altura, que quedaban muchas nubes 
más bajo de lo que Gasea estaba. Y de allí subió 
otras tres leguas y media de tierra muy más áspe¬ 
ra y enhiesta hasta el Tambo de Tocas, donde ha¬ 
lló alguna nieve. Estaban en frente de aquel Tam¬ 
bo las cordilleras nevadas, que por línea recta es¬ 
tarían tres leguas, y por camino, doblado espacio 
de tierra, y con haber Gasea subido desde el rio 
de Santa diez leguas de camino por la sierra y 
otras cinco hasta el Tambo, desde donde la sierra, 
comienza á encumbrarse y se va haciendo más 
enhiesta hasta ei Tambo, le parecían que eran otro 
tanto más altas las cordilleras, y que en compara¬ 
ción de elks, estaba allí metida en una hondum ó 
pozo. Tanta es la altura de las cordilleras nevadas, 
las cuales están en la cumbre tan llenas de nieve 
y tan fresca como si cada hora cayese. Y aunque 
en las faldas hay también mucha nieve, no es tan 
blanca, sino como ajada y manchada de agua que 
llueve, La causa de ser allí k nieve tan continua 
y durar tanto, es por estar aquellas cordilleras tan 
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alias y en la región del aire de esa parte de la eqtii- 
nociai hácia el Sur y Polo antárdco, y apartarse 
el sol de ellas en los meses de Abril, Mayo, Junio, 
Julio y Agosto hácia el Norte ó Polo ártico, y 
así hace entonces el tiempo frió y seco, como lo 
hace en España en el mes de Noviembre y Di¬ 
ciembre, y hace en aquellas sierras los dias claros 
y las noches grandes hielos, excepto en los valles 
muy bajos. Cúbranse de nieve aquellas sierras al¬ 
tas desde las diez horas del dia en adelante, de 
manera que nunca en ellas llueve, sino hiela y 
nieva algunos dias aun en las faldas, como lo hizo 
en el mes de Mayo y Junio, estando Gasea en la 
ciudad del Cuzco; y cuando fué á hacer el repar¬ 
timiento á Guaynarima nevó de tal manera que 
los españoles que iban con él se tiraban pelladas 
por el camino, Y también caminando Gasea por 
el mes de Agosto y Setiembre desde Guaynarima 
por la Sierra para la ciudad de los Reyes, halló 
mucha nieve, aunque estaba muy apartado de las 
cordilleras. Y Enalmente, por participar aquellas 
sierras de la frialdad de la media región del aire, 
ningún mes hay en el año en las faldas de las cor¬ 
dilleras 

Lo cual vió y sufrid Gasea un año menos vein¬ 
te dias que anduvo por ellas, que siempre tuvo 
nieve, si no fué en el mes de Febrero, que estuvo 
en el valle de Andaguaylas, en el cual, por ser 
bajo, no nevó; pero los corredores que Gasea en¬ 
vió á traer mantenimientos en aquel mismo me$| 
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saliendo del valle^ pasaban grandes nieves y hie¬ 
los. Por donde claramente se ye que cuando el 
sol está á la parte del Norte en los signos septen¬ 
trionales, que no sólo la nieve no se derKie en las 
cordilleras altas, por estar en la media región del 
aire, mas aun pocos dias pasan que no caiga nie* 
ve en las cumbres y en las faldas de las cordille¬ 
ras y en las sierras altas del Cu^o. Y así cuanto 
más se aparta el sol de la equinocial hácia el Nor¬ 
te, tanto son mayores los fríos y hielos; pero en 
él otro tiempo que el sol está de esa parte de la 
equinocial en los signos meridionales, aunque 
Hueve en la Sierra, no se derrite la nieve, nt por el 
calor del sol, que por causa de los nublados que 
entonces hay tiene poca fuerza, y ya que se derri¬ 
ta algo, á los que de bajo miran las cumbres de 
las sierras les parece que no hace mella, sino que 
está la nieve tan blanca como cuando el sol está 
á la parte del Norte; y así se ha de tener por cier¬ 
to, pues como arriba dijimos/ningun mes hay del 
año que no caiga nieve en los altos y faldas de las 
cordilleras, y así está en las cumbres de ellas la 
nieve tan perpetua y blanca que parece que cada 
dia se refresca y renueva, 

Hay también en el Perú otras cosas que parecen 
Lncreibles y dignas de toda admiración, porque en 
los meses de Mayo, Junio, Julio, Agosto y Se- 
tierobre se cubren la costa y llanos desde Tumbez 
hasta encima de Tarapaca, que son niás de qui¬ 
nientas leguas, de una nkbla tan continua y es¬ 
pesa que no se ve el sol sino ya muy entrado ej 
dia, y algunas veces pasan tres y cuatro dias que 
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no parece, y lo contrarb es en lo alto de la Sierrap 
que en los mismos climas paralelos y meses hace 
los días claros y noches serenas. La causa de esto 
es que como el sol entonces se aparta de aquellas 
regiones hácia el Norte, y aunque aquellos llanos 
y cosía son calientes, y refréscanse por ser bajos, 
y halla el sol humedad, y así levanta vapores de 
donde produce aquellas nieblas; pero en la Sierra 
y altos, como el sol está apartado y no tiene unta 
fuerza por causa de la frialdad del aire y hielo, no 
puede convei^tirla en vapores acuosos para engen¬ 
drar las nieblas, y así se queda el hielo y hace el 
tiempo frió y seco, y los dias claros y las noches 
con hielos, como lo suele hacer en España cuando 
hiela en los meses de Octubre, Noviembre, Di¬ 
ciembre, Enero, Febrero, Marzo y aun en Abril, 
porque en los llanos y costa hace una perpetua 
claridad de dia y de noche sin verse nieve ni nie¬ 
bla sobre aquellas regiones de los llanos; pero 
aquel tiempo en los mismos climas y paralelos 
la Sierra y altos están cubiertos de nublados, y 
son las aguas tan continuas que pocos días hay 
que no llueva, á lo ménos de medio dia para aba ¬ 
jo, y que no haga grande oscuridad. La causa de 
aquella serenidad es estar aquellas regiones de la 
costa y llanos bajas en la Tórrida zona, y el sol 
sobre ellas, que con su calor lo seca de tal mane¬ 
ra que ninguna materia húmeda queda para pro¬ 
ducir vapores acuosos para engendrar las nubes 
y nieblas, y ya que saque algunos vapores, luega 
el sol los consume y queda el aire en aquella tier¬ 
ra baja limpio y claro, lo que no puede ser en la 
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Sierra y altos, porque como el sol anda tn aquel 
tiempo sobre aqueltas sierras, consaiine con su ca* 
lor la frialdad del aire y derrite aquellos hielos, de 
los cuales levanta vapores acuosos y se engendran 
aquellas nieblas y nubes, y llueve los dias y nieva 
las noches. 

Hay también en estas quinientas leguas otras 
cosas de qué se admirar, que en lo que los llanos 
en latitud se eittienden á tres y á cuatro leguas y 
á diez hácia la Sierra, nunca llueve, sino solarnen* 
te hace aquella niebla en los meses de Mayo, Ju* 
nio, Julio, Agosto y Setiembre. La razón de ello 
se puede colegir de lo que arriba está dicho, que 
es por ser aquella tierra baja y tan caliente, que 
en el tiempo más fresco no pueden producirse nu¬ 
bes de humor tan grueso que sea bastante para 
dar agua de lluvia, si no es un rocío sutil y del* 
gado como el que suele caer en España en fin de 
Abril á principio de Mayo, Y aunque esto sea así, 
como lo es, la tierra de los llanos que tienen re¬ 
gadíos es muy fértil y abundante para criar gana¬ 
dos y labranzas, porque aunque no llueva ni se 
rieguen algunas partes, los indios siembran y co¬ 
gen mucho maiz, que es el pan de aquellas pro¬ 
vincias, en campos y pedazos de tierra hondos á 
la costa de la mar, un tiro ó dos de arcabuz i la 
lengua del agua y al peso de ella; y así, como par¬ 
ticipan del frescor que reciben del agua del mar, 
tienen tanto humor, que se coge en aquellas tierras 
ahondadas cerca de la costa gran copia de maíz, 
y cuando no se siembran, nace en ellas mucha 
yerba de grama. 
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Hay también al cabo de estas regíotiés que no 
Hueve unos collados altos hácia la Sierra, donde 
por las continuas nieblas y espesas cae más rocío 
y nace por aquellos collados y cabezos grande 
abundancia de la yerba que en España llaman 
triguera, y es allí tan alta que llega á la rodilla, 
donde se crian y pacen gran número de vacas, 
yeguas, cabras y puercos^ Es cosa de maravilla lo 
que los ganados de España Se crian y dan con la 
yerba que nace, así en aquellos collados de los lla¬ 
nos y en las riberas de los ríos que descienden de 
la Sierra, como de lo que nace en las tierras de 
los maíces, porque las cabras y ovejas de España 
se empreñan de edad (i) de cinco meses, y cuan¬ 
do son de catorce meses han ya parido tres veces, 
y las más de ellas á dos crias, y algunas á tres, y 
las crian. Y las vacas de España se empreñan de 
edad de nueve meses, y aun de menos, y ningún 
ano dejan de parir y criar lo que paren. 

Las otras partes de los llanos, en las cuales no 
hay regadíos de fuentes ni ríos, son muy secas y 
sin árboles ni plantas. Responden á esta parte de 
los llanos donde no llueve m hay yerba ni árbo^» 
les, por los mismos clim as y paralelos, las cordille'* 
ras de los Andes, que en español significa montes, 
los cuales ocupan gran número de leguas: comí- 
nuameme llueve mucho, si no es en dos ó tres 
meses del año, donde ni los árboles pierden la 
hoja ni las yerbas se secan como en los llanos, 
que parece cosa muy contraria ea unos mismos 


(i) (Ai margm): alim, tícmpo. 
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climas y paralelos. La causa de los llauos es por 
el continuo calor, y la de los Andes es muy dife* 
rente, por ser la tierra de valles, y no tan baja co¬ 
mo la de los llanos, ni tan alta como la de la Sier* 
ra, porque están en tal proporción y sitio las cor¬ 
dilleras de los Andes, que ni son muy altas ni 
muy bajas, de tal manera que ni las falta calor del 
sol para templar el aire y convenirlo en aguas, ni 
humedad suficiente para hacer vapores acuosos, 
y ayúdales para esto estar la Sierra tan cercana y 
la grande abundancia de árboles, hojas y yerbas 
que hay en los Andes, que parece que están hu¬ 
meando y echando de sí vapores y nieblas de 
agua. 

Repártese toda esta tierra del Perú, como de lo 
que está dicho se puede colegir, en llanos y Sierra, 
y así fué habitada al principio de dos maneras da 
gente; pero como entre ellos no se usaban letras, 
es cosa muy dificultosa saber la antigüedad de 
ellas. La cual procuró Gasea con toda diligencia 
inquirir y sacar de los mismos naturales, que de 
mano en mano se les había sido coniado y la te¬ 
nían por cosa cierta. La una gente era la que 
moraba en los baños; adoraban por su Dios al que 
tilos llamaban Pacha cama, el cual decían que ha¬ 
bla hecho e! cielo y la tierra, y el mar y todas las 
otras cosas; aunq ue cuando críÓ la mar la puso en 
una vasija y la dió á un hombre y á una mujer 
para que la guardasen, y que quebraron la vasija y 
se derramó el agua, y de ella se hizo la mar tan 
grande y tan profunda como es; y que Pachacama, 
ya que el agua estaba derramada, quiso que se 
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quedase así hecha mar; y porque para ellos fuese 
castigo y para los otros ejemplo, coavirtió aquel 
hombre eu mono, y que de él descienden los mo¬ 
nos, y la mujer en zorra, y que de ella vienen las 
zorras. Y era mn grande la veneración que aquellas 
gentes tenían á Pachacama, que le edificaron un 
templo junto á la mar, que aunque mucha parte 
de él está arruinado, se parece la majestad del edi¬ 
ficio antiguo. Residían en aquel templo muchos 
íacerdotes que hacían los sacrificios y le ofrecían 
los dones que le presentaban, y le preguntaban el 
suceso que ternian las necesidades y cosas de aque¬ 
lla gente, lo cual hacían en una cámara muy oscu¬ 
ra que Gasea vió pintada de diversas especies de 
aves, animales y peces que en la tierra y mar se 
crian. 

Trasformábase aquel Pacbamaca, como otro 
Proteo, en diversas figuras y muy feas, y fieras de 
animales, como de tigres, serpientes y otras bravas 
bestias, y respondía á las preguntas de los sacer¬ 
dotes, y mostraba en el rostro y palabras estar muy 
eno)ado; y para le quhax el enojo, hacíanle sacrifi¬ 
cios de sangre humana y de otros animales; y por 
¡a devoción que los señores de aquellos llanos te¬ 
nían á su Dios Pachacama, se encerraban en el cir¬ 
cuito de su templo; y hay por aquel campo donde 
el templo estaba edificado, grandes montones d© 
huesos que los españoles han desenterrado para 
buscar el oro y plata y las esmeraldas con que, se¬ 
gún su costumbre, se mandaban enterrar. Los 
cuales tuvieron entre sí repartido la tierra y gentes 
de aquellos llanos, y la señorearon hasta que lúe- 
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ron conquistados por los predecesores de Guaytia- 
caua. La otra gente que habitaba en la Sierra te¬ 
nia también sus capitanes y señores antes que fue¬ 
se Gooquistada por los Ingas, y entre ellos habla 
continuas contiendas y guerras, y parecen hoy en 
dia algunos cerros cercados y barreados con pare¬ 
des como fortalezas por muy largo trecho, donde 
cuando eran desbaratados se acogían para se de¬ 
fender da sus enemigos. 

Vivieron estos serranos mucho tiempo sin reli¬ 
gión alguna, porque pensaban que con nacer y 
morir se acababa todo, hasta que salid un hombre 
de grande y disforme estatura de una laguna que 
es en !a provincia dei ColJao, y juntó gente, y se¬ 
ñoreó gran parte de aquella tierra, y fue el primer 
Inga, que quiere decir rey ó gobernador, que en 
aquella tierra hubo, del cual descendieron ios otros 
Ingas, que fueron seis ó siete, que conquistaron 
todas las provincias del Perú antes que los españo¬ 
les las descubriesen y sujetasen. 

Era el apellido de aquellos príncipes Topaynga, 
en memoria de Topa, que fué el primero, y ynga, 
que es el de la dignidad, aunque los indios llaman 
á aquél su primer ynga Viracocha, que quiere de¬ 
cir homBre nacido de la espuma del agua.^ porque 
creían que era engendrado de aquella laguna, Dió 
aquel Topa ynga primero órdeo de vivir á los ser¬ 
ranos, y hizo que honrasen por Dios al sol que les 
daba el fruto de la tierra y los otros bienes; y así 
éste como los otros yugas honraron en tanta ma¬ 
nera al sol, que le edificaron muchos templos y 
casas, en las cuales vivían gran número de doñee- 
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lias vírgenes dedicadas al sol, con tanta clausura f 
recogimiento de castidad como las vírgenes vesta¬ 
les en Roma, en tamo que, si alguna se juntaba 
con hombre, los quemaban á los dos vivos. Y los 
españoles, cuando conquistaron aquella tierra, ha¬ 
llaron en aquellas casas del sol muchas de aquellas 
vírgenes* El principal templo ó casa del sol era la 
de la ciudad del Cuzco, y tan rica y de tanta ma¬ 
jestad, que las claustras estaban adornadas de pa¬ 
nos de plata muy fina, que un pedazo que vió Gas¬ 
ea le hizo quilatar, y era el marco de ella de dos mil 
cuatrocientos maravedís* Tenia aquel templo una 
cámara riquísima con una cama muy hermosa, en 
la cual las principales vírgenes de aquel templa 
cada noche, cuando el sol se ponía, guardaban una 
su figura de oro, y á la mañana, cuando salía, la 
ponían en un corredor que estaba á la parte de 
Oriente, donde la tenían hasta que á puesta del sol 
la volvían á la cama. Las paredes de aquel templo 
del sol eran de sillería y sin betún alguno, como se 
ve aún eu la misma casa, que es ahora el Monas¬ 
terio de Santo Domingo, en la ciudad del Cuzco. 
Ocupábanse aquellas vírgenes en todos los tem¬ 
plos y casas del sol, después de le haber hecho sus 
sacrificios, en hacer ropa blanca para el Inga^ que 
era el supremo rey y señor de la tierra, como á hijo 
del sol, que por tal le honraban* Y así tenían las 
vírgenes tierras dedicadas, que eran mejores y más 
féniles, para coger maiz para el so!, y se las labra¬ 
ban de común con tanta afición y voluntad, que ú 
al principio de labrarlas el Inga se hallaba^ era el 
que hacia el primer surco, y si no, daba aquel surco 
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el principal señor qne estaba presente. Guardaban 
el maíz que cogían en casas que tenían hechas 
junto i las tierras. Hadan de aquel maíz una es¬ 
pecie de vino que llaman chicha, que beben y 
con que se emborrachan los indios. Era aquella 
chicha para sacrificar al sol. Echábanla en unas 
guacas, que son unos edificios cuadrados, puestos 
en los akos de los cerros, con unos sumideros lle¬ 
nos de piedras menudas. El maíz que sobraba de 
aquel ano se quedaba como cosas del sol en aque¬ 
llas casas para que lo consumiese, sin que nadie 
tocase ni aun en un grano, aunque estaban las ca¬ 
sas en el campo fuera de poblado. 

Tenían también las vírgenes muchas manadas 
de ovejas, que son como camellos, aunque no ue* 
nen cúrcoba ni son tan grandes, y guardábanlas 
con gran cuidado, sin aprovecharse de ellas ni de 
sus crias, como cosa consagrada al sol; y cuando 
Se morían, las dejaban sin llegar á ellas, para que el 
sol las consumiese. Y la lana que irasquiiaban de 
ellas la ponían en las casas que decían depósitos 
del sol, donde, sin que nadie llegase á ella, estaba 
perpétuamente hasta que se pudria ó el sol la con* 
sumía. 

Después que los Ingas pusieron debajo de su se¬ 
ñorío las provincias y gente de la Sierra, bajaron 
á conquistar los llanos, lo cual hicieron con gran¬ 
des trabajos y muerte de gran número de gente en 
las batallas, y mandaron entonces que adorasen el 
sol, y castigaba muy cruelmente á los que no lo 
querían hacer. Viéndose los pueblos de los llanos 
atíigídos, consultaron por los sacerdotes á su Dios 
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Pachacama de lo que debían hacer. Él les respon¬ 
dió que pues no podían hacer otra cosa, que hon¬ 
rasen y adorasen al sol y á él también; y así las gen¬ 
tes de los llanos, después que fueron conquistadas 
por los Ingas, tuvieron por dioses al sol y á Pacha- 
cama; pero en mayor veneración tenían á Pacha¬ 
mama que al sol. 
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CAPÍTULO V. 


AbuadiSclA y dé Haa minaa dél Perü*—Defensis na toral» 

de ana coatu y lieíTsa interior», — Eotrada» m4s flcÜ» <lBO 

oirece,;_Con^oiata dé FraoclBCO Pieamo.'-íTaLr&ctér de loi habí- 

_ Cmiitaft nattiral» <nift éo Él ínfluyeii*—Cootieadai eatre 

Jo* cottquiatadoTea y virreyéS-—Caasa» del predomidio dé PÍkü— 
fTO.—Sagacidad de Gasea pata deatrmrle.—Pe&quisaB de ioi cfl^ 
filtanea para avédguaral Gasea traía el nombramieoto de Gober-^ 
nador cu favor de Fisarro.—Prudeate coQt»tJt^í6a de Gasea.— 
^ flrmauiDD dcl hecho por Diego de ¿irate."£aojo de Gasea per 
au imprudente condocta.—Resporata evasiva que Gasea daálil-- 
oojosa.—Sae recQmcnáaeiiOAea benévolas para Pizairo.—Coo^n- 
J OB qoe le escTtbeo ius capitaaes.—Eacúsaae Gasea de cactiluile. 
—Cofoiai&a Mcreta k Fr. Fraocísco de Sao Migoet. 

ON las provincias del Perú las más ricas y 
abundantes de todos metales, y mucho 
más de oro y plata que hay en el mundo^ 
principalmente las dos gobernaciones que 
el Emperador Don Carlos V dió al Marqués Don 
Francisco Pizarro y al Adelantado Diego de Al* 
magro, que fueron de cuatrocientas setenta leguas 
Norte Sur derecho meridiano, desde grado y medio 
antes de la equinocLal hasta veinticinco 6 veintiseiir 
grados de la otra parte hácia el polo Antáriico. 
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Servíanse los naturales de aquellas dos goberna¬ 
ciones, antes que los españoles entrasen en ellas» de 
vajillas de oro y plata, como de tinajas, cántaros^ 
jarras, ollas, jilatos y otras vasijas de diversas ma¬ 
neras, y los señores lenian escaños de oro, entre 
los cuales se halló uno que, reducido á oro fino, 
valia veintiséis mil castellanos. Descubriéronse 
después que los españoles entraron en el Perú tan¬ 
tas minas ricas de oro y plata, en especial en el ano 
de mil quinientos cuarenta y seis, que es cosa de 
grande admiración. 

Es la tierra del Perú de estas dos gobernaciones 
de tan grande fortaleza, que parece que la ha for¬ 
tificado Dios por todas panes para que no se pue¬ 
da entrar ea ella sino con gran difTcuhad, y la ma¬ 
yor es por la pane de Panamá, que es defendida 
por la enfermedad y esterilidad, viento y agua, 
porque el Nombre de Dios y Panamá, que están 
Á la puerta del Perú, el uno en la mar del Norte, 
donde después de haber navegado mil y seiscien* 
tas ú mil y setecientas leguas de España, vienen 
á salir en tterraj y en el otro, que es Panamá, se 
tornan á embarcar para la mar del Sur. Son tan 
enfermos estos dos pueblos, que de cien hombres 
que vengan, si están en ellos un raes, no se libra* 
rán vemie de enfermedad y que no muera la ma¬ 
yor parte de los que cayeren enfermos* Lo cual 
vió por experiencia Gasea, que de treinta criados 
que tenia cuando allí llegó, se le murieron las dos 
partes, con tener todo lo que era necesario para 
les curar, Y cuando volvió del Perú por allí para 
se ir á España, le dijo el Vicario del Nombre de 
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Dios que en cuatro meses antes que él viniese mu¬ 
rieron más de seiscientas personas en aquel pue¬ 
blo, y con haberse entonces detenido poco Gasea 
en Panamá y en el Nombre de Dios en hacer pa¬ 
sar la hacienda del Emperador y esperar la arma¬ 
da que habia de venir de España para la llevar, y 
ser la gente que iba con él hecha á los trabajos y 
peligros y aires del Perú y de aquella tierra, salió 
con él en su armada del Nombre de Dios tan en¬ 
ferma que era gran compasión y lástima de la ver; 
de tal manera, que desde aquel puerto hasta la 
Habana echaron en la mar veintiséis cuerpos, y 
entre ellos dos Maestres de naos. Y aunque hay 
todos los socorros de medicinas y refrigerio para 
los enfermos en las casas de los mercaderes que 
allí hay muy ricos, y de sus criados que vienen 
del Perú, y de los que están en las naves, y de los 
pasajeros que van y vienen de España, con todo 
esto mueren tantos, qué haria si llegase allí con 
armadas gran número de gente, porque no sólo 
morirían de enfermedad, mas aun de hambre, y 
por no tener aquel alivio y regalo que han menes¬ 
ter los enfermos, por ser aquellos dos pueblos del 
Nombre de Dios y Panamá tan estériles que no se 
coge allí sino maiz, y tan poco, que no basta aun 
para sustentar la gente de la tierra, y tienen ne¬ 
cesidad de se proveer de Cartagena y de Santo' 
Domingo y de las otras islas de maiz, gallinas y 
puercos, y las naves traen de España allí harina 
y bizcocho. Sólo en Panamá hay abundancia de 
carne de vaca, de la cual hay poca en el Nombre 
de Dios. Así que no hay duda, si llegase allí una 
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armada con mycha gente^ por poco que se detu¬ 
viese ^ moriría de hambre y pestilencia, por ser 
aquella tierra tan estéril y enferma, Y así parece 
que quiso Dios con esterilidad y enfermedad for¬ 
tificar aqueüos dos pueblos que son la entrada y 
puerto del Perú, 

Lo cual experirnentó bien Gasea, porque ape¬ 
nas pudo bastecer la primera armada que eavíd 
al Perú, que, como adelante diremos, era de tres 
navios y una fragata, en que iban trescientos hom¬ 
bres de guerra á correr Ja costa del Perú y dar 
cartas y provisiones de perdones, aunque tomó el 
bizcocho y harina que traía en los naves de Espa¬ 
ña, é hizo traer maíz de Nicaragua y compró d 
que había en Nata y en el Nombre de Dios y Pa¬ 
namá. Y no embargante esta provisión que se hi¬ 
zo para aquellos tres navios y fragatas, llegaron 
con tanta necesidad de vituallas al paraje de la 
ciudad de Trujillo, que st no los socorriera el ca¬ 
pitán Diego de Mora y otros con algunas, perede* 
ran los que iban en ella de hambre^ Y no ménm 
trabajo padeció la segunda armada en que iba 
Gasea, que cuando llegó á !a bahía de San Mateo^ 
que es principio de la cosu del Perú, si no fuera 
socorrido por un navio que envió la Audiencia da 
Nicaragua cargado de bastimentos, por la carta 
que recibieron de Gasea, no sólo por la falta que 
tenían de vituallas muriera la gente, mas aun los 
caballos y acémilas que los habían quedado, por¬ 
que como es tan larga la navegación y la tierra 
tan estéril, no bastan bastimentos para gran nú¬ 
mero de gente, Y aunque es grande la fortaleza 
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que la tierra dd Perú recibe de la enfermedad y 
esterilidad, no es menor la que tiene por causa 
del agua del mar del Sur, porque las corrientes 
que vienen del polo Antártico corren desde d es¬ 
trecho de Magallanes por toda la costa de Chile, 
del Perú y de la Buenaventura y de Tierra firme 
y de Guatemala y de la Nueva España, hasta que 
vodven á las islas Malucas; y así por causa de es¬ 
tas corrientes es fácil la navegación del Perú k 
Tierra firme y aquellas islas; pero la otra, como 
es contra las corrientes, es muy larga y trabajosa, 
y asi se navega con gran dificultad y coa mucho 
tiempo de Tierra firme al Perú, y ningma armada 
por esta causa ha podido volver de las Malucas á 
Ja Nuevi España que se sepa; aunque hasta el año 
de mil quinientos cincuenta y uno las dos arma¬ 
das de Don Antonio de Mendoza, Visorrey de la 
Nueva España, que de Méjico vinieron á las Ma¬ 
lucas, lo procuraron; pero al cabo fueron forzados 
de tomar la derrota de los portugueses, como arri¬ 
ba está dicho, para ir á España* 

Y no impide lo que Aristóteles dice, que las 
aguas en la mar corren de los polos hacia la equi- 
nocial por la mucha generación de agua que deba¬ 
jo los polos se produce, porque la corriente de las 
aguas del polo Antártico es muy mayor que las del 
polo Artico; que es cierto, y se ve por experiencia, 
que Us aguas que vienen del polo Antártico cor¬ 
ren por la costa del Brasil y de la que llaman de 
Venezuela y Cabo de la Vela y de Santa Marta 
y de Cartagena y Nombre de Dios y de Hondu¬ 
ras y cosit de k Florida, hasta desembocar ia ca- 
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nal de Bachama, que no sólo es de esta pane de la 
cquinocial, mas aun cuatro grados del trópico de 
CancrOi porque está la boca de Bachama casi en 
Veintíocho grados de la equínocial hacia el Norte^ 
por donde parece que las corrientes que vienen del 
polo Antártico son mayores y de más fuerza que 
la del Artico* La causa de esto es por ser las cons* 
lekciones de mayor frialdad de esa parte de la 
equinocial hácla el polo Antartico, lo cual no sólo 
se ve por ser las corrientes mayores que muestran 
mayor generación de aguas de donde corren, mas 
aun por la frialdad que se sabe que hay por expe¬ 
riencia de esa parte de la equinocial que de esta 
otra, porque Panamá está en nueve grados, y el 
Nombre de Dios en diez, y Santa Marta en once, y 
Santo Domingo en veinte, y Nicaragua en los mis- 
mos, y en todas estas regiones que son de esta 
parte de la equinocial, hacejriayoreB y más exce¬ 
sivos calores que en Piura y Trujillo, que están en 
cinco y seis grados de la otra parte de la equino¬ 
cial; pero Lima, que está en doce grados, ya está 
templada, aunque en invierno algunos dias se sien¬ 
te algún poco de frió, y en Arequipa, que está en 
diez y seis grados, hace en el invierno grandes 
fríos y hielos; y esta diferencia de calor y frió no 
se puede atribuir á la diversidad del sitio de las 
tierras ya dichas, porque así de una parte de la 
equinocial como de la otra son igualmenie bajas y 
costa de mar, y ninguna de ellas está más cerca de 
tierras frías que Santa Marta; y aunque parece que 
hay más frialdad en la mar del Sur que en la del 
Norte, porque por la frialdad que tiene la mar del 
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Sur no se engendra aquel gusano que Uaman bro¬ 
ma en los navios en los puertosj á lo ménos en el 
de Lima, y de esta parte de la equinocial nace en 
las entradas de agua dulce; y en Panamá y en el 
Nombre de Dios, y en otros lugares de más altu¬ 
ras, donde entra el agua dulce en la mar, se engen¬ 
dra gran copia de este gusano broma, porque para 
engendrarse es necesario que coneurra algún calor 
en el agua de la mar y se mezcle con ia dulce, y lo 
mismo se requiere para la generación de los lagar¬ 
tos d caimanes, que son cocodrilos; que en las bo¬ 
cas de los ríos de Panamá y de Nicaragua, que son 
grandes alturas, se producen muchos; pero de esa 
parte de la equinocial no se hallan sino en el rio de 
Maricabelica, que está casi en cinco grados de ella. 

Hace también el viento la tierra del Perú fuerte, 
porque todo el año, excepto dos meses, corren su¬ 
res ó vientos íiieridionales del Perú para Panamá; 
y aunque aquellos dos meses andan nortes, no por 
eso cesan los sures en las dos partes del camino 
que hay de Panamá al Perú, que en k otra soplan 
los nones, y esto hace la navegación tan dificul¬ 
tosa y larga, que no se puede ir al Perú sino dando 
bordes y metiéndose á la mar y después voMendo 
á tierra; y ha acontecido algunas veces dar una 
nave borde de ciento cincuenta leguas á k mar y 
otras Untas á k lierra, y lo que peor es, que al ca¬ 
bo de las trescientas leguas vuelve la nave á la par¬ 
te de la costa de do salió, á media legua, ó una más 
adelante 6 más atrás, porque aunque la nave va 
orccando á k mar y se llega hácia el otro polo, 
cuando vuelve Mcia k tierra, k corriente y el 
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viento contrajio que cerca de la costa corre, la 
hace descaer, 

Y de esta manera, estando Gasea en Lima, par¬ 
tid el galeón de Calero de Panamá para ir á aque¬ 
lla ciudad de los Reyes, y anduvo catorce meses, y 
según decían, navegó más de cuatro mil leguas 
dando bordes, y nunca pudo llegar sino hasta el 
rio de Santa, que es sesenta leguas antes de Limaj 
y queriendo todo el dia porfiar, tornó sesenta le¬ 
guas más atrás, y tan perdido y lleno de tanta vas- 
cosidad que en aquel mar se cria, que de ahí ade¬ 
lante fué de tan poco provecho, que fue menester 
enviar barcos á Payta, donde había arribado, para 
traer la mercadería que llevaba. 

Hacen también otras dos cosas muy fuerte é 
inexpugnable la tierra del Perú: la una es que^ lle¬ 
gando cualquier navio y gente á la costa del Perú, 
por la larga navegación que hay, se consuman ks 
viandas, y si no son socorridos de los de la tierra, 
perecerán de hambre, y así lo experimentó Gasea 
cuando llegó á Tumbez con la armada, que con 
tener aquel pueblo y la comarca la voz del Rey, y 
haber él prevenido por sus cartas y provisiones con 
la primera armada los pueblos que hay desde 
Tumbez á Lima, que son ciento noventa leguas, y 
tener ellos voluntad de lo proveer, y no se lo poder 
impedir Gonzalo Pizarro, porque estaba muy lejos 
de allí, háck las Charcas, estuvieron. Gasea y los 
de aquella armada diez 6 doce dias con mucho 
trabajo, porque no tenían que comer sino de un 
poco de maíz que hablan recogido en Puerto Viejo 
y en la isla de la Puna, y de algunos porquezuelos 
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moDtésrs y venados y aves que mataban los arca¬ 
buceros, y de algún pescado que se pescaba con 
un chinchorro que tenían en la armada, porque se 
tardaban mucho los indios en traer las vituallas á 
cuestas, por no haber entonces acémilas, y venían 
de treinta, cuarenta y cincuenta leguas. Y así, si 
los españoles vecinos de aquel pueblo y de los 
otros de la costa no quisieran socorrerlos con man¬ 
tenimientos, no íenian necesidad de otras armas 
para defender la tierra sino alzar las vituallas y no 
les enviar comida. 

La otra es que en los llanos, que tienen gran nú¬ 
mero de leguas, no hay otra agua si no es la de unos 
juagueyes ó pozos, que es manantial y salobre, y 
que no corre; y como están los unos de los otros á 
siete y á ocho y á nueve leguas, es menester par¬ 
tir tarde por causa del gran calor, y caminar de 
noche hasta llegar á otro juaguey, antes que lle¬ 
gue el calor del otro día, porque de otra manera 
era para morir de calor y sed los hombres y bes¬ 
tias. Y así pasd por aquellos llanos Gasea con su 
gente gran fatiga, porque muchas veces era menes¬ 
ter refrescar las lenguas á las cabalgaduras con el 
agua que llevaban en las calabazas y otrasvasijas; 
y entendiendo esto muy bien Gonzalo Pizarro, 
mandó á sus capitanes y tenientes de aquellos lu¬ 
gares de los llanos que hiciesen atosigar las aguas 
de aquellos juagueyes, porque si los que iban coa 
Gasea las bebiesen, muriesen, y si no las bebiesen, 
pereciesen de sed; pero fueron ellos tan leales á su 
Rey con k prevención que Gasea hizo, que no las 
emponzonaron. 
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De lo de arriba se sigue y resulta que por ser la 
navegación tan larga y mala, y los mantenimLen¬ 
tos de esta tierra tan Bacos, y muy diferentes de 
aquéllos con que los españoles se crian, y asimls- 
rao la disposición de los aires de España ser muy 
diversa á los de esta tierra del Perú, los que salen 
vivos de Tierra firme llegan tan dtbUitados y en¬ 
fermos, que muebos de ellos mueren, y los que eS* 
capan, hasta que convalecen bien y están hechos 
á los mantenimientos y temple del aire de la tierra 
del Perú, no son para sufrir trabajos, en especial 
los de la guerra, que son allí muy grandes; y lo mis* 
mo acontece á los caballos y muías que de allí es¬ 
capan, que llegan tan ñacos y perdidos que, pues¬ 
tos en tierra, no se pueden tener en pies, y mueren 
muchos. Y las armas vienen por la larga navega¬ 
ción tan perdidas de la humedad de la mar y de los 
muchos aguaceros que en aquel paraje hace, que 
son sin provecho, por no poder limpiarlas ni ade¬ 
rezarlas los que vienen enfermos, si no se tornan á 
hacer casi de nuevo para que puedan servir. Y la 
pólvora viene tan perdida, que si no se refina y se 
refuerza con salitre, no tiene fuerza. Lo cual todo 
es muy diferente en los españoles, armas y caba¬ 
llos que están en el Perú., porque como ellos e^táa 
hechos á los trabajos y tienen usados los manfenl- 
mientos y aires, vale uno por diez de los que de 
nuevo vienen de España al Perú; y como por las 
continuas guerras ejercitan las armas, tiénenlas 
muy buenas y muy aderezadas, y Jos caballos muy 
fuertes y hechos á los trabajos, y la pólvora es la 
mejor del mundo, porque hay en el Perú mucho 






TTOA DE D, FEDRQ CASCA 


salitre y muy bueno, y piedra arufre, y sauces para 
carbón, y otra madera que es mucho mejor que el 
sauce, que llaman guacama, de la cual los indios 
sacan fuego bruñendo un palo con otro. 

Y aunque la tierra del Perú es de tanta fortaleza 
que parece inexpugnable por lo que está dicho; 
pero aliora no es tanto, porque cuando llegd Gas¬ 
ea, la más fácil entrada era por aquellas dos na¬ 
vegaciones tan largas, difíciles y peligrosas, la una 
desde España al Nombre de Dios, y la otra con 
otros navios desde Panamá por el mar del Sur al 
Perú; y como después se descubrió el camino del 
Rio de la Plata para el Perú por los mensajeros 
que los españoles de allá enviaron á Gasea á pe¬ 
dirle gente, caballos, yeguas, armas é instrumen¬ 
tos de hierro para las minas, no es tan fuerte ni 
dificultosa la entrada, porque de España se puede 
venir con una sola navegación, aunque larga, al 
Rio de la Plata, y entrar por allí al Perú; y si se 
alterase, podría allanarse fácilmente con la ayuda 
y favor de los españoles vecinos de aquellas re¬ 
giones del Río de la Plata y de los otros que del 
Perú acudiesen á la voz del Rey, Y para este efec¬ 
to, aunque Gasea no lo declaró, hizo fundar dos 
pueblos entre el Rio de Ja Plata y el Perú, y la 
misma consideración tuvo en la provincia de Chi¬ 
le, porque, estando poblada, ayudase á allanar y 
reducir las provincias de! Perú, si por ventura 
contra su Rey se rebelasen. 

De manera que claramente se entiende que la 
tierra del Perú es tan fortificada como lo era an¬ 
tes que se supiese el camino y entrada del Rio de 
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la Plata para ella. Dió d descubriínifaio y con¬ 
quista de esta tierra del Pem el capitán Pedrarbs 
de Ávila, Gobernador de Tierra firme, en nombre 
del Emperador, á Francisco Pkarro y á Diego ds 
Almagro y á Hernando Lnqne, Señor de la Te- 
boga y Maestrescuela de Panamá^ que entre s£ 
tenían hecba compañía, y salló de Panamá Fran¬ 
cisco Pizarro á la descubrir y conquistar, y des¬ 
pués que él lo hizo, dióle el Emperador con tí tula 
de Marqués el Gobierno de doscientas y setenta 
leguas Norte Sur, derecho meridiano, como está 
dicho, desde un grado y medio de la equinocial^ 
que es el rio que dicen de Santiago, hasta catorce 
é quince grados de la otra parte de la equinociaJ; 
y desde allí dió á Don Diego de Almagro, con tí* 
tolo de Adelantado, Norte Sur, doscientas leguas 
de gobernación. 

Es tan grande la riqueza del Perú, y la conste¬ 
lación que para ello ayuda, que de suyo hace á los 
hombres orgullosos y amigos de contiendas y 
guerras, como lo fueron los indios antes que los 
españoles los conquistasen, y lo son ellos codicio¬ 
sos y soberbios en extremo; y como de su natural 
sean coléricos, y el clima de su tierra tan calien¬ 
te, parece que no solamente los enciende la có¬ 
lera para ser animosos, mas aun furiosos para no 
temer la muerte, porque, cierto, entre ellos muy 
poco se teme, y así la fortaleza de la tierra del Pe¬ 
rú, y estar los españoles que están en ella tan lejos 
de España, han sido causa de tantas disensiones 
y muertes entre ellos, y principalmente catre los 
dos gobernadores, el Mai qués Don Francisco PÍ- 
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zarro y el Adelantado Don Diego de Almagro. El 
cual, como en el principio de esta historia breve¬ 
mente se hizo mención, fue en aquellas contien* 
das muerto por Hernando Pizarro, y después Don 
Diego de Almagro, hijo del Adelantado Almagro, 
con ayuda de sus amigos y allegados, mató ai Mar¬ 
ques Don Francisco Pízarro, y ellos le hicieron 
Gobernador de aquellas dos gobernaciones, y pro¬ 
curaron de ocupar y enseñorearse de Jas provin¬ 
cias del Perú. Pero venidos á batalla con Vaca de 
Castro, fueron vencidos y deshechos y muchos pre¬ 
sos, y entre ellos Don Diego de Ahnagro, y por 
justicia le cortaron la cabeza, y quedando por 
Gobernador Vaca de Castro por cédula que tenia 
del Emperador, en caso que fuese muerto el Mar¬ 
qués Don Francisco Pízarro, hasta que Blasco Nu- 
ñez Vela vino por Visorrey, El cual le prendió en 
la ciudad de los Reyes por la sospecha que de él 
tenia, y después se libró con alzarse con el navio, 
por temor que tenia no le matase Gonzalo Pizar- 
ro, y se fué con él á Panamá, y de allí á España, 
donde también estuvo mucho tiempo preso, has- 
que por tela de j uicio fué dado por libre, Y tam¬ 
poco, como arriba está dicho, no se libró el Visor- 
rey de la calidad y constelación de la tierra, por¬ 
que no solamente fué preso por sus Oidores, mas 
aun muerto en batalla por Gonzalo Fizarro cerca' 
de la ciudad de Quito, y Gonzalo Pizarro, como 
adelante contaremos, fue desbaratado por Gasea 
en el vahe de Jaquijaguana, y en aquel campo le 
cortaron la cabeza. 

También los Coutreras quisieron matar á Gasea 
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cuando se vohia á España^ con haber entrado y 
salido de! Perú sin sospecha alguna de cosa que 
oponérsele pudiese. 

De los otros Visorreyes no digo, porque allC 
acabaron sus vidas, ni de algunos que fueron allí 
con cargos, que aún están presos, que todo ello 
no es de pequeña consideración- No sé si lo hace 
la gran riqueza y constelación de la tierra^ ó por 
mejor decir, la ambición, malicia y desenfrenada 
codicia, pues sólo Gasea por su limpieza é inte¬ 
gridad pudo librarse- Grande era, por cierto, Ja 
fortaleza del Perú por la esterilidad y enfermedad, 
agua y viento, y las otras cosas que la defendiait; 
pero más fuerte le hacían la amistad y firmeza y 
concordia que los españoles mostraban tener con 
Gonzalo Pizarro, las cuales, juntadas con la ham¬ 
bre, enfermedad y las otras, hacían el Perú tan 
fuerte é inexpugnable que parecía imposible po¬ 
derle reducir y cobrar, si no era con dividirse las 
voluntades de los españoles y deshacerse aquella 
liga, concordia y unión que con él tenían, ora 
fuese por amar, ora por temor, porque ditddién- 
dose en dos partes, no solamente perdía el Perú 
mucha de su fortaleza, más aun desmembraban y 
disminuíanse las fuerzas y potencia de Gonzalo 
Pizarro, que tan ensenoreado estaba en aquellas 
provincias del Perú por mar y por tierra j pero co¬ 
mo creían que Gonzalo Pizarro estaba y quedaba 
con el gobierno, ninguno se atrevía, por no lo pa¬ 
gar con la cabeza, á desmandarse, antes procura¬ 
ban de le complacer y servir. Sabían que Diego 
Centeno no parecía, y que Lope de Mendoza y 
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otros, por haber tomado la voz del Rey, eran des¬ 
hechos y muertos, y que ya no había quien osase 
mostrarse, por ver tantos y tan prósperos sucesos 
en las cosas de Gonzalo Pizarro, que debajo su 
mano tenía las provincias del Perú y Tierra firme 
y el mar del Sur; de manera que los unos por no 
perder sus indios, y los otros por estar prendados, 
y muchos por el amor que le tenían y por el inte¬ 
rese que esperaban, y otros por no correr riesgo de 
sus vidas y haciendas, estaban tan unidos y liga¬ 
dos con él, que no bastaba potencia y fuerza hu* 
mana á cobrar las provincias del Perú, si no era 
con los medios que Gasea traia de la revocación 
de las Ordenanzas y perdonar los delitos hasta en¬ 
tonces cometidos, y con los dones naturales que 
Dios le dió de ingenio, sagacidad y prudencia, que, 
cierto, parecía cosa dificultosa y casi imposible 
allanar con rigor y armas el Perú, si no era ganan¬ 
do primero las voluntades de los capitanes y per¬ 
sonas principales que estaban ligadas y conformes 
con Gonzalo Pizarro, de las cuales pendían los 
otros españoles, y esto quería gran maña y arte 
para lo hacer y saber conocer los ánimos y atraer¬ 
los poco á poco al servicio de su Rey, en especial 
los que allí estaban, los cuales tenían á su cargo 
la armada, que era. una de las más principales fuer¬ 
zas de Gonzalo Pízarro, que parece disposición 
divina que allí Gasea la hallase, porque si estuvie¬ 
ra en Lima ó en otro cualquier puerto del Perú, 
fuera muy trabajosa y dificultosa de reducir, aun¬ 
que allí lo fue, porque no se pudieran tratar las 
cosas con tama libertad y tan sin peligro é ímpe- 
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dimento como hicieron por causa de Gonzalo Pi- 
zarro, que no pudiera dejar de saber cada hora y 
momento lo que pasaba, y procurara de lo impe¬ 
dir y remediar; pero ¿qué no vence la prudencia 
con solicitud y cuidado? Que al cabo Gasea hizo 
venir la armada al puerto de salud. 

El cual, dentro de pocos dias que en Panamá 
estaba, se dio tan buena maña, que con comum- 
car á unos y conversar con otros y disimular con 
algunos, conocía ei ánimo y voluntad de cada uno, 
y así se acomodaba y aplicaba de tal manera, que 
cada dia iba ganando tierra; que viendo los capita¬ 
nes con cuánta blandura y mansedumbre hablaba 
y trataba á todos, comenzaron á tenerle afición y 
respeto. Y fueron estas dos cosas creciendo, y gran 
parle para mitigar y mudar los ánimos de aquellos 
capitanes y atraerlos al servicio de su Rey; pero 
todos ellos deseaban saber de Gasea si traía la go* 
bemacion para Gonzalo Pizarro. Y e! que más in- 
sístia y trabajaba de entenderlo era Pedro de Hi- 
nojosa, y por esto se detenia de enviar la fragata á 
Gonzalo Pízairo, hasta saber i lo que Gasea venia 
y lo que traía, para le poder dar aviso de todo; y 
no pudiendo entender cosa alguna de los que con 
él venían, determinó de saberlo de Gasea, no sola¬ 
mente por personas de quien se fiaba, mas aun por 
satisfacerse por sí mismo. Y estando en buena con¬ 
versación con él, le preguntó qué traía. Respon¬ 
dióle que mucho bien para los españoles vecinos 
del Perú, y mucho más para los que tenían indios, 
porque el Emperador mandaba revocar las Orde¬ 
nanzas, y que él traía la revocación de ellas y fa- 
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cuitad para poder ordenar, con parecer de los pue* 
blos, lo que fuese útil y provechoso al bien de la 
tierra y beneñeio de los pobladores, y que allende 
de esto, por tener el Emperador en la memoria los 
servicios que los españoles del Perú le habían he¬ 
cho, y por representarle la ocasión que el Visorrey 
Blasco Nuñez Vela les dió con su aspereza, y en 
t:jccutar con tanto rigor las Ordenanzas y no les 
otorgar la suplicación que hablan interpuesto, usa¬ 
ba con ellos de su acostumbrada clemencia y be¬ 
nignidad, y les perdonaba todos y cualesquier de¬ 
litos que ha^ta entonces contra su Real nombre 
hubiesen cometido; y que para lo poder hacer, él 
tenia muy largo y bastante poder del Empe¬ 
rador, 

Lo cual todo ya Hinojosa sabia, y dijo que reci¬ 
bía pena en no le decir que traía la gobernación 
para Gonzalo Pizarro, porque en el Perú y en Tier¬ 
ra fírme se tenia por cosa cierta, y lo escribían de 
diversas partes de España; y era así como Hinoj osa 
lo decía, que entre los otros, el Contador Diego de 
Zárate dijo en Sevilla á Gasea que él había escrito 
al Perú que él llevaba poder para hacer Goberna¬ 
dor á Gonzalo Pizarro, si le pareciese que lo debía 
hacer. 

Fué Zárate de esto por él, y con razón, repren¬ 
dido, porque una carta de un Oficial real como él 
era, podía mucho perturbar é impedir la negocia¬ 
ción del Perú y hacerla muy dificultosa* Conoció 
su yerro en haber escrito, por no entender el daña 
que podía suceder de semejante carta, aunque 
él lo hizo con buena inieacion, por pensar que ter- 
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niamás respeto á Gasea y le oirían con más ateo- 
Clon ir). 

Puso aqueüa pregunta de Hiño josa mucha duda 
y perplejidad en Gasea, que ya otros, así en Tier¬ 
ra firme como los que desde España venían con él 
-en la flota, le habían preguntado lo mismo; y cier¬ 
to, nunca Gasea se halló tan dudoso y perplejo de 
lo que habla de responder como después que esta¬ 
ba entre los capitanes de Gonzalo Pizarro, princi¬ 
palmente Hinojosa, que era el General de la arma¬ 
da á quien todos obedecían y acataban, porqpe 
decirles que no traía la gobernación para Gonzalo 
Pizarro, que tanto ellos deseaban, era indignarlos. 
Jo que no convenia, sino entretenerlos y conservar 
la afición y respeto que ya le tenían, para poder 
mejor comunicarlos; pues decir que la traía era no 
decir la verdad, la cual los hombres de honra tanto 
deben de estimar, y preferirla á todo lo que les 
pueda venir, y no apartarse de ella, en especial 
cuando representan la persona de su Príncipe, Ve¬ 
nia de esto gran daño, que á creerlo esto los del 
Perú, que Gonzalo Pizarro q uedaba con la goberna¬ 
ción, se juQtarian y le servirian con más voluntad 
de lo que hacían- y para evitar todos estos incoa- 
venientes respondióle Gasea que traía mandamien¬ 
to del Emperador, el cual se había de tratar con 
aquella autoridad y reputación que á un tan gran 
Príncipe se debia, y que él no cumpliria con su hon¬ 
ra y con lo que le había mandado si antes de su 
5azon y tiempo lo publicase; y que el bien y honra 
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de Gonzalo Pizarro y de todos los que le Beguiaa 
coQsistia eo responder á la obligación que de lea¬ 
les vasallos tenian, y obedecer ante todas cosas^ 
lo que su Rey les mandaba; y el que esto hiciese^ 
no solamente acrecentaría su fama y honra, mas- 
aun seria favorecido de su Rey, el cual siempre 
usaba de su largueza con todos los que le servían, 
como ellos lo hablan hecho en conquistar y poner 
debajo de su Real corona y nombre aquellos reinos 
y provincias del Perú, y que por esto no tenia me¬ 
moria de algunos descuidos y ofensas que ames y 
después de la venida del Visorrey Blasco Nuneí 
Vela al Perú hicieron y cometieron, por tener en¬ 
tendido la ocasión que él por su aspereza y rigor 
les había dado; y que aquél se hacia indigno de ser 
favorecido de su Rey que no tuviese cuenta con 
su fama y honra, y más con la fidelidad que la na¬ 
ción española sobre todas las otras á su Príncipe 
tenia; y que allende de perder su fama y honra,, 
oscurecería con mal renombre la sangre y linaje de 
donde descendía; y que al cabo este tal, por más 
que hiciese, se perdería, y que as! se debía enten¬ 
der y tener por cierto; y que pues él era hijodalgo 
y caballero, tenia más obligación de acudir á su 
fama y honra y al nombre y gloria de sus antepa¬ 
sados, y no sólo en hacerlo, mas aun en represen¬ 
tarlo por sus cartas á Gonzalo Pizarro, y que en 
aquello mostraría que le era verdadero servidor y 
amigo en aconsejarle y persuadirle lo que á su fa¬ 
tua, honra y vida con venia. 

Con estas palabras y otras tales satisfizo Gasea y 
movió, no sólo el ánimo de limo josa, mas aun el 
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de los capitanes y personas principales que ea Pa¬ 
namá estaban por Gonzalo Pizarro, para que le es¬ 
cribiesen lo mismo y procurasen de lo persuadir y 
atraer á lo que á él y á todos ellos tanto conv.nia^ 
porque así podrían vivir en quietud y se^ridad en 
sus casaSj y gozariím con buen nombre de sus ri¬ 
quezas y haciendas, y cada día las aumentarían, y 
que si otra cosa hiciesen, serta aquello para tener 
tin continuo trabajo y cuidado y peligro de sus vi¬ 
das y haciendas, y para no poder gozar con aque¬ 
lla paz y sosiego que solamente Ies faltaba de la 
prosperidad y riqueza de aquella tierra* 

Holgaban los capitanes de le oír lo que decía, y 
*él procuraba de se lo persuadir y atraerles poco á 
poco á su voluntad, dándoles á entender cuán fue- 
Tá iban del camino de la virtud para no subir la 
cumbre de la honra, y para oscurecer su nombre 
y fama de sus mayores, que siempre habían puesto 
sus vidas en riesgo y gastado sus haciendas por ser¬ 
vir á sus reyes* 

Lo mismo decía Gasea á Diego Velazquez, cria¬ 
do de Gonzalo Pizarro, que iba con aquella fragata 
que Hiño josa, como está dicho, tenia á punto á le 
•llevar los despachos, para que él se lo representase 
y dijese que procurase de salir con su honra y re¬ 
putación, como de él se esperaba, de aquel bberín- 
to en que se había metido, y que mirase no per¬ 
diese el favor y gracia de su Rey, y oscureciese el 
nombre y fama de sus hermanos y deudos y ga¬ 
nase mal renombre, el cual él era el más obliga¬ 
do que otro de evitar y huir, por ser hijodalgo y 
caballero y vasallo y criado del Emperador, que 
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tantas veces por su servicio habla derramado su 
sangre j puesto la persona y vida en todo riesgo y 
peligroj y que redujese á su memoría las hazañas 
que sus hermanos y deudos por servir al Rey en la 
conquista de aquella tierra hablan hecho, y los tra¬ 
bajos y hambre que por mar y por tierra habían su¬ 
frido; lo cual todo era gran parte, con lo que él ha¬ 
bía servido, para que el Rey le honrase más y acre¬ 
centase, si él por su culpa no lo perdiese, y en le 
ofender y deservir de ahí adelante* Oído esto por 
Diego Velazquez, por ser hombre discreto é íncü- 
mdo á la virtud, y deseoso de servir á su Rey y de 
sacar á Gonzalo Pizarro de tanto trabajo y peligro 
de su honra, fama y vida, se ofreció de se !odecir 
y representar lo mejor que él supiese. Tomó afición 
con Gasea, y entre tanto que Hinojosa le despacha¬ 
ba, íbale algunas veces á visitar, y tuvo Gasea lu¬ 
gar de le decir otras cosas que hacían mucho al 
caso, aunque poco aprovechó. No se descuidaba 
Hinojosa, con el gran deseo que tenia de saber lo 
de la gobernación para Gonzalo Pizarro, de inqui¬ 
rirlo de unos y de otros; pero como ninguno sabia 
más de lo que Gasea le dijo, se determinó de en¬ 
viar á Diego Velazquez con la fragata y darle avi¬ 
so que no venia para él la gobernación, como de 
España habían escrito, y á lo que se entendió, 
no iba la carta con aquel calor necesario para le 
persuadir que se redujese ai servicio de su Rey, 
porque le pareció que no era bien darle lugar para 
que sospechase que él no estaba ya tan firme y 
constante como antes solia en su amistad y opi¬ 
nión; pero no dejó de apuntarle algo de lo que 
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Gasea á él le había dicho^ y mucho mejor que no 
los otros capitanes, que por sus cartas que á Gasea 
mostraron procuraron de le persuadir que se redu¬ 
jese mientras tenia tiempo, y que no aventurase 
su fama^ honra, vida y hacienda* Y el Mariscal 
Alonso de Alvarado le escribió con más calor y 
conforme á lo que á Gasea le pareció, porque ya 
los capitanes se reconocian y holgaban de le mos¬ 
trar las cartas. Tan gran efecto había ya hecho Gas¬ 
ea con su mansedumbre, y en haberles dado á en¬ 
tender con prudencia su yerro para los atraer á su 
voluntad, y así Je amaban y deseaban servir- 
Excusóse Gasea de escribir á Gonzalo Pkarro 
con decir que pues él traía carta del Emperador 
para él, no era razón, hasta se la dar, de prevenirle 
con la suya, y por haberse de partir tan presto co¬ 
mo esperaba para el Perú. Y encomendó á Diego 
Velazquez que de su parte así se lo dijese, y tam¬ 
bién lo dejó porque entendía cuán poco por su 
carta Gonzalo Pizarro se movería, por la grandeza 
en que estaba puesto, si no iba acompañada déla 
que ei Emperador le escribía* 

Estaba en Panamá, cuando Gasea llegó. Fray 
Francisco de San Miguel, de la órden de Santo 
Domingo, hombre de letras, prudente y buen re¬ 
ligioso y predicador, y que por tai su orden lo 
enviaba á las provincias del Peiü, y por causa de 
la alteración y desasosiego que allí había no que- 
ria pasar. Contentóse Gasea en ver su persona, 
discreción y virtud y del buen celo que á Dios y 
al Rey tenía, y secretamente le rogó y encargó 
que pasase con aquella fragata al Perú, y que con 
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mucha prudencia y dísímuladon, sin que nadie 
supiese que él se lo había encomendado, diese á 
entender el negocio que él traía, y que para a que* 
lio él le proveería de lo necesario y le daría cartas 
para las personas que conviniese. Y aunque se le 
hizo dificultoso á Fray Francisco de San Miguel, 
por peligro que incurría y por no saber cómo to¬ 
marían lo que él les dijese, por estar los caminos 
de los del Perú tan dañados; pero pareciéndole 
que en aquello servía á Dios y al Rey, se determi* 
nó de hacerlo, dando á entender que quería cum¬ 
plir lo que su orden le mandaba. Rogó á Diego 
Yelazquez que lo llevase consigo en la fragata, 
y á Pedro de Hiño josa que lo tuviese por bien, 
como lo hizo, sin que nadie pudiese sentir ni sos¬ 
pechar otra cosa. Dióle Gasea muchas y diversas 
cartas para los Preladosí en suma contenían que el 
Emperador le enviaba con la revocación de las 
Ordenanzas y nuevas leyes de que tanto á'e agra¬ 
viaron y suplicaron, y con general poder para 
perdonar cualesquier delitos que en las alteracio¬ 
nes hasta entonces se hubiesen cometido, y para 
las sosegar y pacificar, y que creía que temía aque¬ 
llo gran suceso, pues tanto importaba á las almas, 
honras, vidas, haciendas y quietud de los vasa¬ 
llos del Emperador y Bey, su señor, que en el 
Perú viven, Y pues el Encerador usaba con ellos 
de tanto amor y clemencia en hacerles justicia y 
revocarles las Ordenanzas y en confirmarles sus 
haciendas para que gocen de ellas como de antes 
hacían, y para que cesen tantos robos y muertes 
como en guerras y por justicia de diez ó doce 
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anos á esw pane ha habido, es justo que se reco¬ 
nozcan y muden k vida y costumbres, y que así 
lo debía encomendar y persuadir á sus súbditos 
que lo hiciesen, y suplicasen á Dios en sus oracio¬ 
nes y sacrificios que por su inmensa clemencia 
los alumbre y conozcan el bien que de su divina 
mano les viene, para que no permita que por ser 
él el instrumento de tan buena obra, ó por las 
grandes ofensas que ellos á Dios han cometido, 
que dejen de la recibir con aquella obediencia y 
gratitud que deben, porque si otra cosa hiciesen, 
redundaría de ello gran confusión y daño, y que 
lo demás se lo comunicaría, pues esperaba de pa¬ 
sar al Perú muy presto. 

La que escribió á los pueblos decía que á trece 
de Agosto había llegado á Panamá con deseo de 
pasarse luego al Perú, y que por ciertos impedi¬ 
mentos y cosas que cada día se recrecian, hasta 
entonces no lo pudiera hacer; y porque aún du¬ 
raba, y se pasaba el tiempo de la navegación, no 
podía dejar de alargar su partida hasta el Diciem¬ 
bre; y porque era justo que les diese aviso de su 
venida, lo hacia, por dilatarse su partida, y que el 
Emperador le enviaba para poner en paz y sosie¬ 
go las provincias del Perú, con general poder para 
perdonar lo hasta entonces sucedido, y para revo¬ 
car las Ordenanzas de que se suplicó, y con facul¬ 
tad para ordenar con voluntad y parecer de Jos 
pueblos lo que fuese servicio de Dios y bien y pro¬ 
vecho de la tierra y beneficio de los vecinos de 
ella, y que este amor y voluntad que el Empera* 
dor mostraba tener á la quietud y sosiego de ellos 
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Iel emenderian mejor por sus cartas y provisiones 
Reales qm verían cuando Dios al Perú le llevase, 
que seria lo más presto que él pudiese, y que en¬ 
tre tanto se sosegasen y alegrasen para poder vi¬ 
vir y gozar de sus haciendas y conservarlas con 
aquella seguridad y sosiego que á sus almas, vi¬ 
das y honras conviene y al bien de aquella tierra, 
y que sólo por lo que debía á Dios como cristia¬ 
no y al Rey como su vasallo y á eOos como á sus 
prójimos, se había puesto en necesidad en el úl¬ 
timo término de sus días á poner su vida en peli¬ 
gro, trabajo y desasosiego, por quitarles á ellos de 
él, para que vivan en toda paz y tranquilidad-. 

No sin causa les escribió Gasea que se sosegasen 
y alegrasen, porque sí alguna de aquellas cartas 
venían á manos de Gonzalo Pizarro, como no po¬ 
dían dejar de venir, no tuviese ocasión de decir 
que contra él levantaba y alborotaba los pueblos, 
pues en lo que les escribía mostraba querer la 
quietud y sosiego de los pueblos* 

Luego que fueron hechos los despachos de Pe¬ 
dro Alonso de Hinojosa y de los otros capitanes 
para Gonzalo Pizarro, m partió Diego Velazquez 
con la fragata al Perú, y con él Fray Francisco de 
San Miguel con los pliegos de Gasea, sin que na¬ 
die se lo entendiese* 

Y de las otras coras y de lo que á ellos les su¬ 
cedió, se contará en el libro que se sigue. 

Virgo Dei genitrix^ ora pro me. Amen, 
Impúsui fnem huic Hb. 2*® 
pridie Ñaialem Dúmim^ 
atwo 1567 , 
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CAPÍTULO I. 


Prosiguü Gaac» sus trabajos para atraerse h Hmojoaa y & oíros 
capitaaes» apoderarse de la armada y combatir i PuarrO.—No^ 
tidas que llegiiban de la tiraoda de £3te y de Fr.)ocifa£o de Car- 
vaj¿d.—F^opbslto del primero de coroiianhe por Rey del Perü, 
comprando con prese dUs al Papa la investidura.—Diñcultadca 
que se ofrecian k Gasea para aislar A Pizarra de au* partidarioe. 
—Cansas del poderio de éate.^^nxilio que le prestaban lofiecle- 
ai&stluaa.—Soberbia y ambicídn de Pizarro.—Favor iotereaado 
que sus capitanes le dabaa.r—Serraonea de clérigos y religiosoa 
en defensa de PUarro.—FersuAdese Gasea que sólo lograría re¬ 
ducirle coa la f«craaH,^Propotiea aígunoti que, para conseguir 
esto, ae le diera la gobernación perpetua de aquellos telaos*^ 
Informes que daban á Gasea los que Venían de i Perú.—Cartas de 
Gasea A las provincias, revocando las Ordenanzas.Prohibi- 
ciüñ del pasa de socorros A Piaarro.—Lo que escribía el Pre¬ 
sidente al Virrey de Hueva España,—EfeCtoB da es tas prevea- 
mones .^Preparativos de guerra que dispone Gasea.—Tentativa 
para pasar at Períi.—Comiaíñn que tlió A Paaiagua para Pizarro. 

W RÁ ya fio del mes de Agosto del año de 
mil qoioientos cuarenta y seis, y aún no 
era llegada á Panamá la hacienda y ca¬ 
sa de Gasea, ni el licenciado Andrés de 
Cianea que habia quedado enfermo en el Nombre 
de Dios, El cual, y el licenciado íñigo de Rente- 
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ría, que había falkctdo en Panamá, veoiaii nom* 
bracios por Oidores de la Real Audiencia del Perú 
por Gasca^ por virtud de la cédula que para ello 
del Emperador Don Cários V Máximo, Rey de Es“ 
paña, tenía, Y así por esto, como por los vientos, 
que eran contrarios, no podía embarcarse hasta 
las brisas del mes de Diciembre; y ya que quisiera 
hacerlo, se creía que lo impediría Hiño josa, por 
no tener aún respuesta de Gonzalo Pizarro y 6r- 
den de lo que mandaba que hiciese. Porque per¬ 
suadiendo Rodrigo López, Maestre de una nao, á 
Gasea, que se embarcase y que le baria buen tiem^ 
po para pasar al Perú, Hiño josa se enojó de ello 
y se lo reprendió, no porque diese muestra de im¬ 
pedirle k partida, ni tampoco Gasea estaba en ha¬ 
cerlo, porque quería diferirla para el Diciembre, así 
por ser la navegación más segura, como por procu¬ 
rar de llevar aquellos negocios con toda benigni¬ 
dad y clemencia hasta que ya no pudiese más, y 
procuraba de atraerá su voluntad á Hin ojosa, co¬ 
mo había hecho á los otros capitanes. Y no perdía 
la esperanza, porque conocía de él que deseaba 
servir al Emperador y volverse á España y casarse, 
aunque era muy grande amigo de Gonzalo Pizar¬ 
ro y tenia mucha hacienda y dinero en el Perú, y 
que por no perderla, se detenia hasta ver lo que 
Gonzalo Pizarro respondía; y ya que él no im¬ 
pidiera la pasada del Perú á Gasea, quedaba la 
cosa rota, y tomado el paso del Nombre^ de Dios 
y de Panamá por el que tenia la armada en su po¬ 
der, y por esto con venia disimular con Hin ojosa 
y con los otros capitanes hasta que tuviese en su 
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poder k armada, que era una de las principales 
fuerzas de Pizarro* Y aunque Hinojosa quisiera 
impedir la partida á Gasea, no fuera ya parte, por 
estar los capitanes secretamente reducidos al ser¬ 
vicio del Emperador* Y en todo se desvelaba, sin 
descuidarse un punto, así en escribir á los que 
eran servidores del Emperador, duplicando las 
carcas que habia enviado por Fray Fjancisco de 
San Mí^el, dominico, y por un vecino de Truji- 
lio, llamado San Pedro, que por ser servidor del 
Rey habia recibido gran daño en su hacienda y 
corrido riesgo de la vida, como en escribir á Es¬ 
paña, que por Diego Lepe envió un pliego, y otro 
por Tomé de la Isla, y otro con Antón Camacho, 
vecino de Sevilla* Los cuales partieron con sus 
naos en conserva del Nombre de Dios á España, 
y iban los tres pliegos registrados de la manera 
que en el segundo libro está dicho* Y por aquellas 
cartas hacia saber el estado en que estaban las co¬ 
sas del Perá y de Panamá, y la poca confianza 
que tenían los que de aquella provincia! venían 
que GonzaJo Pizarro se redujese, y de poderse re¬ 
cobrar aquellas provincias por vía de clemencia, 
si no fuese por rigor y fuerza de armas, y también 
ia voluntad que conocian los capitanes para se 
reducir la armada, y lo qué importaba, y la causa 
porque aún no se hacia, y cuán más provechosa 
y útil y en tiempo seria entendiéndose primero 
el bien que el Emperador les hacia y los inconve¬ 
nientes que la dilación podría traerá la ejecución. 
Llevó Diego de Lepe los tiros que el Emperador 
mandó á Gasea para su camino, y volviólos con 
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cuatro pelotas á Cartagena con una carta de Gas¬ 
ea para el Teniente de Gobernador.^ Llegó ea 
aquel tiempo un navio del Perú á Panamá, y dé 
los que en él venían se entendía que crecía de día 
en dia la tiranía y crueldad de Gonzalo Pizarra 
y de sus ministros, que aun por muy livianas cau¬ 
sas á unos mataban, á otros quitaban los indios 
y hacienda y á otros desterraban, en especial á 
aquéllos que eran de contraria opinión y habían 
sido criados del Visorrey Blasco Nunez Vela 6 le 
eran aficionados. Y asf machos, teniendo la cosa 
por perdida y casi sin remedio, de su voluntad, 
recogiendo lo que podían, se salían del Per4, no 
podiendo sufrir tantas maldades; otros por temor 
que no les matasen, dejaban aquellas provincias, 
porque eran leales á su Rey; y los unos y los otros, 
aunque venían á Panamá y sabían que Gasea es¬ 
taba allí en nombre del Emperador Don Cárlos V 
Máximo ^ Rey de España, para poner remedio á 
tamos maJes, no osaban, por temor de los capita¬ 
nes de Gonzalo Pizan’o, pararse allí á darle cuen¬ 
ta de lo que en el Perú pasaba, antes se iban al 
Nombre de Dios, Pero con la diligencia que Gas¬ 
ea ponía, y por tener ya ganada la voluntad de 
los más capitanes, procuraba de noche con todo 
secreto de llamar algunos de los que le parecían 
hombres más dignos de fé y confianza y servido¬ 
res del Rey, los cuales le contaban las crueldades 
y muertes que por todas aquellas provincias del 
Perú hacían los tenientes y capitanes de Gonzalo 
Pizarro, en especial Francisco de Carvajal, en la 
ciudad del Cuzco y su comarca, el cual, con su 
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acostumbrada crueldad, ahorcaba ao sólo á los 
que conocía ser servidores del Emperador, mas 
aun sospechándolo, sin que los dejase confesar, 
y burlaba de los que le pedían confesión, dicién* 
doles que él tomaba sobre sí los pecados de ellos. 
Entre los cuales le preguntó uno, no sabiendo la 
causa por qué le ahorcaba, le respondió: tYa os 
entiendo: por servidor del Emperador, y él os lo 
tomará en servicio, i Y mandándole ahorcar, le 
puso un rótulo en los pechos que decía: Por leal, 
Y habiendo ahorcado en la Cuaresma de aquel 
año de mil quinientos cuarenta y seis á tres hom¬ 
bres, y estándoles mirando, dijo á Alonso Álvarez 
de Hinojosa, vecino del Cuzco, al cual tenia por 
sospechoso: * Señor Alonso Álvarez, reguemos á 
Dios, muy de corazón, que se contente con aque¬ 
lla migajita que le habernos ofrecido,* señalán¬ 
dole los tres ahorcados como que le amenazaba. 
Hacíanse otras cosas muy enormes en grande 
deservicio de Dios y desacato del Emperador. Lle¬ 
gaba ya á tamo la soberbia, ambición y desver¬ 
güenza de Gonzalo Plzarro, que trataba de coro¬ 
narse por Rey del Perú, y quería convocar y jun¬ 
tar todos los vecinos en Lima para lo poder hacer 
con mayor grandeza, autoridad y aparato, y para 
ello hacia venir sus tenientes y capitanes que es¬ 
taban en las provincias del Perú, Iba tan adelan¬ 
te la desvergüenza, que Fray Francisco de Bara- 
hona aftrmaba á Gasea que entre Gonzalo Pizarro 
y sus capitanes y tenientes y amigos se platicaba 
que se buscase manera para enviar una gran suma 
de oro al Papa, que diese la investidura de los rei- 
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nos y provincias del Perú á GonEálo Píiarro, y 
revocase la gracia que á Icss Reyes de Castilla ha¬ 
bía hecho, porque alcanzando esto, se sosegarian 
todos los de aquella tierra en tenerle por Rey. Y 
decían libremente i Gasea los que le comunicaban 
de noche que era imposible cobrarse aquellas pro¬ 
vincias del Perú, así por la fortaleza de la tierra y 
otras razones que en el segundo libro habernos di¬ 
cho, como por estar los españoles tan unidos y 
conformes con Gonzalo Pizarro, si ya con pru¬ 
dencia y arte no se procurase dividir y apartarlos 
de él, á io ménos que fuesen tantos como los que 
con él quedasen, Pero esto era dificultoso de ha¬ 
cer, porque los vecinos españoles dd Perú eran 
pocos, que los que habían seguido la opinión dd 
Visorrey Blasco Nuñez Vela eran muertos ó des¬ 
terrados, y los que quedaban tenían obligaciofi 
de seguir á Gonzalo Pizarro, así por tenerle afi¬ 
ción como por no perder ios indios que les hahia 
dado. Y los hombres ricos y conquistadora que 
podian algo, cuando había paz y justicia en aque¬ 
lla tierra, 00 osaban desmandarse, por estar tan 
oprimidos de la tiranía de Gonzalo Pizarro, y por 
temor de no perder sus vidas, haciendas y muje¬ 
res, que de ninguna de estas cosas se podian lla¬ 
mar señores: tanta era Ja crueldad y violencia de 
los capitanes y gente de guerra de Gonzalo Pizar¬ 
ro. Y así lodos, aunque oti'a cosa tuviesen en el 
ánimo, pendian de la voluntad dei tirano, y aqué¬ 
lla tenían todos como una ley cierta para se en¬ 
tretener y sustentar sus vidas hasta que Dios pu¬ 
siese el remedio que de su mano esperaban, por- 
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que ellos no eran parte ai osaban hablar ni aun 
pensarlo, sí no fuese aqueOo de que Gonzalo Pi- 
zarro y sus capitanes y gente recibían placer y 
contentamiento, porque de otra manera ya sabían 
que, aun sin ser oidos, se ejecutaba en ellos k 
cruel muerte. Y no sokroenie los hombres parti¬ 
culares estaban en tanta opresión y servidumbre, 
mas aun las ciudades, villas y cabildos y concejos 
de ellas, que en poco ni en mucho no tenían osa¬ 
día de se comunicar en cosas que fuesen fuera de 
la Opinión y voluntad de Pizarro. Y lo que más es 
de poner espanto, que ní aun con sus confesores 
tenian libertad, por no se osar confiar de quejarse 
de los trabajos, robos y crueldades que padecian. 
Tanta era la fuerza que Ja tiranía y violencia te¬ 
nian; con la cual crecia tanto el número de la gen¬ 
te de guerra y perdida, y con k fama de la riqueza 
de aquellas provincias y con la libertad que tenian 
en hacer lo que querian, por no haber justicia, esta¬ 
ba tan unida con Gonzalo Fizarro, que les parecía 
muy dificultoso y casi imposible poderse reducir, 
porque tenian eniendido que cobrando el Empe¬ 
rador aquellos reinos, serian puestos en órden y no 
gozarían de aquella libertad de hacer los robos, 
muertes y excesos que hacían, sin haber castigo ni 
tener respeto ninguno, sino solamente en seguir 
la voluntad de Gonzalo Pizarro. Y así se colegía de 
lo que decían los unos y los otros la poca esperan¬ 
za que se podía tener de cobrar aquellos reinos ni 
reducir á Gonzalo Pizarra al servicio del Empera¬ 
dor, si no fuese por fuerza de armas. Porque desde 
que Gonzalo Pizarro vino de la entrada de la Ca- 
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nela, y cuando llegó á ia ciudad de Quito, supo 
por cartas la muerte del Marqués Don Francisco 
Pizarro, su hermano, dió muestras de su soberbia 
y ambición, y de k codicia que tenia de alzarse con 
aquellos reinos del Perú, que acabando de leer la 
cana, sin tener cueota que el Marqués le habk 
criado y dado tanta liacienda como tenia, y que 
había sido muerto por sus enemigos, dijo con el 
gesto sereno y alegre y sin disimulación á los que 
con él habían Tenido de aquella entrada, que aho¬ 
ra era tiempo de hacerse él señor y ser ellos ricos 
y bienaventurados. El cual, teniendo determinado 
aquello en su ánimo, no había querido, para ven¬ 
gar la muerte del Marqués, su hermano, j untarse 
con Vaca de Castro, pareciéndole que viniendo á la 
batalla con Don Diego de Almagro, el mozo, aun¬ 
que le venciese, quedaría tan deshecho, que fácil¬ 
mente podría él romperie y quedar señor de k 
tierra, como deseaba. Pero como vió que Vaca de 
Castro quedó de aquella batalla con tantas fuerzas 
que él no podía resistirle, aguardó tiempo y oca¬ 
sión para lo hacer, y así le tuvo en odio y enemis¬ 
tad perpéma, y la mostró por las obras cuando 
pudo y tuvo lugar para ello. Y como se le ofreció 
la oportunidad del Visorrey Blasco Nuñez Vela, 
no la perdió, antes procuró de poner en ejecución 
su dañado propósito, y fuese enseñoreando poco 
á poco de aquellas provincias del Perú, de tal ma¬ 
nera, que después de haber vencido y muerto en 
batalla ¡unto á la ciudad de Quito, como está ya 
dicho, al Visorrey Blasco Nuñez Vela, no había 
quien osase contradecirle de obras ní de palabras. 
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Tan grande era el temor y espanto que los que 
amaban el bien público y eran servidores de su 
Rey tenían, viendo las crueldades que se hacían y 
los que cada dia justiciaban en Quito, en Lima, en 
Arequipa y en el Cuzco y Charcas, y en las otras 
ciudades y villas y lugares. Y como estos espaúo* 
les eran pocos, por los muchos que eran muertos 
en ia batalla con el Visorrey y reencuentros, aun¬ 
que otra cosa tuviesen en el ánimo, por no pagar 
con las %ddas, seguían en todo la voluntad de Gon¬ 
zalo Pizarro y de sus capitanes y tenientes, y lo 
mismo hacían los prelados, que en otra cosa de te¬ 
mor no se reveian sino en contentar y agradarle. 
Entre los cuales el Arzobispo de Lima, aunque era 
tan gran servidor del Emperador, le aguardó á que 
viniese de Quito á aquella ciudad, que fue más de 
un mes, para que en su presencia consagrase al 
Obispo del Cuzco y ganase el jubileo que en su 
consagración el Papa le había concedido. Y asi 
procuraban todos los prelados y religiosos de ha¬ 
cerle todo servicio y placer, porque veían que no 
les cumplía hacer otra cosa, y que se habla hecho 
señor absoluto de aquellos reinos y provincias del 
Perú y conseguido lo que tanto él había deseado y 
procurado. 

Y allende de esto, parecía que habiendo él come¬ 
tido tan grandes delitos, desacatos y levantamien¬ 
tos contra su Rey, y estando tan señor de lo que 
había tanto pretendido, no era de creer que lo ha¬ 
bía de dejar, si no fuese con perderlo todo y la vida 
con él. Lo cual él confirmaba y daba bien á enten¬ 
der, así en el tratamiento de su persona con tanta 
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grandeza y estado, como en las palabras que sin 
temor de Dios ni vergüenza de los que las oian 
decía contra el Emperador, teniendo en poco su 
poder y engrandeciendo el suyo. Porque era de 
pensar que quien se atrevía á decir en público 
aquello era con determinación de conservar y de¬ 
fender el estado en que estaba puesto, y que creía 
que lo podría hacer contra todos los del mundo, Y 
como la virtud y vergüenza en él estaban perdidas, 
no le dejaban aún conocer lo que delante los ojos 
tenia, cuanto más la tan suprema potencia y valor 
del Emperador DonCárlos* Ai cual ni los Reyes de 
Francia y Inglaterra, ni los venecianos, ni los otros 
señoríos de Italia, ni el turco, ni la potentísima na¬ 
ción de los alemanes había podido resistir* Y así, 
como era de bajo ingenio y de poca experiencia y 
no sutil entendimiento, no consideraba el trabajo 
en que se había de ver; tan ciego le tenia la ambi¬ 
ción, y que la mayor riqueza y poder que él había 
vbto era el que entonces él tenia; y comenzando 
á caer de aquel estado y faltarle aquel poder, le de¬ 
jarían al tiempo de la mayor necesidad los que más 
se le mostraban amigos y tenía por taleSi Los cua¬ 
les, como antes de las alteraciones fuesen de tan 
poca calidad y estimación que aun en aquella tier¬ 
ra no eran conocidos, y entonces tuviesen grandes 
repartimientos y oficios, y hubiesen cometido mu¬ 
chos delitos y tuviesen por cierto que, reducida 
la tierra y puesta en órden y justicia, los habiaji 
de castigar y privar de lo que tenianj y ya que esto 
no fuese, los que habían injuriado se habían de sa¬ 
tisfacer de ellos, no podían, por conservarse á sí 
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mismos, no aconsejará Gonzalo Pbarro que lleva¬ 
se adelante su propósito y perseverase, Y según él 
era amigo de mandar y señorear^ y por dar como 
Príncipe repartimientos tan ricos^ provechosos y 
honrosos y nuevas entradas para descubrir tierras, 
era de creer que no dejaría el estado que tenia sino 
con la vida, por no venir á ser hombre privado co¬ 
mo antes lo era, que para su condición y codicia 
era tan sospechoso y aun peligroso, por no venir á 
manos de ios que tanto habk ofendido y injuriado. 

Inducíanle y animaban también los capitanes y 
gentes de guerra, que había entonces mucha en el 
Perú, que éJ perseverase en su tiranía y se conti¬ 
nuasen aqueOas alteraciones, por el provecho que 
á ellos redundaba en gozar del oro y plata y en go¬ 
zar todas las maldades que querían de robos, muer¬ 
tes, fuerzas y adulterios, y de esperar que se les 
darían repartimientos. Y para poderlos mejor en¬ 
tretener, les decía Francisco de Carvajal que sir¬ 
viesen bien á Gonzalo Pizarro, que mientras lo hi-^ 
ciesen, tenia privilegio cada uno de vivir en k ley 
que quisiese, y que entendiesen que, si la tierra se 
redujese, no podrían hacerlo; y los unos y los otros 
daban voces á Gonzalo Pizarro que insistiese en 
hacerse Rey y señor y que todos le ayudarían. En¬ 
tre los cuales había muchos extranjeros que, sin te¬ 
ner respeto á Dios ni al Emperador, trabajaban de 
le persuadir que asi lo hiciese. 

Y los que más se desvelaban eran los clérigos y 
religiosos (i), los cuales, por el interés que se les se- 


(t) {Ai mafgin)* Frailes, geiite penudiciai. 
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guia, eran tan aficionados á Gonzalo Pizano, que 
coD gran desvergüenza en los sermones y fuera de 
ellos Je animaban á que insistiese en ser señor^ y 
persuadían á todos que por tal le tuviesen, como 
eran obligados, y pusiesen las vidas y haciendas por 
él. Entre los cuales Fr. Luis, dominico, después de 
haber encarecido en su sermón delante de Gonzalo 
Pizarro sus hechos, valor y virtud, y la obligación 
que todos tenían de amar y servir y t^erle por su 
señor, dijo, volviéndose á los que estaban presen¬ 
tes y enderezando su habla á ellos: lEste ha sido el 
ñn de este sermón; ahora quiero echar el bando.t 

Que tuviesen entendido que habían de tratar 
biená los soldados y partir con ellos lo que tu¬ 
viesen; y que si se ofreciese necesidad, que pensa¬ 
sen que no se habían de salir afuera, como algu¬ 
nos solian hacer; y que cuando se ofreciese y no 
sirviesen como debían á su señorfa, que no les cos¬ 
taría menos que las vidas, y repartirían sus ha¬ 
ciendas y darían sus mujeres á quien las ínere- 
ciese, 

Y pasaba entonces así que, cuando uno de los 
vecinos fallecía 6 le mataban, Gonzalo Pizarro 
daba su hacienda al que le parecía y le casaba con 
la mujer del difunto. 

Hacían tanta fuerza é impresión en los ánimos 
los sermones y palabras de los frailes y clérigos, 
que todos se ofrecían, si necesidad fuese, de po¬ 
ner por Gonzalo PizaiTo sus personas, vidas y ha¬ 
ciendas, y decían que la armada y gente que estaba 
en Tierra ftrme robaría y quemaría á Panamá y al 
Nombre de Dios, y traerían las armas, caballos, 
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artillería, municiones, sedas, paños y las otras co* 
S3S que allí había, y que podrían con los navios 
que en el Perú estaban detenidos engrosar aque¬ 
lla armada. Y era asi que Gonzalo Ptzarro no de¬ 
jaba salir ningún navio del Perú, ni sacar oro ni 
plata, porque decia que era darlo á su enemigo* 
Y dado que algunos de los vecinos no hiciesen 
aquel ofrecimienio sino por temor, era muy bas¬ 
tante para que Gonzalo Fizarro permaneciese y 
estuviese firme en su opinión. 

Y así de esto que está dicho y de otras muchas 
cosas que comunicaron á Gasea al tiempo que tu¬ 
vieron lugar de hablar con él, entendió claramente 
que Gonzalo Pizarro no conoceria la clemencia y 
benignidad que el Emperador con él usaba, ñique, 
si algún partido se le ofreciese, lo aceptaría, y ya 
que diese esperanza de ello, seria para alargar más 
el negocio y poder mejor confirmar su tiranía y ha¬ 
cerse más poderoso en aquellas provincias, y sacar 
de allí por muerte ó destierro los que entendiese 
que no le eran amigos, y pusiese en lugar de aqué¬ 
llos los que de otras panes viniesen y á él le con¬ 
viniesen, y porque sabia que el Emperador, ocu¬ 
pado entonces en la guerra de Alemania, disimu- 
laria con él, y con la dilación podrían suceder 
las cosas muy conformes á lo que él pretendía, y 
de tal manera que no faltase favor y ayuda pam 
sustentar lo que había querido* Y así Ío platica¬ 
ba con los de su consejo y amigos, y que muchos, 
por estar el Emperador entonces en tan grande 
opinión y ser tan gran Príncipe, no osaban decla¬ 
rarse, y que ya que esto no sucediese, era muy 
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buena la dilación, porque cuanto más tuviese el 
mando é imperio en la tierra, tanto más se apro- 
vecharían del oro y plata y de todo lo que en ella 
había, y se olvidaría el principio de su rebelión y 
levantamiento, y los robos, muertes, fuerzas y 
crueldades que habían cometido* Y al cabo con¬ 
cluían todos que si Gonzalo Pi^arro estuviese fir¬ 
me y constante, que con lo que ellos le tenian 
ofrecido no había Príncipe en el mundo tan po¬ 
deroso que pudiese ganarle la tierra* Sólo un me¬ 
dio hallaban (si él lo quisiese aceptar) para le re¬ 
ducir al servicio dd Emperadora que le diesen la 
gobernación perpétua de aquellos reinos y pro¬ 
vincias del Perú, y que él la tuviese en su Real 
nombre^ porque ellos mismos veían que casi to¬ 
dos los que estaban en el Perú habían cometido 
tan graves delitos y no dejaban de cometerlos cada 
dia, y por esto no osarían confiarse de otro que 
fuese Gobernador sino de Gonzalo Pizarro, por 
temor de no ser castigados de las muertes y robos 
que habían hecho, así de ¡a hacienda Real como 
de particulares, que era en tanta suma que no po¬ 
dían pagarla sino con las vidas; y ya que aceptase 
la gobernación, tenian por cierto que seria so co¬ 
lor para poder mejor confinnar y engrandecer su 
tiranía y aguardar tiempo y ocasión para poderse 
quedar señor absoluto de toda la tierra. Porque 
les parecía que de aquella manera iría tomando 
más fuerza su tiranía, y los que eran de su opi¬ 
nión y estaban prendados se le sujetarián, y los 
que eran leales á su Rey le cobrarían odio, por 
haberlos dejado debajo de la opresión y servidum- 
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bre que antes tenían, y que de veras le aboire- 
cerian en ver los que tanto le habían deservido 
y cometido tan grandes delitos, tan honrados 
y aprovechados siguiendo á Gonzalo Pizarro, y 
ellos tan opresos y perseguidos por serle, como 
era razón, leales, y que les era mejor y más segu¬ 
ro seguir y servirá Gonzalo Pizarro. Y allende de 
esto decían q ue según Gonzalo Pizarro y los de su 
consejo y amigos trataban las cosas con mañas y 
mentiras, que si enviasen á decir á Alonso de Hi- 
nojosa que dejase pasar á Gasea al Perú, que seria 
para que escribiese en su favor al Emptrador é 
hiciese lo que ellos quisiesen, donde no, le forza^ 
rían á ello ó le darían veneno en la comida para 
le matar, y aun no dudaban de lo hacer pública* 
mente para poner mayor temor y espanto- 

Y así contaban á Gasea los que vinieron en el 
navio del Perú otras muchas y muy diversas co¬ 
sas, y que todo lo que ellos le decian era muy poco 
en comparación de lo que Gonzalo Pizarro y sus 
tenientes y capitanes y la gente de guerra hacían, 

Y porque no creciese más el poder de Gonzalo 
Pizarro, le pareció á Gasea quitar que no pasasen 
al Perú gente, caballos, armas y mercaderías, y que 
debía atraer y ganar las voluntades de los españo¬ 
les que estaban por todas las Indias, así de la Nue¬ 
va España, Guatemala y Nicaragua, como de San¬ 
to Domingo, Cuba y otras partes, y que entendie¬ 
sen la merced que en general el Emperador, por 
su benignidad y clemencia, á todos hacia en revo¬ 
car las Ordenanzas, las cuales, como está dicho, 
habian sido causa de tanta turbación y alboroto. 
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y también de tener todos los españoles, vecinos y 
moradores de aquellas provincias, tanta afición 
como tenían á Gonzalo Pizarro, con decir que él 
defendía á que no se ejecutasen y se quitasen los 
indios para los poner en cabeza dd Rey, Y para 
poder quitar Gasea aquel odio que todos tenían 
por causa de las Ordenanzas y la afición con que 
amaban á Gonzalo Pizarro, escribió con gran dili¬ 
gencia y cuidado muchas cartas á los pueblos de 
aquellas provincias é islas, dándoles parte, como á 
buenos y leales vasallos de su Rey, lo que el Em¬ 
perador había proveído en abrogación de aque¬ 
llas Ordenanzas y bien universal de los poblado¬ 
res de Indias, y la benignidad que usaba con los 
alterados y rebeldes en revocar aquellas Ordenan¬ 
zas y en darle poder para les perdonar los delitos 
que hasta entonces habían cometido los del Perü, 
y no para que ellos pudiesen entender por las 
cartas de Gasea la obstinación y pertinacia que te¬ 
nían y la dificultad que habla en poderlos redu¬ 
cir; y lo mismo escribía al Visorrey de la Nueva 
España y á la Audiencia de aquel Reino y de la de 
Nicaragua, dándoles muy particular cuenta de su 
venida y de la revocación de las nuevas Ordenan¬ 
zas, y cómo el Emperador perdonaba á los del 
Perú, y de la pertinacia y dureza que en ello sen- 
iia,y que le encargaba que de su oficio, sin que na¬ 
die sintiese que se hacia á instancia suya, que no 
permitiesen que pasasen navios de aquellas partet 
con gentes, armas y caballos y otras cosas de que 
Gonzalo Pizarro y los de su opinión pudiesen fa¬ 
vorecer y ayudarse, y que mucho ménos viniesen 
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á Tierra firme, porque como aquella provincia es¬ 
taba ocupada de los capitanes y armada de Gon¬ 
zalo Pizarro y él les mandase que le enviasen la 
gente que allí aportase, seria lo mismo venir allí 
que pasar al Perú. 

Pero como Gasea esperaba mayor socorro del 
Visorrey que de las otras partes, y por estar más 
lejos la Nueva España no podían entender los de 
Gonzalo Pizarro tan presto io que iba en la carta 
como de las otras provincias, escribióle más abier¬ 
tamente, y procuró de inducirle y levantarle el 
ánimo para que se añeionase más, y que aquél 
era el tíeoi po, con la ocasión que se le ofrecia, de 
servir él y su hijo, Don Francisco Mendoza, al Em¬ 
perador; y casi lo mismo, aunque no tan clara¬ 
mente, advirtió á las Audiencias, según se puede 
ver por la carta que envió á Don Antonio de Men¬ 
doza, Visorrey de la Nueva España, que en suma 
decia que el Emperador le enviaba ai Perú con 
poder para perdonar y revocar las nuevas Orde¬ 
nanzas y leyes de que habían suplicado, y que 
pensaba que los del Perú recibirian aquella mer¬ 
ced que Dios y el Emperador les hacia para sus 
honras, vidas y haciendas y aun para sus almas, 
pues en el desasosiego que traían de su vida, no 
podían estar en la gracia que á su salvación con- 
venia, y que si no las recibían, serian castigados 
con aquel rigor que sus culpas y desconocimiento 
merecían, y á ellos pertenecía hacer lo que á su 
Dios y á su Rey debían, y lo que sus ánimas, vi¬ 
das, haciendas y honras habían menester, y que 
los ministros dcl Emperador debían hacer y pro- 
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veer lo que á su Real servicio couvenia, en espe¬ 
cial cuando había algunos indicios y muestras de 
pertinacia y dureza, como de algunos se sentía, y 
por aquello le había parecido escribirle, por estar¬ 
le otras cosas mayores conaetídas y por el celo que 
al servicio de su Rey tenia, y mejor aparejo para 
favorecer y ayudar aquella negociación; y le su¬ 
plicaba que si el demonio tuviese tanta pane en 
ios alterados para los cegar que no conociesen e! 
bien y merced que el Emperador les hacia, y que 
si Dios, indignado de las ofensiones que contra su 
Divina Majestad habian cometido, permitiese que 
no entendiesen el bien que se les hacia ni el mal 
que de no lo recibir les podia venir, hubiese ne¬ 
cesidad de los reducir con rigor, que mandase que 
en tanto que las cosas del Perú no se allanaran ni 
asentaran en el servicio de su Rey, no se sacasen 
caballos ni armas ni gente de aquellas provincias 
para el Perú y Tierra firme, así por no dar lugar á 
se proveer y fortificar los que fuesen rebeldes y en 
deservicio de su Rey, como porque, si fuese nece¬ 
sidad, se mandaría por el Emperador que en la 
Nueva España se hiciese gente de pié y de eabaHo 
para cobrar y allanar las provincias del Perú; co¬ 
mo lo podría entender, si la cosa viniese á riesgo, 
por las cartas al Emperador; y que supiese que 
entendido el Emperador la confusión y alteración 
que causaba la mucha gente perdida que estaba 
en el Perú, había mandado que ninguno pasase 
sin su licencia á aquellas partes, si no fuesen mer¬ 
caderes ó hombres casados y con sus mujeres, y 
que por esta causa mandase visitar los naos que 
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de aquellos reinos viniesen á aquellas provincias 
del Perú y Tierra firme, porque no sacasen caba¬ 
llos ni armas ni pasase gente soltera, y que toma¬ 
se por memoria ante escribano los marineros que 
en los navios viniesen, y se obligasen los maestres, 
debajo de pena eiepresa de volverlos, con fé y tes¬ 
timonio de ser muertos, porque la más de la gen¬ 
te perdida que en Tierra firme había, y los alte¬ 
rados que en el Perú tenían y la peor, eran los ma¬ 
rineros, en especial los extranjeros, que como ene¬ 
migos capitales de la nación española, mataban en 
los reencuentros á los españoles vencidos; y que 
después que llegara á aquella tierra, cenia muy bien 
entendido cuánto importaba que se gciardase lo 
que el Emperador por su Real provisión manda¬ 
ba, en tanto que las alteraciones del Perú no se 
sosegaban, ni se levantaba por el Emperador gente 
de guerra, porque los que llegaban, como venían 
pobres y necesitados y no hallaban quien los aco¬ 
giese en nombre del Emperador, íbansc para los ca¬ 
pitanes de Gonzalo Pizarro, los cuales hacían, por 
tener ocupada Ja Tierra firme, que los de Panamá, 
y los del Nombre de Dios los acogiesen y diesen 
de comer, porque al pt-esente otra paga ni sueldo 
no Sé daba á los soldados que en aquellos dos pue¬ 
blos tenían. Y de aquella manera crecía más, con 
la que de nuevo venia, la gente de los alterados, y 
la dificultad para los poder reducir y allanar por 
bien, por el aparejo de gente que cada dia se lea 
ofrecía, que si la cosa viniese á rigor, para resistir 
y poderse ayudar, seria el mayor número que de 
soldados temía; y que le suplicaba que en todo 
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aquello mandase proveer de su oficio, sin que se 
eniendiese que á su instancia se hiciese, porque éí 
no perdiese la gracia, y fuese acepto en el trato y 
negociación para reducir los alterados que por vía 
de benignidad y clemencia el Emperador le man¬ 
daba que procurase, y que así convenía que na¬ 
die entendiese que á petición suya aquello se pro¬ 
veía* 

Y porque el Emperador y los del Consejo estu¬ 
viesen advertidos cuando Jes informase de lo que 
él proveía, les enviaba un traslado de esta carta, y 
que era bien que tuviese buen recaudo en los na¬ 
vios que estaban en la costa del mar del Sur, por¬ 
que algunos de los capitanes que en Panamá es¬ 
taban ameno^ban de ir á tomarlos, y que era po¬ 
sible que fuese blasón y no tuviesen tal intención; 
pero que era bien prevenir lo que podia aconte* 
cer, porque ya que lo intentasen, no lo pudiesen 
efectuar; y que le parecía que debía mandar que 
no saliesen los galeones y navios de armada que 
tenia en la mar del Sur, sino que estuviesen ade* 
reídos y á punto, y se detuviesen hasta ver en 
qué paraban las cosas del Perú, porque en breve 
tiempo darian señal si se asentarían por bien, 6 si 
seria necesaria allanarlas por rigor de armas y 
guerra; y que si viniesen á riesgo, de ninguno ha¬ 
da el Emperador tanto caudal en aquellas partes 
como del favor y ayuda suya, lo cual claramente 
se vería, si las cosas viniesen á riesgo, por sus pro¬ 
visiones Reales, y que le parecía que seria cosa 
muy acertada que, á costa del Emperador, Don 
Francisco de iMendoza, su hijo, viniese á ser ca* 
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pitan, Y entonces fuese como quien él era, 
porque seria el mayor servicio y más acepio que 
al Emperador pudiese hacer y en que mayor car¬ 
go le echase; y porque no esniviese suspenso, le 
haría saber lo más breve que ser pudiese el estado 
en que los negocios se pusiesen, y que si fuese de 
guerra, Je enviaria las cartas y provisiones que te¬ 
nia para él y para aquella Real Audiencia, 

Al tiempo que Gasea esta carta escribía, llegó 
del Perú á Panamá Oro2co, criado de Don Anto¬ 
nio de Mendoza, Visorrey de la Nueva España, y 
aunque él veia que algunos de los capitanes de 
Gonzalo Pizarro entraban de día en la posada de 
Gasea, y le comunicaban y comían con él, apenas 
pudo acabar coa él que de noche le viniese á ha¬ 
blar. Tan espantado venia de las crueldades que 
había visto m el Perú, aunque Gonzalo Pizarro 
le había mandado hacer muy buen tratamiento y 
pagado muy bien los caballos que allí había traído 
á vender, y que se encargase de llevar las cartas 
que enviaba al Visorrey, Don Antonio de Mendo¬ 
za, y á la Audiencia de la Nueva España, y á Zer- 
rato, Presidente de Santo Domingo, y las que 
iban para el Presidente y Oidores y pueblos de 
Nicaragua, y las diese en el camino en el Realejo, 
puerto de aquella provincia, á Rodrigo de Gon- 
treras, al cual Gasea escribía para que desde allí 
se las envíase, porque todo el tiempo que Gasea 
estuvo con Contreras allí, tuvo inteligencia con él 
para lo que locaba á aquella provincia; y estando 
él ausente, con Doña Marta de Peñalosa, su mu¬ 
jer, y el uno y el otro recibían y respondían con 
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mucho cuidíldo y diligencia á sus cartas, mostran¬ 
do cuán enteros y leales servidores eran del Em¬ 
perador. Los cuales, luego que recibieron aque¬ 
llas canas por Orozco, las enviaron al Presidente 
Francisco Maldonado, y de allí se enviaron las 
otras á los pueblos, con las cuales se recibió gran 
contentamiento, y se animaron para servir al Em¬ 
perador. y el Presidente y Oidores de aquella 
Audiencia proveyeron personas de confianza á los 
puertos para que no dejasen salir gente, caballos, 
armas y otras cosas para el Perú y Tierra firme, 
conforme á lo que Gasea tes había escrito. Y lo 
mismo proveyó en la Nueva España el Visorrey 
Don Antonio de Mendoza. 

También la Audiencia de Santo Domingo, por 
la carta que el licenciado Zerrato, Presidente, re¬ 
cibió de Gasea, que todos, como buenos ministros 
del Emperador, pusieron gran diligencia en cosa 
que tanto importaba* Y también había advertido 
de esto por sus cartas al Comendador mayor de 
León y al Consejo de Indias, como está dicho. 
Por las cuales les daba cuenta del estado en que 
cada dia las cosas del Perú se ponían, y que no 
dejasen salir de España gente suelta, porque lega¬ 
dos á Tierra firme, él no era parte para les impe¬ 
dir que no pasasen al Perú, que aunque les die¬ 
sen licencia para ir á las otras provincias de las 
Indias, como las naos hacían escala en las Cana¬ 
rias, se pasaban allí á las que iban á Tierra firme, 
y de allí al Perú. Y como arriba ya se dijo, se¬ 
cretamente se enviaron estos pliegos al Nombre 
de Dios á poner en registro, para que las naos 
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que estaban de partida para España los Hevaseiii 

Y porque las cosas iban de mal en peor cada 
dia, parecióle á Gasea que era bien estar preveni- 
do^ si viniesen á rompimiento, y escribió á Diego 
de Lepe, Maestre de la una de las naos, que lleva¬ 
se los cuatro tiros de artillería que por cédula del 
Príncipe Don Felipe los de la Casa de la contrata¬ 
ción de Sevilla le habían dado para la seguridad 
de su camino, y que tocase en Cartagena, que así 
cumplía al servicio del Emperador, y le entregase 
aquellos tiros con la carta que escribía al Gober¬ 
nador Armendariz, y que no saliese de la órden 
que él diese. Y al Gobernador escribía que toma¬ 
se aquella anillerfa y k tuviese á buen recaudo, 
porque seria menester cuando él volviese á Espa¬ 
ña; y que al Maestre de la nao diese la carta que 
iba dentro de la suya para los oficiales de la Casa 
de la contratación de Sevilla, á los cuales escri¬ 
bía que aquella artillería quedaba en Cartagena 
por órden suya, y que diesen una cédula á Diego 
de Lepe, Maestre de la nao, cómo lo habían reci¬ 
bido. Y así ni el Gobernador ni el Maestre de la 
nao no pudieron entender el hn de esto, mas de 
que quedaba la artillería en Cartagena para cuan¬ 
do Gasea se volviese á España. 

El cual no perdía tiempo ni ocasión en todo lo 
que convenia al servicio del Emperador, que de 
dia conversaba con los capitanes de Gonzalo Pi- 
zarro, y á la noche cenaban algunos con él y se 
iban luego, por dejarle, como era viejo, que así 
ellos decían, descansar, y aun así se lo daba á en¬ 
tender. Y recogido, ocupaba gran parte de la no- 
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che en escribir tantas cartas y hacer las preven¬ 
ciones que veía ser necesarias; y no le faltaban 
otros trabajos, porque k mayor parte de sus cria¬ 
dos estaban enfermos, y algunos eran muertos, y 
entre ellos el licenciado Iñigo de Rentería, Oidor, 
como se dijo, y el licenciado Cianea aún estaba 
muy enfermo en el Nombre de Dios: así que no 
podía ayudarse del uno y menos aprovecharse del 
otro. 

Con todo esto tenia tan ganadas las voluntades 
de los capitanes para lo que tocaba á su persona 
y aun á lo que le parecía para el negocio que tra¬ 
taba. Y con esto quiso tentar de hablar en su pa¬ 
sada al Perú, y entendió de los que le comunica¬ 
ban que aunque Hinojosa dijese que no le impe¬ 
diría, pero que hasta que diese vuelta la fragata 
con la respuesta de Gonzalo Pizarro, no le dejaría 
pasar si para ello no tuviese facultad, y que bien 
lo mostraba en haber reñido y mandado á Rodri¬ 
go López que dijese que tenia ya cargada su nao, 
y que no la podia desembarazar. Entendido por 
Gasea la diticultad que había en su pasada, disi¬ 
muló k cosa con decir que quería aguardar á las 
brisas de Diciembre, por ser entonces k navega¬ 
ción más cómoda y segura, y también porque sus 
criados convaleciesen. 

Y esto hacía para procurar en aquel tiempo de 
reducir la armada al servicio del Emperador, pa- 
reciéndole que pues con el poco tiempo que en 
Panamá estaba había ganado k voluntad de los 
más capitanes, que así haría de los que quedaban, 
y que reducidos, vernia á su poder karmada, que 
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era una át las principales fuerzas de Gonzalo Pi* 
zarro, y estaría debajo de su mano la Tierra firme 
y el mar del Sur, que eran la llave y entrada del 
Perú, y que podría él entonces ir con más reputa* 
don y autoridad al Perú, lo cual oo poco levanta* 
ria los ánimos de los servidores del Emperador, y 
animaria y movería á muchos de los aherados para 
que se redujesen; y en el entretanto entendería 
cómo había tomado Gonzalo Pizarro su venida á 
Panamá, y qué efecto habían hecho en su ánimo 
las cartas que el Mariscal Alvarado y los otros ca¬ 
pitanes le habían escrito por Diego Velazquez, y 
también qué Operación habían hecho las que él 
había enviado á los Prelados y pueblos por Fray 
Francisco de San Miguel, dominico, y que si en¬ 
tonces él se partiese, con la ausencia perdería las 
voluntades que tenia ganadas y la ocasión que te¬ 
nia tan buena para reducir la armada, que tanto 
importaba. 

Y porque Gonzalo Pizarro no sospechase algo 
del negocio deteniéndose tanto Gasea en Tierra 
firme, y así por esto como por ver lo que las car¬ 
tas del Emperador y suya aprovecharían, habló á 
Pero Hernández de Panlagua, vecino y Regidor 
de Pía senda, para que las llevase á Gonzalo Pi¬ 
zarro, porque les pareció que era ia persona que 
convenia, así por ser caballero hijodalgo y que de¬ 
jaba mujer y hijos y mayorazgo en España, haría 
Jo que debía al servicio del Emperador, como por¬ 
que le temía respeto Gonzalo Pizarro por ser de su 
tierra y de su parcialidad, de que eran sus deudos, 
Y aunque Panlagua entendía el peligro que de 
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aquello le podía recreca*, por servir al Emperador, 
la aceptó. 

Hizo Gasea comprar una fragata porque fuese 
con más brevedad, y le entregó por acto i con el 
despacho y encargóle que diese primero la carta 
que iba para el licenciado Cepeda, porque si él se 
redujese y Gonzalo Pizarro le comunicase las su¬ 
yas, le persuadiese que volviese al servicio del Em¬ 
perador. 

1 y tela inirtgá por exigirÍA seaddo^ 
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CAPÍTULO 11. 


Despacha Oaaca k Maldoaado y k Pama^m k aegodar Fiaa- 
mi.—Carta del Emperador k Pkarro.—Otra de Gasea para al 
mismo.—Efecto» que el PreBidente esperaba alcanzar COn ellaa. 
—'Lo que eacribia al liceuclado Cepeda^ k otras personas y k 
tos poeblos.—Ei Mariscal Al varado pide k Pizarro cierta éneo* 
mico da de üidioa, consultaRdo an tes 4 Gasea.—Hkbil conducta 
de éste para reducir las gentes al servicio del Emperador.—Es¬ 
cribe al Adelantado Benalckzar.—Crueldades de Pedro de Puo- 
lies, íenitRte de PixafPO en Quito,—Prosigue Carvajal ene! Cur¬ 
co robando la hacienda Eeal.—Su astucia para apoderarse de itjA 
quintos del Eey. 

ABU llegado entonces Francisco Maído* 
nado de España á Panamá, el cual visi* 
tó á Gasea dándole muy larga cuenta 
de lo con su embajada había nego¬ 
ciado con el Emperador, y que sí le daba licencia, 
se pasaría con Pero Hernández de Panlagua aJ 
Perú á dar cuenta de la embajada con que Gon¬ 
zalo Pizarro le había enviado, y que sí le parecía 
que no debía de ir, que no se iría ni se apartaria 
de su compañía. 

Respondióle Gasea, pareciéndole que estaba fir¬ 
me en el servicio del Emperador, y viendo la negó- 
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cmcion, que coa venta que fuese no sólo para dar 
cuenta de sí, mas aun para servicio del Empera¬ 
dor, por lo que allá podía aprovechar, persuadien¬ 
do á Gonzalo Pizarro yá Jos de su opinión lo que 
tanto les convenía. Y así se determinó de pasar al 
Perú en Ja misma fragata de Paníagua, de lo cuai 
dió aviso Gasea por sus cartas, y de todo lo hasta 
allí sucedido y de la partida de Pero Hernández 
de Paniagua, por Beltran de Ákegua, y también 
llevaba lo oue había procedido de la hacienda del 
licenciado Iñigo de Rentería, lo cual todo iba en 
la nao de Antonio Corzo, que había quedado en 
el Nombre de Dios, y con el pliego iba la copia de 
la carta del Emperador y de las que Gasea escri¬ 
bía á Gonzalo Pizarro y al licenciado Cepeda. 

La del Emperador contenia lo que se sigue: 

Que por cartas de Gonzalo Pizarro y relaciones 
de otras había entendido las altemciones del Perú 
después que aUí había llegado el Visorrey Blasco 
Nuñez Vela y los Oidores de la Audiencia Real 
que con él fueron, por haber querido poner en 
ejecución las Ordenanzas y nuevas leyes que ha¬ 
bía hecho para el buen gobierno de aquellas pro¬ 
vincias y el buen tratamiento de los naturales de 
ellas, lo cual había desplacido, por los daños que 
de ello se habían seguido y por el estorbo que ha- 
bía habido para Ja instrucción y conversión de los 
indios, y que tenia por cierto que é! y los que le 
siguieron no tuvieran intención á Je deservir sino 
para excusar la aspereza y rigor que el Visorrey 
quisiera usar sin haber admitido suplicación aigu* 
na; y que estando bien informado de todo y de lo 
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que de su pane Francisco Maldonado le quiso de- 
cir^ habia acordado de enviar por Presidente de la 
Audiencia Real d Gasea, del Consejo de la Santa 
y general Inquisición, y que le habia dado pode¬ 
res y coinisiones para que pusiese en quietud y 
sosiego aquella tierraj y que proveyese y ordenase 
en ella lo que viese que convenía al servicio de 
Dios y suyo, y al ennoblecimiento de aquellas pro¬ 
vincias y beneficio de los vednos y vasallos suyos 
que fueron á las poblar, y de los naturales de 
ellas, y que le encargaba y mandaba que todo lo 
que Gasea de su parte le mandase lo hiciese y 
cumpliese como si por él mismo le fuese manda¬ 
do, y que le diese todo el favor y ayuda que le pi¬ 
diese y menester hubiese para hacer y cumplir lo 
que por él le habia sido cometido, según y por la 
órden que de su parte por él le fuese mandado y 
de él confiaba. Y que ternia memoria de sus servi¬ 
cios y de lo que el Marqués Don Francisco Fizar* 
ro, su hermano, le habia hecho, para que él y sus 
hijos y hermanos recibiesen merced. 

La carta que Gasea escribió á Gonzalo Pizarro 
en suma decía: 

Que porque creía que su partida seria más en 
breve al Perú, no le enviara la cana del Empera¬ 
dor que con ésta iba, y que tampoco le escribiera 
de su legada á Tierra firme, por cumplir con el 
acatamiento que á la carta del Emperador debía, 
sino darla por su mano, porque no se sufría que 
carta suya fuese antes de la del Emperador; y que 
vista la dilación de su partida, y que él juntaba 
los pueblos en Lima para tratar de los negocios 
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pasados, le pareciera enviarla por ía! mensajera 
corao lo requería la carta del Emperador, el cual 
era Pero Heroandcz de Paniagua, por ser tan prin¬ 
cipal caballero en su tierra, y uno de sus más ami¬ 
gos y servidores. Y que lo que le podía decir era 
que en España se altercaba sobre las alteraciones 
en las provincias del Perú, después que el Visor- 
rey Blasco Nune^ Vela entrado en ellas hubiera; y 
que después de bien mirado, fueran de parecer to¬ 
dos que no hubiera cosa en ks alteraciones que se 
causaran para deservir y desobedecer al Empera¬ 
dor, sino para se defender de la aspereza y rigor 
del Vborrey Blasco Nuñez Vela, y que no ejecu¬ 
tase las Ordenanzas contra el derecho que estaba 
debajo de la suplicación que interpusieron, y pa¬ 
ra tener tiempo que su Rey los oyese sobre la su¬ 
plicación antes de k ejecución, y que así parecía 
por la carta que el Emperador habia escrito, ha* 
ciendo la relación como aceptara el cargo de Go¬ 
bernador, por habérselo encargado la Audiencia 
Real debajo del nombre y sello del Emperador, y 
porque decían que en aquello le servirla, y que si 
no lo aceptase, seria deservido, y que por aquello 
lo recibiera hasta en tanto que el Emperador otra 
cosa mandase, y que aquello él, como bueno y leal 
vasallo, curapliria y obedecería, Y entendido por 
el Emperador, le mandara venir á pacificar aque¬ 
lla tierra con la revocación de las nuevas Orde¬ 
nanzas, de las cuales á él se suplicara; y que traía 
poder para perdonar en lo sucesivo, y de ordenar, 
con parecer de los pueblos, lo que más conviniese 
al servicio de Dios y bien de aquellas provincias y 
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beneficio dé los pobladores y vednos de ellas» y 
para poder emplear y remediar los españoles á 
quien no pudiesen darse repartimientos, con dar¬ 
les descubrlni lentos» que era el verdadero reme¬ 
dio, porque los que no tuviesen que comer en !o 
que estaba descubierto, lo bailasen en lo que des- 
cubriesen, y ganasen honra y riqueza, como lo hi¬ 
cieron los conquistadores en lo que descubrieron 
y conquistaron; y que le suplicaba que mirase 
aquella cosa con ánimo de cristiano y de caballe¬ 
ro y hijodalgo y de prudente, y con aquel amor y 
voluntad que debía y siempre había mostrado te¬ 
ner al bien de aquella tierra y de los que en ella 
vivían, y diese gracias á Dios y á Nuestra Señora, 
dé la cual era tan devoto, que en una negociación 
tan grave y pesada como se metiera y hasta en¬ 
tonces trajera» la hubiesen el Emperador y los 
más de España entendido, no por género de rebe¬ 
lión ni por infidelidad contra su Rey, sino por de¬ 
fensa de la justicia y derecho que tenian por la 
suplicación que para su Príncipe habían inter¬ 
puesto; y que pues el Emperador, como Príncipe 
tan católico y tan justo, le diera á él y á los de 
aquella tierra lo que pretendían ser suyo en su 
recurso, yen haberlos desagraviado en la ejecu¬ 
ción de las Ordenanzas como lo suplicaran, que 
él diese también llanamente lo que era del Empe¬ 
rador y se le debía, que era la obediencia, y que 
cumpliese en todo lo que mandaba, porque no so¬ 
lamente cumplirla con la natural obligación de 
fidelidad, como vasallo á su Rey tenia, más aun 
con Dios, que en ley de natura y de escritura y 
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gracia siercipre mandó qm á cada uno se diese !o 
suyo, especia Im en te á los Reyes la obediencia j so 
pena que el que no cumpliese aquel mandamien* 
to no podía salvarse; y considerase con ánimo de 
caballero hijodalgo, pues aquel ilustre nombre le 
dejaran y ganaran sus antepasados, por ser bue¬ 
nos á la Corona Real, y en adelantarse más que 
otros en servirla, los cuales no merecieron que¬ 
dar con nombre de hijosdalgo, y que seria cosa 
grave no ser cuales fueron los suyos, y que pusie¬ 
se nota y oscuridad en su linaje por desgenerar de 
él; y porque, después del akua^ entre los hom¬ 
bres buenos ninguna cosa era tan preciosa como 
la honra, se ha de estimar más la pérdida mayor 
de ella que otra alguna fuera de aquélla, y más 
por una persona que tan obligada á mirar por ella 
ie dejaron sus mayores y obligan sus deudos. 
Cuya honra, juntamente con la suya, recibirían 
quiebra, si no hiciese él lo que á su Rey debía, 
porque el que á Dios con la fé y al Rey con la 
fidelidad no respondía como debía, no sólo per¬ 
día su fama y honra, mas oscurecía la de sus deu¬ 
dos y linaje. Y considerase con ánimo de pruden¬ 
te y conociese la grandeza de su Rey y la poca po¬ 
sibilidad suya para poderse conservar contra la de 
su Príncipe; y que ya que por no haber andado 
en su corte y ejércitos no hubiese visto su poder 
y determinación contra los que le enojaban mos¬ 
traba y temía, volviese sobre lo que de él había 
oido, y considerase quién era el turco, y cómo 
viniera en persona con más de trescientos mil 
hombres de guerra y otra gran muchedumbre de 






VIDA DE D, PEDRO GASCA 177 

gastadores á ie dar la batalla» y que como se ha¬ 
llara cerca del cabe Viena, entendiera que no era 
pane para la dar contra el Emperador, y que si la 
daba, se perdería, y se viera en tan grande necesi¬ 
dad que, olvidado de su autoridad, fuera forjado 
á retirarse, y para poderlo hacer, hubiera de per¬ 
der más de quince mil de caballo que echara de¬ 
lante por ocupar al Emperador para que no viese 
cómo él se retiraba y la otra parte de su ejército, 
V que considerase quién era el Rey de Francia, y 
su casa y estado, y cómo bajara en Italia en per¬ 
sona con todo su poder, creyendo de sojuzgar lo¬ 
do lo que en aquella parte el Emperador tenia, y 
que después de haber puesto todas sus fuerzas é 
insistiendo en su porfía, los capitanes y ejército 
del Emperador bastaran á le dar batalla y rom¬ 
perlo, y á prenderle y traerle preso en España* Y 
considerase la grandeza de Roma, y cuán fácil co¬ 
sa fué al ejército del Emperador entrarla y sa¬ 
quearla, y hacerse señores de todos los que en 
ella estaban* Y considerase que pues el curco no 
había sido bastante para ie dar batalla por s[, an¬ 
tes le habla sido necesario retirarse con afrenta, y 
que viendo el Rey de Francia lo poco que por sí 
bastaba contra el poder del Emperador, acorda¬ 
ran entrambos de confederarse contra él, y pusie¬ 
ran en la mar la mayor armada de galeras, galeo¬ 
tas, fustas y otros navios que habia muchos años 
que se juntaran, y que el poder del Emperador y 
el valor de su persona fuera tan grande, que aque¬ 
llas dos armadas que estuvieran dos años juntas 
no bastaran á tomarle una almena de su tierra, 
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aísles el Emperador tomara los Ducados de Guel- 
dreS y Julies y otras plazas frooieras de los esta¬ 
dos de Flandes* Y conociéndose el Rey de Fran¬ 
cia tan inferior, aunqoe con todo su poder andu¬ 
viese hácia aquella parte, no osara socorrerlas ni 
legarse tan cerca á que el Emperador le pusiese 
necesidad de batalla; y ya que fuera animado del 
tiempo del invierno y diera muestra de darla, por¬ 
que el Emperador se descuidase de cierta plaza, 
no osara aguardar, antes se retirara y metiera en 
Tin fuerte que tenia hecho para ello, de donde te- 
fniendo que aquella noche el Emperador no se la 
diese, se saliera con más a!renta de la que á su 
autoridad requería, con algunos de caballo, man¬ 
dando al Delfín, su hijo, que después que enten¬ 
diese que él hubiese caminado á alguna parte, le 
siguiese con todo el ejército, y que el Rey cami¬ 
nara aquella noche y el siguiente día con tanta 
priesa que cuando entrara en San Quintín, muy 
pocos de caballo habían podido tener con él; y que 
el segundo año el Emperador entrara por Francia 
y ocupara gran pane de ella, sin que osara el Rey 
de Francia resistirle, Y que si aquellos dos Prín¬ 
cipes tan grandes como el turco y Rey de Fran¬ 
cia, no habiendo podido hacer nada con su con- 
federación y junta contra el Emperador, antes ha¬ 
biendo recibido el Rey de Francia el daño que 
está dicho, deshicieran la armada y el turco hi¬ 
ciera treguas con el Emperador y el Rey de Fran¬ 
cia procurara la paz, Y según el estado en que es¬ 
tuviera y estaba, se podia bien creer que una de 
las cosas que más deseaba era que el Emperador 
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la conservase con él, Y que aquello le represen* 
taba porque muchas veces lo que se veia^ aunque 
íuese poco, se tenía en mucho, y lo que no se veia, 
por no lo haber experimentado, aunque fuese mu¬ 
cho, no se tenia en tanto. Y que deseaba con ánimo 
de buen prójimo que él y los que estaban en aque¬ 
lla tierra no se engañasen en tener algo en compa¬ 
ración délo que el Emperador podia, que era tanto, 
que cuando se hubiese de allanar aquella tierra, no 
por el camino de clemencia y benignidad que Dios 
y él habían sido servidos que se tuviese en paci¬ 
ficarla, sioo de rigor, temía más necesidad de mi¬ 
rar que no se metiese en ella más gente de la que 
fuese menester para pacificarla, por no la destruir, 
Y que también considerase que serla muy dife¬ 
rente la negociación de allí adelante que la pasa¬ 
da, porque los que se le legaban le eran buenos 
por el enemigo con quien lo había y por la causa 
que trataba por el enemigo, que era Blasco Nu- 
ñess Vela, á quien cada uno que le seguía le tenia 
por propio enemigo, porque tenia creído que 
Blasco Nuñez Vela no sólo deseaba quitarles la 
hacienda, mas aun la vida á lodos los que le eran 
contrarios, y cualquiera de ellos que de él se ayu¬ 
dase, era forzado á serle bueno contra su enemigo 
y por la causa que trataba, Y que cualquiera de 
los vecinos del Perú que con él se juntara no fue¬ 
ra por defenderlo de él, sino por su propio dere¬ 
cho y hacienda de cada uno, y en tanto que uno 
se ayudase de él, forzadamente le habla de ser bue¬ 
no, no por serle bueno á él, síno á su propia nego¬ 
ciación; pero que como de ahí adelante seasegu- 
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raba la vida á los del Perápor d perdón» y la ha¬ 
cienda por la revocación de las Ordenanzas, y en 
lugar de un enemigo común se pusiese un amigo 
más natural que los españoles tenían, que es el 
Emperador Don Cárlos V, Rey de España, al cual 
tenían natural obligación de amar y guardar leal-- 
tad, porque nacieran obligados á ello y la hereda¬ 
ran de sus padres y abuelos y antepasados de más 
de mil y cíen años á esta pane que guardaban 
aquel amor y lealtad á sus Reyes* Y que tuviese 
por cierto que en el estado que ya las cosas tenían, 
y habían de tener, que de ninguno se había de 
fiar, antes se habia de recatar de su propio her¬ 
mano, y pensar que habla de poner en él las ma¬ 
nos, porque como el padre y el hermano tuviesen 
mayor obUgacion á mirar por su alma y coucien- 
cia más que la vida de su hijo y hermano y ami* 
go» y viendo su hermano que, negando á su Rey, 
perdía el alma, no sólo en aquello no le seguiría, 
mas aun le seria contrario, como se viera en mu¬ 
chos amigos y hermanos en las Comunidades de 
España; y que su hermano, ya que se olvídase de 
lo que tocaba á su alma, consideraría lo que to¬ 
caba á su honra y á la de su linaje; no k seguiría 
en aquello, antes tornaría por su honra, porque 
su fidelidad y limpieza para con su Rey fuese co¬ 
nocida por todo el mundo, y que aquélla bastaba 
para limpiar cualquier mancilla que en su linaje 
hubiese puesto, y que el que con más rigor procu¬ 
raría de satisfacerse de él seria su hermano; y que 
así aconteciera á dos hermanos españoles, de los 
cuales el uno estaba en Roma; y entendiendo 
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aquél que su hermano se había vuelto luterano en 
Alemania, vivía muy afrentado el de Roma, pare- 
ciéndole que su hermano deshonraba á él y á su li¬ 
naje, y queriendo remediar aquello, se partiera de 
aquella córte y se fuera hasta Sajonia con deter'* 
minacion de procurar que su hermano se convir¬ 
tiese, y si no pudiese, matarle; y así lo hiciera, que 
habiendo estado con él quince 6 veinte dias tra¬ 
bajando de convertirle y persuadirle y que no 
deshonrase á sí y á su linaje, no podiendo aca¬ 
barlo con él, le diera de puñaladas una noche, sin 
que le estorbasen ei deudo y ser su hermano, ni 
el temor de perder la vida matando á su hermano 
por ser luterano, y en pueblo donde todos lo eran; 
porque entre los buenos este apetito y afición que 
á la honra se tenia era tan grande que vencía á 
todo deudo, y el deseo de vivir, especialmente co¬ 
nociendo aquél que tenia más obligación á su al¬ 
ma y honra y á la conservación de su vida y ha¬ 
cienda que á seguir la voluntad de su hermano, 
mayormente no siendo aquélla ordenada como 
debía, y conociendo que, si la siguiera, no sólo per¬ 
diera el alma y honra, mas al fin hubiera de per¬ 
derse á sí mismo y la hacienda; y que finalmente 
el que á él le hubiese más seguido teniéndose por 
ello por más culpado, y entendiendo que para 
volver en gracia de su Rey, y que no sólo le per¬ 
donaría, mas aun lo harta mercedes, seria el pri- 
raero y el que con más diligencia procuraría de 
fallarle y hacer plato de su persona* De manera 
que seria negociación la que tomase, queriendo 
llevar aquel desasosiego adelante, que los más ami- 
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gos le serian más x>eiigrosos, y que en ellos nin^ 
grina palabra ni sacramento para con Dios temía 
fuerza, pues darla sería fé en ley de cristiano y de 
bueno, y mucho más guardarla; y que no sólo los 
amigos en aquello, mas aun su propia hacienda 
ie seria contraria, porque por codicia de ello, la 
honra con más instancia y contrariedad por los 
que pensarian que les podía caber parte de ella. 
Y que considerase que el día que el Eniperador, 
ó el que sus veces tuviese, perdonare á los del Pe* 
rú y exceptuase alguno, cuán solo quedaría el que 
fuese exceptuado, quedando los otros perdonados 
y desagraviados* Y que mirase y considerase aque^ 
lia cosa con los ojos que ha mostrado mirar y te* 
ner al bien de aquella tierra y vecinos de ella, 
pues en poner íin á los desasosiegos y alteraciones 
que hubiera los dejara muy encargados, por les 
haber ayudado para que contra el derecho de su 
suplicación no se ejecutasen las Ordenanzas, y 
el Emperador fuese servido de los mandar oír y 
desagraviar, como lo hicieran; y que si se con ti* 
nuaba aquel desasosiego, no sólo perdería el mé¬ 
rito que acerca de los vecinos parecía haber ga* 
nado, pues queriendo que durase su trabajo é in¬ 
quietud después de haberse conseguido lo que 
convenia al bien de ellos, daría á entender que no 
por su bien de ellos, sino por su propia ambición, 
se habia puesto en lo pasado, mas aun le seria 
gran daño que con muy gran razón le podían te¬ 
ner por propio enemigo viendo que los quisiese 
tener en tan perpetua fatiga, inquietud y peligro 
de sus vidas y gastos de sus haciendas, y que no 
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les dejaba go2ar de ellas con el sosiego que para 
las granjear y gozar y hacerse ricos tenían nece¬ 
sidad y su Rey les daba; y que parecía que con 
no menos causa le podian tener por tal cual tu* 
vieron á Blasco Nuñez Vela, porque si él, como 
dicen, les quisiera quitar las vidas y haciendas, el 
que quisiese tenerlos en perpétuo desasosiego y 
peligro de sus vidas y gasto de sus haciendas y 
en desobediencia de su Rey, pareceria que quería 
que perdiesen las almas, vidas, honras y haden- 
das» Y que también considerase la causa que se 
daría si fuese gente, como iría, en gran número 
á aquella tierra y destruyesen las haciendas de los 
vecinos, lo cual seria en gran cargo de la concien¬ 
cia de aquél que la ocasión para ello diese, y que 
no sólo se baria este daño, mas aun daría causa 
para que fuese desamado de los vecinos y merca¬ 
deres y de las otras personas que en el Perú te- 
nian oficios y granjerias, de las cuales se hacian 
ricos, mas aun de Ja gente que no tenia reparti¬ 
mientos ni granjerias ni oficios de qué vivir se 
haría gran mal, porque ocupándose en aquellas 
disensiones y desventuras, perdían k vida, no so¬ 
lamente los que en ellas morían, mas aun los que 
quedaban, porque viniendo de tantas leguas des¬ 
terrados de su naiuralez i, y tan diferentes climas 
y tan destempladas tierras y con tanto riesgo de 
su salud, no gastaban su vida en aquello por lo 
que vinieran, que fuera para ganar con que vol¬ 
verá sus tierras ricos y remediados, y aun en aqué¬ 
lla honrados, Jo cual no se podía hacer sino con 
ir á nuevos descubrimientos, pues no cabían to- 
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dos en lo que estaba descubierto, y esto 00 po¬ 
dían hacer con el ejercicio que traían, que era de 
tan corto provecho, los cuales, si quisiesen volver 
á España, muchos de ellos ternian necesidad de 
pedir para el flete y matalotaje, Y que le rogaba 
que aunque se hubiese extendido á representarle 
más cosas de las que eran necesarias, é hiciese en 
aquella negociación lo que debía á cristiano y va-* 
sallo é hijodalgo y á su mucha prudencia y al 
amor que á aquella tierra y á los vecinos de ella te^ 
nia. Y que no recibiese ni atribuyese lo que le de- 
cia á desconfianza que él tenia de la bondad, cris- 
t tan dad y celo que para servir á su Rey habla oido 
decir que tenia, sino que lo echase al deseo y amor 
con que amaba y deseaba, como buen prójimo y 
su servidor, el bien suyo y de todos los de aquella 
tierra, y aborrecia y tenia su mal; y que lo reci¬ 
biese de él como de hombre que en aquella jor¬ 
nada ninguna otra cosa pretendía sino servir á 
Dios y procurar la paz que su bendito Hijo tanto 
encomendara, y servir á su Rey cumpliendo su 
mandado, y cumplir con la obligación que como 
prójimo que á él y á todos los que estaban en d 
Perú tenia para Íes procurar que viviesen en esta¬ 
do tan seguro para las almas, vidas, honras y ha¬ 
ciendas como era el de la paz, pues fuera de aque¬ 
llo, para esta vida ni para la otra que buena fuese 
podía haber; y que con aquel celo y amor había 
sido en aquel negocio el mejor solicitador que 
habían tenido; y que se determinara de poner su 
persona en trabajo para los sacar á ellos y su vida 
en peligro, por quitar de él las suyas, por parecer- 
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le que, s¡ acabase aquella jomada, se volvería á 
España alegre, y cuando no, que iría consolado 
con haber cumplido con la deuda que debía á cris¬ 
tiano, y con su Rey en la de vasallo, y con ellos 
en la de prójimo y de natural; y que si Dios le lle¬ 
vase en aquel trabajo, le llevaría sirviéndole á él y 
á su Príncipe, procurando de hacer bien y quitan¬ 
do de mal á sus prójimos; y que pues le debían 
tanta fé y amor él y los de aquella tierra, justo 
era que se advirtiese á lo que decían, que sólo 
quería de ellos aquel pago de lo que le debían. Y 
les suplicaba con cuanta afición podía que lo que 
le escribía lo comunicase con personas celosas del 
servicio de Dios, pues el consejo de aquéllas era el 
más seguro y sano y sin sospecha que el que se 
daba por interés y por otro mal respeto era el 
que se debía seguir; y que Nuestro Señor por su 
infinita bondad alumbrase á él y á todos los de¬ 
más para que acertasen á hacer en aquel negocio 
lo que convenía á sus almas, vidas, honras y ha¬ 
ciendas. 

Procuró Gasea todo lo que pudo por esta su car¬ 
ta de persuadir á Gonzalo Pizarro que obedeciese 
y se redujese al servicio de su Rey, induciéndole 
para ello con muchas y justas razones. Las cuales, 
si él advirtiera como cristiano y hijodalgo y hom¬ 
bre prudente y agradecido á los del Perú, de ios 
cuales tanta honra y bien había recibido, él lo de¬ 
biera hacer, Y también quiso que aprovechasen 
para mover y persuadir á los vecinos que de aque¬ 
lla provincia lo supiesen, porque le parecía que 
siendo las razones y causas tan generales para per- 
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smdir que se redujesen^ no potliao ser sino de 
grande efecto, 

Pero aunque en los ánimos obstinados^ como 
eran el de Gonzalo Pizatro y de otros muchos que 
le seguían, poco aprovechaban las persuasiones, 
aunque de esto se seguía que si Gonzalo Pizarro 
no daba parte de aquella carta, pareciéndole que 
la debía tener secreta, causaba grande indigna¬ 
ción en sus amigos y en los otros que por letnor 6 
fuerza le obedecían, pues habii de venir á noti¬ 
cia de todos que recibiera cartas del Emperador y 
de Gasea, y que teniéndolas secretas, era recatarse 
de ellos, y sospecharan que le escribían lo que bien 
á todos estaba, y que no se lo declaraba porque, sí 
lo aceptasen, no le dejasen;y también, si se la mos¬ 
traba, era por ponerles delante las razones y causas 
por las cuáles debian apartarse de él y venir al 
servicio de su Rey. Y porque el licenciado Cepeda 
era uno de los más principales del Consejo de 
Gonzalo Pizarro, y en ausencia de Francisco de 
Carvajal el todo, con el cual Gonzalo Pizarro co¬ 
municaba sus cosas más que con ningún otro, y 
así se creia que le daría aquella carta para que 
se la leyese en secreto, porque él ni sabía leer ni 
escribir, sino solamente firmar, quiso Gasea pre¬ 
venirle con su carta para que hiciese el oficio que 
debia á su Rey y á la voluntad que él le tenia. Y 
para más inducir y asegurarle que quedaría en su 
cargo, le advenia de la plaza que estaba vaca por 
muerte del licenciado Iñigo de Rentería, Oidor, y 
que lo comunicase con el licenciado Zárate lo que 
se debia hacer en la provisión; y de esto les daba 
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aviso, como á personas que eran Oidores de aque¬ 
lla Real Audiencia del Perú, y sabían la parte que 
algunos letrados eran en aquellas provincias, y que 
entendiendo que se hacia relación de ellas para en¬ 
viar al Emperador, se moverian á servirle. 

Y para más inducirlos, señaló Gasea en su carta 
algunos de los letrados de los que residían en el 
Perú que convenían para aquel oficio. Encargába¬ 
le que con su favor y ayuda Paniagua diese presto 
la vuelta, así por lo que por él se podría saber de 
Gonzalo Pizarro y sus cosas, como porque con me¬ 
nos riesgo y peligro podria Paniagua salir del 
Perú- 

La suma de la carta era que tenia por cierto que 
él vería lo que escribía á Gonzalo Pizarro, y que 
en aquella decía todo lo que en aquella negocia¬ 
ción alcanzaba y á él podia escribir, pues no me¬ 
nos que Gonzalo Pizarro, él como hombre cristia¬ 
no y hijodalgo y prudente, estaba obligado á hacer 
lo que debía» y que por esto no tenia para qué lo 
repetir, sino que la tuviese por tan suya como siá 
él mismo se escribiese. Y que pues allende de lo 
que en aquella decía concurrían en él letras y mu¬ 
cha prudencia, y ser criado y oñcial del Empera¬ 
dor, lo cual le obligaba más para hacer lo que á 
Dios, como cristiano, y al Rey como vasallo y cria¬ 
do debía, que él ayudase y favoreciese por aquel ta- 
mino de clemencia y piedad que Dios y el Empe¬ 
rador habían sido servidos que se tomase para que 
se asentase y pacificase aquella tierra, pues en ello 
tanto serviría y encargaría á La divina y humana 
Majestad para que se le hiciesen mercedes y con^ 






aS8 CALITETE DE ESTRELLA 

stTvasm las que tenia, y se excusarían ¡os nsales 
que k harían si viniese á allanarse aquellas pro¬ 
vincias con rigor. Y pues estaba cierto que se ha¬ 
bía de asentar y reducir á lo natural, era bien que 
todos deseasen que se hiciese por benignidad y 
clemencia y temiesen y aborreciesen ya el otro 
camino, Y que entendiese qué persona le hablaba 
aquello, que le amaba y deseaba mucho servir, 
porque aunque antes tenia obligación para ello, 
de poco acá estaba más prendado, por causa que, 
por lo que le habían escrito después que estaba en 
Tierra firme, tenia por hermana una muy cercana 
y deuda suya, con la cual había casado su herma¬ 
no, y que por haber prenda tan grande como aqué¬ 
lla, podía creer que habla de querer su bien y cre¬ 
cimiento* Y que de dos Oidores que venían paro 
residir en aquella Audiencia con él y con el licen¬ 
ciado Zarate, era fallecido el uno y era necesario 
que se proveyese de otro, y que comunicase con 
el licenciado Zárate la persona que para aquel car¬ 
go conviniese proveerse, y si les pareciese que en 
aquellas provincias hubiese alguna persona de le¬ 
tras y conciencia cual conviniese para aquella pla¬ 
za, baria mucho al caso que hubiese residido en 
aquella tierra, porque entendería bien los negocios 
de ella. Y que él y el licenciado Zárate le escribie¬ 
sen por el mismo mensajero lo que acerca de la 
provisión de la plaza sintiesen, y le hiciese despa¬ 
char al mensajero lo más breve que ser pudiese, 
porque en ello recibiría la merced muy grande. 

Escribió también Gasea á los pueblos por un 
fraüe de Ja Merced que viniera en su fiotrt, el cual 
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iba á ]a ciudad de Quito en la misma fragata de 
Panfagua, Encargóle que las enviase por indios lo 
más secretamenie que pudiese, y por Panlagua, 
allende de las dos cartas para Gonzalo Pizarro y el 
licenciado Cepeda, enrió otra al Licenciado Carva¬ 
jal, con una de Don Juan Suarez de Carvajal, su 
hermano, Obispo de Lugo, para que, como deudo 
suyo que era, se ks diese en secreto. 

Estaba entonces en Panamá, entre los capita¬ 
nes, el Mariscal Alonso de Alvarado, al cual pa¬ 
reció que era bien que escribiese á Gonzalo Pixar- 
ro que le diese unos indios que estaban vacos cabe 
la ciudad de Tmjillo, donde él era vecino, para 
que le proveyesen su casa de maíz y trigo y servi¬ 
cio, que no eran de otro provecho, y que con 
aquello y los indios que tenia en las Chachapoyas 
viviria contento. Lo cuál no era la décima parte de 
lo que después por mandado del Emperador se le 
dió, y mostró no comentarse. Y la causa por que 
envió á pedir estos indios fue por pensar que no 
había que esperar en la negociación de Gasea, te¬ 
niendo casi por imposible poderse cobrar y redu¬ 
cir las provincias del Perú, sino que se había de 
recibir los indios y repartimientos de ellos de la 
mano de Gonzalo Pizarro* Y cierto, cuando él esto 
pensaba, tenia ya Gasea los más de los capitones 
de Gonzalo Pizarro que estaban en Tierra firme 
reducidos secretamente al servicio de su Rey* Pero 
conociendo Gasea cuánto importaba estar esto 
oculto, á nadie declaraba lo que en otro tenia, 
porque consideraba con cuánto más cuidado cada 
uno guardaba su propio secreto que no el ajeno* 

19 
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Li 5 cual le puso eatonces en gran trabado y le hbó 
estar muy perplejo, porque tenia entendido queá 
cualquiera' que él procuraba de le persuadir que 
sirviese á su Rey sabia que él solo por sí no era 
parte, y que si se declarase por servidor de su Rey, 
era para que le quitasen los otros la vida- Y por 
esto le preguntaban qué hacían los otros capitanes 
y personas, que sí se reducían, y que no se redu* 
ciendo, qué podia él hacer sino perder muy cierra 
la vida; y el que se ofrecía, si Gasea le desconfiaba 
de los otros, era para desanimarie, y si le descu* 
bria lo que en ellos tenia, dábale ocasión para que 
lo dijese, ó por descuido ó por malicia, Y así se des¬ 
barataba su negociación con peligro de la vida de 
los que se habían reducido. Y así respondía al que 
aquello le decía que él procurase de hacer lo que 
debía á buen vasallo, y que pensase que lo mismo 
harían los otros, pues tenían la misma obligación 
á ello, y que creyese que no era él tan inconsi¬ 
derado que hubiese de poner á nadie en cosa sino 
cuando fuese su tiempo y sazón, y tuviese tanta 
parte que sin riesgo lo pudiese hacer, Y que cuan¬ 
do la cosa viniese á aquel estado, habían de enten¬ 
der que los que primero se habían ofrecido á ser¬ 
vir al Emperador serian de más mérito y más ade¬ 
lantados en hacer lo que debiaji, 

Y diciendo Al varad o á Gasea cómo quería pedir 
aquellos indiüs, disimulando con él, le respondió 
que hiciese lo que quisiese* Y así los envió á pedir 
á Gonzalo Pizarro, y se partieron para él Panlagua 
y Francisco Maldonado y el fraile de la Merced en 
la fragata, y hicíéronse á la vela desde Taboga, á 
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los diez y nueve de Octubre de aquel año de mü 
quinientos cuarenta y seis. 

Escribió también Gasea, por un barco que iba á 
la Buenaventura, al Adelantado Don Sebastian de 
Benalcázar y á los pueblos de su gobernación, por 
parecerle que era justo darles parte de su venida, 
como á tan leales vasallos del Emperador, el cual 
le enviaba para allanar y pacificar las alteraciones 
del Perú, y para ordenar lo que conviniese al bien 
público y beneficio de los naturales y moradores, 
y con revocación de las Ordenanzas que para él se 
habia suplicado. 

Y entre tanto que Gasea entendía en Panamá en 
esto, Pedro de Fuelles, que Gonzalo Pbarro había 
dejado por su teniente en Quito con trescientos 
hombres, para que tuviese aquella ciudad y pro¬ 
vincia en fíontera contra e! Gobernador Benalcá¬ 
zar, porque aunque estaba confederado con él, si 
el Emperador se lo enviaba á mandar, no se la to¬ 
mase, hacia grandes crueldades; y partido que fué 
Gonzalo Pizarro para Lima, dió mandamiento para 
las justicias de aquella provincia que prendiesen 
y ahorcasen los que hallasen en sus jurisdicciones 
que hubiesen seguido al Visorrey Blasco Nunez 
Vela; y para esto, porque hiciese con más diligen¬ 
cia, envió á Diego de Ovando, su capitán, hijo del 
Comendador Ovando, Gobernador que fuera de la 
isla de Santo Domingo, y de una india, á ejecutar¬ 
lo, el cual prendió y ahorcó algunos de los que si¬ 
guieron á Blasco Nuñez Vela, y entre otros dos 
que vivían con él, y Pedro de Fuelles mandó ahor¬ 
car á Ramírez, capitán de Gonzalo Pbarro, porque 
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hablara mal de la negociación que traía contra su 
Rey. Y porque dijera Jo mismo, ahorcó á Bonifa¬ 
cio, que había sido gran secuaz de Gonzalo Fi¬ 
za rro* 

Hizo estas muertes por aconsejárselo el capilan 
Diego de Urblna, sobrino de Juan de Urbina, ca¬ 
pitán que había sido en Italia y criado de la Em- 
peratm Doña Isabel de Portugal, y de Diego de 
Ovando, y del otro su capitán Rodrigo de Salazar, 
natural de Toledo, el cual, en las alteraciones de 
Don Diego de Almagro, el mozo, fué uno de bs 
que le siguieron; y cuando Don Diego salió de! 
Cuzco para ir á dar la batalla á Vaca de Castro, se 
quedó en aquella ciudad; y cuando Don Diego vi¬ 
no huyendo de ella, fué uno de los principales que 
le prendieron; y llegado Blasco Nuúez a! Perú, se 
vino para él; y como fué el primero á quien el Vi- 
sorrey dió indios, así fué uno de los primeros que 
se huyeron para Gonzalo Pízarro. Y á este Pedro 
de Fuelles cometió la causa del capitán Ramírez, y 
él k ahorcó, Y también Pedro de Fuelles mandó 
ahorcar al padre de aquella mujer con quien Gon¬ 
zalo Pizarro tuviera conversación, Y como ya ha¬ 
bernos contado, por causa de ella mataron á m 
marido, y como no se hiciese caso de ella, por ha¬ 
bérsele muerto la hija que pariera de Gonzalo Pl- 
zarro, ni la proveyese como cuando estaba preña¬ 
da y vivia la nina, del descontento que tenia el 
padre de ella, habló algunas cosas que fueron cau¬ 
sa que pagase en la horca la muerte de su yerno. 

Hizo también ahorcar á Isabel Godinez, mujer 
del capitán Ramírez, á la cual, después de su 
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muerte, él tenía por amiga, y porque se desmandó 
en hablar contra sus alteraciones, muertes y cruel¬ 
dades que hacia, dióle el pago de sus amores con 
quitarle la vida. 

Pues por otra parte, Francisco de Carvajal, que 
residía en el Cuzco y Charcas, no se olvidaba de 
proseguir en sus maldades y usar de sus mañas que 
para robar tenia, en procurar continuamente de 
enviar á Lima á Gonzalo Pizarro la hacienda del 
Emperador y mucha de k que robaba á los que 
conocía que no eran de la oprnion de Gonzalo Pi¬ 
zarro, Y porque no entendiesen los que eran ami¬ 
gos de Gonzalo Pizarro que le enviaba los quintos 
reales para que hiciese de ellos como de cosa pro¬ 
pia, y confiados de la amistad no los quisiesen pa¬ 
gar á la fundición, lo cual redundaría en daño de 
Gonzalo Pizarro, iba él mismo á la casa déla fun¬ 
dición y convidaba á todos para que fuesen á ha- 
• cer sus fundiciones, y hacia él k suya de su propio 
oro, y daba algo más, diciendo que más quería en^ 
ganar á su hacienda que á los quintos del Rey, y 
con esto el que era más amigo más quintaba. 
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bló muy bien de la persona de Gasca^ y cómo ve¬ 
nia á sosegar y pacificar por bien las alteracionei 
del Ferü, y que si no pudiese hacerlo, se volvería, 
Y en todo hizo el oficio que á su virtud debía y i 
Gasea había prometido. 

No poco holgaron Gonzalo Pizarro y sus ami¬ 
gos de oir lo que Velazquez les decía de dar h 
vuelta Gasea á España si no podía por bien sose¬ 
gar las cosas del Perú, porque les parecía que ter- 
nia harto tiempo Gonzalo Pizarro con tan larga 
dilación para poder arraigar más y confirmar su 
cosa, y mostró gran contentamienio de aquello, 
y lo mismo los de su consejo* Pero sintieron mu¬ 
cha pena de lo que los capitanes que estaban con 
Pedro Alonso de Hinojosa escribían, no porqué 
tuviesen sospecha de ellos, sino porque no era de 
su gusto que le indujesen al servicio del Empe¬ 
rador, Lo cual él les reprendió por sus cartas que 
los mismos capitanes mostraron en Panamá á Gas¬ 
ea, y que aquella blandura era falta de ánimo que 
en ellos no esperaba, y que fuesen firmes y perse¬ 
verasen en su negocio y se les seguirla de ello 
gran provecho en acrecentamiento de honra y es¬ 
tados y de haciendas, Y porque entendió que no 
convenia que de Gasea se tuviese algún buen 
concepto, mandó á Diego Blazquez que ni en pú¬ 
blico ni en secreto hablase bien de su persona, 
sino que se tuviese de él mala opinión, Y para lo 
confirmar, hizo que los que con él andaban y á 
Gasea conocían, que publicasen que era hombre 
cruel, porque le aborreciesen y no deseasen que 
é) gobernase, y que no guardaba verdad, porque 
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no se confiasen de éi de lo que les prometiese. 

Y así se publicó que Gasea había sido en. et cas¬ 
tigo de la gente uno de los más crueles y duros 
jueces, no habiendo él salido en aquel tiempo de. 
España, y que había enlabiado y engañado con 
palabras blandas á los del reino de Valencia para 
que le recibiesen por Visitador de aquel reino; y 
después que se hubiera apoderado de él, había he¬ 
cho grandes justicias y crueldades, y otras cosas 
que hacia publicar fuera de toda verdad é indig¬ 
nas, no digo de Gonzalo Pizarro, mas de una per¬ 
sona vil y de muy menos suerte, estado y condi¬ 
ción que él era. 

Llegado que fue Fray Francisco de San Miguel 
en la fragata al puerto de Sancta, envió las cartas 
de Gasea á Puerto Viejo y i Quito y GuayaquiJ, 
y desde Tumbez las que llevaba para Piura y Tru- 
jillo, Guanuco y Chachapoyas, y queriendo ir ade¬ 
lante no le consintió pasar Villalobos, teniente de 
Gonzalo Pkarro en aquella parle, por la orden 
que tenia que no dejase pasar ninguna persona de 
quien sospechase que podía poner estorbo en la 
negociación hasta dar de eUo aviso á Gonzalo Pi- 
;tarro, Pero Fray Francisco se dio tan buena ma¬ 
ña, que envió á buen recaudo á los otros pueblos 
y personas las otras cartas. Y aunque holgaron 
con lo que Gasea les escribía y con su venida, no 
osaron mostrarlo, antes muchos de ellos enviaron 
sus cartas á Gonzalo Pizarro, y después las halló 
Gasea entre sus escrituras y escritas en las espal¬ 
das de mano de su secretarior Vísííls por Su Se¬ 
ñoría. Pero no obstante eso, se publicó luego lo ' 
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que en ellas iba, y no por eso dejaba de tratar 
Gonzalo Pizarro de coronarse por Rey del Pétü. 
Pero legado Diego Velaaqnez, como está dicho, 
determinaron él y los de su consejo que era bien 
en nombre suyo y de lodo el reino enviar procu¬ 
radores al Emperador sobre las cosas que habían 
acaecido y tocaban á aquellas provincias, por pa- 
recerles que con aquello le asegurarían y no les 
impediría su intento. Y para justificar más su 
causa y dar color á su fin, que se debia enviar á 
Roma una persona que negociase con el Papa la 
investidura, y que los Procuradores fuesen Lo¬ 
renzo de Aldana, de quien Gonzalo Pizarro lerua 
gran confianza, y Gómez de Solís, su Maestresala 
y primo de Aldana, y que el Regente Fray Tomás 
de San Martin, Provincial de la orden de Santo 
Domingo de aquellas provincias, se encargase de 
ir á Roma sobre lo de la investidura. Y aunque 
este religioso en ks alteraciones pasadas, así en 
los sermones como fuera de ellos, siempre había 
procurado de servir al Emperador, y por ello ha¬ 
bía corrido grande riesgo y peligro de su vida; 
pero con el miedo que ya todos hablan cobrado 
á Gonzalo Pizarro, que ninguno osaba entonces 
hablar en el Perú sino en su favor, y loando y 
aprobando su cosa, mostrábase ya ser muy aficio¬ 
nado á Gonzalo Pizarro, y por aquello él y ios de 
su consejo estaban de él muy satisfechos y con* 
temos. El cual siempre deseaba que se le ofreciese 
ocasión para salir de aquella tierra, y holgó que 
le hablasen en aquel negocio, y aceptó de ir á 
aquel viaje con mucha voluntad, y con diligencia 
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se mandaron hacer los despachos, así para el Em¬ 
perador como para Roma, 

Y cuando esto se trataba en Lima, no perdía 
punto Gasea á lo que debía á su virtud y cuidado 
en procurar con el secreto que arriba está dicho 
de reducir los que en Panamá tenían la voz de 
Gonzalo Pizarro, Y teniendo la mayor parte sin 
saber los unos de los otros, se aprestó un navio 
para ir al Perú. Y como le pareciese al Mariscal 
Alonso de Alvarado que Gasea se estaba allí sin 
hacer cosa en su negocio, y que lo que hiciese se¬ 
ria de ningún efecto, determinó de irse con aquel 
navio, y comunicándolo con Gasea, quiso dar co¬ 
lor á su partida que no la tuviese á mal, porque 
esperaba que de ella se seguiria mucho bien y po¬ 
dría aprovechar, que según la amistad tenia con 
Gonzalo Pizarro y la confianza y crédito que él 
de él tenia, le podría persuadir á que se redujese 
y viniese en todo aquello que su bien y honra fue¬ 
se. No pareció bien á Gasea lo que Alvarado de¬ 
terminaba, porque habiéndole dado el Emperador 
el hábito de Santiago y honrado con tftiilo de Ma¬ 
riscal, y que el mismo Gasea en España, para que 
le ayudase y tuviese compañía en aquella ¡ornada, 
le sacara de la prisión en que el Consejo de Indias 
le había puesto, y hecho dar licencia para volver 
al Perú contra el parecer de algunos del Consejo 
que, sintiendo de él que tenia inclinación á lo que 
trataba Gonzalo Pizarro, y que hablaba libremente 
en ello y era duro de condición, decían que no 
era bien que volviese al Perú, y sin tener respeto 
á esto, le dejase solo, como él creia que quedaba 
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entre los de Gonzalo Pizarro, y se fuese para él y 
los de su Opinión, donde de fuerza ó de grado los 
había de seguir 6 costarle la vida; en especial que 
tenia entendido de los que de allá habían venido 
á Panamá cuán firmes y constantes estaban en su 
pertinacia y rebellón. Y cieno, en enviar á pedir 
los indios Alvarado á Gonzalo Pkarro daba mues¬ 
tra de la poca firmeza que en su ánimo tenia de 
él, y cuán determinado estaba de seguir el partido 
de Gonzalo Pizarro, por parectrle más fuerte, sin 
tener memoria de la merced y beneficio que del 
Emperador y de Gasea había recibido. 

El cual disimuló con él por no darle á entender 
que tenia necesidad de él. Y también porque co¬ 
noció que por ningunas razones podría disuadirle 
ni apartarle de aquella determinación, y que 
ciese lo que por bien tuviese, Y que bien creía que 
allá podría ayudar y aprovechar mucho* Y así hi¬ 
zo embarcar su hacienda en aquel navio, y que¬ 
riendo hacerse á la vela, llegó otro que venia de! 
Perú, y con las cartas que recibió de Cristóbal de 
Burgos, Regidor de Lima, y de otros sus amigc^, 
supo que estaba tan enojado de él Gonzalo Pizar¬ 
ro, que habiéndose él puesto en defensa de la ha¬ 
cienda de Alvarado y de los otros vecinos del Pe¬ 
rú contra el Emperador, él se había encargado en 
aceptar el hábito y título de Mariscal, y que de 
esto tenia tan grande indignación, que si allá iba, 
tenia por cierto le cortarían la cabeza. Visto lo que 
le escribían por Alvarado, mudó de propósito y 
quedóse en Panamá, y con aquel navio envió Gas¬ 
ea dos pliegos para los pueblos y personas princi- 
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pales del Perú-, el uno por un fraile francisco que 
iba á la ciudad de Quito; el otro por un mercader 
llamado San Pedro, que era muy leal servidor de 
su Rey, y por él había recibido gran daño en su 
hacienda. 

Venían en aquel navio muchos pasajeros, de los 
cuales se supo cuán firme y duro estaba en su per¬ 
tinacia y rebelión Gonzalo Pizarro, y de la mane¬ 
ra de que se trataba y las muertes y crueldades que 
se hacían; que lo que los otros habian dicho era 
muy poco en comparación de lo que éstos conta¬ 
ban que allá pasaba, que fue causa que Gasea per¬ 
diese k esperanza de le poder reducir por clemen¬ 
cia si no fuese por rigor, Y como ya tenia ganadas 
las más voluntades de los que estaban en Panamá, 
volvió á escribir al Visorrey y Audiencia de la 
Nueva España y á la de Nicaragua, apretando más 
la cosa, y declarándose algo con la buena respues¬ 
ta y cumplimiento que de ellos tenia. 

Informábalos de la dureza y pertinacia de Gon¬ 
zalo Pizarro en no querer reducirse sino por rigor, 
y que detuviesen los navios de aquella costa y no 
dejasen pasar ninguno al Perú, y los tuviesen á 
punto, porque creía que serian menester al servi¬ 
cio del Emperador. Y aunque no lo declaraba, era 
por la falta de navios que en Panamá había para 
poder pasar gente al Perú, por causa que Gonzalo 
Pizarro los detenía en los puertos del Perú, y no 
dejaba salir sino algunos que excusar no se podía. 

Recibidas las cartas por el Visorrey y Audien¬ 
cias, lo mandaron proveer con toda diligencia, 
aunque no dejaron de dar licencia á algunos na- 
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entre los de Gonzalo Pizarro, y se fuese para él y 
los de su Opinión, donde de fuerza ó de grado los 
había de seguir ó costarle la vida; en especial tjue 
tenia entendido de los que de allá habían venido 
á Panamá cuán firmes y constantes estaban en su 
pertinacia y rebelión, Y cierto, en enviar á pedir 
los indios Alvarado á Gonzalo Pizarro daba mues¬ 
tra de la poca firmeza que en su ánimo tenia de 
él, y cuán determinado estaba de seguir el partido 
de Gonzalo Pizarro, por parece ríe más fuerte, sin 
tener memoria de la merced y beneficio que del 
Emperador y de Gasea habia recibido. 

El cual disimuló con él por no darle á entender 
que tenia necesidad de él. Y también porque co¬ 
noció que por ningunas razones podría disuadirle 
ni apartarle de aquella determinación, y que hi¬ 
ciese lo que por bien tuviese* Y que bien creía que 
allá podría ayudar y aprovechar mucho. Y así hi¬ 
zo embarcar su hacienda en aquel navio, y que¬ 
riendo hacerse á la vela, llegó otro que venía del 
Perú, y con las cartas que recibió de Cristóbal de 
Bürgos, Regidor de Lima, y de otros sus amigos, 
supo que estaba tan enojado de él Gonzalo Pizar¬ 
ro, que habiéndose él puesto en defensa de la ha¬ 
cienda de Alvarado y de los otros vecinos del Pe¬ 
rú contra el Emperador, él se había encargado en 
aceptar el hábito y título de Mariscal, y que de 
esto tenia tan grande indignación, que sí allá iba, 
tenia por cierto le cortarían la cabeza. Visto lo que 
le escribían por Alvarado, mudó de propósito y 
quedóse en Panamá, y con aquel oavío envió Gas¬ 
ea dos pliegos para los pueblos y personas princi- 
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pales dd Peré; el uno por un fraile francisco que 
iba á la ciudad de Quito; el otro por un mercader 
llamado San Pedro, que era muy leal servidor de 
su Bey, y por él había recibido gran daño en su 
hacienda* 

Venían en aquel navio muchos pasajeros, de los 
cuales se supo cuán firme y duro estaba en su per¬ 
tinacia y rebelión Gonzalo Pizarro, y de la mane¬ 
ra de que se trataba y las muertes y crueldades que 
se hacían; que lo que los otros habían dicho era 
muy poco en comparación de lo que éstos conta¬ 
ban que allá pasaba, que fué causa que Gasea per¬ 
diese la esperanza de le poder reducir por clemen¬ 
cia si no fuese por rigor. Y como ya tenia ganadas 
las más voluntades de los que estaban en Panamá, 
volvió á escribir al Visorrey y Audiencia de la 
Nueva España y á la de Nicaragua, apretando más 
la cosa, y declarándose algo con la buena respues¬ 
ta y cumplimiento que de ellos tenia. 

Informábalos de la dureza y pertinacia de Gon¬ 
zalo Pizarro en no querer reducirse sino por rigor, 
y que detuviesen los navios de aquella costa y no 
dejasen pasar ninguno al Perú, y los tuviesen á 
punto, porque creia que serian menester al servi¬ 
cio del Emperador. Y aunque no lo declaraba, era 
por la falta de navios que en Panamá había para 
poder pasar gente al Perú, por causa que Gonzalo 
Pizarro los detenia en los puertos del Perú, y no 
dejaba salir sino algunos que excusar no se podía. 

Recibidas las cartas por el Visorrey y Audien¬ 
cias, lo mandaron proveer con toda diligencia, 
aunque no dejaron de dar licencia á algunos na- 
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víos que estaban cargados de mercaderías que no 
eran de guerra. Acordado por Gonzalo Pizarro y 
los de su consejo, del cual eran los principales el 
licenciado Carvajal y el licenciado Cepeda, que 
fuesen por Procuradores al Emperador Lorenzo de 
Aldana y Gómez de Solfs, y á Roma el provincia! 
Fray Tomás de San Martin, partióse primero que 
los otros Lorenzo de Aldana á Panamá, para que 
hiciese ciertas diligencias que convenían á su pro¬ 
pósito, Quedáronse el Provincial y Gómez de Solís 
para llevar los despachos cuando estuviesen orde¬ 
nados* Y con la orden que se dió á Aldana fué una 
carta de Gonzalo Pizarro para Gasea con sesenta y 
cuatro hmias y sellada con su sello, la cual conie- 
nia en breve: 

Que por carta del capitán Pedro Alonso de Hi¬ 
ño) osa supieran su venida á Tierra firme, y del 
buen celo que traía del servicio de Dios y del Em¬ 
perador y del bien de aquella tierra; y que sí fuera 
en tiempo que tantas y tales cosas no hubieran su¬ 
cedido en ella, como después que el Vísorrey Blas¬ 
co Nunez Vela viniera, fuera bien y por tal lo tu¬ 
vieran todos; pero que habiendo pasado despees 
de su provisión la muerte de Blasco Nuñez Vela y 
de los que con él vinieran, y la de Diego Centeno 
y Lope de Mendoza y los que le seguían, que vi¬ 
nieran contra el capitán Francisco de Carvajal en 
las Charcas, y lo de Verdugo en la provincia de 
Tierra firme, que no solamente no le seria segura 
su entrada en aquellos reinos, mas que sería para 
asolar y destruirlos del todo; porque ningún hom¬ 
bre habría que se fiase de otro que hubiese sido de 
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parecer que él entrase en aquella tierra. Y que no 
sabían si Gonzalo Pkarro y todos ellos serían para 
asegurar la vida al que de tal parecer fuese; y que 
todos aquellos reinos enviaban procuradores al 
Emperador con información y relación de rodo lo 
que había sucedido en aquella tierra desde d prU 
roer dia que Blasco Nuñez entrara en ella hasta en¬ 
tonces, que mostraban la justificación de todo lo 
que habían hecho y la culpa daramente que en 
todo Blasco Nunez tuviera; y que suplicaban al 
Emperador que confirmase la gobernación de 
aquellos reinos al gobernador Gonzalo Pizarro, 
porque con él toda la tierra estaría segura y pací¬ 
fica en servicio del Emperador y en toda justicia, 
y le enviaría cada uno sus derechos y quintos rea¬ 
les, porque él por sus virtudes era muy querido y 
amado de todos y tenido por padre de Ja tierra; y 
que con la larga experiencia que tenia de aquella 
tierra entendía lo que se debia hacer y convenía á 
la gcíbernación de aquellos reinos, y lo hacia con 
mucha facilidad, lo que otro no pudiera hacer sin 
haber recibido la tierra muy gnm daño cuando vi¬ 
niese á lo entender; y lo que aquella tierra al 
Emperador suplicaba y creía que le haría merced, 
pues eran sus vasallos, y ningún desconcierto de 
los jueces ni furor de la guerra Íes había hecho 
faltar un punto de lo que debían á su Real servicio 
en dichos ni en hechos, lo que no habían hecho 
los jueces que el Emperador había enviado de Es- 
pana, y que antes le robaran su hacienda y quin¬ 
tos reales* y proveyendo la gobernación que le su¬ 
plicaban, vistas las informaciones que le enviaban, 
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aprobaste todo lo que en aquellos reinos habían 
hecho en defensa y prosecución de la suplicación 
de las Ordenanzas que tan jusianiente habían mier- 
puestoj porque ninguno de eUos pedia perdón por 
pensar de no haber errado, sino haber servido á su 
Rey. conservando su derecho que por sus leyes rea* 
les les era permitido, Y le certificaban que si Her¬ 
nando Pizarro, que era el hombre que más querism 
en aquella tierra,estuviera en Panamá* donde B 
taba, que no le consentirían entrar; antes murieraji 
primero uno á uno, porque no habla cosa en e! 
mundo que en menos se tuviese en aquella tierra 
que arriesgar la vida y la hacienda por cosas de 00 
mucho peso, cuanto más en aquello que tanto les 
iba, que era la vida, honra y hacienda. Y que le su¬ 
plicaban por el celo que á Dios y al Emperador te¬ 
nia, que se volviese á España y informase al Em¬ 
perador lo que á aquella tierra convenía, como de 
tal persona y prudencia esperaba, y no diese oca¬ 
sión que, con estar aquella tierra de guerra, se aca* 
basen de destruir los naturales que en ella habían 
quedado, pues con la determinación que decían, 
no podía salir otro fruto si de otra manera se qui¬ 
siese. y porque el capitán Lorenzo de Aldana iba 
á hacer cierras cosas que les había parecido, á él se 
remiiian, al cual poJia dar entero crédito de todo 
lo que de su parte le dijese. 

Los que firmaron eran: el licenciado Cepeda, ti 
licenciado Carvajal, Hernando Bachicao, Juan de 
Acosta, Don Antonio de Ribera, Juan Ramiro, 
Rui de Baeza, Alonso Riquelme, García de Salce¬ 
do, Alonso de Cáceres, Nicolás de Ribera, Diego 
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de Silva, Tomás Vázquez, Bernardíno de Anaya, 
el licenciado Rodrigo Niño, el licenciado León, 
Gómez de Solís, Francisco Luis de Alcántara, Vas¬ 
co de Guevara, García Hernández, Martin de Ol¬ 
mos, Francisco de Ampuero, Marnn Pizarro, Die¬ 
go Guerra, el licenciado de la Gama, Gabriel de 
Rojas, Don Pedro Puertocarrero, Diego Maldona- 
do, Pedro de los Rios^ Antonio Altara irano, Cris¬ 
tóbal de Burgos, Gonzalo de Nidos, Bernardino de 
Peramato, Juan de Piedraliita, Luis de Alma do, 
Luis de Chaves, Martin Monje, Cristóbal Pizarro, 
Hernando de Vargas, Garcilaso de la Vega, Loren¬ 
zo Muñoz, Alonso de Ávila, Galceran Ferrer, Gas¬ 
par dei Alcázar, el bachiller Marín, Martin de Ro¬ 
bles, Juan Martínez de Ribera, Hernando de Tor¬ 
res, Juan de la Torre, Jerónimo de Villegas, An¬ 
tonio de Biedqia, Martin de Almendras, Francisco 
de León, Hernando de Montenegro, Diego de Car¬ 
vajal, Hernando Alonso, el capitán Juan de Val- 
dés, Ñuño de Yalderrama, Pedro de Carvajal, Gas¬ 
par Mejia, Gómez de Mezqua, Hernando AlousOy 
Rodrigo de Escobar, Alonso Díaz Merino, 

Allende de esta carta con tantas hrmas, llevaba 
Aldana una instrucción para él y Pedro Alonso de 
Hinojosa, que tratasen con Gasea que se volviese 
á España y informase al Emperador que cumplia 
á su servicio que diese la gobernación del Perú á 
Gonzalo Pizarro, porque de aquella manera se re- 
ducíria su tierra y se cobrarían sus quintos y ha¬ 
cienda real, y que por otra vía seria por demás 
(porque Gasea había dicho que por haberlo así en¬ 
tendido, habia deierminrtdo de volverse á España 
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para informar y hacer relación de ello)^ y que si k 
quisiese hacer, k prometiesen cincuenta mjl pesos» 
y que le diesen luego los veintidós mil pesos, los 
cuales le enviarían por Gome^ de Solís para Her¬ 
nando Pkarro; y de los veintiocho mil le haj ian 
obligación de se los poner en España en la parte y 
con el secreto que á él le pareciese- Y ya que no 
pudiesen acabar con Gasea aquello, que trabaja¬ 
sen con algún criado suyo ó de los que tenían en¬ 
trada en su posada, le pusiesen veneno en la comi¬ 
da con que muriese, porque de aquella manera, en 
caso que él insistiese de pasar al Perú, se excusaría, 
sin ponerlos en necesidad de se lo impedir por fuer- 
íca- Y que aquello en todo caso se procurase con 
darle cuanto pidiese el que lo quisiese hacer- Y si 
ninguna de aquellas dos cosas pudiese venir en 
efecto, Aldana le hiciese un requeriraícnio en 
nombre de todo el reino, que no pasase, porque 
aunque Gonaalo Pkarro k quisiese defender, se¬ 
gún todos tenian determinado, que ninguno otro, 
si él no les había de gobernar, no serta parte para 
hacerlo* Y si todo aquello no bastase para le impe¬ 
dir de pasar al Perú, que entonces Pedro Alonso 
de Hinojosa, general de la armada, le diese un na¬ 
vio, y que el maestre y piloto y marineros fuesen 
tan sus amigos que pudiese de ellos confiarse, y 
metiese en él al capitán Juan Alonso Palomino ú ú 
Hernán Mejía con doce soldados, y llegados á la 
costa del Perú, le deshondasen secretamente y le 
dejasen ir al fondo con Gasea, y ellos se salvasen 
en el batel, y de aquella manera se creería que se 
había hundido en la mar por tempestad coa el na* 
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vio. Y con esta insiruccioa y carta se partió Alda- 
na para Panamá, creyendo Gonzalo Pizarro en 
Tierra firme no habia gente del Emperador qne 
pudiese venir al Pero y que aquella provincia es¬ 
taba segura, 

Dió licencia á ios navios que estaban detenidos 
que fuesen á traer sus mercaderías, porque le pa¬ 
recía que podrían dar la vuelta con gran número 
de ellas antes que hubiese quien se lo impidiese, Y 
que era bien prevenirse con proveerse de todo gé¬ 
nero de mercaderías, en tamo que el Emperador, 
no entendiendo su rebelión, no prohibía que las 
llevasen, Y como los mercaderes y maestres reci- 
bian gran daño y perdían mucho en estar con sus 
navios detenidos, con gran diligencia se apresta¬ 
ron y los más de ellos se partieron para Panamá. 

De estos navios que se ponían en orden, quiso 
Juan de la Torre, natural de Madrid, hurtar uno 
para llevar sesenta mil castellanos que habia halla¬ 
do en un 1 sepultura, y irse con él á Nicaragua y de 
allí á España, y comunicólo con el guardián de 
Sun Francisco de la ciudad de Lima, dlciéndole 
que tenia deseo, por salir del Perú, de 11 se con el 
navio; pero que tenia temor que en España no le 
castigasen por los delitos que habia cometido, Y 
con razón temía el castigo, porque estando con el 
Vísorrey Blasco Nuñez Vela, y teniendo en él gran 
confianza, le enviara á prender ciertos españoles 
que se iban al campo de Gonzalo Pizarro y él se 
pasara para él con ellos, y fuera uno de los que 
más se señalaron contra el Vísorrey en la batalla 
de Quito, y pelara las barbas á la cabeza dd Visor- 
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rey para las mostrar cb Limes; y ciiando abncra b 
septilmra, no hiciera cueota dcilamará losuñcia* 
ks reales pata que lo viesen, y así le hicieron ms* 
rancia con decir que la había perdido y pcríenecii 
al fisco; y así por esto, como porque no quena 
pagar el quimo, traían pleito con éh El cual, des¬ 
vergonzándose cada dia más, no dejaba de decir 
palabras de grande atrevimiento y desacato, como 
solian hablarlas los que procuraban contentar y 
agradar á Gonzalo Rizarro. 

Oido por el guardián lo que Juan de la Torre le 
decia, le indujo másá que se fueseá España, loan¬ 
do su propósito, y que llevase consigo á Vela Na* 
ñez, porque con sacarle de allí, echaría tan gran 
cargo á los deudos del Visorrey Blasco Nuñez Ve¬ 
la, que no solamente no le serian enemigos y con¬ 
trarios, mas antes le favorecerian y ayudarían; y 
el Emperador se ternk en aquello por tan servido, 
que olvidaría y perdonaria todo lo que hubicíe 
hecho. 

Estaba entonces en Lima Vela Nuñez que, co¬ 
mo ya está dicho, por mandado de Gonzalo Pizarro 
le trajera allí Lucas Martin Vegaso, el cual era y;i 
temenie de Arequipa; y VelaNuñez, aunque esta¬ 
ba preso, mandá bale Gonzalo Pizarro tratar bien, 
y que pudiese pasearse por aquella ciudad y salir 
de ella á caza sobre su palabra, Y esto hacia, por 
causa que la mujer de Vela Nuñez tenia deudo 
con él. 

Persuadido Juan de la Torre por lo que el guar¬ 
dián le dijo, determinó de irse á España y llevar 
consigo á Vela Nuñez, y concertaron que se jun- 
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tasen para lo tratar con Vela Nunez en aquel cno- 
nasierio donde cada dia él venia á oir misa* Y así 
se concertaron y juraron Juan de la Torre y Vela 
Nüñez sobre el ara, delante del Santísimo Sacra¬ 
mento* 

El secreto hecho, VelaNuhcz consideró consigo 
las cosas de Juan de Ja Torre, y cmin poca con- 
ñanza se podia tener de éL Dió parte de ello al 
guardián de San Fiancisco, y conociendo Juan de 
la Torre en él tibieza, y procurando de se la qui¬ 
tar, y viendo que crecía, temió que no descubrie¬ 
se aquel negocio á Gonzalo Pizarro y no le costase 
la vida. Quiso -prevenirlo, y díjole que él había 
tentado á Vela Nunez por ver si estaba árme en 
guardar la palabra que k habla dado en tener car¬ 
celería si q ueria irse á España con él en un navio 
que tenia, y que lo había aceptado con mucha vo¬ 
luntad, indignóse de esto contra Vela Nunez Gon¬ 
zalo Pizarro, y mandó á Juan de la Torre que se 
continuase la cosa hasta que se efectuase para se 
ir al puerto; y para lo poder hacer mejor, le dijese 
que él le había pedido una conducta de capitán 
para ir á hacer gente á Nicaragua, y lo que había 
hallado en la sepultura lo quería llevar y gastar en 
su servicio; y que se la había dado, y debajo de 
aquel color saldrían más seguros del puerto de 
Lima; y que dijese á Vela Nuñez que si había otras 
personas que se quisiesen ir á España, que también 
él las llevaria en su navio* Y con esto tornó Juan 
de la Torre á insistir con Vela Nuñez; y como le 
mostró la conducta de capitán que con engaño 
habla sacado de Gonzalo Pizarro, volvió á confíx- 
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mar su ánimo y tomar calor con lo que le dccia 
Juan de la Torre. Concenó coa él que le enviaría 
algunos amigosj y los que le trabarían dd dedo 
pulgar serian los que se querían ir y podría con¬ 
fiarse de ellos. 

Pasados algunos dias en este trato, la noche que 
se habkn de ir al puerto á se embarcar, Juan de la 
Torre dió aviso á Gon2alo Pizarro, y él envió gen- 
te, y prendieron á Vela Nunez y á otro, y los otros, 
aunque se huyeron aquella noche, después fueron 
presos; y á Vela Nuñez y al otro se mandó dar 
tormento para que confesasen lo que querían ha¬ 
cer, Y teniéndolos el licenciado Cepeda desnudos 
para se le mandar dar, Vela Nuñez confesó iodo lo 
que había pasado y quiénes eran los que iban con 
él, y que todo aquello había salido de Juan de la 
Torre. Y así desde el principio lo había pensado 
Gonzalo Pizarro. Y porque se temió, andando c.i 
aquel trato, no le engañase con sus mañas y mal¬ 
dades, íraia guardas sobre él, y así lo escribió en 
una carta que envió á Pedro Alcnso de Hiño josa 
á Panamá, la cual vió Gasea, que cuando Juan de 
la Torre le hablara k primera vez en ello, tuviera 
por cieno que se quería ir y llevar consigo á Vela 
Nuñez, y temiera que le decía aquello para asegu¬ 
rarle. Y por esta causa había traído, porque no !e 
burlase, guardas sobre él. Pero aunque esto ere* 
yó y entendió Gonzalo Pizarro, y lo confesó Vela 
Nuñez, no por eso le apartó de sí ni castigó, antes 
le tuvo por su más familiar y amigo. Y porque se 
cumpliese lo que él dijera en Quito á Vela Nuñez 
que se guardase, que su pecado venial seria mor- 
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tal, mandó con grart instancia al licenciado Cepe¬ 
da qtie hiciese justicia de Vela Nuñez y del otro 
que había sido con él preso» 

Procuraban los Obispos de Lima y de Bogotá 
y otros Prelados que se hallaban en aquella ciu¬ 
dad de salvarle la vida el siguiente dia que le pren¬ 
dieran, con decirle á Gonzalo Pizarro que Vela 
Nuóez no le había ofendido si no era en que¬ 
rerse ir* Y esto, como todos afirmaban, por ma¬ 
ña, industria y engaño de Juan de la Torre, y 
mírase el deudo que tenia con su mujer, Pero 
todo esto aprovechaba poco, y según le incitaba 
el licenciado Carvajal, por huir importunidades, 
mandó á Cepeda que aquella noche cerrase el 
proceso y á la mañana le sacase á degollar 
Estuvo Cepeda tomándole la confesión y pre¬ 
guntándole diversas cosas, y no hallaba por nin¬ 
guna de ellas que debiese morir, Y como no so¬ 
segase Gonzalo Pizarro, le envió á decir por el 
capitán Juan de A costa, su privado, que no hu¬ 
biese falta en lo que le estaba mandado de Vela 
Nuñez. Respondióle Cepeda que no hallaba por 
qué debiese matar aquel hambre. Volvió Acosta 
á Je decir con mucho enojo que no curase sino 
de hacer lo que le estaba mandado, Fué Cepeda 
á hablarle sobre ello, y k resolución fué que ha¬ 
bía de morir. Tan recio y firme estuvo Gonxaío 
Pizarro en darle la muerte. Y todo esto constó 
ser así por el proceso que contra el licenciado Ce¬ 
peda ,se hizo. El cual, volviendo á la cárcel, con¬ 
denó á Vda Niiñez que le sacasen á la plaza con 
voz de pregonero y le cortasen la cabeza, Y así 
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le sacaron á k maíianá á pié y con un cnicilijo 
en ks manos, pregonándolo por traidor y amo- 
tinador. 

Iba á su lado el Provincial Fray Tomás de San 
Martin, que le confesó y ayudó á morir, y llegado 
al Rollo, sobre una capa que allí tendieron le cor¬ 
taron la cabeza, Y al tiempo que se quiso arrodi* 
llar, le hubiera de atropellar con su caballo Anto¬ 
nio de Robles, Alguacil mayor, y uno de los más 
desvergonzados y apasionados de Gonzalo Pizar- 
ro; y por ello el Provincial Fray Tomás le díjo^ 
y con mucha razón, muy recias palabras, y entre 
otras, que él esperaba en Dios de verle ea aquel 
mismo trance. Y por ellas Gonzalo Pizarro le hizo 
llamar ante sí y le trató ásperamente. Satisfízose 
con decirle el Provincial que lo hizo de muy eno¬ 
jado, porque perturbaban é im pedían á Vela Nu- 
ñcz que no muriese bien, Al otro hicieronle cuar¬ 
tos. A los otros criados del Visor rey que estaban 
presos desterraron y echaron del Perú, 

De esta manera pagó con la vida Vela Nuñez 
por confiarse de Juan de la Torre, que había sido 
traidor á Blasco Nunez Vela, su hermano, y des¬ 
pués de cortada la cabeza, por dar mayor muestra 
de su maldad, le habla pelado la barba. 

Flecha que fué justicia de Vela Nuñez, se des¬ 
pachó Gómez de Solís. Llevaba poderes de Gon¬ 
zalo Pizarro y de todo el reino, por los cuales ha¬ 
cían sus procuradores á Hernando Pizando y á 
Lorenzo de Aldana y á Gómez de Solis, y que con¬ 
forme á una instrucción que les daban, pidiesen 
al Emperador diversas cosas, como si nunca le 
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hubiesen ofendido, y en lo pasado bien y leal- 
mente Je sirvieran, Y entre las otras, le suplicaban 
que diese por todos los dias de su vida la gober¬ 
nación de aquellos reinos y provincias del Perú 
á Gonaialo Pizarro, con facultad que él pudiese 
nombrar la persona que él quisiese, y aquélla la 
tuviese también todo el tiempo durante su vida, 
porque aquello convenía al bien de aquella lier- 
ra y pacificación de ella. Y que su hacienda Real 
seria muy aprovechada y acrecentada, y se le en> 
viarian sus quintos, y no se los gastarían como 
habían hecho los que de España había enviado á 
gobernar aquella tierra. Y que para la seguridad 
de aquellas dos gobernaciones por dos vidas diese 
su Real cédula que no se proveerla Audiencia; 
que el Emperador aprobase todo lo que habían 
hecho después que el Visorrey Blasco Nuñez Vela 
entrara en el Perú basta aquel dia, y diese los in¬ 
dios del Perú á ios que entonces los poseiau per¬ 
petuos para sus hijos y descendientes y sucesores 
por vía de mayorazgo* 

Eran los más de aquellos indios los que poseían 
los alterados y seguían á Gonzalo Pizarro, y los 
habían quitado á los que eran kales servidores 
del Emperador. Pedíanle más que revocase todas 
las Ordenanzas que para los reinos y provincias 
del Perú había hecho, y redujese los derechos de 
sus quintos, el del oro, del quinto al décimo, y el 
de la plata, al décimoquinto. De manera que en 
el oro fuese servido de llevar la mitad menos que 
hasta allí, y en la plata Jas dos tercias partes mé- 
nos* Y así llevaban los Procuradores orden en su 
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mscrucctoQ de pedir éstas y otras cosas mucbas, 
porqtie lenian por cierto qoe se gastaña harto 
tiempo en el Consejo de Indias en considerar y 
altercarías, y se volverían á enviar mensajeros 
desde Fspaña al Perú sobre ello, y de esto se se* 
gutria la dilación que Gonzalo Pízarro y los de síi 
consejo deseaban y procuraban para poder certi¬ 
ficar más su rebelión y tiranía. Y para alargar más 
la cosa, iba en la instrucción y poderes que no pu¬ 
diesen tratar de aquellos negocios sino todos los 
tres procuradores juntos; de manera que en es¬ 
tando ó haciendo, si alguno de ellos, enfermo 6 
ausente, cesasen,y el tiempo corriese y se alargase, 
y ya que no hubiese estos impedimentos, siempre* 
habría dificultad para poderse en todo concordar 
los tres. Dieron también una instrucción á Gó¬ 
mez de Solís para Pedro Alonso de Hinojosa, que 
en la hora que el Emperador enviase armada con 
gente de guerra á Tierra firme, robase y saquease 
á Panamá y al Nombre de Dios, y embarcase las 
mercaderías y las armas y caballos y hierro y las 
mujeres y hombres que fuesen para la guerra, y 
los viejos é inútiles los pusiesen en un navio en 
el Nombre de Dios y los echasen de aquella pro¬ 
vincia; y habiendo muy bien bastecido la arma¬ 
da de carnes de vaca y puercos, matase todas las 
otras vacas y puercos^ de manera que ninguna co¬ 
sa quedase en Tierra firme de que pudiesen haber 
provecho, y quemase aquellos tres pueblos, y con 
la armada se fuese por la costa de Nicaragua á 
Guatemala y de la Nueva España, y quemase to¬ 
dos los navios, así los que estuviesen en los puer- 
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tos como en los astiUeros, y continuase siempre 
de correr aquellas coscas, porque si algunos na¬ 
vios se hacían de nuevo, también los quemase, Y 
para lo poder mejor hacer, se harían con gran 
presteza dos galeras y se las enviarían. 

Todo esto hacían por parecerles que ya que vi¬ 
niese poca 6 mucha gente de guerra de España á 
Tierra firme, no podrían sustentarse allí, porque 
no lo hallarían, y yaque lo trajesen, quedarles hia 
tan poco de la navegación tan larga, que sería de 
poco provecho y para muy pocos días, y como no 
hallarían navios en la mar del Sur, de fuerá^a los 
habrian de hacer de nuevo; y como les faltaría el 
aparejo páralos hacer, y aunque lo tuviesen, de 
fuerza les habría de faltar el bascimento á la gente 
para los defender, se los quemarían. Enviáronse 
también instrucciones á los tenientes que Gonzalo 
Pizarro tenia euTrujíUo, Payta, Piura, Tumbez y 
Guayaquil y Puerto Viejo, que son los lugares y 
puertos por donde se viene de Tierra firme á Lima, 
que luego que tuviese nueva que estaba gente de 
guerra por el Emperador en aquella provincia de 
Tierra firme, despoblasen aquellos lugares de los 
españoles y indios y alzasen los mantenimientos de 
aquella costa, y que todos los jagüeyes y pozos 
que hay por toda aquella costa los atosigasen, por¬ 
que ya que el Emperador, por culpa ó descuido de 
los capitanes que estaban en Panamá, alcanzase 
algunos navios para pasarla gente al Perú, murie¬ 
se de hambre y de sed y de las aguas emponzo¬ 
ñadas. 

Recibido que hubo Gómez de Soiís todos estos 









CAUVKTB »K R<T1tEtU 


Jl6 

despachos, se embarcó cu c! puerto de Lima para 
ir á Panamá, Iba por órden de Goítzalo Pigarro 
con Gómez de Solís Fray Esiébao, de la órden de 
Nuestra Señora de la Me^v'ed y monasterio que está 
fundado en Trujillo* Erna lodos bs de aquella dr- 
den muy apasionados por Gonzalo Pizarro, y con¬ 
fiaba de ellos más que de otros religiosos, y así 
eoykba á éste con los procuradores á España para 
que eniendiese lo que hiciesen; y sí la cosa viniese 
á rompimientOj como creían, y el Emperador en¬ 
viase armada y gente de guerra, volviese con gran 
presteza á Tierra firme á dar aviso á Pedro Alonso 
de Hinojosa para que hiciese lo que en su instruc¬ 
ción se contenia, y de allí viniese al Perú á decirlo 
á Gonzalo Pizarro, 

Iba también coa Gómez de Solís Fray Martin de 
Calatayud, déla orden de San Jerónimo, y el Obis¬ 
po de Bogotá, que ora muy grande amigo de Gon¬ 
zalo PizajTO, para que ayudase á los procurado¬ 
res y trabajase juntamente con ellos de persuadir 
al Emperador que convenia al bien público y al 
acrecentamiento y provecho de sus Reales quin¬ 
tos y hacienda, dar la gobernación de aquellos rei* 
nos y provincias del Perú, como se pedía, á Gon¬ 
zalo Pizarro, Y para pedir la investidura al Papa 
de aquellos reinos del Perú, iba el Provincial Fray 
Tomás de San Martin con poder que le dió Gon¬ 
zalo Pizarra y se le entregó ante escribano, y él 
prometió y juró solemnemente de ir á Roma y tra¬ 
tar aquel negocio con toda fidelidad y diligencia, 
y cumplir lo que le era cargado; y de esto se halló 
después, entre las escrituras de Gonzalo Pizajro, 
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un Traslado del poder signado, y en las espaldas 
el entrego y recibo, con d juramento y promesas 
y lo demás signado dd mismo escribano. Dió gran 
copia de dineros al Obispo, Provincial y frailCj y 
para Lorenzo de Aldana y Gómez de Solts trernta 
mil pesos, y veintidós mü para Hernando Pizarro, 
su hermano, para que si Se hiciese el concierto que 
está dicho con Gasca^ se los diese en España, Eran 
aquellos cincuenta y dos mil pesos tomados de la 
Hacienda ReaL 

Partido Gómez de Solís con todos estos despa¬ 
chos y personas que habernos dicho, corrió con 
aquel navio la costa del Perú, y dió las instruccio¬ 
nes que llevaba de Gonzalo Pizan o para sus te¬ 
nientes. 

Partióse también de Lima en otro navio el Ar¬ 
zobispo de Lima, Don Jerónimo de Loaysa, per¬ 
sona de gran virtud y mucha autoridad en aquella 
tierra, y muy servidor del Emperador, porque co¬ 
mo viese que las cosas iban de mal en peor en el 
Perú, y crecía más U Urania y crueldad de Gon¬ 
zalo Pizarro, y se hacia absoluto señor de todo, 
procuró de prevenir con su mucha prudencia lo 
que podia suceder y salirse con tiempo de aquella 
tierra y irse á España. 

Entendido esto por Gonzalo Pizarro, y lo que él 
valia y podia servir al Emperador si las cosas se 
revolviesen y mudasen, recibió rjan contenta¬ 
miento de que se fuese, y comenzó de tratarle muy 
mejor de lo que hasta allí había hecho, por ganar¬ 
le Ja voluntad, para que le ayudase en España y 
persuadiese al Emperador que convenia que Je 
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diese U goberaacloa, y ya que esto no hiciese, á 
lo menos que no lo contradijese ni hablase mal de 
él ni de sus cosas* Y porque conociese que tenia 
esta confianza de él y por obligarle más, le did dos 
mil pesos para el camino, y el Arzobispo los reci¬ 
bió, porque entendiese que reconock aquel bene¬ 
ficio con ánimo agradecido y le seria amigo. Y 
aunque gastó aquellos dos mü pesos y otros doce 
mil que tenia para llevar á España, y se empeñó 
en mucha cantidad en aquella guerra en servicio 
del Emperador contra Gonzalo Pizarro, los volvió 
al arca Real después de acabada la jornada, porque 
tuvo por cierto* como era la verdad, que de allí los 
tomara Gonzalo Pizarro. 









CAPÍTULO IV. 


Esfuerzos de Gasea para rftdoGlr k loa afectos k Fizarro y coatcaer 
el celo de los leales.—Sospechas dé Hinojosa acerca de loa tra. 
toB de loa capitanes.—Propone i Gasea pasarle al Pert^—Astu¬ 
cia de Gasea para conocer el áuimo de Hinojosa.^Llega Loren¬ 
zo de Ahiana con instrucciones de Pizarro.—-Goítocída la aitua- 
ciqn las cosasr quema aquellas instrnccioneap—Confatcaciaid 
^ de Gasea, Aldana ¿ Hinojosa.—Radficese el último al servicio 
del Emperador.—Condiciones que impuso para entregar La ar¬ 
mada.—Queda á cargo de Juan Alonso Falomiuo en nombre 
del Emperador.—Precauciones de Gasea para asegurar la nego- 
ciaelóa^ teniéndola secreta»-^Envia á Pizarro y á los pueblos 
traslados de la re vocación de las Ordenanzas y de Los poderes y 
cédulas que traisu—Cartas qtie eacribiñ k Fizairo, & los pucblosi 
& BeaolcAzar y k otras personas importantefl de Popayán.—Des¬ 
pacha una fragata al mando de lllancs para repartirlas.—* A visos 
para Niiaaragtia y Nueva Espahs.—Descúbrese alM la reducci6n 
de la armada,—Ffcgdnase el perdón general,—Entre.ta délas 
banderas al Fresidente —Nombra Capitán f eneral i Hinojosa.» 
Disposiciones de buen goblemo que adoplú Gaseo. 


Í NTRE tanto que Gómez de Solís y los 
Prelados navegaban por la mar del Sur 
■fi á Panamá, no perdia Gasea punto ea 
^ llevar adelante su intento de reducir la 
armada al servido del Emperador. Y como tenia 
ya de su mano los cuatro más principales capita- 
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nes^ que eran Don Pedro Cabreiti, Het nan Mejfa 
de Guíiriíirt, l^ablo de Meneses y- Juan Alonso 
Palominü, declaróte con ellos, aunque no del lo* 
do, que siempre iba en esto muy recatado, lo que 
en cada uno hallaba, y cómo determinaban de po¬ 
ner sus vidas y haciendas como leales vasallos en 
servicio de su Rey, Mostróles los poderes que trata 
para llevar aquel negocio por rigor, no pudiendo 
hacerse por vía de benignidad y clemencia, Y co-^ 
nociendo que Alonso de Aharado era cabaíltro de 
valor y prudencia, y que por lo que le escribían 
de la intención que tenia Gonzalo Pizarro habla 
dejado su ida, y que le seria firme y constante a mi - 
go, le dió parte de lo que tenia en algunos de 
aquellos capitanes, y él tomó el negocio tan de 
veras que puso toda diligencia en llegarlo al cabo,' 
Y así se ayudó Gasea de allí adelante de él en todo, 
aunque con todo recato y secreto. Vinieron á de¬ 
clararse CQii él los cuatro capitanes^ y que s¡ íll- 
nojosa no quisiese reducirse, que ellos se determi¬ 
narían del todo de servir al Emperador. Y así AI- 
varado y los capitanes procuraban por las mejores 
razones que podían de inducirá Ilinojosa, sin dar¬ 
le á entender la pane que de su gente teniim, ni 
que ellos de secreto estaban reducidos, aunque 
él lo sospechaba, Y así á ellos como á Gasea, que 
por su parte hacia todo lo posible para que se re¬ 
dujese, respondía que él no habia de ser traidor 
á Gonzalo Pízarro, por Ja obligación de amistad y • 
por haberle confiado su armada, la cual no era jus¬ 
to que contra su voluntad él la entregase, cuanto 
más que cún no k constaba que Gonzalo Pizarro 
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no quisiese venir á ]a obediencia y servicio del 
Emperador, y con esto se entretenía* Y como era 
caballero de virtud y leal vasallo á su Rey, se te¬ 
nia por cierto que al cabo se reducirla á su Real 
servido. Lo cual deseaba mucho Gasea por lo que 
importaba á su persona» y porque» reducido, harían 
lo mismo otros muchos. Y así con toda sagacidad 
y cuidado trataba Gasea este negocio con Alvara* 
do y los otros capitanes. Los cuales, como estaba 
ya tan adelante la reducción de la gente de arma¬ 
da, insistían muy de veras que se hiciese por fuer¬ 
za y ocupasen los navios, prendiendo ó matando á 
Pedro Alonso de Hinojosa. Y el que más impor* 
tunaba á Gasea para que se hiciese era Hernán 
Mejfa, y qi^^ara ello traería su compañía del 
Nombre de utos y que le diría que no se hallaba 
bien de su salud en aquel pueblo y quería estar 
cabe él con su gente* 

Era tan grande el deseo y afición que tenia de 
servir al Emperador, que antes que supiese lo que 
Gasea tenia en los otros capitanes, le animaba y 
persuadía que él los baria con su gente reducir 
por fuerza de armas si no quisiesen de grado, In¬ 
sistía tanto en esto, que traía á Gasea acongojado, 
y le puso en trabajo de poder resistir aquél su de¬ 
seo y ánimo determinado de ejecutar lo que de¬ 
cía y dar á entender á todo el mundo aquel servi¬ 
cio y peligro en que se había puesto, Y de que 
Gasea le disuadía y apartaba de su propósito y 
que no convenía llevar la cosa por aquel camino, 
sentíalo en el alma y enojábase mucho* Por otra 
parte, Juan Alonso Palomino se ofrecía de dar de 
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puñaladas á Pedro de Hínojosa, y que muerío 
aquél, que la armada y gente, con todo lo demás 
que Gonzalo Pizarro allí tenia, se habría* Gasea 
disimulaba y entreteníalos toando el gran celo y 
el ánimo que teman tan ardiente de servir al Em¬ 
perador; pero que á su servicio convenía, y que 
aquélla era su voluntad, que todo lo que fuese po¬ 
sible se llevasen las cosas por bien y sin sangre y 
como cristianos, y de hacerse así aquella reduc¬ 
ción, se seguiría gran provecho, porque entendien¬ 
do esto Gonzalo Pkarro y los que con él estaban, 
creerían que lo que Gasea llevaba era para su bkn 
y sosiego, y seria aquello no pequeña causa para 
mover los ánimos para se reconocer, reducir v 
obedecer á su Rey, y los mclinarian más para lo 
hacer en saber que todos los que estaban en Pa¬ 
namá, por haberlo visto y tratado, de su volimtad 
se liabian reducido. Y que si aquella reduccioa se 
hiciese por fuerza de armas, la cual no podía de¬ 
jar de ser sin muerte de algunos, no lo atribuíriafl 
al bien que se publicaba que Gasea para todos 
trata, sino á la fuerza que se les hacia para que se 
redujesen. Y poco provecho podría traer la re¬ 
ducción de los que estaban en Panamá, si no hi¬ 
ciesen lo mismo los del Perú, Y poco aprovecha‘ 
ria tener de su mano la gente que estaba aposen¬ 
tada en Tierra firme, si no tomaban los navios de 
la armada que en la mar del Sur estaban. Porque 
el día que la gente que estaba en Panamá se pu¬ 
siese en armas, corria gran riesgo, y se podía tener 
por cierto que los soldados de Hinojosa que esta¬ 
ban en los navios se los llevarían y alargarían, con 
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ellos, y qnedana Gonzalo Pizarro tan señor de 
la mar del Sur como antes estaba, 

Y aunque esto, que parecía no tener respuesta. 
Gasea ies decía, era tanta la determinación que en 
poner su deseo en ejecución tenían, que con gmn 
dificultad les podía resUlir, en especial á Hernán 
Mejía, que se quejaba y decía libremente á Gasea 
que le quitaba la o casi o i que se k ofrecía de en¬ 
cargar al Emperador y de ganar prez y honra en 
acometer lo que tanto deseaba; y así tenia Gasea 
dos trabajos: el uno procurar con todo secreto y 
sagacidad de reducir los que estaban firmes en se¬ 
guir la opinión de Gonzalo Pizarro, y en conser¬ 
var y templar á los que tanto deseaban de servir á 
su Reyi Y en esto ponía Alvarado gran diligencia 
en hacer todo lo que por su parte podía. Y cierto, 
tenia más trabajo Gasea en io segundo que en lo 
primero, en poder reprimir y resistir á una volun¬ 
tad tan determinada de poner en ejecución lo que 
tanto aquellos dos capitanes deseaban. Y tenían 
ya tan poco sufrimiento en disimukrio, que Pedro 
de Hino]osa, porrinas palabras que Hernán Mejía 
un dia le dijo con todo calor y sin recato para que 
se redujese a! servicio del Emperador, sospechó 
que vivía con peligro, y que Gasea tenia los capita* 
nes y la mayor parte de la gente á su voluntad, y 
que d sn seguridad y á las cosas de Gonzalo Pizar- 
zo convenían, y comenzó, lo que hasta entonces 
había impedido, de persuadir á Gasea que pasase 
al Perú: y que le daría navio en que fuese seguro. 

Mostró Gasea con disimulación la gran confian¬ 
za que tenia de él, y que no le aconsejaria sino lo 
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que le estuviese rnuy bien; pero que le pared! 
cosa muy peligrosa, y do segura á su vida, haber de 
pasar al Perú, por saber, después que estaba en Pa¬ 
namá ^ cuan dura era k determinación y crueldad 
de Gonzalo Piiarro y de los que le seguían, Y que 
creía que le convenía más volverse á España y dar 
cuenta de todo lo que pasaba al Emperador^ que 
no irse á meter entre aquellos que con gran deser¬ 
vicio de Dios y desacato de su líey Hjciesen de él 
lo que bacian de otros que no querían seguir su 
opinión y rebeldía, Y aunque Hiño josa se aseguró 
algún tanto con aquello, descubriendo algo de k 
que se trataba, volvió muchas veces para hablar á 
Gasea, procurando de persuadirle que se partiese 
para el Perú y creyese que no le tratarían mal, y 
si no quisiesen hacer lo que él les dijese, le dejarían 
tornar libre y salvo á Tierra firme. Y como él fue¬ 
se entendiendo más la negociación^ forzado de ne¬ 
cesidad, le dijo que para que fuese más seguro, él 
le acompañaría, y insistió algunos dias para que 
Gasea lo hiciese. El cual, por concluir con él y co¬ 
nocer el ánimo con que se le ofrecía, le respondió 
que si él como cristiano y caballero hijodalgo ju¬ 
raba y hacia pleito homenaje de le IJevar y traer 
seguro y sin daño si no le quisiesen recibir. El cual, 
como hombre de virtud y amigo de guardar su fé 
y palabra, dijo que no osaría hacer tal promesa, 
porque de que llegasen al Perú, no seria él parte 
á impedir lo que Gonzalo Pízarroy los de su conse¬ 
jo hacer quisiesen, A esto replicó Gasea que pues 
él con ser tan amigo de Gonzalo Pizarro y haberle 
seguido y ayudado tanto, no osaba aventurar su 
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palabra, cómo quena que él que nunca lo fuera, y 
que no le había ayudado sino á impedir su rebe¬ 
lión y tiranía, que aventurase su persona, vida y 
honra; y que si antes le pareda que no era más 
seguro y conveniente al servicio del Emperador 
volverse á España, que no irse á meter en poder de 
Gonzalo Pkarro y de los alterados y rebeldes, y 
que oyéndole decir la poca confianza que de ellos 
tenia, que le tratarían como á los otros, estaba 
mucho más en aquel parecer, 

Hablábale siempre Gasea por palabras genera¬ 
les, que aunque eran verdaderas, no concluian la 
vuelta de España, porque si le dijera que quería 
volverse, no trataba verdad. Lo cual en toda aque¬ 
lla jornada él con gran cuidado rehusó de hacer, 
aunque muchas veces hablaba cosas que, aunque 
verdaderas, se engañaron muchas por oirías, y de 
tal engaño, que Gumplia mucho á los negocios. 
Seguía en aquello lo que se suele decir, que se debe 
usar de semejante cautela en la guerra como aque¬ 
lla era. Y entendido lo que en Hinojosa había, di¬ 
jo á Hernán Mejía, por darle aquel contento, que 
fuese al Nombre de Dios y pusiese á punto su com¬ 
pañía y procurase de les ganar las voluntades para 
lo que se pretendía, y teniéndola muy en órden, se 
tomase á Panamá. Y que él esperaba que en aquel 
tiempo se reduciría Pedro de Hinojosa, de manera 
que sin golpe de espada ni derramamiento de san¬ 
gre, viniesen todos, así ios que estaban en Tierra 
firme, como en la armada, al servicio del Empe¬ 
rador. 

Con esto se partid Hernán Mejía con más ale- 
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gría Y contentamiento qtie hasta allí había tenido, 
por parecerle que aquello era camino para em¬ 
plearse en lo que tanto había insbtido. 

Andando en estos negocios, llegó Lorenzo de 
Aldana del Perú á Panamá, á trece de Noviembre 
de aquel año de mil quinientos cuarenta y seis, 
con los despachos, cartas y instrucciones que arri¬ 
ba dijimos. 

Era Lorenzo de Aldana caballero muy cristiano 
y de gran virtud; y siendo en Lima teniente de 
Gonzalo Pizarro, como ya se hizo mención de ello, 
había excusado, con gran riesgo de su persona y 
hacienda, que no se hiciesen más muertes y robos 
de los que se hacían por los que seguian la opimon 
y bando de Gonzalo Pizarro. 

Mostró bien Aldana su rirtud y cuán deseoso 
era dcl servicio de su Rey, que desembarcando en 
el puerto de Panamá, sin ver á Gasea, se fué á po¬ 
sar con Pedro de Hinojosa; y como entendió de él 
y de otros la gran parte que Gasea tenia en los ca¬ 
pitanes y gente de la armada, y el peligro que cor¬ 
ría si él supiese de la insiruccion que traia contra 
él, la leyó aquella noche con todo ío dernás á Pe¬ 
dro de Hi no josa, y la hizo pedazos y echó en el 
fuego, sin que él se lo pudiese estorbar, el cual sa¬ 
có algunos pedazos antes que se quemasen. Y aun¬ 
que después de la reducción de la armada vinieron 
los otros despachos que Gonzalo Pizarro dio á Al- 
dana y los envió al Consejo de Indias, no pudo ha¬ 
ber aquella instrucción, por haberse quemado; y 
de lo que se pudo sacar de aquellos pedazos, y de 
lo que resultó de los dichos de Pedro de Hinojosa 
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y de Aldana y del lícendado Carvajal, que fué en 
ordenarla, se supo lo que contenia. El siguiente 
día Aldana y Hinojosa vinieron á verse con Gasea, 
y todos tres, sin otro alguno, hablaron y alterca- 
ron en los negocios, en los cuales habló codo lo 
que debía á caballero tan cristiano y tan leal ser¬ 
vidor del Emperador; y apretó tanto á Hinojosa, 
que no supo qué responder sino lo que solia, que 
él no había de ser traidor á Gonzalo Pizarro; pero 
que deseaba, como amigo que íe era, que él se re¬ 
dujese á SQ Real servicio y procurase con lodo 
cuidado que se hiciesen las diligencias que conve¬ 
nían. Y aunque él se entretenía con estas pala¬ 
bras, todavía se conocía la inclinación y deseo 
que tenia de servir á su Rey- 
Entendido esto, procuraba Gasea de represen¬ 
tarle Ja Obligación que para ello tenia como vasa¬ 
llo y caballero hijodalgo, y que era justo que fue¬ 
ra el primero que en esto se señalara, y que en 
no lo hacer era más de culpar que otros, por en¬ 
tender, como entendía, la dañada intención y fea 
determinación de Gonzalo Pizarro, y que ya no 
podría tener e^teusa- Y como no respondiese otra 
cosa sino que no había de ser traidor, apretóle 
con palabras más ardientes, que conocía sus bue¬ 
nos deseos é inclinación; pero que estaba tan He¬ 
no de Pizarro, que le cegaba de tal manera el jui¬ 
cio, que si no volvía por sí, perdería con aquella 
afición su persona y honra, por querer seguir an¬ 
tes el desenfrenado apetito de su amigo que la 
bondad de su propia inclinación. Y mirase que 
las cosas de Gonzalo Pizarro iban fuera de toda 
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Hjedida y defensa^ y cualquiera que quIHese vo!- 
y ex por ellas» para con los buenos y que luviesea 
entendimiento, perdería su reputación, porque Íes 
paresceria que el que les daba calor y defendía se 
engañaba, por ser de poco juicio, ó por estar muy 
apasionado por ellas; y pues lo primero no podía 
pensarse de él, peor era que io segundo se creyese. 

Con aquéllas y otras palabras que le dijo dul¬ 
ces, blandas y agrias, le movió el ánimo de tBÍ 
manera, que después de haber comido él y Alda* 
na con Gasea, habiendo platicado todos tres sobre 
el mismo negocio, se conoció claramente que ve¬ 
nia á lo que después sucedió, Y no poco ayudó 
para ello Lorenzo de Al da na con el crédito que 
con Hinojosa teniaj y por entender mejor el esta¬ 
do en que las cosas del Perú quedaban, uisistié^ 
ron también en persuadírselo el Mariscal Al vara¬ 
do y Pablo de Meneses. Y con lo que Gasea vol¬ 
vió el siguiente dia á decirle delante de Lorenzo 
de Al daña y de los otros capitanes, se declaró Hi¬ 
nojosa que serviría al Emperador y pornia debajo 
la mano de Gasea, como de su Presidente, su per¬ 
sona y gente y navios, con tal que ante dos escrí»- 
baños Reales, que eran bien conocidos en el Pe¬ 
rú y estaban eatonces eo Panamá, Gasea mostra¬ 
se la revocación que traía de las nuevas Ordenan¬ 
zas y el poder para perdonar á los alterados y para 
poder dar nuevas gobernaciones y descubrimkn* 
tos de tierras, y que esto se tuviese secreto y le 
hiciesen pleito homenaje de ello hasta que se en¬ 
viasen cartas y treslados de aquellas provisiojiea 
y de otras que le pareciese á Gonzalo Pizarro, por* 
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que se persuadió que con aquello cumplía más 
con la confianza que de él hiciera en haberle en¬ 
tregado su armada. 

Á los diez y nueve de Noviembre se juntaron 
con Gasea Pedro Alonso de lünojosa y ei Maris¬ 
cal Alonso de Alvarado^ Lorenzo de Aldana, Don 
Pedro Cabrera, Pablo de Meneses y Juan Alonso 
Palomino, y por ser el Adelantado Don Pascual 
de Andagoya persona de tanta calidad y tan gran 
servidor del Emperador, quiso Gasea que se ha¬ 
llase presente, que Hernán Mejía aún estaba en el 
Nombre de Dios, Hicieron pleito homenaje y jura¬ 
ron todos de servir bien y lealmente al Empera¬ 
dor, y que entregarían la armada á quien Gasea 
señalase, Y luego señaló ai capitán Juan Alonso 
Palomino para, que la tuviese por él en nombre 
del Emperador Don Cárlos quinto Máximo, Rey 
de España, y él hizo pleito homenaje de la tener 
por Gasea en su Real nombre, y hacer de ella lo 
que le ordenase. Y todos juraron á Hiño josa de 
tener aquello secreto hasta en tanto que fuesen 
despachados los mensajeros con los treslados de 
las carcas y provisiones para el Perú. Y porque 
nadie pudiese sentir aquella reducción tan impor¬ 
tante y no sospechase algo en ver que á Juan 
Alonso Palomino se entregaban los navios, fué 
con él Pedro de Hiño josa, porque, volviéndose al 
Perú los que habían venido con Lorenzo de Ai- 
daña, viesen el recaudo que se tenia en la arma¬ 
da, y que Ilinojosa hacia en su lugar residir en 
ella á Juan Alonso Palomino, y también so color 
que algunos de los apasionados de Gonzalo Pizar- 
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ro, qoc estaban enojados de estar en la mar, sa¬ 
liesen á recrearse en liem; y así se fueron entre¬ 
sacando y metiendo otros de manó del capitán 
Palomino, allende de los que él antes de la re¬ 
ducción había ya puesto. 

Hecha la reducción y entregada la armada, que 
fue quitar una de las mayores fuerzas que Gonza¬ 
lo Pizarro tenia, y la más Importante para defen¬ 
der y sustentar su tiranía, y juntamente íiabia co¬ 
brado la provincia de Tierra firme y la mar del 
Sur, procuró Gasea que después de haber hecho 
el homenaje, por disimularlo y porque no enien* 
diesen algo de ello los mensajeros que habían de 
llevar el despacho de las cartas y provisiones al 
Perú de aquella junta y reducción, que se publi¬ 
case que Lorenzo de Aldana le había requerido 
que le mostrase los despachos y poderes que del 
Emperador traía, y le diese traslado de ellos, por¬ 
que los quería enviar á Gonzalo Pizarro y á los 
del Perú, y que para aquello y para otras cosas le 
enviaban allí. 

Fingió Gasea que se le hacia aquello muy pe¬ 
sado, y mostró gran dificultad delante los que es¬ 
taban presentes en quererlos mostrar, porque da¬ 
ba á entender que de la órden que traia del Em¬ 
perador no los había de mostrar sino por su per¬ 
sona y en k parte y personas para quien iban, y 
aquello convenia hacerlo cuando él fuese al Perú 
y no de otra manera, y mostrarlos como los pe¬ 
dían, parecía que salía de la órden y cometía es¬ 
pecie de desacato contra lo que el Emperador le 
había mandado; pero que representándosele que 
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el Emperador quería que sin alboroto ni sangre 
de sus vasallos se sosegasen aquellas alteraciones 
y aquellas provincias se paciñcasen, había deter- 
minado de hacer lo que pedían y enviarlos por 
propios mensajeros, aunque con demostración de 
aquellas palabras se quitara la sospecha que ha¬ 
bían concebido de ver juntar á Pedro de Hinojo- 
sá y á los otros capitanes con Gasea- Todavía los 
muy aEcionados á Gonzalo Pízarro temían que no 
se hiciese algún concierto, y porque alguno de és¬ 
tos, con la sospecha que aún tenían, no hurlase 
algún navio de noche y se fuese con él á dar avi¬ 
so á Gonzalo Pizarro, hizo que Pedro de Hiño jo¬ 
sa y Alonso Palomino, dando á entender que lo 
hacían por órden que Aldana había traído, toma¬ 
sen las velas y timones de los navios y los pusie¬ 
sen al galeón en el cual Palomino residiap 
Todo esto hizo Gasea porque no entendiese 
Gonzalo Pizarro aquella juma y concierto de la 
reducción y enviase gente antes que él se pudiese 
rehacer en los navios que estaban detenidos en el 
Perú y resultase de ello grandes inconvenientes, 
porque pudiera apercibir y fortiíicarse y juntar 
consigo los españoles vecinos que por los pueblos 
y provincias del Perú estaban derramados, de los 
cuales los que eran servidores del Emperador pa¬ 
saban peligro que no Ies quitase k vida, y despo¬ 
blaría la costa del Perú por do habían de pasar, y 
mandaría alzar los mantenimientos de elia, y se 
prevernia de todo lo que para su defensa necesario 
le fuese. Comenzáronse luego con gran diligencia 
á sacarse treskdos por dos escribanos, cuyos sig- 
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oos eran bkn conocidos ai el Pero, de las provi* 
síoDes y cédulas que del Emperador Gasea traía, 
de la revocadon de las nuevas Ordenaoaas, qtse 
disponían que los indios que vacasen se pusiesen 
en la corona Rtal^ y se quitasen á los que 
eran claramente culpados m las alteraciones en¬ 
tre Don Francisco Pkarro y Don Diego de Alma* 
gro, y del poder de perdonar á los culpados en 
todo lo que en el Perú había sucedido* no sólo en 
lo criminal de oñeío, mas aun en lo criminal á 
Insiancia de parte, y del poder que conviniese or¬ 
denar para ennohlecer las provincias del Perú y 
de los pobladores de ellas, y del poder para en¬ 
comendar indios y dar nuevos descubrimientos. 

Fueron muchos ios traslados que se sacaron de 
los poderes y cédulas signados de entrambos es¬ 
cribanos, y enviáronse por pliegos á Gonzalo Pi- 
zarro y también á los pueblos del Perú* y con ellos 
treslados de la carta del Emperador y de la de 
Gasea que llevaba Pedro Hernández de Paniagua, 
porque si por ventura encubriesen lo que conte¬ 
nía, lo supiesen los vecinos del Peni, Tajubien iba 
con aquellos pliegos el treslado de otra carta que 
Gasea envió á Gonzalo Pizarro, que en suma de¬ 
cía que á trece de Noviembre le diera Lorenzo de 
Aldana una carta firmada de más de sesenLa per¬ 
sonas, y según él y Pedro de Hinojosa decían, eran 
de los pueblos de aquel reino, y que por ella le 
escribiaa que no pasase á aquella tierra, porque su 
entrada no seria segura, y parecía cosa de mara¬ 
villar que un clérigo que había venido tan solo y 
con tan poca compañia y con tanto deseo de ha- 
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cer bien y servicio á todos los del Perú, se pensase 
que fuese causa de peligro para él ni otro alguno. 

y que lambien !e escribían que se volviese á Es¬ 
paña, y parecía, como aquello él tanto deseaba, 
que no le debiera dar pena, pero que le debiera 
de alegrar, pues era que, conforme á su deseo, pu¬ 
diera volverse en breva sin que se le imputase cul* 
pa de no haber pasado adelante, porque la posi¬ 
bilidad con que le enviaron no era bastante para lo 
hacer, si ya él no lo permitiese y los que en Pana¬ 
má yen ei Nombre de Dios estaban; pero que con 
todo esto no pudiera dejar de tenerla que hubiese 
en aquella tierra quien no tuviese en tanto el bien 
que para las almas, vidas, honras y haciendas de 
todos Devaba, como lo tenia el que lo enviaba y 
se estimaba en toda España, y podia ser que él 
dijese que cada uno sabia más en sus cosas que 
en las ajenas; pero que considerase que muchas 
veces se recibía engaño en las propias por cegarse 
la razón con la demasiada afición que á ellas se 
lenia, y que ei general Hinojosa y Lorenzo de 
Aldana habian insistido mucho que, conforme al 
poder que allá le dieron, les mostrase las provisio¬ 
nes que del Emperador traía y diese de ellas para 
que se sacasen üeslados auténticos y se enviasen. 
Y aunque parecía que hacer aquello era fuera de 
lugar, tiempo y razón, y se trataba así la cosa del 
Emperador con más facilidad y ménos autoridad 
que requerían y pedían los negocios de su Rey; 
pero compelido de la necesidad que con su ins¬ 
tancia le pusieran y con el deseo que tenia de ha¬ 
cer cuanto en sí fuese para que viniese al efecto 
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aquel bueíi camino de clemencia y paz qitc k Divi¬ 
na y Humana Majestad hablan sido servido que se 
lomase y siguiese, y porque no le quedase eserúpa- 
lo que no había dejado cosa de hacer para lo efec¬ 
tuar que así fuese y darle todo el contentamíeato 
que pudiese á él y á los de aquellos reinos, y pe¬ 
lear en aquello antes de lai^o que de corto, acor¬ 
dara de le mostrar las provisiones y darles copia 
para que se sacasen tresbdos auténiicos. Los cua¬ 
les se sacaron por dos escribanos muy conocidos 
en aquella tierra, que eran Francisco López y An¬ 
tonio Nieto, y enviaban á él y á los pueblos y ve¬ 
cinos de aquel reino, por cuyo poder se hizok 
instancia, pudiesen ver con cuán larga mano Dios 
y el Rey, como demente ministro suyo, les hacia 
mercedes. Y porque tenia representado en otra 
qué con Pedro Hernández de Panlagua enviaba 
todo lo que en ésta pudiera decir, no tenía que k 
suplicar más de lo que ahora se le enviara, y k 
que llevara Paníaguo lo mandase mírax como cris¬ 
tiano y caballero, y lo advirtiese con la prudencia 
como cosa que tanto le importaba, y si errase, erra¬ 
rla para con D os y con el Rey y con el mundo y 
para con su alma y honra y vida y todo !o demás, 
y que nuestro Señor le tuviese de su mano y le 
alumbrase para que acertase en todo lo que le ha¬ 
bía dicho. 

Procuraba Gasea á descuidar á Gonzalo Pizar- 
ro de lo que estaba hecho, y que entendiese que, 
si enviaba los treslados i los pueblos, era por haber 
sido compeUdo del requerimiento que en nombre 
de él y de tilos hicieran. Y la suma de las cartas 
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que enviaba á los pueblos decia que por oirás tres 
cartas les diera cuenta cómo el Emperador le en¬ 
viaba á pacificar aquella tierra, con revocación de 
las Ordenanzas que para él se suplicara y con po¬ 
der de perdonar en lo sucedido, y que con el amor 
que el Emperador tenia á sus vasallos em su deseo 
que Sé acertase en ordenar lo que más convinie¬ 
se al servicio de Dios y bien de aquellas provincias 
y beneficio de los vecinos y pobladores de ellas. 
Y pareciéndole que en aquello se acenaria me¬ 
jor con el parecer de los que tuviesen más eítpe- 
rieucia y noticia de aquella tierra, le diera poder 
para que, juntos los pueblos, con su parecer se or¬ 
denase lo que más conviniese al servicio de Dios 
y al bien de la lierra y vecinos y pobladores de 
ella. Y también les hiciera saber por aquellas car¬ 
ias cómo llegara á Panamá con propósito de pasar 
luego á aquellas provincias, y que por falta de 
tiempo, sin otros impedimentos, había sido forza¬ 
do detenerse, y que el uno de ellos fuera por ha¬ 
ber entendido que ios que estaban con Gonzalo 
Pízarro no holgaban que él pasase basta saber si 
él lo tenia por bueno, y temiera que si intentara 
de partirse, se lo impidieran; pero que se consola¬ 
ra que, si hubiera tiempo, fuera de fruto su estada 
en Panamá, para que cuando él llegase al Perú tu¬ 
viesen lodos entendido el gran bien que llevaba, 
y que no hubiese quien lo impidiese por no lo en¬ 
tender, sino que todos deseasen gozar de ello co¬ 
mo cosa que tanto importaba al servicio de Dins y 
del Rey y bien de las conciencias, honras, vidas y 
haciendas de ellos, como era el estado de paz y 
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sosiego, sm d cuelI nada se gozaba y posda ccm 
seguridad, ni había cosa que aprovechase meo- 
ira se en gusto, antes era todo lleno de pena, con» 
goja y zozobra, mezclada con un continuo odio y 
rencorj y que después que aquello por la prinieri 
les hiciera saber, enviara un caballero con uaa 
carta para Gonzalo Pizarro dd Emperador coa 
otra suya, y que los treslados de ellas iban coa 
ésta, y recibiera otra por Lorenzo de Aldana, fir* 
mada de muchas personas, como podrían ver por 
el treslado que les enviaba, y por ella le decian 
que no pasase á aqueha tierra, que su entrada no 
seria segura, y se volviese á España, que biea 
creia que los que no tenían su entrada por segura, 
en aquella tierra que no era porque temiesen un 
clérigo que iba con poco más de dos criados é 
compañeros, vestido de una loba; y que á los tales 
que no querían su entrada les parecía que U paz 
y voz del Rey era tan deseada allí, que si alguno 
entrase con ellas, no serian parte ellos para impe¬ 
dir á que no se recibiesen y abrazasen con la fide¬ 
lidad y voluntad que debían, en especial yendo 
con el gran bien que él para todos llevaba^ Pero 
como quiera que ello fuese, tenía por cosa dura y 
recia que no dejasen entrar al que el Rey enviar 
ba en aquella tierra, ni consintiesen meter la mer¬ 
ced que á los de ella hacia, Y porque entendiesen 
cuán grande era, le había parecido enviar los irei*. 
lados auténticos de algunas provisiones, que con¬ 
forme á un poder que en Lima se diera por los 
que de aquella ciudad y de los otros pueblos se 
pidieran, sacados por dos escribanos tan conocidos 
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en aquel reino, como eran Pero López y Antonio 
Nieto, y lo debían ver y entender todo cual era y 
procurasen gozar de ello y de la paz y sosiego que 
Dios y su Rey les enviaban, y era cual habían me¬ 
nester para salir de aquel desasosiego y continuo 
peligro en que estaban para no poder vivir con 
aquella quietud necesaria del espíritu y cuerpo y 
á la seguridad de las conciencias y consen''acioá 
de las vidas y haciendas, y para ser señores de ella 
y tener el reposo en sus casas con sus mujeres é 
hijos que sus trabajos pasados pedian, Y si le die¬ 
ran lugar, holgara más de tratar esto con ellos y 
representarles lo que en aquello alcanzaba por pa¬ 
labras y en presencia, y no por cartas en ausen¬ 
cia; y podían bien creer que pues había venido 
tantas leguas con tanto trabajo y riesgo de su sa¬ 
lud y vida, en el último tercio de sus dias, por po¬ 
nerlos en paz y sosiego y quitarles la inquietud y 
desventura que tan á costa de vidas en aquel rei¬ 
no hubiera y aun había, y que de buena gana iría 
aquel poco de camino que de Panamá al Perú le 
quedaba para efectuar aquel su buen deseo que 
como cristiano prójimo y natural de ellos le traía, 
y en viendo los de aquellas partes, seria tan largo 
de usar de aquellas provisiones cuarto lo fuera el 
Emperador en cometerle sus veces, porque no se 
dijese por él ei refrán: «Que señores lo dan y sus 
siervos lo lloran;» y que Dios lo guiase como con¬ 
venia á su servicio y cumplia á ellos, y alumbrase 
á todos para que ninguno con particular y mal 
respeto intentase de impedir tan común y crecido 
bien como con la paz y con lo que el Emperador 
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Ies enviaba venia á todos, porque al ñn el qof 
aquello quisiese no podría sacar otro fruto sino 
perderse, tomando contienda contra Dios y justU 
cia y su Rey y el mundo. 

La iniencion de Gasea ñxé indiftnar con esta 
carta á los pueblos contra Gonjalo Pizarro; pero 
de manera que no pudiese él certificarse que lo 
hacia por tener la armada, capitanes y gente de 
Tierra firme de su mano, y así escribía oscuro, de 
manera que claramente no pudiesen entenderlo 
que él pretendia. Insistía Pedro de Hiño}osa que 
aquellos despachos se enviasen derechos al Perú 
por los mensajeros á Gonzalo Píxarro, y por él pe¬ 
ligro que ellos incurrian, procuraba Gasea de per¬ 
suadirle que aquello no convenía si no se conlett- 
tase Gonzalo Pizarro de lo que llevaban y sospe¬ 
chase por lo que á él y á los pueblos escribía lo 
que en Tierra firme pasaba; y que allende de és¬ 
to, los apremiaría para que le dijesen lo que sa¬ 
bían, y aunque no dijesen otra cosa sino lo que 
habían visto de la coQversacion y juntas que te¬ 
nían, bastaba para que sospechase que se hubie¬ 
sen reducido y hiciese los apercibimientos que se 
temían, y certificasen ya ser su sospecha verdade¬ 
ra con decirle que por órden suya, no siendo así, 
Juan Alonso Palomino había tomado las velas y 
timones á todos los navios; y allende de esto, le po¬ 
drían contar otras novedades que debajo de aquel 
color se habían hecho; y lo mejor era por esto en¬ 
viar los despachos por otras vfas y no por los men¬ 
sajeros. Y como vid que Hiño Josa todavía perse¬ 
veraba en su parecer, disimulando con él, puso 
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por ejecución el suyo. Envió los despachos, no á 
la costa del Perú, sino por el puerto de la Buena 
Ventura á la ciudad de Cali, para que desde allí 
los llevase un fraile de la Merced, del monasterio 
que en aquel pueblo hay, al Perú, y diese en Qui¬ 
to el despacho que para Pedro de Fuelles iba, te¬ 
niente de Gonzalo Pizarro en aquella provincia, y 
antes que llegase á Quito, procurase de enviar por 
indios los despachos que iban para los otros pue¬ 
blos, y en Lima diese á Gonzalo Pizarto el que 
para él iba. Y para que k cosa fuese más segura 
y tuviese buen suceso, encargóle á Fray Juan de 
Vargas, de la órden de la Merced, que con él ha¬ 
bla venido, para que juntamente con Barrientos, 
su criado, los llevase á Cali, y de allí los encami¬ 
nase al Perú con el otro fraile de su órden que 
era su amigo. Y por ellos escribió al Adelantado 
Benalcázar, en cuya gobernación estaba la ciu¬ 
dad de Cali, lo que se sigue: Que por otras car¬ 
tas le hiciera saber su venida en aquella tierra, y 
le suplicaba que le diese su parecer acerca de lo 
que se debiese hacer para pacificar el Perú, y que 
por esto volvía á hacerlo. Y porque entendiendo 
el estado en que estaba aquella negociación pu¬ 
diese mejor darlo, le hacia saber que después que 
escribiera la primera, enviara por im caballero una 
carta del Emperador á Gonzalo PIzarro y otra su¬ 
ya, y con aquélla iban los treslados, y aquellos dias 
recibiera una firmada de muchas personas, que 
también le enviaba el treslado de ella, por la cual 
le escribían que no pasase al Perú, sino que des¬ 
de Tierra firme se volviese á España, porque de- 
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ciáo que no k era segura la entrada en el Perú; j 
aquello era porque los que no quenan que entra* 
se conocían cuán gran deseo tenían de ver en aque¬ 
llas partes la V02 del Rey y paji y sosiego, y si él 
entrase, creían que no serian poderosos para es* 
torbar que no se recibiese, aunque fuese tan de 
paz como pudiese ir un clérigo vestido de una lo- 
ba con seis criados 6 compañeros; y como quiera 
que fuese, era la cosa más dura y recia que enes* 
tos tiempos y en los pasados se hubiese oído, que 
los vasallos de su Rey se quisiesen alzar con su 
tierra y ponerse en no querer consentir que la ho¬ 
llase y entrase en ella el que él enviaba para la so¬ 
segar y pacificar y hacerles bien; y que sabia la 
gran pena que él senüria, según la fé y buen celo 
que tenia y siempre había tenido al servicio del 
Emperador; pero que esperaba que los que insis¬ 
tirían en aquella negociación ternian materia para 
servir y merecer grandes favores y mercedes dd 
Emperador, porque no se tomaría con tanta re¬ 
misión como lo pasado, de Jo cual informaban al 
Emperador que eran más dilerencias del Visorrey 
y Blasco Nuñez Vela y defensas que Gonzalo Pi* 
zarro y los de su bando contra él hacían sobre el 
derecho de la suplicación que tenían interpuesta 
de las nuevas Ordenanzas, que no desacato ni re¬ 
belión contra el Emperador, porque ya cesaba el 
odio que contra Blasco Nuñez tenia de las Orde¬ 
nanzas, por ser él mueno y ellas revocadas. Y por¬ 
que vería por sus provisiones cómo aquello el Em¬ 
perador tomaba si la cosa viniese á rigor, y en 
aquello no se alargaba más y de aquéllas entende- 
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ria k gran confianza que del Emperador hacia, Y 
para más justificar k causa^ había enviado á Gon¬ 
zalo PizaiTO y pueblos del Perú treslados auténti¬ 
cos, signados por dos escribanos de aquella tierra, 
de las provisiones y poderes que los procuradores 
de los pueblos del Perú vinieran á Panamá á le 
pedir, y porque no había navio aprestado que fue¬ 
se al Perú para las enviar, y le informaron que por 
aquella tierra irian en breve, y también porque 
sabia el favor y diligencia que mandaria poner en 
las cosas que al servicio del Emperador importa- 
^ ban, había acordado de enviar aquellos despachos, 
Y le suplicaba que diese orden que con su favor 
se llevasen á los pueblos, y el que iba para Gon¬ 
zalo Pizarro, á Lima, porque aquél era cosa de 
gran importancia y de mucha justificación para 
que Gonzalo Pizarro y los pueblos entendiesen el 
bien que el Emperador les enviaba, y conociesen 
que no sólo se mostraban las provisiones que pe¬ 
dían á sus procuradores, mas aun se les enviaban 
los treslados, Y que le suplicaba que aquello hi¬ 
ciese con toda diligencia y cuidado y con toda 
maña y sagacidad, de manera que ninguno con 
malicia pudiese impedir aquella justificación* Y 
para que conociese que de todo se le daba cuen¬ 
ta, le enviaba otros treslados cuales iban para los 
pueblos y Gonzalo Pizarro; y para que el Empe¬ 
rador supiese cuánto él se favorecía y ayudaba en 
aquella negociación, le escribiría por una nao que 
dentro de quince dias se partiría á España cómo 
aquel despacho tan importante se enviara á él'y se 
guiara por so mano, y de todo lo que se hiciese 
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le escribiese largo y enviase el parecer que íe pe* 
dia, porque con enviarse al Emperador su carta, 
se le haría relación muy acepta y grata. 

Escribió también Gasea otras cartas de k cali* 
dad de ésta á personas príacipales de aquella go* 
bernacíon de Popayan que podrían ayudar y fa¬ 
vorecer en aquella jornada. Hizo aderemr una 
fragata, y dió el cargo de ella al capitán Juan de 
illanes, que era hombre muy experíinentado tm 
las cosas de la mar, y que después que el Visorrey 
Blasco Nuñez Vela le hallara en Tumbes^, había 
procurado de servir á su Rey para que llevaseá 
Fray Francisco de Vargas y á Harrientos, con los 
cuales enviaba los despachos. Llevaba órden que 
los echase en el puerto de la Buena Ven tura, sin 
dejar salir á otro ninguno en tierra, y no parase 
allí y se volviese, porque los que en aquel pueblo 
residían no pudiesen tomar lengua de los marine¬ 
ros de lo que en Tierra firme pasaba; y á los men¬ 
sajeros, que sin otra compañía alguna se fuesen 
derechos á Cali y diesen la carta al Adelantado 
Benalcázar, y con su favor y ayuda enviasen por 
el fraile del monasterio que allí hay de la Merí^d, 
como está dicho, las cartas que iban á Quito para 
Pedro de Fuelles, y de aquella ciudad á Lima pa¬ 
ra Gonzalo Pizarro, y las que eran para los pue* 
blos las encaminasen por indios de la manera que 
ellos y el Adelantado entendiesen que más sin im¬ 
pedimento podrían llegar; y si les preguntasen de 
las cosas de Tierra ñrme y la causa por qué en¬ 
viaban aquellos despachos, respondiesen que es¬ 
taban por Gonzalo Pizarro, y que compelido Gas- 
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ca por los procuradores de los pueblos del Perú, 
les habla mostrado las provisiones que traía del 
Emperador y saca de los treslados que de ellas lle¬ 
vaban, y no dijesen otra cosa sino aquello al frai¬ 
le que había de llevar aquellos despachos al Pe¬ 
rú, y acabando de negociar á lo que iban á Cali, se 
volviesen al puerto de la Buena Ventura, á donde 
volvería la fragata á traerlos. 

Eran ya dos de Diciembre cuando Juan de Illa- 
nes se hizo á la vela con los mensajeros, y volvió 
á los diez y siete con la fragata al puerto de Pa¬ 
namá, Y antes que la fragata partiese, luego que 
se hizo el homenaje, escribió Gasea á Nicaragua 
para la Audiencia de los Confines, avisándoles del 
buen estado en que quedaban las cosas de Tierra 
firme; que no consintiesen, porque importaba mu¬ 
cho al servicio del Emperador, que ningún navio 
saliese de aquella provincia para el Perú, y que por 
mensajero propio k escribiría y entenderían cuán 
necesario era que así lo hiciesen. Y el mismo avi¬ 
so se dió á Don Antonio de Mendoza, Visorrey de 
la Nueva España y Audiencia de aquel reino. 

Encamináronse estas canas á Rodrigo de Con- 
treras para que las enviase á los Oidores de la Au¬ 
diencia de los Confines, y de allí con diligencia se 
llevasen las otras á la Nueva España* Y como no 
hay cosa tan secreta que al cabo no se descubra, 
el piloto que llevaba aquellas carias dijo en Nica¬ 
ragua que, según las juntas y conversaciones te- 
nian los capitanes de Gonzalo Pizarro, creía que 
se habían reducido al servicio del Emperador y él 
tenia debajo de su poder la armada; y de lo que 
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el piloto dijo se tuvo por cierto por toda aquella 
provincia^ que así suele acontecer que lo que se 
sospecha se afirma y lo que se dice por dudoso se 
publica, y asi vino á oidos de la Audiencia que 
Gasea tenia la armada y los capitanes y gente de 
Gonzalo Pizarro que estaban en Tierra firme; y 
aunque los Oidores con toda diligencia enviaron 
una provisión real á Diego López de Zúniga, na¬ 
tural de Salamanca, que estaba en aquella costa, 
para que proveyese que ningún navio saliese d.e 
ella para el Perú; pero con la libertad que los es¬ 
pañoles tienen en aquella tierra, no lo quiso cum¬ 
plir, por parecerle que le hacian alguacil, y por es¬ 
tar por cierta desgracia mal con el Presidente Fran¬ 
cisco Maldonado* Y así, antes que la Audiencia pu¬ 
diese proveer, se partió el galeón de Calero al Perú 
con la licencia que tenia, antes que llegasen las 
cartas de Gasea, de llevar mercaderías que no fue¬ 
sen de guerra, y dióse priesa en partirse porque 
no le impidiesen su viaje, llevando las nuevas que 
corrían por aquella provincia de haberse reducido 
la armada, capitanes y gente de Gonzalo Pizarro 
y estar debajo del poder de Gasea, 

La misma diligencia pusieron el Visorrey y Au¬ 
diencia de la Nueva España, conforme á lo que 
Gasea les escribía. El cual, partida que íué la fra¬ 
gata, ordenó el acto del perdón así en lo criminal 
de oficio como en lo criminal á instancia de par¬ 
te, conforme al poder que del Enperador tenia 
para perdonar á todos aquellos que luego que tu¬ 
viesen noticia de él se redujesen ai servicio del 
Emperador y tomasen su real voz. 
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Hízose aquel acto con gran solemnidad en un 
cadalso y se pregonó aquel perdón, Acepíáronle 
Pedro Alonso de Hinojosa y todos los otros capi¬ 
tanes y gente que ya para ello llevaban hablada, y 
pidieron todos por tesiimonio cómo ellos se po- 
man debajo de la mano y poder de Gasea, como 
de Presidente y Capiran general dei Emperador 
Don Cárlos V, Key de España, y que estaban pres¬ 
tos y aparejados de le servir en su Real nombre 
todo lo que Ies mandase, como sus fieles y leales 
vasallos, de la manera y forma que él lo ordenase 
y en su nombre les naandasé; y en ejecución de 
ello salieron todos muy en órden con sus bande¬ 
ras y gente y las entregaron á Gasea, y las recibió 
y tuvo en su poder y se las volvió á dar con con¬ 
ductas de capitanes del Emperador, 

Ulzo su Capitán general á Pedro Alonso de Hi¬ 
nojosa en su Real nombre, y Juan Alonso Palo¬ 
mino, que tenia la armada, alzó estandarte y ban¬ 
dera en nombre del Emperador en la mar y se hizo 
el mismo acto de perdón. Y porque comenzasen 
á salir de la opresión y gozasen de algún sosiego 
y quietud los vecinos de Panamá y dei Nombre de 
Dios, y entendiesen cuán diferente era vivir deba¬ 
jo de su Rey, hizo con ellos y con los mercaderes 
que cada uno, conforme á la posibilidad que tu¬ 
viese, holgase de recibir en su casa los soldados 
por huéspedes y les diese la ración que á cada uno 
de ellos se tasaba, y se lo pagarían lo que así gas¬ 
tasen, y que los soldados viviesen con toda órden 
y concierto, pues se les daba lo necesario. Y por 
causa que había gran número de enfermos, se pu- 
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$ieron tn dos casas que para enfermería Juntaron, 
donde tenían todo aparejo de medicinas, servicio, 
médico y cirujano para los curar. 

Dió el cargo de aquel hospital á Fray Francisco 
de la Rocha, de Badajoz, trinitario. Hizo también 
Gasea que los mercaderes de aquella ciudad y del 
Nombre de Dios prestasen dineros y diesen jubo¬ 
nes y calzas, gorras, paño y otras mercaderías pa¬ 
ra socorrer los soldados. Y con esto los vecinos y 
mercaderes que estaban en Tierra firme, viéndose 
fuera de la dura opresión y servidumbre y fuerzas 
que padecían, tenían gran contentamiento y ale¬ 
gría, y ayudaron continuamente con prestar sus 
haciendas y socorrieron con ellas. Y los soldados, 
visto el buen tratamiento que se les hacia, vivían 
más contemos y con toda drden y disciplina mili- 
tir, aunque algunos de ellos, por tener aún el co¬ 
razón de Pizarro, se enviaron á España, y otros, 
por ser muy traviesos y desasosegados, fueron cas¬ 
tigados. 















CAPITULO V. 


Despacha el Prnidente á Meoesea y k Falaralno en tm navio púa 
Ja IsJe de kü Perlas.—Paree ores eneontradoa respecto k la ida 
de Gasta al Perú.—Freviene ea Panamá fuera as y TÍtualJaa.—- 
Envía k Villavicencio á Cartagenaj k Boscan k la isla de Santo 
Domingo; k los. Guamanes k lea Coníliieej y & D, Juan, de Mbb- 
doza á Nueva España con avlans para laa autoridades.—Qtrai 
prevenciottea de Gasea en Nombre de Dios para Panamá*—Cré¬ 
dito que gomaba,—C 6 fno admltilslrabit la baciecida.—Escapiui 
di la muerte D. Aiouso de Montemayor y el tesorero BoLiiMai 
—AbundancU de buques y pro visión*! y gente rí^iunida en Pa^ 
nafTiá.'—Victorias de Garlos V ea Alemania,—ViIJzloboa pren¬ 
de 4 Panlagua y envía k PUarro ka enrtaa que pora él IkvabiRi 
-^Eatmba Piíarro au publicidiMi,—.Puelles castiga truel menta 
k los portadores de cartas de Gasea*—Apresa Palomino íilgunos 
navios en que venían el Obispo de Santa Marta, Gbmes de So¬ 
lía y otros partidarios de Plrarro*—Entrega aquÉJ k Gaaca los 
eumas que Llevaba h Pizarro*—Envía el Prest den te dei pachos 4 
Belolcázar*—Ardid de éste pora comunicarse coa Gasea* 


^ ECHA que fué la publicación del acto de 
la concesión del perdón, mandó Gasea 
K. sacar alguna ártillería y ponerla en un 
navio, y que Pablo de Meneses, con al¬ 
gunos soldados, se metiese en él, y el capitán Pa¬ 
lomino en el gaJeon, y se fuesen á las islas de las 
Perlas para que tomasen los navios que viniesen 
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del Perü, y el uno de ellos los trajese al puerto de 
Panamá, porque no pudiesen los navios del Perú, 
que son aquéllas las primeras islas que descubren 
de Tierra firme, saber de los españoles y negros 
que en ellas andan en su labor y pesquería de las 
perlas, la reducción de la armada, y tornase á lo 
decir á Gonzalo Pizarro, Sacóse también del ga¬ 
león artillería y las velas y timones, y metiéronse 
en la nao de Pedro Diaz con algunos soldados para 
que guardase el puerto, 

Juntáronse los capitanes con Gasea y trataron 
si era bien que se pasase al Perú con las brisas de 
aquel año que son vientos nones, las cuales eca* 
piezan por Enero y acaban en Marzo, y algunas 
veces suelen extenderse hasta el mes de Abril, y 
pasadas aquéllas, parecíales cosa muy dificultosa 
y casi imposible, por causa de la larga navegación 
y falta de los mantenimientos que eran necesarios, 
ir con gente, Y como no tenían los navios que 
eran menester, porque los que vinieron de! Perú, 
con k navegación, y por haberlos detenido tanto 
tiempo, venían tan perdidos en todo que era me¬ 
nester tiempo para los reparar y aderezar, porque 
los más de eüos venían tales que tenían necesidad 
de renovarlos del todo y echarles planos y másti¬ 
les, velas y jarcias, y para aquello ni habia oficia¬ 
les ni materiales para los aderezar, sino madera, 
ni tampoco se podía hacer la gente que era me¬ 
nester para pasar al Perú y animar los que qui¬ 
siesen reducirse y seguir Ja voz de su Rey; y con¬ 
siderado todo esto, les parecía á los más que con 
Gasea aquello trataban que debia dejarse la partí* 
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da al Peni para las brisas del otro año, y podrían 
en aquel tiempo ponerse los navios, gente, man¬ 
tenimientos, armas, caballos y las otras cosas de 
guerra á punto. A otros les parecía que si se alar¬ 
gaba la pasada para el año siguiente, no podia 
Gonzalo Pizarro dejar de saber la reducción de 
la armada, que bastaba para esto no ir en tanto 
tiempo navios de Tierra ñrme al Perú; y aunque 
hubiese todo el recaudo que está dicho en Nica¬ 
ragua, Guatemala y la Nueva España, al cabo io 
había de entender por vía de Popayan y del Nue^ 
YO Reino de Granada; y viniendo á su noticia lo 
que sospechaba, haría todas las prevenciones que 
convenían á su defensa, y que nadie les pudiese 
acudir con bastimentos ni con gente, y trataría lo 
peor que pudiese á los que sintiese que deseaban 
servir á su Rey, y de aquello se podia recibir tanto 
daño y hacerse tan dificultosa la ¡ornada y cuasi 
tan imposible como arriba se dijo. 

Viendo Gasea la duda que en esto se ponía y 
que no se determinaban, puso diligencia en jun¬ 
tar en Tierra firme toda la gente, caballos, armas^ 
artillería j municiones y vituallas que pudiese, y 
que todo viniese á Panamá, asf para la jornada 
cuando se hubiese de hacer, como para que la ar¬ 
mada estuviese de todo lo que en el puerto de 
Panamá había muy bien bastecida, porque sí Gon¬ 
zalo Pizarro con los navios que aún quedaban en 
Lima y en los otros puertos del Perú quisiese en¬ 
viar gran golpe de gente contra ellos á Tierra fir¬ 
me, los hallase tan apercibidos no sólo para resis¬ 
tirle^ mas aun para ofender y deshacerla. Porque 
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sacada k gente de Panamá y el Nombre de Dios^ 
no había en toda k armada entonces trescientos 
soldados sanos para pelear, que los demás estaban 
enfermos. 

Despachó lüego á Diego de Villavicendo, sar¬ 
gento mayor, y así lo era antes de Gonzalo Pi^r- 
ro, y por haberse reducido el primero, le dejara 
Gasea con el cargo que tenia: era natural de Je- 
reí; partióse con un barco desde el Nombre de 
Dios á Cartagena para traer la artillería que allí 
habia dejado Diego de Lepe por órden de Gasea, 
y entregádola al Gobernador Anuendariá^, como 
está dicho, y la gente que allí hubiese, y escribió 
al Gobernador para que se la diese y le favorecie^ 
se para hacer en aquella gobemacion la gente que 
se hallase, y desde allí enviase las cartas que lle¬ 
vaba al teniente de Gobernador de Santa Marta, 
para que encaminase la gente de allí ai Nombre 
de Dios y enviase otras por el Río Grande al licen¬ 
ciado Ármendark, Gobernador y Juez de residen¬ 
cia del Nuevo Reino de Granada, que no dejase sa* 
lir gente de aquel reino basta que de ello se le die¬ 
se aviso, si no fuese por el rio abajo para salir á 
Santa Marta y de allí al Nombre de Dios, porque 
aquello convenia al servicio del Emperador y para 
el negocio que él por su mandado trataba, 

Fué también Boscan, natural de Sanlúcar, y 
uno de ios más antiguos españoles del Perú, y que 
tenia indios, y fuera por sus negocios á España y 
viniera con Gasea, á la Isla de Santo Domingo, con 
la cédula del Emperador y cartas de Gasea para 
el Presidente y Oidores y Alcaide de la fortaleza 
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de aquella ciudad, y que enviasen la gente, armas, 
caballos, aniUerfa y municiones que no fuese allí 
menester* Y claramente les advertía del estado en 
que quedaban los negocios, porque de allí no po* 
dia saberse tan presto en el Perú. Y porque desde 
el Nombre de Dios las corrientes no dejan tomar 
aquella isla si no se bajan á borde y con mucho 
trabajo por la costa de Cartagena y Santa Marta 
hasta el Cabo de la Vela, que, bajados aUÍ, aunque 
las corrientes abaten, se puede tomar alguna par¬ 
te de aquella isla, les encargaba un tiro de bron¬ 
ce que estaba perdido en la pesquería de las per* 
las del Cabo de la Vela, se lo enviase por la gen¬ 
te que encaminaria por aquella parte ó por la que 
pasase á la pesquena de las perlas de Tierra firme, 
Llevaba también otras cartas para Don Luís Co¬ 
lon, nieto de Cristóbal Colon, Almirante de Sao* 
to Domingo, y á la Virreina, su madre, para que le 
encaminasen, y á los otros sus hijos, que no per¬ 
diesen la buena ocasión que se les ofrecia de servir 
en aquella jornada al Emperador, y que Boscao 
procurase coa la Audiencia que lo que hubiese de 
venir de aquella isla fuese con toda presteza, por la 
necesidad que había, y no aguardase que lo envía* 
sen junto, y proveyese por todas aquellas islas de 
Santo Domingo, de Cuba, Jamáica y de San Juan 
que trajesen los de ellas á Tierra firme á vender 
maíz y puercos, terneras y cecinas, caballos y mu- 
las, y del dinero de las arcas del Emperador envia¬ 
se la Audiencia todos los caballos y cantidad de 
mantenimientos que fuese posible, y procurase 
que los vecinos sirviesen de todo aquello, pues hay 
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tanta abundancia de ello, y que sólo el flete de los 
barcos que andan en aquella contratación se paga* 
sen de la hacienda Real. Y para que pudiese atra¬ 
vesar el golfo que desde el Cabo de la Vela de San¬ 
to Domingo hay é ir con más diligencia, diósele 
un barco grande é hfzoSe poner en él gran copia 
de marineros, porque pudiesen por la costa con la 
fuerza de los remos llevarlo contra las corrientes 
y doblar los cabos, remando por sus portañolas, y 
al tiempo que hubiesen de atravesar, le cerrasen 
y calafateasen. 

Partidos que fueron Villavicencio y Boscan, 
despachó Gasea al Contador Juan de Guzman y 
Ñuño de Guzman, natural de Sevilla, para Ja Au¬ 
diencia de los Confines* Los cuales eran deudos 
del Presidente Maldonado. Llevaban Ja cédula del 
Emperador y cartas de Gasea, que con toda diJi* 
gencia le enviase toda la gente y vituallas que en 
aquella provincia se pudiesen haber, y copla de 
algodón para velas á los navios, que de algodón 
en aquella provincia se hacen muy buenas, y pez, 
sebo, cables y otras sogas para jardas, que del 
cerro de una planta que llaman magüey se hacen, 
que duran poco ménos que el cáñamo, y enviasen 
gran cantidad de alpargatas, cuantas haberse pu¬ 
diesen, por ser calzado tan necesario para los lar¬ 
gos caminos que, llegados al Perú, habían de ha¬ 
cer* Y para que con más brevedad se hiciese, asis¬ 
tirla en los puertos con la persona que la Audien¬ 
cia enviase, y para ayudarle el Contador Juan de 
Guzman, y con la que fuese á Guatemala Ñuño 
de Guzman, y siempre tuviesen gran recaudo que 
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ningiin navio pasase de aquella provincia al Pe¬ 
rú, porque Gonzalo Fierro no pudiese eiiTender 
las cosas de Tierra fírme, y que se detuviesen y 
estuviesen muy en órden para que, cuando fuese 
necesidad y lo envíase á decir, viniesen, Y que los 
que tuviesen mantenimientos y cosas de aderezos 
de naos las trajesen á vender á Panamá, y le en* 
viasen los calafates y carpinteros de ribera y los 
otros oñciales de navios que por aquella provin¬ 
cia se hallasen, porque de todos ellos había gran 
necesidad, y todo aquello viniese á tan buen re¬ 
caudo que tmdesen por cierto que no dejarían el 
camino de Panamá para irse al Perú, Iba con ellos 
Don Juan de Mendoza, deudo del Vísorrey de la 
Nueva España, el cual llevaba las cédulas del Em¬ 
perador para él y la Audiencia, y cartas de Gasea, 
á los cuales escribía lo mismo que á la Audiencia 
de los Confines. Y en la que iba para el Visorrey 
Don Antonio decía que debía de enviar á Don 
Francisco de Mendoza, su hijo, con la gente que 
viniese^ 

Llegados estos tres caballeros á Nicaragua, los 
Guzmanes se fueron por tierra á la Audiencia de 
los Confines, y Don Juan de Mendoza contmud 
con el navio á la Nueva España. Hizo Gasea que 
los oficiales reales del Nombre de Dios, dejando 
lo que era necesario para la sustentación de aquel 
pueblo, tomasen todo el otro mantenimiento de 
maíz, harina, bizcocho, tocinos, carnes y aves pa¬ 
ra enfermos que hallasen y los que viniesen de 
España y de las islas, y lo pusiesen á buen recau* 
do en las casas que el Emperador allí tenia, para 
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pasarlo á Panamá, y asimismo bs armas, artille¬ 
ría y municiones, jarcias, pe£, sebo y las otras co¬ 
sas que no pudiesen excusar los navios que en 
aquel puerto estaban, mayormente de aquellos 
que, por venir deshechos y rotos de la larga nave¬ 
gación de España, habían de dar con ellos al tra¬ 
vés. Y que todo aquello, como cosa que era para 
servicio del Emperador, se tomase á los precios 
más convenibles y bajos que ser pudiese. Y por la 
falta que había de dinero para hacer tantas provi¬ 
siones, que sólo halló Gasea cuando llegó á Pana¬ 
má en la caja Real catorce mil pesos, procuró que 
los mercaderes del Nombre de Dios prestasen pa¬ 
ra pagar lo que se tomase el dinero que pudiesen, 
y que algunas de aquellas cosas ks ñasen, y á 
precios más moderados que si luego se las paga¬ 
sen de contado. Y para esto dió órden á los ofi¬ 
ciales reales se hteiesen cargo de todo en los li¬ 
bros de sus oficios de la manera que se hackn de 
los almojarifa^os y quintos y rentas Reales, Ad¬ 
vertía á los acreedores que lo que no se hallase 
cargado de aquella suerte no se les pagaría, Hicié- 
ronlo así los mercaderes de Tierra firme, que de 
trescientos mil pesos que se gastaron, prestaron 
doscientos sesenta y cuatro mil pesos; los demás 
fueron los catorce mil que Gasea halló en Pana - 
má, y los veintidós mil que llevaba Gómez de So- 
lis i España para Hernando PIzarro, y esto en pa¬ 
ños, ropa y vituallas, armas, jarcias y otras cosas, 
las cuales se dieron á harto ménos precio de lo 
que entonces, por ser allí todo tan caro, valia, Y 
con sola la promesa que Gasea ks hizo, fiaron y 
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prestaron dineros, y así se dieron otros mnchos 
en él Perú, y se pagaron sin que saliese algo de 
la hacienda Real, por la manera que en su lugar 
contaremos. 

Recibian los oficiales reales todo lo que se to¬ 
maba, y hacíanse cargo de ello por los libros de su 
recibo y data, por los libramientos que Gasea daba 
en ellos á los oficiales que estaban señalados para 
pagar y gastar. A los cuales, en fin de cada mes, 
se tomaba cuenta, porque aunque él asistia á lo 
que se recibía y daba y gastaba y cuando se to¬ 
maba en las cuentas, nunca quiso que en su po¬ 
der entrase cosa ninguna, por no obligarse á dar 
cuenta de ello, por ser enemigo de semejante ad¬ 
ministración y de meter la mano en hacienda aje¬ 
na, porque vivía siempre muy recatado á no que¬ 
dar obligado á dar cuenta y que nadie pudiese 
sospechar que se le habia pegado algo de aquella 
jornada, como suelen hacer muchos de los que 
tratan en hacienda ajena, en especial cuando el 
señor de ella está ausente, y también porque lue¬ 
go conoció la condición de la gente de Indias, 
que tenían por Dios el interés, y cuando no pudie¬ 
se satisfacer y gratificarlos, se indígnarian contra 
éL, y que en todo serian fiscales, y muchos de ellos 
no trataban verdad, y amigos de afirmar lo contra¬ 
rio, sin respeto de cristiandad y virtud ninguna; y 
que debia tener tal concierto y úrden en su vida 
que sola su limpiesca, tan conocida por todos, les 
pusiese freno y temor para que no le levantasen 
Msos testimonios, Y también hüco que, por ser 
muy dificultoso de traer con bestias y personas lo 
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que del Nombre de Dios á Panamá se hubiese de 
traer, por ser los caminos tales como ya dijimos, 
y mucho más los tiros, y entre los otros los que 
esperaba de Cartagena, por ser mayores, que hu¬ 
biese carretería desde las Cruces á Panamá, por¬ 
que hasta allí se podían traer en barcos por la 
mar y por el rio Chagre arriba; la cual, después 
de haber dado muchas vueltas por aquella tierra 
y mirado los lugares por donde había de venir, se 
hizo, aunque por muchos rodeos, con la ayuda de 
la cuadrilla de los negros que el Rey allí tiene, y 
con los de los vecinos, que todos ellos ayudaron á 
esto, aun con sus personas, con mucha voluntad, 
y por aquélla se trajo todo en carretas, las cuales 
los vecinos con mucha afición dieron y anduvie¬ 
ron con ellas, y fueron las primeras aquéllas que 
de las Cruces, donde descargan los barcos de Cha¬ 
gre, fueron y vinieron con cargas á Panamá, Y pa¬ 
ra hacer pólvora, aunque con diligencia se buscó 
por toda la provincia de Tierra firme salitre, y 
nunca se pudo hallar. La causa es llover tanto en 
aquella tierra, que si no es dos meses y medio del 
ano que no llueve, no se hace sobre la tierra sino 
una natilla con el calor del sol, que más es espe¬ 
cie de sal que de salitre. 

Entendiendo Gasea en hacer todas estas preven¬ 
ciones y otras, con la licencia que Gonzalo Pimrrú 
había dado á los Maestres y Pilotos, vinieron mu¬ 
chos navios á Panamá, y entre ellos uno que traia 
una cana suya para Pedro de Hinojosa, qye pro¬ 
curase de prender á Don Alonso de Montemayor 
y á Fiodrigo Nuñea de Bonilla, Contador y Teso- 
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rero de la ciudad de Quito, y otros que enviaba 
presos con ellos en un navio á ChÜe y se habían. 
al2ado con él y huido i Nicaragua, y habiéndolos 
presos, les cortasen las cabezas. 

Habíanse hallado Don Alonso y el Tesorero Bo¬ 
nilla y los otros sus compañeros en la batalla de 
Quito con el Yisorrey Blasco Nuñez contra Gon¬ 
zalo Bizarro, y llevándolos presos, un paje de 
Gonzalo Bizarro pasó de una estocada el pescue¬ 
zo á Don Alonso, de que llegó á la muerte, y por 
ruego de amigos no les mandó cortar Gonzalo Bi¬ 
zarro las cabezas, sino enviarlos á Lima, y allí, 
presos con cadenas y grillos, los entregaron á un 
capitán para que los llevase con su navio á Chile, 
y estando cien leguas de allí, parándose á hacer 
provisión de agua y vituallas, que por ser la na¬ 
vegación muy dificultosa hasta los veintidós gra¬ 
dos de la parte de la equinocial, que hasta allí no 
corren sino Sures, vientos meridionales que la ha¬ 
cen larga y dificultosa, y de ahí adelante lodos 
los otros vientos, y pesándole á Gonzalo Bizarro 
por no los haber dado la muerte, envió é gran fu¬ 
ria tras este capitán para que se la diese; pero dos 
dias antes que Llegase aquel mandamiento, Don 
Alonso y el Tesorero y los otros, estando ocupa¬ 
do el Capitán en proveerse, se dieron tan buena 
maña que se desherraron y le prendieron, y echán¬ 
dole en tierra, se fueron con el navio, y con la 
ayuda de las corrientes y vientos meridionales, lle¬ 
ga ron^á Nicaragua, de que recibió Gonzalo Bizar¬ 
ro grande enojo cuando lo supo, así por haber lle¬ 
vado el navío^ como por no haber podido ejecutar 
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la ira que contra ellos tenia* La cual mostraba 
bien con la requisitoria que otro navio que des¬ 
pués vino trajo para Jas justicias de Nicaragua y 
Guatemala, rogándoles muy afincadamente que 
prendiesen á Don Alonso y al Tesorero Bonilla y 
á los otros sus compañeros, y se los enviasen á 
buen recaudo para hacer justicia de ellos, porque 
habían quebrado el destierro á donde les enviaba 
y robado el navio en que iban* Representaba en 
su cana á las justicias la razón que para ello te¬ 
nia, y ellos de cumplir lo que tanto les rogaba, por 
haberse él puesto en defender las haciendas de 
todas aquellas provincias y de todos los de las In¬ 
dias, y haber puesto en aventura para ello su per¬ 
sona, vida y hacienda y la de sus amigos. Y por 
lo que escribia á Pedro de Híno}osa, le encalcaba 
mucho que enviase aquella requisitoria á Nicara¬ 
gua y mostraba tener de él muy gran confianza, 
que aquello y todo lo demás haría y cumpliría con 
gran diligencia y cuidado. 

Y así cada dia venían navios del Perú, de lal ma¬ 
nera que ya no habia falta de ellos para poder pa¬ 
sar aquel año, como los demás acordaban, al Perú^ 
y se iba llegando gente en Panamá, asi de los que 
venían desterrados en aquellos navios de Gonzalo 
Pizarro, como de otros que huían de su tiranía, y 
de la que de España llegaba al Nombre de Dios, y 
de los que por temor de los de Gonzalo Pizarra 
estaban en Nata, se apartaban de ellos por no los 
conversar, y también por no ser tenidos pqr des¬ 
leales vasallos. 

Era ya en fin de Diciembre del año de mil qui- 
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niemos cuarenta y seis, en el cual tiempo el Em* 
perador Don Cárlos habia sojuzgado y reducido á 
su servicio la potentísima nación de los alemaneSj 
y deshecho y rompido aquella liga llamada Es- 
malcalda, que era casi toda la fuerza y potencia 
de Alemania, y aquel invierno, con el gran valor 
de su persona y prudencia, desbarató y deshizo 
aquel soberbio campo de ios enemigos, que pasa¬ 
ban de más de sesenta mil infantes y diez mil ca¬ 
ballos, con gran número de artillería y municio¬ 
nes, Y cierto, el que mirase la brevedad del tiem¬ 
po, que fueron seis meses que duró la guerra con¬ 
tra aquella ferocísima nación, hallará que al Em¬ 
perador nunca le faltó cuidado, trabajo y aquella 
vigilancia que para tan gran empresa era menes¬ 
ter pasar y tener* Y aunque el suceso de ella fué 
tan próspero y feliz, nunca, cieno, la fortuna fué 
mayor que la industria del Emperador, porque 
desde que se puso en campo y á vista de los ene¬ 
migos, siempre les íué ganando tierra y retirándo¬ 
los, porque con fuerza les desalojó de Ingolstat, y 
después de Tornavert y de Norlink con gran in¬ 
dustria, y últimamente por fuerza de sobre Gien- 
gen, y razón de guerra, de donde salieron tan ro¬ 
tos los enemigos que no les quedó otra gente sino 
la que el Duque Juan Federico de Sajonia pudo 
llevar contra el Duque Mauricio, y con la que Fe¬ 
lipe, LantgTave de Hessem, se retiró en su tierra. 
Todo el punto y buen suceso de aquella tan feliz 
jornada consistió en desalojarlos de aqueUos 
cuatro alojamientos, y cuán grande efecto fué se¬ 
guirlos contra la iniquidad del tiempo y otros es- 
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torbos que hubo en el rigor de aquel invierno, 
nieves y fríos de Alemania. El primero que vino 
á su obediencia fuá el Conde Juan, Palatino del 
Rhin, Elector en Rotemburg, y después se rindie¬ 
ron las ciudades de Ulma, Francforí; y estando 
el Emperador en Alprun, se rindieron todas las 
ciudades de Suevía, y poco después Augusta y Ar¬ 
gentina; y viniendo el Emperador á Ulma, se rin¬ 
dió el Duque Udalrico de Vitamberg con todo su 
estado. 

y no sé si diga que esta felicidad, valor y cui¬ 
dado del Emperador alcanzaba también á sus mi¬ 
nistros, no sólo los que tenia en sus reinos y pro¬ 
vincias de Europa y Africa, mas aun en los de las 
Indias, que Gasea bien se puede decir que no per¬ 
día punto en desvelarse y en prevenir con gran 
cuidado y prudencia lo que para aquella empresa, 
que no era pequeña la que tenia entre manos pa¬ 
ra cobrar y reducir el Perú, veia ser necesario, Y 
no poco encarecía por sus cartas que escribió des¬ 
de Puerto Viejo Panlagua la diñcuJtad, según pu¬ 
diera entender de ia añeion y devoción que los 
vecinos de aquel pueblo tenían á Gonzalo Pizar- 
ro, Y así creía que debía de ser en todo el Perú, y 
mostraba la gran desconfianza en poderse reco¬ 
brar aquellos reinos y cuán á gran peligro él iba 
de su vida, y que Francisco Maldonado, oyendo 
decir cuán absoluto señor y cuán querido estaba 
por todo el Pem Gonzalo Pizarro y cuán enojado 
contra él por haber entendido que estaba aficio¬ 
nado á Gasea y le había conservado en Panamá te¬ 
miendo que no le castigase en llegando, había mu- 
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dado de propósito, y decía mal de él y de Gasea, y 
que llevaba bulas falsas para engañar á los espa¬ 
ñoles vecinos dei Perú* 

Iba en compañía, como está dicho, de Panla¬ 
gua un fraile de la Merced con otros despachos de 
Gasea, el cual, dando el que venia para aquel pue¬ 
blo de Puerto Viejo, y de camino yendo á Quito 
el que iba para Guayaquil, envió desde allí los que 
llevaba para otros pueblos, y llegado á Quito, la 
que para aquella dudad traía, Y navegando Pa¬ 
nlagua con sn fragata, desde Puerco Viejo vino á 
Tumbez, y allí fué preso por Villalobos, teniente 
de Gonzalo Pizarroí y tomándole las caitas que 
llevaba del Emperador y de Gasea para Gonzalo 
Pizarro y para el licenciado Cepeda, se las envió 
por Francisco Maldonado, que se fué desde allí á 
Lima por tierra, que está ciento y cuarenta le^ 
guas la costa abajo á Tumbez, donde llegando 
Gómez de Solís, hizo con Villalobos, que trataba 
muy mal á Paniagua, que le enviase á Marica Bé¬ 
lica, que es un lugar de indios á veinticinco le¬ 
guas de Tumbez, y le tuviese en guarda Juan Ru¬ 
bio, español, vecino de Piura, que allí residía, y 
fuese obligado á dar cuenta de él cuando lo pi¬ 
diese Gonzalo Pizarro* 

Llegado que fué Maldonado á Lima, le recibió 
de tal manera Gonzalo Pizarro, que si no fuera 
por buenos intercesores, y porque él supo muy 
bien excusarse, le mandara cortar la cabeza* Dió- 
le las cartas del Emperador y de Gasea, y mandó 
al licenciado Cepeda leer en público la del Empe¬ 
rador y después la de Gasea; y como no le alegra- 
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s<n ks razones, y no queriendo que viniesen á no¬ 
ticia de todos, toraósela con mucho enojo de las 
manos diciéndole: —Dejadla; dadla al demonio^ 
que son mentiras y conjuros de aquel vejezuelo. 
—Cepeda, habiendo leído las dos que para él ve¬ 
nían, las dió á Gonzalo Pizarro, y después de su 
castigo de él, las halló todas cuatro cartas entre sus 
escrituras* 

Luego que salió Paoiagua de Puerto Viejo, lle¬ 
gó el otro navio en que iba el fraile francisco y el 
mercader San Pedro con los despachos de Gasea* 
El cual, como hombre experimentado en las co¬ 
sas del Perú, los dió con tanta sagacidad que nun¬ 
ca se pudo saber ni aun sospechar que él los hu¬ 
biese traído; pero el fraile, sin recatarse de cosa 
ninguna, aunque estaba avisado, los dió en Puer¬ 
to Viejo y en los otros pueblos á quien iban, y ea 
Quito donde iba á residir* Y con esta diligencia 
que Gasea puso con diversos mensajeros, hinchó 
de cartas las provincias del Perú. De lo cual reci¬ 
bió gran indignación Gonzalo Pizarro, y acrecen- 
tósela Francisco de Carvajal, su Maestre de cam¬ 
po, que estaba en el CuzcOj que viniendo algunas 
de aquellas cartas á sus manos, le escribió que se 
maravillaba mucho de Pedro de Hiño]osa, que tan 
descuidado estuviese en Tierra firme en no mirar 
los que de allá venian, y lo que llevaban antes que 
saliesen, porque no diesen semejantes cartas y 
sembrasen nuevas; y se espantaba aún más que ya 
que se llevasen, consintiese que las derramasen por 
todas aquellas provincias, las cuales debían más 
temer que las lanzas del Rey de Castilla, porque 
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aquéllas, estando los españoles del Perú unidos y 
concordes con él, no podían sacarles sangre, y 
aquellos papeles podían dividir y apartar los áni¬ 
mos que tenían afición de servirle y seguirle has* 
ta Ja muerte; y pusiese remedio en ello con hacer 
inquisición de las personas que las habían traído, 
las castigasen de manera que otros escarmentasen 
en cabeza ajena de traerlas, 

Hízose castigo por los tenientes de Gonzalo Pi- 
zarro de los que las habían traído, entre los cua¬ 
les Pedro de Puelles, miuistro de toda, crueldad, 
hallando culpados, como si aquello fuera delito, á 
los dos frailes de la Merced y al francisco que á 
Quito habían ido, los echó presos y puso á cues¬ 
tión de tormento para que declarasen las otras 
personas que trajeron cartas y á quién las dieron, 
y las nuevas que derramaron, Y aunque no con¬ 
fesaron otra cosa sino haberlas traído, y como 
hombres nuevos que venían á aquella tierra y no 
sabían las cosas que pasaban, ni creían que en 
aquello ofendían á Gonzalo Pizarro, todavía les 
diera garrote, si no intervinieran los frailes de la 
Merced, que eran muy amigos y secuaces de Gon¬ 
zalo Pizarro y de su tiranía, por los de su órden; 
y lo mismo se hiciera del fraile fraacisco, si no 
rogara por él Fray Jodoco, flamenco, al cual los 
de Gonzalo Pizarro tenían más respeto que á nin¬ 
gún fraile de la órden de San Francisco, por ser 
grande amigo y uno de los que le persuadieron 
que para coronarse por Rey de aquellas provin¬ 
cias del Perú pidiese la investidum de efios al Pa¬ 
pa, y el otro que también le indujera esto fuera 
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Ríos, que después se huyó de Goazfllo Fizarro y 
vino á servir á Gasea en aquella jornada contra él 

Y como arriba se dijo, después que .fuaa de lila- 
nes echó en el puerto de la Buenaventura al frai¬ 
le y Barrientes que llevaban los despachos de Gas¬ 
ea, y se volvió sin parar alH en Panamá, k fué 
mandado que con aquella fragata muy en. órden 
se fuese á las islas de las Perlas, donde con sus 
navios de armada estaban ya Juan Alonso Palo¬ 
mino y Pablo de Meneses, y asisdese allí con ellos. 
Los cuáles, como iban llegando los navios del Pe¬ 
rú, así los tomaban y llevaban al puerto de Pa* 
namá. 

Era ya principio del mes de Enero del año de 
mil quinientos cuarenta y siete, cuando llegó un 
navio de Rodrigo de Carvajal, que fué muerto en 
la escaramuza que en el Nombre de Dios el Doc¬ 
tor Ribera y Pedro de Hiño josa hubieran con Mel¬ 
chor Verdugo, y de los que en él venían se supo 
la venida dei Arzobispo de Lima, y de Gómez de 
Solís, y del Provincial Fray Tomás de San Mar¬ 
tin, y del Obispo de Santa Mana; y á los nueve de 
Enero fué tomado por los capitanes Palomino y 
los otros el navio en que venia el Arzobispo de 
Lima, Don Jerónimo de Loaysa, fraile de la órden 
de Santo Domingo, con el cual se holgó en extre¬ 
mo Gasea, por ser persona de tanta autoridad y 
prudencia y virtud, y gran servidor del Empera¬ 
dor. Y luego ese otro dia llegaron los otros navios 
en que venían el Obispo de Santa Marta y el Pro¬ 
vincial Fray Tomás y Gómez de Solís, que envia¬ 
ba Gonzalo Pizarro por su procurador á España 
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en compañía de Lorenío de Aldana, y fueron lie* 
vados al puerto de Panamá. De los cuales se supo 
cómo encontraran cerca de la costa del Perú el 
galeón de Calero que se partiera de Nicaragua con 
la fama de la sospecha que se tenia de haberse re* 
ducido la armada. Y aunque el Maestre de aquel 
navio dijo á Gómez de Solfs que tenia aquella 
nueva por incierta y no verdadera, todavía él ve* 
nía muy receloso y con deseo de saber la verdad, 
y venia con determinación que si fuese reducida, 
de volverse con su navio al Perú, y dar aviso á 
Gonzalo Pízarro. Y con aquella intención tomara 
el puerto de Pinas, que es entre Tierra firme y la 
Buena Ventura, porque pensó hallar allí indios de 
quien se pudiese informar; y como no los halló, 
pasóse á las islas de las Perlas, y antes que llegase, 
salieron á él los dos navios y la fragata que esta¬ 
ban en aquellas islas de guarda, de que Gómez de 
Solís recibió gran temor, y mucho más en ver que 
por estar su navio muy roto, y que hacia agua y 
muy falto de aparejos y jarcias, no podía huir. Y 
como le vi ó fray Esteban, el cual era el que Gon¬ 
zalo Pizarro enviaba con Solís á España para que 
volviese á le dar aviso de lo que allá se hiciese 
contra él, tan turbado le dijo que él iría en el bar¬ 
co, el cual ya llevaban por popa á saber por quién 
estaban aquellos navios de armada, y si estuviesen 
por Gonzalo Pizarro, baria soltar un tiro, y se ha¬ 
da cierta seña, y si aquello no se hiciese, que pro¬ 
curase de huir. 

Llegó fray Esteban con el barco al navio de Pa¬ 
blo de Meneses, y como le conocía por tan amigo 
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de Gonzalo Pizarro, distmtilaiido con él, le recibió 
con mucha alegría, diciéndole que estaban por 
Gonzalo Pizairo; y el fraile con gran regocijo te 
dijo el concierto que tenia con Gómez de Solís 
que venia en aquel navío^ y se hizo la seha y el 
fraile se volvió njuy contento á la nao* Pero lle¬ 
gando cerca de ella Pablo de Meneses, le mandó 
tirar por una parte y por otra Palomino para qae 
amainase y abajase las velas, y así lo hicieron. 

Pasaron á Gómez de Solís y al Obispo de Santa 
Marta y al Provincial Fray Tomás de San Martin 
al navio de Pablo de Meneses. Hallábase el Obis¬ 
po muy confuso en haberle tomado con Gómez 
de Soifs, y que se supiese la estrecha amistad que 
tenia con Gonzalo Pizarro y cuán apasionado su¬ 
yo era y lo que en su favor dijera en los sermones 
y fuera de ellos, y quisiera él, disimulando su tur¬ 
bación con buenas palabras, pasarse al Nombre de 
Dios y de allí á Santa Marta. Pero Gasea, con dar¬ 
le á entender que tenia necesidad de su persona y 
prudencia para tratar y cumplir aquellos negocios 
que tanto tocaban al servicio del Emperador, le 
detuvo, porque veia que no convenía que fuese á 
Santa Marta, porque de allí por tierra, aunque con 
gran trabajo, podría hacer saber á Gonzalo Pizar- 
To lo que en Tierra firme habia* Pero por lo mal 
que otros de palabra le trataron por haberse mos¬ 
trado en público y en secreto tan amigo de Gon¬ 
zalo Pizarro y aficionado á sus cosas, clarameme 
conoció que Gasea con sagaz comedimiento le de* 
tenia, y no para aprovecharse de su consejo y pru¬ 
dencia, sino como á preso, por la poca confianza 
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que de él se tenia, Y así estuvo de esta manera 
hasta que Gasea quiso partirse para el Perú, que 
ya entonces poco daño podía hacer el aviso que 
él diese, porque antes que fuese su mensajero pa¬ 
ra el Nuevo Reino y Popayan á Lima, ya esiarian 
los navios de la armada en la costa del Perú, y se 
sabría por todas aquellas provincias la reducción 
de la armada y la venida de Gasea al Perú. 

Iba Gómez de Solís con tanto temor que no le 
cortasen la cabeza, que sin más dijo á Gasea cómo 
Levaba veintidós mil pesos á Hernando Pizarro, y 
que los habia tomado de la hacienda Real, y ios 
treinta mil para él y Lorenzo de Aldana para ir 
por procuradores de aquel reino y de Gonzalo PL 
zarro al Emperador, y mostróle una lista de todos 
los despachos que llevaba, y que se los daría. 

Procuró Gasea de sosegarle y quitarle el temor 
que tenia, y que era justo que los veintidós mil 
pesos que traía, pues eran de la hacienda Real, que 
los entregase á los oficiales Reales de aquella ciu¬ 
dad, porque había necesidad de ellos para su Real 
servicio. Entrególos luego, y pusiéronse en la ca¬ 
ja del Emperador, y se hizo cargo de ellos á sus 
oficiales, y no quería tomarles los despachos, por 
ser para el Emperador, sino asentar la memoria 
de ellos en el mismo navio que él y Lorenzo de 
Aldana, como tales Procuradores, habían de ir, y 
que lo mismo se haría de los treinta mil pesos, 
porque no quería que se le dijese que él impedía 
á los que iban por Procuradores en nombre del 
reino del Perú al Emperador y les quitaba lo que 
para su viaje llevaban, fuesen seguros, porque 
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constase allá asf del dinero como de los despachos 
que llevaban, y escribiria á los puertos donde hu¬ 
biesen de hacer escala que los dejasen ir y enca¬ 
minasen. 

Tomó Gasea k memoria de aquellos despachos 
y dinero ante un escribano, é hkolo poner todo 
en casa de Arias de Acebedo, que era el más prin¬ 
cipal y antiguo de aquella ciudad y gran servidor 
del Emperador, y natural de Salamanca, y deudo 
de Don Alonso de Fonseca, Arzobispo de Toledo. 

Hecho esto, volvió Juan de Illanes con su fra¬ 
gata al puerto de Buena Ventura para traer á Fmy 
Juan de Vargas y á Barrí entos, si hubiesen vuelto 
de Cali, con órden que no dejase salir ninguno en 
tierra ni hablar con los de aquel puerto, porque 
no tomasen aviso y lo diesen á Gonzalo Pizarro de 
haberse reducido la armada; y si no fuesen vuel¬ 
tos, no echase áncoras, sino que se apartase del 
puerto y descargadero, porque los de la fragata 
no pudiesen tener ninguna comunicación con los 
déla Buena Ventura, porque fácilmente, tcuiendo 
alguna noticia de lo de Tierra firme, podría saber¬ 
lo Gonzalo Pizarro por navio que viniese del Pe* 
TÚ y tocase en aquel puerto, y se volviese á lo de¬ 
cir, ó por Cali fuese la nueva á Quito y á Lima, 
y sí los hallase en aquel puerto, los tomase luego 
la fragata sin decirles nada de la reducción hasta 
que estuviese muy apartado de aquel puerto. Los 
cuales, cuando allí saltaron en tierra de la fragata, 
aguardaron cuatro días para que la justicia que 
allí tenia puesta el gobernador Benalcázar los des¬ 
pachase, que había enviado por indios de la co- 
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marca que tienen por oficio de llevar y traer car¬ 
gas y hombres á cuestas para Cali por dos caminos 
que desde la Buena Ventura hasta aqueUa ciudad 
hay: el uno es por el rio de agua arriba, que es 
grande y hondo y cercado de muy grandes sierras 
y de muchas crecidas, que pocas veces por él se 
puede caminar; el otro es por aquellas montanas, 
que son de las más altas que hay en las Indias y 
más ásperas. Es tan dificultoso y fragoso, que nin¬ 
gún animal doméstico de cuatro piés puede ir por 
él, ni se puede pasar sino por hombres que van á 
pié ante píé y con mucho tiento, y entre los pasos 
que hay, sobre todos es aquél que los españoles 
llaman Credo, por ser tan peligroso y estar enci¬ 
ma de unas altas peñas que hacen una forma de 
cuchillo tan angosto y tajante que con gran ries¬ 
go se pasa, Y antes que se llegue á aquellos pasos, 
hay una cuesta tan fragosa, áspera y enhiesta, 
que no la pueden subir sino los españoles que son 
muy sueltos* Y así procuran indios de aquella tier¬ 
ra que los suban á cuestas, los cuales tienen muy 
conocidos los pasos de aquella montaña, y están 
tan habituados á subir con cargas por aquella 
cuesta, que verlos cuán sueltos, recios, hábiles y 
robustos son en hacerlo, es cosa de maravilla, que 
uno de ellos cojt unas sillas que para ello tienen 
hechas, y se las atan por los hombros y pechos, 
llevan un español á cuestas y lo suben por la cues¬ 
ta, llevando en las manos dos bordones con que se 
van afirmando- 

Y así para llevar el fraile, que era hombre pesa¬ 
do y de edad, como para los guiar hasta Cali, se 

24 
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les dieron íodioSj donde llegados, dieron al Ade¬ 
lantado Benalcázar los despachos que llevaban, y 
él los recibió con aquella voluntad que siempre 
hizo á ías cosas del Emperador, en las cuales siem¬ 
pre se señaló lo que pudo, con peligro de su vida 
y hacienda, como lo hizo en compañía dd Visor* 
F^Y Blasco Nunez Vela en la batalla de Quito 
contra Gonzalo Pizarro, donde fué preso y muy 
en peligro de que le cortasen k cabeza. Y creyen¬ 
do que pues Gasea le enviaba aquellos mensaje¬ 
ros con los despachos, que seria por tener de su 
mano, ya que no fuese en público, á lo menos de 
secreto, lo de Tierra firme, insistió mucho con eOos 
que le dijesen si estaba reducida la armada al ser* 
vicio del Emperador. 

Quitáronle de aquel pensamiento los mensaje¬ 
ros con decirle que, forzado Gasea de los procura¬ 
dores del Perú que habían venido á Tierra firme, 
enviaba aquellos despachos. Procuró que el fraile 
dd monasterio de la Merced que allí Labia los Ik- 
vüse; y como ya se sabía en Cali con cuánta cruel¬ 
dad trataban á los que llevaban canas y despa¬ 
chos al Perú, díó órden al fraile que solamente 
fuese i Quito, y en el camino dejase los otros des¬ 
pachos para los pueblos, y que él en Quito diese 
á Pedro de Puelles el suyo y d que ¡ba para Gon¬ 
zalo Pizarro, y cuando volviese, á indios, para que 
los llevasen á los pueblos. Y con esto se partió el 
fraile; y llegando á Quito, dió á Pedro de Fuelles 
los despachos que para él y Gonzalo Pizarro lle¬ 
vaba, y le echó preso y detuvo hartos días; y co¬ 
mo no halló que hubiese traído otros despachos 
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sino los que á él le había dado, y leída la carta 
que Lorenzo de Aldana por industria de Gasea le 
escribiern, que convenia mucho al servicio de Gon¬ 
zalo Pusarro que aquellos despachos se le enviasen 
muy presto y á recado, porque por haber él insis¬ 
tido tanto, los había dado á Gasea, fué causa que 
soltase al fruile, y juntamente con los suyos en¬ 
viase los despachos á Gonzalo Pizarro, sin que 
nadie lo sintiese ni diese pane de ellos, fuese á los 
capitanes Diego de Urbina y Rodrigo de Salazary 
Ovando, contiando de ellos que leruian secreto 
hasta que por Gonzalo Pizarro se publicasen. Pe¬ 
ro tuvieron mal suceso, que d mensajero que las 
llevaba se ahogó con ellos pasando un rio. El frai¬ 
le se volvió con toda diligencia á Cali, y envió por 
indios los otros despachos que dejara en el cami¬ 
no, y de ellos se perdieron y de ellos aportaron á 
los pueblos, y de aquéllos se sacaron otros trasla¬ 
dos y se derramaron por todas las provincias del 
Perú con todo el secreto que pudo hacerse, has¬ 
ta que vinieron á manos de Carvajal, como está 
dicho. 

Despachado que Benalcázar hubo aquel fraile 
de la Merced á Quito, envió al capitán Miguel 
Muñoz para que guiase á Fray Juan y á Barrien- 
tos á la Buena Ventura y de allí pasase con eUos 
á Tierra firme para que de su pane visitase á Gas¬ 
ea y se le ofreciese, ílogieado que iba á comprar 
cosas de España y negros para las minas de oro, 
que en aqueUa provincia de Popayan hay muchas 
y muy ricas. 

Llegaron fray Juan y los on-os á la Buena Ven* 
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Apreatoá en Pnanm^ para la jomada al Perú.—Pareceres optiestcs 
de loa CDa^ejerDS de Gasea respecto á. sd cnuyemenela,—El de 
líinojosa, cimfarflie con el del Presidente^ decide la afirmativa.» 
—Prevendones de teta para aquel efecto.^Coatuinbro de loa 
asoldados dcl Perfi.—Nombra Gasea k Aldana por capiUn de tres 
aavfoa que envía delante de sí.'—luguietudes de Pirarro.—Pido 
notíclas da la armada y del Preaideate fi Paaiagna.—Traoquilí— 
zase con las lisonjeras y falaces palabras de éste, y le da permi- 
ao T dioaío para voivcr & Tierra firme.—Mearte del Oidor Záfa¬ 
te—Intenta Pítarro coronarse por Rey y parodiar el Auto de 
Ávila.—Burlas de Carvajal en trance de grave enfermedadi—.Lo 
que contesté á La 1 Jamada de IHíanro.—^Ditgo García de Partid es 
Abandona ei seni ldo del Emperador y huye á America en busca 
de Pizafro.—^Cae prisionero de D- Pedro Catrera,*-Redücenle 
sus deudos á la obediencia debida y Gasea le lleva en su com— 
pafiia. 


t N estos dias llegó el sargento mayor Vi- 
llavicencio con la gente y artillería qne 
traía de Cartagena. Vinieron también 
del Cabo de la Vela con gente los capi- 
lanei^ Santillanay Ladrillero, que en aquella pes¬ 
quería de las Perlas residían, y con ellos envió 
Boscan el tiro de bronce que allí estaba perdido. 
Vinieron también soldados de Santa Mana y de 
Nicaragua y Guatemala, y de los que de España 
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llegoban al Nombre de Dios. Jontóse grao núraem 
de calcfates y carpinteros y materiales para adere* 
zar las naos, así de las armadas que vinieron de 
España, como de Nicaragua, donde se trajo gran 
copia de maíz, y con la harina y bizcochos que vi¬ 
nieron de España se hicieron provisiones, y de la 
madera que en Tierra firme hay se hicieron árbo¬ 
les y labias para los planos de los navios, y se tra¬ 
jo todo á Panamá por la carretería que se habia 
hecho, y asimismo la artillería de Cartagena y la 
que se tomó de las naves de España, con todo lo 
demás de armas y municiones, con otras cosas que 
del Nombre de Dios se llevaron por la mar y del 
rio Chagre hasta el descargadero de las Cruces. 

Visto por Gasea el grande aparejo que tenia de 
navios y gente, provisiones, artillería, armas, mu¬ 
niciones y las otras cosas que eran necesarias para 
la pasada al Perú, tomó á hablar para que fuese 
en las brisas de aquel año. 

Juntáronse con él el Arzobispo de Lima y el 
general Hinojosa y Lorenzo de Aldana y los otros 
capitanes, y aunque él les propuso el buen apa¬ 
rejo que de todo habia, y que la gente que estaba 
allí junta era muy buena y ejercitada en las ar¬ 
mas, y hecha á los luantenimienios y temple de 
aquellas tierras, que no era poco, y la copia de los 
bastimentos para aquel viaje y navios, todavía es¬ 
taban todos muy dudosos y perplejos en determi¬ 
narse, porque les parecía que antes que los navios 
estuviesen á punto para partirse, se irian fuera las 
brisas, y les faltaria el dempo que para tan larga 
navegación era menester, y los manten! míen tos 
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eran pocos para navfos de armada^ y la ^eate no 
tanta cuanta era menester para mover y animar 
los del Perú que lomasen la voz del Emperador, 
y la mayor parte de aquélla era de las flotas de 
España, y por no estar habituada á los manteni¬ 
mientos, aires y temples de aquellos climas, que 
eran muy diferentes de los de España, se morirían, 
y ya que llegasen algunos al Perú vivos, serian de 
poco provecho. 

Otros msisdan que lo mejor era poner gran di¬ 
ligencia en todo y partirse con aquellas brisas, 
porque ya Gonzalo Pizarro, sí á otro año se aguar¬ 
dase la pasada, habria entendido la reducción de 
la armada y de Tierra firme, y hechos todos los 
apercibimientos que para su defensa viese ser ne¬ 
cesarios, sin que ninguno de los vecinos del Perú 
se lo osase impedir, por estar todos unidos y liga¬ 
dos con él, en especial no habiendo quien de par¬ 
te de su Rey los levantase y animase contra éh Y 
así, alargándose para otro año, podría hacerse im¬ 
posible lo que entonces podia con más facilidad y 
seguridad hacerse. Y el que era de este parecer 
entre otros y más insistía en ello, era el general 
Pedro de Hiño]osa, Y como aquello conformaba 
con el deseo que Gasea tenia, se determinó de se¬ 
guir su opinión, y, contra el parecer de los otros^ 
hacer la jornada aquel año. Y por animarlos los 
dijo que pues ellos eran superiores á los enemigos 
en la mar del Sur, que la ida era muy acertada y 
segura, y que cuando ó por falla de mantenimien¬ 
tos ó porque no íes dejasen tomar tierra ó no pu¬ 
diesen navegar más adelantó por el tiempo, ni en- 
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uetenerse por aguardar k gente de k Nueva Es¬ 
paña y Nicaragua^ que eran los inconvenientes 
que se podían temer, y que ya que 00 pudiesen 
llegará tiempoá la costa del Perú ni tomar puer¬ 
to, que en su ruano estaba volverse á Tierra fírmt% 
por ser la navegación en la vuelta tan fácil y bre¬ 
ve cuan dificultosa y larga á la ida. 

Luego que fueron todos de un acuerdo y de- 
lerfitinacion de pasar aquel año al Perú, se puso 
gran diligencia por Gasea para que todo, con la 
más brevedad que fuese posible, estuviese á punto 
para la partida. Repartió k gente y oficiales y que 
asistiesen algunos de los capitanes con ellos para 
todo lo que se había de hacer, así en aderezar los 
navios y cortar la madera y traerla y para la ar¬ 
tillería, como á la carretería y fraguas donde se 
aderezaban los arcabuces y se hacían hierros para 
picas y clavazón para los navios y artillería. Ha¬ 
cíanse picas de cedros y de otros árboles de aque¬ 
lla tierra. Asistían también otros que apriesa se 
hiciese y reíinase pólvora, Y porque no hubiese 
descuido, todo lo miraba y visitaba Gasea. Y por¬ 
que le pareció que en la mar del Sur podrían apro¬ 
vecharse de algún navio de remos, aunque se en¬ 
golfasen, envió con dos fragatas ai capitán Juaji 
Yendrel, catalan, que tenía gran experiencia de 
galeras, como lo suelen tener los de aquella na¬ 
ción de Cataluña en España, con oficiales y los 
aparejos de hierro y otros maieriales necesarios, 
á las islas de las Perlas, hiciesen de la madera que 
allí hay muy buena una galeota de veintidós re¬ 
mos con toda brevedad. 






VIDA DE D. PEDRO GASCA 


377 

Envió también mensajeros á la Audiencia de 
los Confines y al Visorrey de la Nueva España y 
Audiencia de aquel Reino, cómo había determi¬ 
nado de pasar aquel año al Perú, y que enviasen 
lo más presto que ser pudiese la gente, caballos, 
armas y mantenimientos y las otras cosas á la cos¬ 
ta de aqueüas provincias del Perú. Y encargaba á 
los que allí estaban que lo solicitasen, y que él 
los irla aguardando y entreteniendo por la costa 
hasta que llegasen, Y porque le pareció á Gasea 
que Lorenzo de Aldana y Gómez de Solís, que 
iban por Procuradores del Perú al Emperador, era 
justo no detenerlos, sino que fuesen á explicar 
su embajada, les dijo j importunó que se partie¬ 
sen; pero ellos no sólo no lo quisieron hacer, mas 
aun se afrentaron por decirles aqueUo, porque se 
tenian por tan leales servidores del Emperador 
que, estando las cosas en tal estado, no hablan de 
dejar de servirle hasta la muerte, cuanto más que 
no se tenían ellos por de tan bajo entendimiento 
que no conociesen cuán mal recibidos serian en 
España y del Emperador en irle con tal embajada, 
y lo que Gasea podría escribirle con gran verdad 
de ellos y lo que por sus instrucciones secretas 
coostaria que él eavlaria, y mucho más cuando 
entendiesen en lo que las cosas se quedaban. Y 
así los dos determinadamente le respondieron que 
hablan de volver con él al Perú á servir al Empe¬ 
rador, y no ir á España, si él no los enviaba pre¬ 
sos en un navio. 

Visto esto por Gasea, envió todos los despachos 
é instrucciones públicas y secretas, excepto la que 
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Aldana había quemado, al Consejo dé Indias. Y 
porque se entendiese algo de la ínstrueclofi que* 
mada, iban los dichos de Lorenzo de Aldana y de 
Pedro de Hiño josa y de Gómez de Solís, y des¬ 
pees, cuando llegó al Perú, el del licenciado Car* 
Yajal. Y como en todo se desvelaba y procuraba 
de prevenir lo que podría suceder, comunicó con 
los capitanes que era bien aprestar luego tres na¬ 
vios de los mejores y más veleros y bien adereza¬ 
dos de artillería y gente, y que fuesen delante pa¬ 
ra que pudiesen descubrir y entender mejor lo 
que pasaba en el Perúj y animar á los españoles 
que tuviesen voluntad de servir á su Rey y dejar 
á Gonzalo Pizarro; y que ya que él supiese la re¬ 
ducción de la armada y lo que en Tierra firme se 
hacia, los quisiese juntar consigo porque no pu¬ 
diesen acudirá la voz de su Rey ni juntarse en 
número contra él, quisiesen algunos hacerlo, po- 
diesen acogerse álo menos en los navios que en 
la costa de la mar por el Rey estuviesen^ y por 
esto se debían enviar para recoger los tales que se 
quisiesen huir de Gonzalo Pizarro, navios delante 
y con personas de confianza que tuviesen gran cré¬ 
dito en el Perú; porque de creer era que según Gon¬ 
zalo Pizarro quedaría sin armas y artillería, que 
irían seguros por aquel mar del Sur y costa del 
Perú- Y con decirles Gasea esto, y que su determi¬ 
nación era la que ya había dicho de pasar aquel 
ano, fueron todos de un acuerdo que así se hiciese* 
Escogieron por mejor y más velero de todos el 
galeón de Gonzalo Pizarro y otros dos navfos, y 
la fragata que, por ser de remos, podria aprovechar 
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si alguna necesidad ocurriese. Pusiéronles en ór- 
den con gran diligencia» así de artillería, armas y 
^ municiones, como de vituallas, y fueron trescien¬ 
tos soldados escogidos, todos arcabuceros, en 
aquellos navios, Mandóseles dar arcabuces y mu¬ 
niciones y todo lo demás necesario para la joma¬ 
da, y de ayuda de costa para se vestir y aderezar 
cien pesos á cada uno, y á algunos más y á otros 
algo ménos, allende de lo que se les diera cuando 
se hizo la reducciónj porque en aquellas provin¬ 
cias tienen tal punto que lo lomarian por gran 
afrenta si se les diese sueldo como se les da en 
España é Italia á los soldados, aunque fuese do¬ 
blado, sino que se les ha de dar so título de ayuda 
y socorro con que darles la esperanza del premio 
que por sus servicios de los aprovechamientos y 
repartimientos de la tierra pretenden. Y esto se 
ha guardado siempre en aquellas provincias entre 
los españoles y guarda como ley sacrosanta invio¬ 
lable* Y fué muy necesario que también se guar¬ 
dase en aquella jornada, no solamente por no al¬ 
terar los mismos quebrándoles su costumbre, mas 
aun por ser aquella guerra como de ruego contra 
Gonzalo Pizarro que tanto les daba y podía dar. 
Y de la misma manera se hubo Gasea con los ca- 
piianes que con los soldados todo el tiempo que 
en Tierra ñrme se detuvo, porque les dió cada 
mes quinientos pesos de socorro para su gasto y 
mesa que con los soldados hacían, que son en 
aquella provincia más que si se les dieran dos mil 
en el Perú, Eran los quinientos pesos valor de 
seiscientos ducados. 
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Iban entre aquellos trescientos soldados arcabu¬ 
ceros algunas personas de calidad y confianza, y 
que en España é Italia habían sido capitanes y te¬ 
nido otros cargos en la guerra, á los cuales tam¬ 
bién se dió ayuda y socorro con ventaja doblada 
que á ios otros, porque eran personas de quien 
Gasea tenia gran confianza, y les habla persuadi¬ 
do que fuesen en aquellos navios por !o que im¬ 
portaba á semejantes personas. Y como él tenia 
gran concepto de la virtud y valor de Lorenzo dé 
Aldana, y sabia el crédito y au 101 ¡dad que tenia 
en el Perú, y lo que su persona y prudencia apro¬ 
vecharía para les mover los ánimos, que pues el 
que ellos y Gonzalo Pizarro le enviaban por su 
Procurador á España, volvía de Tierra firme y á 
servir ai Emperador con lo que allí hallara, y se 
había persuadido á mudarse dje su propósito, que 
así lo debían ellos hacer y reducirse. Considerado 
esto por Gasea, hizo elección de Lorenzo de Al- 
dana que fuese por capitán de aquellos ires na¬ 
vios y fragata, y él lo aceptó con toda volontad 
y de servir en aquella jornada con su persona 
y hacienda, y lo mismo el capitán Juan Alonso 
Palomino, que iría debajo de su capitanía y go¬ 
bierno, que por conocer Gasea el valor de este 
capitán y las panes que concurrían en él de cui* 
dado y trabajo para el recaudo de los navios, y 
por la confianza que de él hacia Gonzalo Fizar* 
ro, seria gran pane en verle reducido para que 
los otros hiciesen lo mismo y dejasen de seguir ü 
Gonzalo Pizarro y acudiesen al servicio de su Rey , 
le nombró para aquella jornada, Y también á Her- 
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nan Mejía de Guarnan, por tener tan conocida la 
Yoluniad que en él había de servir al Emperador 
y deseo de emplear su valor y ánimo. Pero aun¬ 
que él respondió que no era otro, y que iría, pero 
no debajo la capitanía de L.orenzo de Al da na, lo 
cual puso en trabajo y cuidado á Gasea de con¬ 
certar aquellos capitanes, y al cabo los concertó 
que ios navios y fragata llevasen por capitán al 
galeón y que en él fuese Lorenzo de Aldaijp hasta 
Lima, y el capitán Hernán Mejfa fuese en un na¬ 
vio y Palomino en el otro y Juan de llJanes en la 
fragata, y que llegados al puerto de aquella ciu¬ 
dad, Lorenzo de Aldana dejase el galeón á Hernán 
Mejía, y con aquél él se volviese la costa abajo, 
dando despachos y recogiendo á los que en él se 
quisiesen meter hasta encontrar con Gasea y su 
armada, y que luego partiria tras ellos, y Lorenzo 
de Aldana subiese la costa arriba con los dos na¬ 
vios y fragata, y que en su compañía fuese el ca¬ 
pitán Palomino, y Juan de Ulan es y Fray Tomás 
de San Martin, Provincial de los Dominicos, por 
el provecho que se creía que baria por la autori¬ 
dad de su persona y el crédito que tenían de él 
en el Perú, de doctrina y de muy grande predica¬ 
dor y celoso del servicio de Dios y de su Rey y 
del bien publico de aquella tierra, á dar cartas, 
provisiones y fes de los perdones y revocación de 
las Ordenanzas y de las otras provisiones con que 
podían dar contentamiento para traer á la obe¬ 
diencia y servicio del Emperador la gente de aque¬ 
lla tierra. 

Con este concierto los capitanes repartieron los 
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tresdentp^ soldados entre los navios como les pa* 
recid que era raejor, y con mucha voluntad de en¬ 
cargar al Emperador para que les diese mejor tlt 
comer, gastaron muy largo de sus haciendas, Y 
para ir más bien aderezados y poder repartir con 
sus soldados^ compraron muchos paños y sedas, 
armas, vino, aves y otras cosas para aquella jor¬ 
nada. Y porque Lorenzo de AJdana gastaba lar¬ 
go, se Je dieron prestados los quince mil pesoi 
que Gonzalo Pizarro le enviaba para ir á España; 
y aunque los gasté casi todos en aquella jornndfl 
en servicio del Emperador, los pagó, acabada qut 
fué aquella guerra, á sus oficiales reales. 

Llegó entonces el galeón de Calero del Perú á 
Panamá, y algunos de los que en él venían con¬ 
taban lo que se decía en Nicaragua de la reducción 
de la armada, y que aquello se comenzara á pu¬ 
blicar por las provincias del Perú y causara en to¬ 
das gran turbación, y Gonzalo Pizarro enviara la 
costa abajo para que viniese ante él el piloto de 
aquel galeón, y él, conociendo que seria muy mal 
recibido con semejante nueva, la deshiciera con 
decir que todo era burla y que los que habían ve¬ 
nido de Tierra firme habían afirmado por cosa 
muy cierta que la armada con todo lo demás es¬ 
taba por él, y con aquello se sosegara y asegura¬ 
ra é hiciera escribir á todos los pueblos del Perú 
lo que Calero decía. Hizo castigar á algunos de 
los marineros que habían derramado aquellas nue¬ 
vas de la reducción, 

Fué esto causa qne Gonzalo Pizarro, con pare¬ 
cer de los de su consejo, enviasen por Panlagua, 


J 









VIDA DK D, PEDRO GASCA 383 

que estaba preso, como está dicho, en poder de 
Juan Rubio, vecino de Piura, en el lugar de Ma¬ 
rica Vélica, para que de él supiesen de Gasea y de 
los despachos que llevaba y de lo que en Tierra 
íLrme pasaba. Envió á mandar i Juan Rubio que 
lo trajese á buen recaudo á Lima, que estaba de 
allí cien leguas, y que no le dejase hablar con per* 
sona alguna- Llegado que fue Paniagua á Lima, 
por quitar sospecha, se fué derecho á apearse á la 
posada de GouaaJo Pbarro, el cual le recibió con 
mucha gravedad^ y con hacer poco caso de él, di- 
ciéndole si venia á espiar la tierra, que fuese á las 
Charcas, donde estaba su Maestre de campo Fran¬ 
cisco de Carvajal, que si le conocía ó le había oído 
decir. 

Respondió Panlagua, habiéndole hecho mayor 
acatamiento que le debía, y viendo que le amena¬ 
zaba con él, que no le conocía, pero que le había 
oído nombrar y que uo le quería ver; de lo cual 
se sonrió Pizarro, y Panlagua le dijo que le tra¬ 
tase bien y como caballero y mensajero que era, 
pues él no venia sino á traerle las canas del Em¬ 
perador y de Gasea, las cuales le había tomado 
Francisco Maldonado y se las había dado, y que 
bastaba el mal tratamiento que en las prisiones 
sus ministros le habian hecho, y que de ello traía 
una pierna ,llagada y venia muerto de hambre y 
comido de piojos y mosquitos del lugar donde le 
habían tenido preso, y que mejor haria en man¬ 
darle dar de comer. 

Respondió Pizarro que así se trataban los que 
no andaban en su servicio, y amenazóle que si no 
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líí dijtíse la verdad de cuanto le preguntase le man* 
darla corlar ta cabeza, Y según por pequeña cau¬ 
sa y ocasión se corlaban en aquella tierra, pense 
Panlagua que así lo haría; y con aquel mkdo y 
juratneDlos que hizo, dijo que no sabia ni creía 
que hubiese otra cosa sÍoo que Gasea venia á pa- 
chicar por medios de paz las provincias del Perú* 
sin armas y ruido, y que bien se podía creer» ptiís 
el que venia era un clérigo, y tan sin gente, y quü 
así lo tenian entendido los que en Tierra 
estaban, y luego que le dijesen que se volviese d 
España lo haría, y que el Emperador y los demás 
que sabían las cosas del Perú tenian muy bien en¬ 
tendido no podían contra su voluntad asentaird 
ni reducirse á su obediencia aquella tierra; y que 
aunque él lo oyera á muchos, no lo había creído 
hasta que viniera al Perú, y conocida su fortaleza 
y el poder que Gonzalo Pizarro tenia, y el gran 
amor y voluntad con que todos le seguían. 

Con estas palabras blandas y que eran de su 
gusto, le ganó la voluntad y comenzó Gonzalo P¿- 
zarro á tratar bien. Mandó aposentarle en casa de 
Nicolás de Ribera. Dióse tan buena mana Pania- 
gua, que por salir de Lima, persuadió á Pizarro 
que le despachase, y que en España é! procuraría 
de servirle, dando á entender que convenia que 
el Rey le diese la gobernación del Peni. Y porque 
no le derrepntase y hablase mal de su persona eíl 
España, y también con lo que le ayudó el licen¬ 
ciado Carvajal, por ser su deudo, Gonzalo Pizarro 
le dió licencia y mil pesos con que se volviese á 
Tierra firme, aunque no le dejó partir hasta que 
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viese un juego de cañas que en Lima se hada. 

Acabado que fue el juego, se partió Panlagua 
con. una persona que le dio Gonzalo Pizarro para 
que le acompañase é hiciese volver el navio en 
que había venido. Con el cual, desembargado 
que fué, se partió de Payta, con gran contenta¬ 
miento y alegría en verse fuera de aquella tierra 
y libre del peligro que de su vida se viera. 

Falledó entonces el licenciado Zarate, Oidor, 
dé su enfermedad, y con ayuda de unos polvos 
que Gonzalo Pkarro k mandó dar. 

Partido que fue Panlagua de Lima, Gonzalo l’i* 
zarro, como no sabia lo que en Tierra lirme pa¬ 
saba, y tenieudo por cierto que sus Procuradores 
navegaban por la mar del Norte para España, pa¬ 
recióle que ya estaba señor de las personas y vo¬ 
luntades de cuántos había en el Perú, porque veia 
que todos le reconocían y obedecían y procura¬ 
ban de hacer toda la demostración que podían de 
amor y afición de contentarle y serv^irk. Esto ha¬ 
cían los unos porque le temían, y otros por el in¬ 
terés que de él esperaban. Y como quiera que fue¬ 
se, ninguno osaba hacer otra cosa: tanta era la 
sujeción en que todos estaban puestos, porque á 
hacer ó dar la menor demostración de ello, no ks 
costaba ménos que perder la vida y hacienda. Pues 
considerado con Gonzalo Pizarro el señorío que 
sobre todos los de aquellas provincias tenia, le pa¬ 
recía, y aun á los de su Consejo, que io confirma¬ 
ría mucho más con tomar título de Rey, y con te¬ 
ner mayor dignidad y autoridad en su persona, 
confirmaría los ánimos de todos, y los animaría 
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para que esliivíeseii más firmes y constantes en au 
servicio. 

Y con esta delcrmmacion se acordó que se hi* 
cíese un auto público, semejante al que en rkm- 
del Rey Don Enrique se hizo en Ávila con su 
h^rmáno el Infante Don Alonso, y para hacerlo 
se llamasen todos los vecinos y personas principa¬ 
les que en los reinos y provincias del Perú se ha¬ 
llasen, y que interviniesen y pusiesen la mano en 
el acto, figurando y declarándose á Gonzalo Pi- 
zarro y á los de su Consejo que con aquello sí 
obligariiin y prendarían más para estar firmes y 
unidos con el hasta la muerte, por haber puesto 
las manos en acto de tan grande aleve y desacato. 
Envió á mandar que todos los que hubiese en el 
Perú viniesen á Lima, y aunque Francisco de 
CaJTajal, su Maestre de campo, tenia por el la 
ciudad del Cuzco y su comarca, le escribió qne 
dejándola á buen recaudo, se viniese luego para 
Lima. Y como él entendía ya que los b'cenciados 
Cepeda y Carvajal y el capitán Juan de Acosia, 
gran privado de Gonzalo Pizarro, le eran enemi¬ 
gos y le malmetían con él y persuadían que Ic 
matase, por haber hecho grandes robos, aquello 
era causa que los españolea é indios le quisiesen 
mal, y que él procuraba de estarse en aquella ciu¬ 
dad y su comarca, porque si le sucediese maH 
Gonzalo Pizarro pudiese alzarse contra éU 

Insistían sobre esto mucho todos tres por la en¬ 
vidia que tenían en ver que podía y valia más 
Francisco de Carvajal con Gonzalo Pizarro que 
lodos dios tres; y porque creían que si viniese á 
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Lima, los desprivaria y podría más, como solia, 
que no ellos, porque veian que los de Gonzalo 
Pizarro creían que estaban tan debajo de su mano 
y poder de Francisco de Carvajal las cosas que lo 
que más se temía era procurar su amistad y pri¬ 
vanza, pareciéndoles que el que les seria amigo 
alcanzaría por él lo que á Gonzalo Pizarro pidie¬ 
se. Y aunque él procuró de detenerse por lo que 
sus amigos le escribían, al cabo no pudo hacer 
otra cosa sino partirse del Cuzco para Lima con 
miedo de Gonzalo Pizarro, y llegando á Andaguay- 
les, que es á cuarenta leguas del Cuzco, le dió un 
dolor de costado que le puso en el extremo de la 
vida. 

Importunáronle los que venían con él que se 
confesase, y mostrando que lo queria hacer, llamó 
á Marqués, clérigo, al cual, por servidor del Em¬ 
perador, traía preso y tenia cargo de hacer las cri¬ 
nes y colas á las muías y machos; y estando el clé¬ 
rigo con él solo y queriendo oirle de confesión, 
en lugar de santiguarse le preguntó Carvajal si sa¬ 
bia el romance de Gaiferos, y así con aquello y 
con las burlas que solia decir, le detuvo una gran¬ 
de hora, y le mandó, so pena de la vida, que di¬ 
jese que ya le habia confesado, porque aquellos 
necios no le importunasen. 

Supieron Cepeda, Carvajal y Acosta de su en¬ 
fermedad, y por proseguir la mala voluntad que 
tenían y deseo de verle muerto, dijeron á Gonzalo 
Pizarro que por no venir á Lima hacia del enfer¬ 
mo. Y así él tornó á escribir que apresurase su 
venida y dejase de manera el Cuzco y aquella 
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provincia que quedase segura, y que hiciese que* 
mar las picas que en el Cuzco habia. Entendía 
muy bien Carvajal lo que sus émulos procurabaa 
de persuadir á Gonzalo Pízarro y su deseOj y así 
usando de su dísiroulacbn y del estilo que solía, 
le respondió en suma lo que se sigue; 

Que sólo Dios era el maestro verdad ero de todas 
las cosas y sabia todo lo que decía y hada todo i 
su voluntad y placer; que aunque él le había es^ 
crito por Diego López de Sigura que el dia quc 
aquella carta él viese entraría éi en Guaniaga; pero 
que no fuera servido Dios que lo hiciese, porqae 
el martes en la noche siguiente que despachara á 
Diego López de Sigura, que fuera á dormirá ios 
Lucamaes, le viniera un dolor de estómago, el 
cual parara después en gran dolor de costa do, y 
que de él no pensaba escapar ni llevaba camino 
de ello, aunque no quedaba por médicos y medi- 
ciñas, que entendían en ello tan de veras como si 
la burra fuese algo. Y que hallándose algo alivia^ 
do, de los Lucamaes, donde le diera el mal, se par* 
tiera para AndííguayJes, á donde k cargara tanto, 
que fuera desesperación ponerse en Camino, y sc* 
estaba curando; y le daba cuenta, porque no pen ¬ 
sase que estaba en otras fiestas; y que en aquel 
asiento de Andagimyles llegara Burgos, su paje, y 
le diera los despachos que traía. Y visto lo que ha* 
cía al caso, en lo demás no tuviese pena, que éJ lo 
traía todo del Cuzco y que lo habia rernediado así 
por unas partes como por otras. 

Venían con él todos los sospechosos, que algo 
podrían hacer para que le conociesen y sirviesen, 
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y dejaba alia sembrado lo que convenÍB; y qtie 
hasta que él le viese y le dijese de palabra lo que 
convenia que hiciese para la seguridad de lodo 
^llo, estaba muy bien, con el secreto que para tales 
cosas se requería; y desde aquel asiento enviara á 
Burgos para que acompañase ios coseletes que le 
traían con alguna monediUa de su hacienda del 
Cüzco^ y que él lo echaría todo adelante y tan bien 
ataviado, y haría de manera que fuese muy á su 
servicio; y las picas que mandaba quemar ¡as ha¬ 
cia traer á Guaniaga poquito á poquito, y que de 
allí se enderezasen á Lima; y le suplicaba que 
aquello se herrase por su cabeza, porque para la 
corona de Rey con que en tan breves dias le coro- 
narian, habría gran concurso de gente; y para en* 
ronces él quería tener cargo de adcrezaidas y tener¬ 
las como convenía, y le certificaba que la más ter¬ 
rible guerra que se podía hacer para la seguridad 
de sus ejércitos y ofensa de los enemigos, era con 
las picas, y él sabia bien lo que decía; y que allí 
llegara aquella noche Rodrigo de Camacho, que 
residía en Chuquiapo, con el Padre Oriiz Sánchez 
de la hacienda que allí tenia, y traían hasta vein¬ 
ticinco mil pesos de oro de Chuquíapo y en plata 
de Potosí, que ya el Padre Ortiz con él comunica¬ 
ra, y él le encaminara de allí lo meior que pudie¬ 
ra, y le suplicaba que le hiciera buen tratamiento 
y regalase, porque trabajaba mucho cada día de 
acá para allá en todo lo que se le mandaba de su 
servicio, y que recibiría la merced por suya propia . 

En tanto que Gonzalo Pizarro y los de su Con¬ 
sejo trataban su coronación, no se perdía LÍempo 
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en Tierra firme de pooer en órden el gaJeon y los 
dos navios y fragatas para que se parliesen; y es- 
lando ya casi aderezados, llegó un mensajero áa 
Don Pedro Cabrera que estaba en el Nombre de 
Dios con una carta é información que le enviaba^ 
que había llegado en aquel puerto en un navio de 
Cristóbal Guderrez de España el capitán Diego 
García de Paredes, y por día parecía que d Diego 
García de desconienio que tenia del Emperador, 
que estaba entonces en Alemania, había salido «le 
su corte, y con determinación loca de procurar en 
todo lo que pudiese de le hacer dcservidOi Y en¬ 
tendido esto enSevillíi, se mandó que ninguno, so 
graves penas, le pasase á las Indias; pero él se dié 
tan buena mana, que se embarcó con decir que era 
criado de Cristóbal Gutiérrez, regidor de Plascnda, 
y que navegando por aqudla mar hiciera y dijera 
grandes liviandades; y pensaba de merecer mucho 
con servir y ayudar á Gonzalo Pízarro, y que le pe¬ 
saba que los deservicios que hiciese se a tribu irían 
no á él, sino á Gonzalo Pizarro. Y llegando al puer¬ 
to del Nombre de Dios, como supo que la armada y 
todo lo de Tierra fírme estaba reducido al servicio 
del Emperador, le había pesado tanto, que dijera 
grandes blasfemias por haberlo Dios penmitido, y 
palabras muy injuriosas contra los que allí estaban 
de Gonzalo Pízarro, por haber dejado su voz por 
servir al Emperador, y hasta que Don Pedro Ca¬ 
brera entrara en el navio y le sacara de él y pusie¬ 
ra en prisión, no habla querido desembarcarse. 
Envió Gasea, sin dar parte a nadie de esto, por 
su mandamiento, á decir á Don Pedro Cabrera que 
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le tuviese preso y á buen recaudo, y con el primer 
navio que fuese á España le enviase á costa de 
Cristóbal Gutiérrez y del maestre de la nao que le 
habia traido. Pero no pudo hacerse esto tan pres¬ 
to que no viniese á oidos del Arzobispo de Lima 
y de Pedro de Hinojosa y de Lorenzo de Aldana, 
que eran muy deudos de García de Paredes. 

Insistieron mucho los tres juntamente con el 
Mariscal Alonso de Alvarado, con Gasea, para 
que no le enviase á España, sino que le hiciese 
venir allí para que fuese á servir con ellos al Em¬ 
perador, y que ellos le aseguraban que lo haría y 
seria el que debia, y le darian á entender la fea y 
vana determinación que hiciera en apartarse de 
servir á su Rey, en lo cual los suyos habian sido 
siempre tan heles y gastado sus vidas. Y como 
esto no moviese á Gasea, rogáronle que á lo me¬ 
nos lo hiciese venir á Panamá, y que si con co¬ 
municarle ellos no pudiesen traerle á lo bueno, 
en su mano estaría mandarle volver al Nombre de 
Dios para que le llevasen preso á España. 

Puso esto gran perplejidad y duda á Gasea en 
atreverse á llevar consigo al que tan dañado pen¬ 
samiento traia, y que contra el mandamiento que 
en Sevilla se le hizo habia venido á las Indias; y 
si él allí le trajese y mandase volver después ai 
Nombre de Dios, seria para que los que por él ro¬ 
gaban recibiesen mayor descontento en haberle 
visto y conversado, que si luego desde el Nombre 
de Dios se le enviara á España; y si no hacia lo 
que ellos le rogaban, por ser personas tan princi¬ 
pales y á quien "tenia obligación, seria ofenderlos 
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y atin caer en desgracia con ellos, yconcebinaa 
t|ue em doro y áspero* como en. el Perú se publi¬ 
caba, lo cual no le coüYenia para el negocio qm 
trataba, porque no confirmase ía opinión que de 
él en el Perú tenían* Y pareciéndole que no podía 
venir tan dañado García de Paredes ni dnro qac 
aquellos caballeros, sus deudos, no le mudasefl 
su propósito y ablandasen, por irles á ellos no 
poco que así lo hiciese, envió á mandar que lo 
trajesen á Panamá, donde vino. Y con lo que 
aquellos caballeros, sus deudos, le dieron ^ y con 
t\ buea tratamiento que le hicieron, que él em 
hambre áspero y alterado, parecía que se habw 
sosegado y mejorado en su condición* 

Visto esto por Gasea, determinó llevarle en su 
compañía. Hizóle buen tratamiento, ofreciéndole 
que de sus servicios sería muy bien gratificado, y 
que sirviese como debía, pues él le llevaba contra 
!a información que de él tenia. Y por conservarle 
y apartarle del todo aquella mala opinión que 
traía, le rn ostra ha mucho amor y hacia muy buen 
tratamiento. 

Recibieron de esto el Arzobispo y los demás 
gran contentamiento, y sobre todos Lorenzo de 
Aldana, que viendo que García de Paredes que¬ 
daba en gracia de Gasea, se embarcó en el galeón, 
y Hernán Mejía y Juan Alonso Palomino con sus 
navios, y ei provincial Fr. Tomás y Juan de lila- 
nes en su fragata, que ya todos estaban en órden 
y bien aderezados de armas y vituallas, y los tres¬ 
cientos soldados salieron del puerlo de Panamá i 
x\u de Febrero, año de MDXLVII. 
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El pjne&idetite cavia dcEpacbos al Nueva Relaci para prcveair «jco- 
t¥os.—ContiQCii& SQ gsni^ con ardar preparativo» di la j oma¬ 

da.—Pídeule aüKiüo toa de Santa Kíarta«—Se le eot la con Diego 
Gu-eia de Paredes.—Hieeae Gasea & U vela pora reutiirae ea 
Taboga coa la armada.—Notida de la muerte de Bosebn.—La 
armada, compuesta de navios^ aj.rpa de aquello. IeU.—P repa¬ 
rativos de Pi sarro para su coronaciDit,—Empíexa b mestráiade 
donlraria la fortuna.—^Enérgica decíaíóa del Ptceí dente de se¬ 
guir basta el Perü sin volver k Tierra firme.—Tormenta que les 
lOtpnende.—ReBoludón de Gosca al dl&pouef la maíiiabra.—Re- 
Elstenla los matineroj .—El fuego da San Telmo calma la resia- 
teñda—‘Arribo la Gorgoao.’-Snerte de loa otrqa barcos.— 

Reunida la armada eo aquella isl»} hace rambo á la dcl Gallo.— 
Halla ea ésU k Haniagua^ que eotrega la rcipueata de Piaarrú oJ 
Presidente_Manda é»te encommarae h lo bahía de Saa Matea, 



USGO que estos navios fu ero a partidos^ 
Gasea despachó al capitán Miguel Mu¬ 
ñoz y S Touilla, factor de Cartagena, 
que fuese en su eompañía por la Buena 
Ventura al Nuevo Reino y llevase la cédula del 
Emperador y la carta que Gasea le escribía al li- ' 
cenciado Almendariz, Gobernador de aquel reino 
por el capitán Muñoz. Envió también la cédula 
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del Emperador para eJ Adelantado Benakáxar, 
por el cual ¡e mandaba que acudiese á Gasea con 
la gente, armas y caballos que le pidiese, Y encitr- 
gábale Gasea por su carta que con su persona y 
toda la gente que pudiese hacer estuviese muy 
apercibido cerca de Quito, porque cuando él Oe* 
gase con k armada á la cosía del Perú, le daría 
aviso cómo se juntasen, y que recibiese bien la 
gente del Nuevo Reino que vemSa, Encargábale 
aquello por la enemistad que entre en alcázar y 
el Ucenemdo Almendark había, Al cual Gasea por 
Toüiila, que desde Calí había de ir al Nuevo Rei¬ 
no, que le enviase la más gente que pudiese ex¬ 
cusar en aquella Gobernación para que juntamen* 
te con k de Benálcazar viniese al Perú cuando él 
allí llegase, y que él se quedase en su Gobernación 
porque no era justo dejarla, ni que tampoco con* 
venia ejecutar la provisión que tenia de joe^ de 
residencia hasta que las provincias del Perú fue¬ 
sen reducidas y pacíficas. 

Esto hacia Gasea por quitar la alteración que el 
Adelantado Benalcázar recibiría en ver venir al 
licenciado Almendari^ con gente á le tomar resi¬ 
dencia y á quitarle k Gobernación, como el Al- 
mendariz pensaba de lo hacer, y él muy determi¬ 
nado de se k resistir y defender* 

Partidos que fueron los capitanes con los tres 
navios y fragata de Tabogas á xxi de Febrei o para 
el puerto de Lima y dar las cartas y provisiones 
por la costa y tomar y quemar ios navios que ha^ 
liasen, pusieron todos, con el deseo que tenían de 
servir al Emperador, todo trabajo y cuidado á que 
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la armada se aderezase del todo. Y así cada uno 
se desvelaba en hacer lo que le era encomendado, 
que aun hasta los Prelados que allí estaban y los 
clérigos y capitanes y principales personas, por 
animar y dar ejemplo á los otros, eran los prime¬ 
ros que tiraban de ks maromas y cables de los 
navios para los echar en la mar y para embarcar 
la artillería, y hacian todo lo demás con mayor 
afición y presteza que los mismos marineros y la 
otra gente baja, que no poco los movía para que 
se desenvolviesen* 

Andando las cosas de la partida en este ardor, 
llegó un bergantín de Santa Mana que enviaba 
Juan Ortiz, teniente de Gobernador, á Gasea, que 
dos navios y un paje de franceses estaban allí y 
muchos dé ellos dentro de la ciudad. Pedían que 
Gasea les enviase socorro, porque robándola, ha- 
rían lo mismo de Cartagena* 

Pusieron estas nuevas gran turbación ú Gasea, 
porque por ellas no podía ya dejar de partirse, por 
ser ya tiempo y la navegación larga, é ir los na¬ 
vios y fragata de armada adelante con los despa¬ 
chos y nueva de su ida, y dejar de seguirlos seria 
muy gran daño, y lo mismo no socorrer á Santa 
Mana y Cartagena, por estar tan cerca. Y para 
esto proveyó que del Nombre de Dios fuesen al¬ 
gunos vecinos y de los que hablan venido de Es¬ 
paña en los navios que estaban más bien adereza¬ 
dos y en algunos barcos, y por capitanes algunos 
dé los soldados que estaban en Panamá, y Diego 
García de Paredes, porque con emplearle en aque¬ 
llo se aficionaría á servir al Emperador, y él se 
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excusaría de meterse en el Perú hasta que Us ca¬ 
sas estuviesen más sosegadas. Agiadeciéronio á 
Gasea él y aquellos caballeros, sus deudos, por 
parecerles que le honraba en darle cargo, y que 
en echando los franceses de aquella provioda de 
Santa Marta y Cartagena le seguirían. 

Estando ya los navios y barcos en el Nombre de 
Dios casi aderezados para ir á hacer aquel socorro, 
llegó otro berganiin de Santa Marta, que enviaba 
él teaieme de Gobernador á Gasea, que se había 
vbto en gran peligro y trabajo con los francesesj 
á los cuales hiciera buen acogimiento y los apo* 
sentara por las casas de aquel pueblo, que venían 
muy perdidos y faltos de viandas, y que habiendo 
apercibido los indios de la tierra para un dk fsicj 
diera con ellos y con los del pueblo súpitamente 
en ellos con tanto denuedo y furia que mataron 
muchos de ellos, y les dieran tanta priesa á los 
otros, que muy pocos se pudieron acoger en un 
navio, el cual se hko á la vela la vía de la Habanti, 
y que con los barcos tomaron el otro navio y pa¬ 
taje, y bkn podía descuidar de aqueUo que ya es¬ 
taba remediado y seguro. 

Con esta buena nueva se puso toda diligencia 
en aprestar y poner del lodo en órden la armada, 
y á los X de Abril de aquel ano de XLVll, que 
era primero di a de Pascua de Resurrección, des¬ 
pués de haber oído misa y comido, se hizo Gasea 
á la vela del puerto de Panamá á la isla de Tubo- 
ga, donde estaba junta toda la armada, que era de 
veintidós navios, donde estaba dos dias habia ha¬ 
ciendo agua, porque Gasea había quedado en Pa- 
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namá á despachar pliegos para España y á Nica¬ 
ragua y la Nueva España, donde les avisó de su 
partida, y la órden que los oñciales Reales y la 
justicia de Panamá y Nombre de Dios habian de 
tener en encaminar la gente de Santo Domingo 
que venia con el Almirante, nieto de Cristóbal 
Colon, y que Roscan era muerto en aquella isla. 
Fué recibido Gasea con gran regocijo y salva de 
artillería en la armada, la cual se partió aquel dia 
de la isla de Taboga, navegando por aquel mar 
del Sur. Iban en la nao capitana el Presidente 
Gasea y el general Pedro Alonso de Hinojosa y 
Diego García de Paredes y otras personas princi¬ 
pales por les hacer buen tratamiento y honra, y 
por capitán de la galeota que se hizo en las islas 
de las Perlas, Juan Vendrel, catalan. 

En este tiempo Gonzalo Pizarro procuraba de 
aderezar todo lo que era necesario para su coro¬ 
nación y en juntar todos los españoles por afirmar 
aquel acto de tanta alevosía y traición, con pare- 
cerle que aquella provincia de Tierra firme y mar 
del Sur y todas las provincias del Perú estaban 
debajo de su poder, sin ser nadie parte para le 
ofender ni impedir lo que él quisiese hacer. Pero 
comenzaba ya la fortuna, que hasta allí tanto le 
habia favorecido, á dar, como suele, la vuelta, que 
navegando de capitanes Lorenzo de Aldana y Her¬ 
nán Mejía y Palomino é Illanes con el Provincial 
Fray Tomás de San Martin, no pudieron, con la 
larga y mala navegación, dejar de llegar á la costa 
y ser descubiertos en el paraje de Guayaquil con 
sus tres navios y fragata. 





CALVKTE DE ESTRFXLA 

Volvía con ellos Panlagua, que los encontrara, 
y otro navio que toparon en Guayaquil. Del cual, 
por saber qué navios eran aquéllos que iban de 
armada, enviaron una balsa con ciertos indios y 
españoles, los cuales fueron presos y metidos ea 
un navio, porque no quería Lorenzo de Aldana 
que fuesen descubiertos hasta que llegasen más 
cerca da Lima, Prosiguieron su vLje á Turobez, 
donde, como ya se dijo, estaba Villalobos por te¬ 
niente de Gonzalo Pizarro, el cual, como vió que 
había tres días que aquellos navios daban bordes 
delante de aquel puerto sin surgir, sospechó que 
no eran de la opinión de Gonzalo Pizatro y que 
venían de guerra. 

Despachóle un mensajero á toda furia, por tier¬ 
ra, para que supiese la sospecha que tenia de 
aquellos navios. Iba el mensajero hasta Trujillo, 
que está de Tumbez ciento diez leguas, donde 
Diego de Mora era teniente en lo público de Gon¬ 
zalo Pizarro y gran servidor del Emperador en se¬ 
creto, y por tal se había enviado á ofrecer por el 
Arzobispo de Lima, para que él desde allí lo enca¬ 
minase á Lima, que estaba de aquella ciudad 
ochenta leguas. 

Estaba entonces Diego de Mora^ cuando llegó 
aquel mensajero, aderezándose para ir al llama¬ 
miento de Gonzalo Pizarro, del cual tenia órden 
é instrucción que todas las cartas que viniesen de 
aquella parte abajo de Trujillo las abriese y leye¬ 
se, para que proveyese lo que fuese necesaria con 
más brevedad, sin aguardar que de Lima se lo 
mandasen. 


L 
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Y visto lo que Villalobos escribía á Gonzalo 
Pizarro de los cuatro navios y la sospecha que te¬ 
nia y á lo que le llamaban era cosa que él no de¬ 
bía hacer, por ser de gran aleve y desacato, estu¬ 
vo muy dudoso en se determinar de ir ó de me¬ 
terse en un navio que en el puerto de Trujillo es¬ 
taba é ir con él en busca de los cuatro navios de 
armada, y si tuviesen la voz del Emperador, me¬ 
terse en uno de ellos. Pero como aquello era in¬ 
cierto y no se sabia la reducción de la armada y 
Tierra firme, y parecia que aquellos navios ve¬ 
nían de aquella provincia, y que era todo el Perú 
que estaba debajo del poder de Gonzalo Pizarro, 
no se entendía otra cosa sino que todos los pue¬ 
blos y vecinos y moradores de aquellas provincias 
le amaban y deseaban servir con las vidas, perso¬ 
nas y haciendas, no osó hacer otra cosa por en¬ 
tonces sino ir á Lima en compañía de Fray Pedro 
y Fray Gonzalo, de la Orden de la Merced, y muy 
aficionados á Gonzalo Pizarro y de otros vecinos 
de Trujillo. Sucedió que en la primera jornada se 
le cayó á Diego de Mora la espada de la vaina, y 
revolviéndose al caer entre las piernas del caballo, 
le dejarretó. Confirmóle esto su pensamiento y 
tomólo por una señal y pronóstico, y diciendo á 
los frailes que continuasen su camino, que él que¬ 
ría volver á Trujillo á tomar otro caballo, y que 
si llegasen antes que él á Lima dijesen lo que le 
acaeciera en el camino, y asi se tornó á su casa. 

Y volviendo á la armada que partió á los x de 
Abril de la isla Taboga, como ya el tiempo estaba 
tan adelante para navegar, temíanse las corrientes 
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y Calimas y qué oq caycsén á la Buena Veníura^ 
donde aquellas corncntes van y hacen grandes re¬ 
molinos^ de k cual no podia arribarse sino A Tierra 
firme. Y para evitar este inconveniente, procura¬ 
ron de subir la costa arriba hasta las islas llama¬ 
das (juicarides, porque de allí podrían atravesar 
aquel golfo; y ya que por d tiempo y corrientes 
descayesen y los llevasen hacb la Buena Ventura, 
no podría ser tanto que no pudiesen tomar la isla 
de Taboga á sotavento, dejando á la mano izquier¬ 
da. Pero las calmas y las corrientes fueron tantas, 
que las más de ks naos tomaron aquella isla á la 
mano deredia y surgieron en ella, y la capitaníi 
con otras cuatro cayeron debajo de dk sin poder 
surgir. Y aunque porfiaron á echar fondo á dos 
leguas de ella, nunca lo pudieron hacer; antes en 
tres dias que trabajaron en tenerse, vinieron á caer 
entre d rio de San Juan, que es á catorce leguas 
de Taboga y de la Buena Ventora, 

Estuvieron tan cerca de aquel puerto, que los 
pilotos y marineros que sabían mucho de aquella 
navegación decían que nunca habian visto que de 
aquel paraje se pudiese ir al Perú, y que se de¬ 
bían tornar á Tierra firme. Lo cual daba tanta 
pena á Gasea cuanta él nunca tuvo, porque veia 
claramente que si arribaba á Tierra firme, dejaría 
de seguir los navios que iban delante, y con so 
ausencia pasaba gran peligro de perderse todo> 
porque seria desánimar á las personas que ttme- 
sen voluntad de servir á su Rey, y echar á perder 
las que se hubiesen declarado y acudido á su real 
voz, y se animarían los enemigos y confirranrian 
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más en su dañada opinión en ver el mal suceso 
de aquella jornada y oavegácion; y como tenían 
tiempo de un ano para se foriiñcar y apercibir de 
todo lo necesario hasta que k jornada se hiciese, 
vernia á ser la reducción de aquellos reinos muy 
dificultosa y casi imposible, por las causas que ya 
están dichas; por las cuales Gasea resistid con gran 
valor y prudencia que no habia de volver á Tierra 
firme, sino ir adelante al Perú por mar ó por tierra 
ó acabar la vida, la cual tenia en menos que arri- 
bar á Tierra firme, pues con aquélla cumpliría 
con su Rey y con el mundo, porque si otra cosa 
hiciese, le seria gran afrenta y vergüenza y aun de 
todos los que con él iban. 

Y cuando esto decía, deseaba en gran manera 
hallarse dentro de la galeota, porque le parecía 
que con ella á remo podría tomar ía costa del Pe¬ 
rú y juntarse con los capitanes Lorenzo de Álda- 
na, Hernán Mejía, Palomino é Ulanes, y recoger 
ios otros navios de la armada que hubiesen toma¬ 
do aquella costa. Y porque las cinco naos que 
iban de conserva en la capitana eran más veleras 
y orceaban más que ella, mandóles Gasea que pro¬ 
curasen de tomar k isla de Taboga sin tener cuen¬ 
ta con k capitana, y la que primero llegase dijese 
al capitán de la galeota que con ella fuese en su 
seguimiento y busca. Y luego, con lo que Gasea 
les dijo, se apartaron los navios de la capitana la 
vía de Taboga dando muchos bordes y con gran 
trabajo, y como dicen, á pulgaradas, lo que no 
podía hacer k capitana, que era muy zorcera y 
pesada, por ser gran navio, ancho y corto, y que 
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no podk poner contra d tiempoá ménoa de á tres 
vientos* 

Navegando, pues. Gasea con tanto trabajo y 
congoja, y ya que anochecía, sobrevino un Norte 
muy deshecho, cual nunca en aquel mar y tiempo 
se suele ver, con muchos relámpagos y truenos; 
y queriendo aprovecharse de él, porque le pare¬ 
ció que sólo aquél lo podía llevar hasta la Gorgo- 
na, hizo que se levantasen las velas cuanto fuese 
posible; y aunque todos resistían que no era aquel 
tiempo sino para asegurar las velas, mandó que 
se levantase todo lo que el alto del árbol sufría, y 
así comensEaron á navegar contra las corrientes á 
la Gorgona, 

El viento era recio y la mar tan brava, que mu- 
cltas veces estuvieron en peligro de zozobrar y 
irastornarse el navio, y eran las olas tan furiosas 
y continuas sobre la puente de la nao, que no ha¬ 
bía marinero que allí parase, y del agua que de la 
mar entraba y de la que del cielo caia, porque 
suelen ser allí los aguaceros muy grandes, se hen¬ 
chía toda la nao y crecían tanto los truenos y re¬ 
lámpagos, que parecía que ardían en vivas llamas 
y que caían sobre ellos muchos rayos, como suele 
hacerlo en semejantes aguaceros por toda aquella 
costa* Y vista tan gran tempestad de cielo, viento 
y mar por los marineros y por los otros, insisdan 
mucho con Gasea, mayormente Diego García de 
Paredes y Don Antonio de Garay, hijo del Ade¬ 
lantado Garay, que dejase amainar las velas y que¬ 
dase sola la del trinquete bajo para gobernar, por¬ 
que decían que sí otra cosa se hacia, era género de 
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desesperación y querer tomar de su propia volun¬ 
tad la mueite; y como Gasea estímase aquella hom 
poco la vida y desease tanto hacer aquella jorna¬ 
da, se puso con gran valor y constancia á resistir- 
losr les dijo que cualquiera que se atreviese á k 
tocar á las velas para las abajar, no le costaría mé- 
nos que la vida* Y coa lo que el general Hinojosa 
y otros, que deseaban dar todo contentamiento á 
Gasea, favorecían aquella determinación, ningu¬ 
no hubo que se atreviese á hacerlo. Y así iban na¬ 
vegando aquella noche con aquel trabajo y tem¬ 
pestad. 

Á las tres de Ja mañana, viendo García de Pa¬ 
redes y Don Antonio de Garay y otros de su opi¬ 
nión que Gasea había entrado en su cámara á ver 
y reconocer sus escrituras y provisiones que lle¬ 
vaba cómo les iba con el agua, dijeron á los ma¬ 
rineros que Gasea mandaba que amainasen la vela 
grande y asegurasen el trinquete, y con las voces 
que daban no lo osando hacer, oyéndolo Gasea, 
puso recaudo en las escrituras, y por presto que 
salió, halló muchos que aflojaban las escotas y 
otros que estaban encima de la antena procuran¬ 
do de bajar la vela mayor, que como la tempes¬ 
tad era tan brava y la agua tan furiosa, estaban 
las velas tan duras y tiesas que no las podían co¬ 
ger ni hacer correr* 

Era el alboroto tan grande y las voces tantas y 
la voluntad tan grande á amainar las velas, que 
aunque Gasea les mandaba tirasen las escotas y 
no las aflojasen, no le oían ni querían oÍr. Y es¬ 
tando en esta confusión, parecieron gran rauche- 
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timbre de lumbres par todo el navio, antenws y 
[«avia, que dieron gran consolación á todos, é hin¬ 
cándose de rodillas, comeníaron á cantar las ora¬ 
ciones que suelen los marineros á San Telmo. 

Fué causa aquello para que se sosegasen y oye¬ 
sen á Gasea y le obedeciesen, y los marineros tira¬ 
sen las escotas. Y con lo que Pedro de Hinojosa y 
otros ayudaron y lo que Gasea les dijo que aque¬ 
lla muchedumbre de lumbres era señal de durar 
poco la tempestad, porque graves escritores lo afir¬ 
maban, y que cuando eran muchas luces, las lla¬ 
maban los Lacones, que eran Cástor y Polux, que 
por ser hermanos traian quietud, pax y concor* 
dia, y que cuando aparecía una lux en el navio 
era señal de durar mucho la tempestad, y que por 
esto la llamaban Helena, porque aquélla había 
sido causa de la discordia y guerra entre los grie¬ 
gos y troyanos y destrucción de ellos, y tuviesen 
por cierto que aquella tempestad tan furiosa cesa¬ 
ría presto, y que si se acabase antes de echar fon¬ 
do en la Gorgona, los volverían las corrientes á 
donde habían salido; persuadiéronse todos con lo 
que les dijo de seguir con buen ánimo su vo¬ 
luntad. 

Comenzó á amansar la tempestad y á cesar el 
agua con los truenos y relámpagos y aflojar el 
Norte; pero todavía les duró hasta una hora des¬ 
pués que fué de dia. Y con gran trabajo y pena y 
con el abrigo que la Gorgona les hizo del Sur y 
de las corrientes que con él venían, pudieron los 
marineros echar fondo y surgir á media legua de 
aquella isla cincuenta brazas. 
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Las otras naos que seguían á la capitana, aun¬ 
que eran más veleras y orce aban más, por asegurar 
las velas, no llegaron á surgir á aquella isla aquel 
dia hasta la noche. Y la en que iba el caphan Don 
Pedro Cabrera con la más gente de su compañía 
decayó y se apartó tanto que arribó á la Buena 
Ventura, y de allí se tomó á Tierra firme, y Don 
Pedro y la gente que llevaba fué por tierra atra¬ 
vesando la Buena Ventura hasta Popayan y Qui¬ 
to, y con grandes trabajos, quedándosele muchos 
de los soldados por el camino, vino á alcanzar por 
el mes de Noviembre á Gasea en Jauja, habiendo 
caminado siete meses. El cual, después que la nao 
capitana echó áncoras, fué con el batel á la isb y 
halló doce naos surtas, y supo que la galeota es¬ 
taba de la otra parte de la Isla y la pena que todos 
tenían por no saber de la capitana y de las otras 
naos- y porque todas se juntasen, hizo subir en 
una montana alta algunas personas para que las 
descubriesen y viéronlas que andaban dando bor¬ 
des más adelante de la Gorgona. 

Púsose diligencia que se juntasen todas, y ve¬ 
nida la galeota, se metieron en ella Gasea y el Ar¬ 
zobispo de Lima y el general Pedro de Hinojosa 
y Diego García de Paredes con cincuenta solda¬ 
dos arcabuceros de los mejores que en la armada 
venían, con intención que ya que las otras naos 
no pudiesen allegar á la costa del Perú, ellos trian 
á remo con aquella galeota para dar calor en las 
cosas y saber lo que pasaba é inducir los ánimos 
de los españoles vecinos al servicio de su Rey, Y 
así, último de Abril salieron de la Gorgona á vela 
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y remo para la isla del Gallo; y aunque no está 
sino quince leguas de ella, con gran trabajo vink* 
ron á tomarla á los ocho de Mayo, por ser las cor* 
nenies y vientos en aquel paraje tan con ti arios. 

Halló allí Gasea á Paníagua con su barco, el 
cual se liabia perdido una noche cerca de Payia 
de los navios de los capitanes Aldana y Palotnino 
y Mejía, y como no pudo á la mañana conocer el 
borde que había tomado, determinó de ir la costa 
abajo á buscar la armada. 

Traía consigo respuesta de la carta que de Gas¬ 
ea á Gonzalo Piíarro había llevado, porque á la 
del Emperador no quiso responder, con decirk 
que le había escrito por sus procuradores lo que 
convenía. Y lo que respondía á la de Gasea era: 
Que recibiera una carta suya hecha en k ciudad 
de Panamá á xrvi de Setiembre de MDXLVl, y 
que le agradecia los avisos que le daba, porque 
conocía que salían de un ánimo tan sincero y 
limpio como era razón lo tuviese una persona de 
tanta calidad y tan estimado en conciencia y le* 
tras como él era, Y lo que locaba á él, creyese que 
siempre su voluntad había sido y era de semr al 
Emperador; y sin que él lo dijese, ello se decía de 
suyo, pues que sus obras y de sus hermanos ha¬ 
bían dado tesümonio claro, porque le parecía que 
no se podía decir que servia á su Príncipe el que le 
servia con solas palabras. Y los que ponían obras 
sirviendo á costa del Emperador, no podían enca¬ 
recerlo con tanta razón como lo que él servia, que 
no era c m palabras, sino con obras y con su per- 
suíia y de sus hermanos, deudos y amigos por es- 
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pació de diez y seis años que paseaba aquellas pro¬ 
vincias, que había acrecentado á la Corona Real de 
España mayores y mejores tierras y de más canti¬ 
dad de oro y plata que ninguno de cuantos en Es¬ 
paña habían nacido^ y todo aquello á su costa, 
sin que el Emperador gastase un peso, y que de 
todo aquello lo que á él y á sus hermanos les que¬ 
daba era sólo el nombre de haber servido al Em¬ 
perador, porque todo lo que en la tierra habían 
ganado se gastara en su Real servicio. Y que al 
tiempo de la venida de Blasco Nunez Vela se ha¬ 
llaran los hijos del Marqués y de Hernando Pi- 
zanro y él sin oro ni plata, aunque tanto hablan 
enviado al Emperador, y no tenían un palmo de 
tierra, aunque tanta acrecentaran á su Real coro¬ 
na; pero que con todo aquello estaba tan entero 
en su servicio como el primer dia. Así que del que 
tanto sirviera al Emperador no se debiera presu¬ 
mir que tenia necesidad de saber el poder de su 
Príncipe más de para alabará Dios, que tanta mer¬ 
ced les hubiese hecho en tal señor, que allende de 
las muchas virtudes que en él como en su propia 
morada coneurrian, le hiciera tan poderoso y de 
tantas victorias que todos los Príncipes cristianos 
é infieles le temiesen y recelasen. Y aunque él no 
hubiese gastado tanto tiempo en su córte como en 
la guerra en su servicio, podía creer que era tan 
aficionado en saber las cosas del Emperador, en 
especial las que hiciera en la guerra, que muy po¬ 
cos se hallanan que le hiciesen ventaja en saber 
el verdadero punto dé todo lo que en ellas hubie¬ 
se sucedido, porque en la afición que le conocían 
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los que éc allá vettian á escribían lo pudieran no¬ 
tar á curiosidad; y como sabian que era tan ami¬ 
go de verdad como en todas las cosas procuraba 
de serlo, siempre le escribían lo que realmente pa¬ 
sara* y que él, como cosa que tanto le satisfacía y 
deleitaba, siempre procuraba de tenerlo en la me¬ 
moria, y le diera muy larga relación de todo lo 
sucedido en aquella tierra, si los procuradores de 
aquellos reinos no fueran al Emperador para in¬ 
formarle de lo que obrara la venida de Blasco Nu- 
nez con ks Ordenanzas que consigo había traído, 
de las cuales pudiera conocer cuán grande era k 
justicia que estos reinos tuvieron en lo que hiele ^ 
ra y cuánta ra^on tenían en lo que suplicaban al 
Emperador; y que en Jo que á él tocaba, sólo que¬ 
ría que supiese que á pedimiento de todos los ve 
cinos de aquellos reinos y parecer de todos los 
Prelados de ellos, el Audiencia Real le mandara 
con una provisión con el sello Real que aceptase 
ia gobernación de ellos, porque entendiera que 
asi convenía al servicio del Emperador, y que él, 
por conocer ser así, lo aceptara, y á su costa paci¬ 
ficara aquellos reinos y resistiera y castigara á to¬ 
dos los que por sus particulares intereses procu¬ 
raban alterarlos. De manera que desde la vüla de 
Pasto basta Chile, que eran mil leguas, no babí*i 
cosa que no estuviese ya pacífica y quieta cu ser¬ 
vido del Emperador, lo cual hasta entonces do 
estuviera; mas antes Blasco Nunez y otros que lo- 
maran su apellido, como con cabeza de lobo, ha¬ 
bían robado las cajas Reales de las ciudades de 
Trujillo, Piura y Guayaquil, Puerto Viejo, Quito, 
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Pasto, Arequipa y las Charcas, y que después que 
Dios fuera servido que él lo pacificara, estaban en 
todas aquellas ciudades y viUás en sus cajas Reales 
todos los quintos y derechos y plata, sin faltar un 
peso al Emperador, en poder de sus oficiales, 

Y lo que en aquello él trabajara y gastara, Dios 
era testigo de ello y todos los principales de aque¬ 
llos reinos que lo habían visto* y que si por sola 
su voluntad se hubiese de seguir, no deseaba otra 
cosa más que dejar la gobernación á quien le des¬ 
cargase y descuidase; pero que todos los cabaUe- 
ros de aquellos reinos, á quien él debia en amor y 
obra todo lo que pudiera encarecer que no con- 
venia al servicio de Dios ni del Emperador, por 
tantas rabones que esicederian el término que á 
carta se debia poner, le importunaban, como vería 
por los despachos que Aldana llevaba, no dejase 
la gobernación hasta que el Emperador fuese in¬ 
formado por sus procuradores y proveyese lo que 
á su Real servicio más conviniese. Y aunque él 
conocía la razón que ellos tenían, endemás que 
era dicho por personas á quien no podia negarlo, 
deseaba que él viniese á aquella tierra para que co¬ 
nociese por vista de ojos cuánto con venia al ser¬ 
vicio del Rey que á quien se diese poder de go¬ 
bernarla tuviese conocimiento y experiencia de 
las cosas de ella muchos dias antes que diesen él 
poder, porque estaba muy satisfecho de su con¬ 
ciencia y de la autoridad y crédito de todo lo de¬ 
más que con el Emperador tenia, y creía que 
aquella vía sería muy derecha y acertada para ha* 
cer los negocios de aquellos reinos, aunque como 
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decía, seria contra el parecer y voluntad de ellos; 
y que de una cosa se pudiera agraviar si no tu* 
víem tanto crédito de él, que todas las cosas no 
fuesen indiferentes ó parciales, sino que inclina* 
sen conocidamente á intención no sana, las que¬ 
ría echar á buena parte, y era que pues éí sabía 
que era Gobernador de aquella tierra por el Em¬ 
perador, y no habiéndole en ella recibido ni mos¬ 
trado provisión del Emperador por la cual lo de¬ 
biera ser, no habia para qué escribir á los cabil¬ 
dos, pues estaba claro que ellos no habían de ha¬ 
cer más de lo que fuese su voluntad, y que hacer 
aquello fuera intentar si habia algtmo que quisie¬ 
se hacer cosas nuevas; pero que de aquella sospe¬ 
cha y de otras él se saiisfacia con sola la buena 
estimación que de él tenia. Y que en su cana de¬ 
cía que desde Roma fuera uno á visitar á su her¬ 
mano á Sajonia para que dejase la secta luterana 
y viniese á la fé de Jesucristo, y porque no pudie¬ 
ra con él en la injuria que recibiera, quitarle á él 
la honra y la de sus pasados, le matara, pospo¬ 
niéndose á todo peligro: que en aquello por cier¬ 
to hiciera como buen caballero y hombre de hon¬ 
ra, y que creyese que si Hernando Pkarro^ su her¬ 
mano, hiciese alguna cosa en deservicio del Em¬ 
perador, que él dejaría aquello que tenia entre ma¬ 
nos, aunque importaba mucho á aquellos reinos, 
y le iría á dar de puñaladas donde estuviese. V los 
hombres de bien, que en más habian de tener la 
honra y d ánima que otra cosa ninguna. Y que á 
todo lo demás de su caru no respondía parucu- 
larmente, porque la justificación de su intención y 
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obras se mostraba y lo vería daramenie por los 
despachos que los procuradores de aquellos remos 
llevaban; y creyese que estaba en aquello tan sa¬ 
tisfecho de s{ mismo, que por el servicio del Em¬ 
perador y punto de honor de su honra perdería la 
vida y hacienda, Y como aquello todos los de 
aquellos reinos conocían, tenían tanto cuidado de 
la guarda de su persona, entendiendo que al Em¬ 
perador se hacia servicio y se procuraba el bien 
de aquellos reinos, que aquél se tenia en menos 
que ménos diligencia ponia en guardarle; y plu¬ 
guiese á Dios le hiciese tan gran merced que el 
Emperador oyese las suplicaciones y clamores de 
aquéllos sus vasallos con el amor y Edeiídad que 
á su servido debían se tenia, y que en aquello 
él estaba satisfecho que el Emperador seria servi¬ 
do de los Pkarros en aquéllos sus reinos cuanto 
jamás vasallo hubiese á ningún Príncipe servido, 
y los demás vivirian bienaventurados; y que Pero 
Hernández de Paniagua se estuviera en Piura, al 
cual él respondiera á una carta que le habia escri¬ 
to, que le diese licencia que se quería volver á Pa¬ 
namá, y que así él lo habia escrito; pero que an* 
tes que llegase el despacho, él se habia partido pa¬ 
ra Lima donde él estaba, y le erraran en el ca¬ 
mino, y viniera allí y viera los caballeros que en 
la tierra estaban, y él k daría relación de todo 
como lo habia visto; y le preguntara que dijese á 
qué venia, y que él habia dicho que no á más de 
á traer las canas, y con la respuesta de ella se 
quería volver; y le diera licencia para ello y se 
fuera, aunque en el camino se le recrecieron har* 
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tos tríiMjos por causa de los muchos ríos que ha- 
bia y por ser eatonces el tiempo de! invierno. V 
se informase de él de lodo lo que habla visto y 
pasadOt porque era persona que darla muy bue¬ 
na ra^oa de ello, y él no quisiera que se fuera 
tan aiaa; pero que él le importunara que se que¬ 
ría ir porque le iba mucho en hacerlo con bre¬ 
vedad* 

Después de haber Gasea sabido de Panlagua to¬ 
do lo que había acaescido en su viaje, estuvo en 
aquella isla del Gallo por dar sebo y lado á la ga¬ 
leota, que como aquel mar del Sur junto á la cos¬ 
ta es muy sucio y viscoso, iba pesado. Envióse el 
barco (porque ya no estaba para navegar) en que 
Panlagua había venido, á Tierra firme, y él se me¬ 
tió en la galeota con Gasea. El cual partió de 
aquella isla á x de Mayo. 

Encontraron tres naos que venian para entrar 
en la isla, y descubrieron las otras que de Taboga 
habían partido y daban bordes para poderse acer¬ 
car á aquella isla* 

Envió á decir Gasea al capitán Pablo de Mene- 
ses, que venia en el primer navio, que diese prie¬ 
sa á todos los otros para que le siguiesen á k ba¬ 
hía de San Mateo, donde él iba con la galeota, y 
que allí los aguardaría, Y más adelante toparon 
las naos del Mariscal Al varado y del Adelantado 
Andagoya, que habían atravesado más arriba de Id 
isla del Gallo, y procuraría de arribar á ella por la 
necesidad que de agua tenían, porque ya pasaba 
de dos dias que la gente y bestias no bebian sino 
la que pudieron coger de ios aguaceros en calda* 
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ros y otras vasijas. Y aunque quisieran socorrer¬ 
los con la que habia en la galeota, no podian ar¬ 
ribar porque andaba la mar muy alta, y temíase 
que á los unos y á los otros, si quisiesen quitar 
velas, derrocarían las corrientes la costa abajo. Dí- 
jolcs lo mismo que á Pablo de Meneses, y prosi¬ 
guió la galeota su camino. 









Diñgú de Mora levaiiíta el primera en el Ferü baudera contra Pi- 
anrro.—Reiiuefle eaa loa galeones de Aldatis, Mejlay Palomino. 
^Arriban I. Trujlllo, que proelannaal Emperador^^Nonbra Fi 
£Blito ea lugar de Mora d Gafcia de Le6n, y le curia á TfniUlo 
eon nn navio.—AprésnnTe loa leales.—Müra reime 400 en Caja^ 
marca.'-«Dcaercldn de Juan deEEpiaosai<-PrÍEÍ&a de Villalobos. 
^Sn^pende Flearro en corona don por laa notician íjue de la ar* 
madi recibe,—^Envía k Juan de Acoeta en peraccncibn de Morn, 
r 4 otros capitanes cu busca de noticias y de gente.—Manda que¬ 
mar IOB návins aurtos en el puerto.—Al vares de Almendral^ Cen¬ 
teno y otroí resEuelven marchar il Cosco para reducirle al Etu-- 
perador,—Navegación de Casca.— Guayaquil y Puerto Viejo 
contra Plsano.—Situadán de Guafneoga.—Combate eulte lea¬ 
les y rebeldes en el Cusco y reducción de esta cludad.^Mudatra- 
ae uotitrarU la fortuna i Fisarro.—Prevendoi^ea en ta armada y 
en el campo de aquél.—Sucesoe de Vegaso en Arequipa, donde 
queda príaionero de los leales.—Llega Carvajal k Lima y éneo- 
iQléndate Pizarro b dirección de ta guerra.—Pedro de Puellea 
se apresta á defender contra aquéllos ó Quito. 


ERO dejemos la navegacioíi y volvamos 
al capitán Die^o de Mora, que después 
que se tornó á Trujiilo recogió todo su 
oro y plata y La otra hacienda que pudo 
y metióla en el galeón de Andrés de«*** (ó que es¬ 
taba detenido en un puerto cerca de aquella ciu- 



(c) Ea blinco eji al original. 
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d porque como hacia tanta agua, no osaban su* 
carie de él, y aderezóle y puso bastimentos, y á 
5u mujer, preñada de seis meses, y ofrecid que 
hiria la costa á todos los que quisiesen tomar b 
vox dd Rey, y los llevaría consigo en aquel cavío 
hasta ponerlos con Ja armada del Emperador, de 
Ja cual les dijo que tenia muy cierta nueva y ve¬ 
nia muy cerca de allí* Y con esto se embarcó en 
aquel cavío, y con él cuarenta hombres vecinos 
y otros soldados españoles y navegó la vuelta de 
Panamá. 

Dejó en aquella dudad una nina, su hija, que 
por ser de dos anos no la llevó en el navio, enco¬ 
mendada á un su amigo, con todas sus posesiones 
y casa, bestias y ganados, que era una hacienda 
de las mejores y más gruesas de lodo el Perú, 

Fue Diego de Mora el primero que en el Perú 
se levantó por su Rey contra Gonzalo Pizarro* Y 
cierto, demostró bien cuán leal vasallo era y con 
cuánto amor y afición amaba su servicio, porque 
no teniendo otra certidumbre de aquellos navios, 
si eran de la armada del Emperador ó de Gonzalo 
Pizarro ó de mercaderes, dejó tan gran hacienda 
y á su hija, y con tan gran peligro y riesgo de la 
vida de su mujer preñada y de su persona, se me¬ 
tió en aquel navfo tan mal parado y roto, y en 
tiempo que Gonzalo Pizarro era tan temido y que¬ 
rido de todo el Perú, y que no hahb. pueblo ni 
vecino que contra él se mostrase. Fué aqueUo dar 
señal que cuanto hahta sido la subida, tanto ma¬ 
yor seria la caída, que Juego que otros capitanes 
de Gonzalo Pizarro que estaban derramados por 
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las provincias del Perú supieron la reducción de 
la armada y lo que Diego de Mora había hecho, 
le imitaron é hicieron lo mismo, con aquel celo y 
añcion que tenían de servir á su Rey. 

Supo Gonzalo Pizarro lo que Diego de Mora ha¬ 
bía hecho por mensajeros que con diligencia fue¬ 
ron de Trujillo. Navegó Diego de Mora con gran 
trabajo y no ménos peligro, por estar aquel navio 
tan deshecho y roto, y por la mucha agua que 
hacia, que cuanto trabajaban todos con la bom¬ 
ba, no bastaban á sacarla, que aunque en el puer¬ 
to parecía no que hacia tanta y que podían caminar 
con él, era por estar seguro; y así como iba ya for¬ 
zado por el mar, hacia mucha más agua, de la cual 
ellos habían advertido cuando se embarcaron. Y 
así iban con aquel trabajo y peligro de se ahogar, 
porque ya ni les era seguro volver á aquel puerto 
ni tomar otro de aquella costa, en los cuales esta¬ 
ban de guarda capitanes y gente de Gonzalo Pi¬ 
zarro. 

Caminando, pues, de noche de aquella manera, 
descubrieron un farol que, aunque les puso tur¬ 
bación, se determinó, por no saber si eran de ami¬ 
gos ó de enemigos, Diego de Mora de enderezar 
el navio á aquella parte, y si fuesen navios de la 
armada del Emperador, meterse en ellos, y si de 
Gonzalo Pizarro, decirles que como supiera de 
aquellos navios, había salido á reconocerlos para 
avisar á Gonzalo Pizarro, y que con aquello los 
asegurarían, y con la oscuridad de la noche po¬ 
drían apartarse é irse á la Buena Ventura y me¬ 
terse por allí en la Gobernación de Popayan, aun- 

27 
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que corricscfi ventura que el Adelantada Beoal- 
cáiar los defendería como servidor del Em¡^e- 
rador, ó los enviaría á Gonzalo Pizarro por no 
eno)arle, por causa de estar con él confederado 
después de la mu ene del Visoney Blasco Nuñei 
Vela; y si á aquel puerto pudiesea llegar con el 
navio, no sería pequeña la merced que Dios les 
haría. 

Considerando esto Diego de Mora y los que en 
él iban, llegaron al farol, que era del raleón en 
que venia el capitán Lorenzo de Aldana, y coa 
gran alegría, como supieron que eran aquellos 
navios del Emperador, se volvieron con ellos. Y 
luego que fue de dia, Diego de Mora y su mujer y 
hacienda, dejando el navio, se metieron en el ga¬ 
león, y ios otros que venian con él en los navios 
de Hernán Mejía y Palomino, En los cuales ha* 
bia tanta necesidad de bastimentos, que por no 
poderse proveer en aquella costa de dios, por es¬ 
tar todos aquellos pueblos y puertos por Gonzalo 
Pizarro, estaban determinados de volverse á Pa¬ 
namá. Y no menos holgaron aquelíos capitanes 
de la venida de Diego de Mora, que él con haber¬ 
los encontrado, por haber también acertado en su 
intención y salido de tan manifiesto peligro como 
tenia con aquel navio tan roto y perdido. 

Acordaron todos los capitanes de ir á tomar el 
puerto de Trujillo, y que allí, con el favor y ayu¬ 
da de Diego de Mora, bastecerían sus navios y en- 
viarian despachos á diversas panes para que los 
que se quisiesen reducir y servirá ru Rey viniesen 
á juntarse con Diego de Mora y con los que le si- 
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guiesen al sitio fuerte de Cochabamba, que esta¬ 
ba entre dos ríos, y que allí aguardasen á Gasea 
para se juntar con él; y así vinieron á surgir al 
puerto de Trujillo, y salió Diego de Mora con sus 
soldados y otros de los navios, y entrando en Tru¬ 
jillo, alzaron bandera por el Emperador, que fué 
la primera que, estando Gonzalo Pizarro en aquel 
gran fausto y pompa de coronarse por Rey, se alzó 
contra él en el Perú. 

Hecho esto, pusieron toda diligencia en proveer 
y llevar vituallas á los navios. Diego de Mora, no 
descuidándose en cosa ninguna, envió muchos 
despachos de Gasea á Gómez de Alvarado, que 
era teniente en las Chachapoyas de Gonzalo Pi¬ 
zarro, y á Juan de Saavedra en Guanuco, y á Juan 
Porcel en los Bracamoros. Iban con aquellos des¬ 
pachos cartas de Diego de Mora y de Lorenzo de 
Aldana y Hernán Mejía y Juan Alonso Palomino, 
dándoles cuenta brevemente de la reducción de 
la armada, y seria muy presto en aquella costa 
con gran pujanza, y procurasen con la más gente 
que pudiesen de venir, como eran obligados, á ser¬ 
vir á su Rey y juntarse con Diego de Mora en el 
asiento de Cajamalca, el cual, con toda la gente 
de Trujillo, iba ya de camino para tomar y po¬ 
nerse en aquel fuerte. 

Envióse el mismo despacho al capitán Alonso 
de Mercadillo, que por Gonzalo Pizarro tenia la 
Zarza, que después se llamó Loja. 

Llegados que fueron los mensajeros con la nue¬ 
va á Gonzalo Pizarro de lo que el capitán Diego 
de Mora había hecho, recibió gran enojo y aun 
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presteza á decir á Gonzalo Pizarro cómo aqudlos 
navios de armada habían tomado el suyo con el 
licenciado León y todos los que con él iban. 

Metido que fué el licenciado León y lodos los 
on-os por los capitanes en sus navios, conocieron 
todos cuán gran contentamieoto tenia el licencia¬ 
do León de saber que era reducida la armada al 
Servicio del Emperador y en verse entre aquellos 
que con tanta voluntad trabajaban de le servir, y 
así se conoció siempre en él, y cuán leal vasallo y 
servidor era de su Rey. Y luego los navios fueron 
proveídos con la diligencia que Diego de Mora 
puso de Jos bastimentos que se pudieron haber y 
agua. Echando en tierra más de treinta soldados 
que estaban muy enfermos porque no se murie¬ 
sen, como eran ya muertos otros muchos, partie¬ 
ron de aquel puerto la vía de la ciudad de Lima. 

Partióse también después de los navios Diego 
de Mora con todos los vecinos de Trujülo con sus 
armas y caballos para el lugar de Cajamaica, don¬ 
de por el grande efecto que hicieron los despachos 
de Gasea y cartas suyas y de los capitanes Aldana 
y Mejía y Palomino, vinieron á se juntar con él 
con sus armas y caballos y gente y los más basti¬ 
mentos que pudieron haber, Gómez de Alvarado 
de Zafra y Juan de Saavedra y Alonso de Merca- 
dillo. 

Dejaron aquellos capitanes los lugares de que 
eran tenientes, los viejos y las mujeres y niños, y 
las otras personas que eran inútiles para la guerra, 
y así los unos como los otros juntaron en Gaja- 
malca cuatrocientos hombres de guerra bien ar- 
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minios, y los más de ellos con muy buenos caba¬ 
llos. Muyí^sek á Juan de Saavedra, cuando salió 
con su gente de Guanuco, Juan de Espinosa» hijo 
del doctor Espinosa, y se fue 1 Lima para Gonza¬ 
lo Pizafro. 

Corrían ya ks nuevas por todo el Perú cómo 
Diego de Mora había alzado en Trujillo bandem 
por el Emperador y recogía en Caja malea á todos 
los que se venian huyendo de Gonzalo Pizarro* Y 
entendido esto por Villalobos, teniente, y que los 
navios que andaban de armada eran del Empera¬ 
dor y estaban en el puerto de Trujillo, sacó toda 
la gente que más pudo de Tumbez, Piura y Mari¬ 
ca Vélica, y determinó de subirse á la sien'U con 
intención que ya que no pudiese ir por la costa á 
Lima, tria por la tierra. Y ya que comenzabaá en¬ 
trar por la sierra, tuvo aviso de sus corredores que 
por el mismo camino donde él había de pasar ve¬ 
nían con más gente que él iráia, Gómez de Solfs y 
Juan de Saavedra, é hizo alto, y estando muy con¬ 
fuso de lo que haría, Don Hernando de Cárdenits. 
natural de Madrid, y los otros, le prendieron é hi¬ 
cieron que alzase bandera por el Emperador y 
que se tornase á Piura con toda la gente y tuviese 
aquel pueblo por el Emperador, como lo había te¬ 
nido por Gonzalo Pizarro, y le lomaria por su ca¬ 
pitán, y él lo hizo porque no le cumplía otra cosa* 
y se tomó con k gente á Pitira y la puso debajo de 
la voz del Emperador, Y así iban de grado en gra¬ 
do cayendo de lo alto las cosas de Gonzalo Fiza- 
rro que tan encumbradas hasta allí habían esta¬ 
do, que asi son las de los que se hacen tiranos, que 
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con la violencia que suben con aquélla se ahajan. 

Los dos frailes y Alcántara, con la afición que 
tenían á Gonzalo Pízarro, caminaron con tanta 
priesa, que muy en breve supo por ellos cómo 
aquellos navios de armada habían tomado el navfo 
en que iba el licenciado León y los otros de su 
compañía, y que ellos, por haber saltado antes en 
tierra, se habían librado. Parecióle que ya aquello 
iba de manera que le convenía más proveerse con 
tiempo para lo que podía suceder que entender en 
el aparato y aderezos para coronarse» Envió al ca¬ 
pitán Juan de Acosta, su privado, hombre animo* 
so y muy determinado, con mucha gente de caba¬ 
llo y arcabuceros en mulos y muías, porque fuesen 
más á la ligera, á Try)illo por tierra, y que procu¬ 
rasen de coger á Diego de Mora y á los que le se¬ 
guían y los degollasen, y reconociesen aquellos na* 
víos de armada, y supiesen qué gente era, y Ies hi¬ 
ciesen todo el daño que pudiesen si saltasen en 
tierra, y procurasen de saber dónde quedaba Gas¬ 
ea y de todo con gran presteza le diesen aviso. 

Partióse Acosta con su gente, y Gonzalo Pizarro 
envió á Antonio de Robles ai Cuzco y Don Anto¬ 
nio de Ribera á Gua manga para que trajese la más 
gente que pudiese, y que lo mismo hiciese Alon¬ 
so de Hiño ¡osa, su teniente en la ciudad del Cuz¬ 
co, y Francisco de Carvajal, su Maestre de campo, 
que aún no era llegado, que se diese priesa en ve¬ 
nir, porque había gran necesidad de su persona, 
y lo mismo hiciese Lúeas Martin Vegaso, su te¬ 
niente en Arequipa, que trajese todas las armas y 
municiones con la gente que allí hubiese, y la can* 
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tidaJ de pbu 4UC n\í\ tenia b en%^ías6 á buen re- 
aLUdo por b mar. 

Escribió también á so teniente de la villa de k 
Plata que juntase gente 7 viniese con elJa. 

De manera que todo el cuidado que tenia antes 
de aderezar cosas de fiestas y galas y arreos ricos 
de ropas y vestidos para su coronación, lo mudó 
todo tn ks de la guerra, en hacer gente, proveer¬ 
se de armas, caballos, artillería y municiones y 
de lodo lo demás que entendía ser necesario paríi 
se defender y sustentar su tiranía y rebelión, ha¬ 
ciendo otro llamamiento muy diferente de sus ca¬ 
pitanes y secuaces y Amigos que el que de anto 
había hecho. 

Pero era ya grande la mudanza de los ánimos y 
voluntades, mayormente de los que en secreto le 
aborrecían y de los que por temor le segutaii, que 
éstos poco atendían á sus ilamamiemos, sino acó 
gerse para Diego de Mora ó á los navios de los capi¬ 
tanes que iban por la costa ó esperar que Gasea con 
su armada llegase. Y como algo de esto, aun de los 
que estaban en Lima, Gomsalo Pizarro entendiese, 
por quitarles que huyéndose de aquella ciudad no 
se recogiesen en los navios que estaban en ei puer 
to aún detenidos, los mandó todos quemarí por¬ 
que ya entonces entendía claramente que sus co^ 
sas iban de mal en peor, por decirse por todo el 
Perú que su armada se había reducido al servido 
del Emperador y estaba en poder de Gasea, y ve¬ 
nia muy pujante de gente con ella, y que delante 
hahian ido algunos navios de armada con los ca¬ 
pitanes Lorenzo de Áldana, Hernán Mejía, Juan 
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Alonso Palomino y Juan de lllanes. Y corno ya 
tsto se tenia por muy cieno» así por correr estos 
capitanes con sus navios la costa» como porío que 
Dk|ío de Mora había hecho y los que á él se acó- 
^Í;m» se alzaron por el Rey» entre otros, Die^o Al¬ 
vares del Almendral, con hasta veinte compañeros. 
El cual fué á decir á Diego Centeno» qnc aún se 
estaba en la cueva escondido en la cual había es¬ 
tado catorce meses, lo que pasaba, y con grande 
alegría se fué con Diego Alvarez y Luis de Ribe¬ 
ra, que eran sus amigos, y en breve tiempo juntó 
gente entre el Cuzco y Arequipa y determinó de 
ir sobre aquella ciudad del Cuzco para la reducir 
al servicio del Emperador. 

En tamo que estas cosas pasaban en el Perú, 
Gasea iba adelante con su galeota» aunque no na¬ 
vegaba con tamo trabajo como el pasado, porque 
salta ya de aquel ancón y paraje donde las corrien¬ 
tes van con gran furia á la Buéna Ventura. Y así 
llegó á la bahía de San Mateo; y quisiera luego 
salir de allí por causa de ios navios que iban ade¬ 
lante» y por dar calor con su presencia á los nego¬ 
cios, y por entender el estado en que estaban las 
cosas del Perú, de que llevaba gran deseo, y tam¬ 
bién porque le faltaban ya los mantenimientoSj 
que la comida que tenian en la galeota era de algún 
maíz cocido y de alcaparras y un poco de queso, 
que ya había gastado el bizcocho y cecinas que 
habían tomado en Panamá y en la Gorgona. 

Estuvo allí cuatro dias aguardando los navios, 
y hasta el cuarto, aunque estaban atalayas en una 
montaña alta que aili hay, no descubrieron oíros 
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oavtos sino los <Jel Mariscal Al varad o y dtíl Adc* 
bntnJo Anda¿joya^ m uno de los cuaks senia 
Juao Gome? de Anaya. po^ veedor geneml ú< la 
armada, y traía algunas provisiones de respeto. 

Es tan baja aquella bahía de San Mateo, que tu* 
dos los navios que llegan con la menguante de la 
mar, encallan, aunque no corren peligro de abrir¬ 
se. Trusidmanse algunos, como lo hko el navio dd 
Mariscal Alvarado, que si no fuera por los barcos y 
galeota que Je socorrieron, se trastornara de lado. 

Sacáronse de aquellos navios los caballos y otras 
bestias que habían quedado vivos, y lo mismo íse 
hiío de los otros cuando llegaron, porque se des¬ 
cargasen y pudiesen mejor navegar, y lambkfi 
porque no habia qué les dar de comer, Didse el 
cargo á Juan Perez de Gue%"ara, capitón q ue había 
sido de caballos de Blasco Nuñez, que él los lleva¬ 
se por tierra hasta Guayaquil á rouy pequeñas jor¬ 
nadas, porque estaban muy fatigados y Hacos y no 
había qué les dar de comer sino la yerba del cam¬ 
po. Fueron cuatro navios del armada basta b s 
Quijimines, los cuales son unos estuarios ó resta¬ 
ñaderos que hace la mar por más de quince leguas 
dentro de la tierra, donde hay tan grandes cena¬ 
gales y pantanos, que no se pueden pasar, y to¬ 
masen allí los caballos y otras bestias y los pasa* 
sen por la mar aquel ancho de los restañaderos 
que duran seis leguas. Repartióse la provisión que 
Juan Gómez de Ana y a Irak entre todos los na¬ 
vios, y con aquélla se remedió algo la hambre que 
padecían. Tornóse de allí Ruy Gómez de Oroico 
en un navio pequeño á Ja Buenaventura con car- 
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tas de Gasea para el Adelantado BertaIcá^ar y Li¬ 
cenciado Armen da nz, y que Benalcázar se llega ^ 
se lo más cerca que pudiese con su gente á k ciu¬ 
dad de Quito» que ya él iba por la costa del Perú, 
y trabajaría que no le impidiese el camino Pedro 
de Fuelles» y al licenciado Armendaríz que siguie¬ 
se la orden que le había escrito en enviar su gente 
á Benalcázar, 

Quedáronse allí el Mariscal Alvar ado y Juan 
Gómez de Anaya» para que se hiciese lo que está 
dicho cuando los otros navios llegasen. 

Tomó la galeota agua en la creciente, como en 
aquella bahía se suele tomar de los navios en la 
creciente de Ja mar y no menguante. Lo cual es 
muy diferente de las entradas de los otros rios, 
que se toma el agua dulce en menguante, Y la 
causa de ello es que eJ rio cae muy lejos de allí de 
una sierra y corre después hasta Lima por tierra 
llana; y como la creciente llega d la sierra donde 
aquel rio cae» recibe el agua salada á la dulce sin 
me .^ciarse, y así se coge con la creciente desde los 
navios de aquella manera y corre hasta la bahía; 
pero cuando es menguante, como el rio corre por 
llano, mézclase en la bahía con la sakda. 

Partido que fué de aquella bahía Gasea en su 
galeota y el Adelantado Andagoya con ella en su 
navio, supieron que los capitanes Lorenzo de Al- 
dana y los otros iban adelante, por una cana que 
dejaron metida en un cántaro sobre la sepultura 
de dos españoles que en la costa dejaron enterra- 
doS| que rogasen á Dios por ellos* 

Yá arriba se dijo que Lorenzo de Aldana to- 
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maní una balsa cqu ctóftos españoles é indios que ' 
habían salido de ríuayaquil á reconocer los na* 
víos y todo !o demás que sucedió con Diego de 
Mora, y lo que hiciem Villalobos, y cómo estaban 
aquellas ciudades de Trujülo y Piura por el Etn* 
perador. Lo mismo hizo Guayaquil, que como 
Lorenzo de Aldana desde Trujülo envió en aque* 

Ua balsa los españoles é indios que había tomado 
con los despachos que traían y cartas que escribió 
á aquel pueblo, que él con otros capitanes iba en 
aquellos navios en servicio del Emperador, y que 
Gasea, su presidente y capitán general, venia de¬ 
trás con muy gran armada, hiciesen como buenos 
y leales vasallos. Y como ellos supieron lo que 
Trujillo y Piura, que estaban en medio de ellos y 
de Lima, habían hecho, mataron á Manuel de 
Estado, teniente de Gonzalo Pizarro, y le ahorca¬ 
ron; y lo mismo hicieron al teniente que estaba 
en la isla de Pugna, y alzaron bandera por el Em¬ 
perador, y dejando buen recaudo en Guayaquil, 
salió el capitán Francisco de Olmos, el cual habla 
muerto á Manuel de Esiacto y sido el autor ác b 
reduedon de aquel pueblo é isla. 

Fue con alguna gente á Puerto Viejo que está 
treinta leguas más abajo, y juntándose con Die¬ 
go Melendez y otros, prendieron al teniente de 
Gonzalo Pizarro y pusieron aquel pueblo bajo la 
voz y obediencia del Emperador, Y en aquellos 
dos pueblos de Guayaquil y Puerto Viejo, se hizo 
entonces justicia de Morales y de Diego Vázquez 
y de Marmolejo y Gutiérrez, que eran hombres 
muy dañados y accionados á Pizarro. 
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Todos estos pueblos que se levantaban en ser¬ 
vicio de su Rey contra Gonzalo Pizarro le hacia 
desvelar, y que Don Antonio de Ribera y los otros 
que habia enviado á hacer gente se diesen prisa. 
Y aunque la villa de Guamanga, que llaman San 
Juan de la Frontera, sabia lo de Trujillo y Piura y 
lo de Diego de Mora, y cómo andaban por la cos¬ 
ta del Perú con sus navios Lorenzo de Aldana y 
los otros capitanes y que Gasea venia tras ellos 
con una poderosa armada, era tanto el miedo que 
tenian á Gonzalo Pizarro, que no osaron resistir á 
Don Antonio de Ribera para que no sacase la 
gente, armas, caballos y municiones y vituallas 
que él quisiese. 

Huyéronse de aquella ciudad muchos con sus 
mujeres é hijos y la hacienda y mantenimientos 
que pudieron llevar, á una grande y alta peña que 
hay en aquella tierra, con intención de aguardar 
allí hasta ver en qué paraba la venida de Gasea 
con la armada al Perú. Por otra parte, Antonio de 
Robles, que habia llegado al Cuzco, puso tanta di¬ 
ligencia con Alonso de Hiño josa, teniente de 
Gonzalo Pizarro en aquella ciudad, que ya tenia 
trescientos hombres de guerra. Y no se habia dor¬ 
mido Diego Centeno después que saliera de la 
cueva, que de la gente que le acudiera se hallaba 
ya hasta con cien españoles determinados, con 
los cuales entró de súbito una noche y dió en 
Alonso de Hinojosa y Antonio de Robles que los 
puso en gran rebato. Pelearon toda la noche, ca¬ 
yendo de entre ambas partes algunos heridos y 
muertos. Daban voces los de Diego Centeno: ¡Vi- 
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va el Rey y mueran traidofesl y andafnio la pe* 
lea muy trabada, y manteniéndose bravamente los 
de Diego Centeno, diéronle dos picazos, de que 
él cayó y estuvo muy malo, que fuera causa que 
los suyos perdieran lo que con tan gran esfuerio 
y lealtad habían acometido en combatir aquella 
ciudad, si Diego García San mam es, vecino de ella 
y uno de los más antiguos conquistadores del 
Perú, no se pasara con algunos otros sus amigos i 
Jos favorecer y ayudar. Y lo mismo hizo Alonso 
de Hiño josa y otros vecinos, con que el partido 
de Antonio de Robles se deshizo y rompió. 

Fuese él huyendo al monasterio de San Fran* 
cisco, y de allf le sacaron por mandado de Cente¬ 
ño é hicieron cuartos. Reducida que fué aquella 
ciudad al servicio det Rey, y Diego Centeno sano 
de sus heridas y los otros, se partió con hasta cua¬ 
trocientos hombres á las Charcas, donde coa de¬ 
terminación de hacer más gente y pagarla del oro 
y plata dei Rey y soya, y que podría ser parte para 
ir contra Gonzalo Pizarro. EL cual cada día iba 
perdiendo y decayendo de aquella gran alteza y 
estado en que la fortuna le pusiera. Porque al que 
era señor tan absolulo de Tierra firme y del mar 
del Sur y de los reinos y provincias del Perú, y 
que el que no hallaba contradicción y no pensa¬ 
ban sino en servir y seguirle y procurar de en to¬ 
do y por todo contentarle y aderezarse para ir á 
su llamamiento y con gran deseo de verle coronar 
por Rey; y él, que no entendía sino en hacer el 
aparato de aquel acto tan aleve y malvado^ ya se 
ve desposeído de Tierra firme y del mar del Sur; 
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ya en el Perú no tiene de las ciudades y villas prin¬ 
cipales sino la ciudad de los Reyes y Guamanga, 
Arequipa y Quito, y éstas por estar opresas de él 
y de sus tenientes y gente, que no esperaban la 
ocasión sino para le deservir y perseguir tanto 
cuanto hasta allí ó de grado ó por fuerza ó temor 
hablan hecho al contrario: ya no hay aparejos en 
él para la coronación, sino para defender su vi¬ 
da y sustentar aquella tiranía y rebelión hasta la 
muerte, como en su ánimo obstinado tenia. 

No dejaban, en tanto que Diego Centeno pro¬ 
curaba de cobrar el Cuzco, las naos de trabajar 
de salir de entre las corrientes como iban llegando 
á la bahía de San Mateo: así se descargaban de 
las bestias que traían conforme á la instrucción 
que Gasea dejara. Pero era tanta la necesidad de 
vituallas, que no bastaba el socorro que Juan Gó¬ 
mez de Anaya les hacia para remediar algo la ham¬ 
bre que sufrían y poder entretenerse para pasar á 
Puerto Viejo donde se remediasen. Y así querían 
descargarse de alguna parte de la gente para que 
fuese por tierra y se mantuviese del maíz y yerbas 
que hallasen, como en lás entradas y descubri¬ 
mientos de tierras nuevas habían hecho. 

Estando ya, pues, determinados y con gran pe¬ 
na que de ellos sentían, porque tenían por cierto 
que antes que llegasen á Puerto Viejo morirían 
tod(;s, de echar en tierra todos los negros y mu¬ 
chachos y enfermos y personas inútiles, llegó el ca¬ 
pitón Gómez Arias, sobrino de Rodrigo de Con- 
treras, que la Audiencia de los Confines, por 
la provisión y aviso que por cartas de Gasea que 
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así lo hkiesen, enviaba con un navio cargado de 
maíz Y tocinos y cecinaj y alpargatas, deí cual se 
¡’roveyeron muy bien todos los navios de k ar¬ 
mada . 

Dióse copia de mafi para que los caballos y las 
Otras bestias comiesen por tierra. Y partiendo de 
allí el capitán Juan Pérez de Guevara con las bes* 
tías por tierra, llegando á los Quijimines^ quedaron 
allí las cuatro naos, y en pasando las bestias aqut- 
lias seis leguas de mar, siguieron los otros navios 
que iban adelante en busca de la galeota, en la cual 
Gasea y el Arzobispo de Lima y el general I fino- 
josa iban, y en su compañía el Adelantado Anda- 
goya en su navio. 

Pero dejémoslos ir por aquel mar con su de* 
seo de le alcanzar, que tan poco les fallaba d aL 
gunos de los capitanes y leoienies de Gonzalo Pi* 
zarro de ir á le ayudar con la gente que pudiesen 
y animarle con sus cartas. Entre los cuales Lucas 
Martin de Vegaso, su teniente en Arequipa, 1c 
respondió con gran voluntad que mostraba por 
su carta, tenerá su servicio todo el oro y plata que 
allí había suyo, y que él iria en persona con toda 
la gente, armas, caballos y municiones que pudie* 
se, y no temiese nada, pues estando los del Perú 
por tan suyos, no había que temerá Emperadores 
ni Papas. Hallóse después ésta su carta tan atre¬ 
vida y desvergonzada entre las escrituras de Gon* 
zalo Pizarro, 

Puso á punto una fragata para que fuese en ella 
un hermano suyo y llevase más de treinta mil pe- 
sos que en Arequipa había de Gonzalo Pízarro. 









VIDA DE D. PEDRO CASCA 


433 

Insistían los de aquella villa con Vegaso que di¬ 
latase su partida con la gente hasta que supiese la 
causa por qué le mandaba llamar Gonzalo Pizarro 
y certificasen de la venida y armada de Gasea. Y 
porque Frías, vecino de allí y Maestre de arcabu¬ 
ces, se escondió por no ir con él, le quemó la fra¬ 
gua y fuelles y tomó la herramienta toda, porque 
si viniese por allí Diego Centeno (que ya se sabia 
que juntaba gente) no tuviese aparejo con que 
hacer ni aderezar arcabuces. 

Sacó la gente Vegaso de Arequipa y todos los 
caballos, armas y municiones que pudo haber, é 
hizo alto á media legua de ella, donde se amoti¬ 
naron los que iban con él, y le prendieron y alza¬ 
ron bandera por el Emperador y tomaron el oro 
y plata que enviaba con su hermano en la fragata 
y repartiéronlo entre todos, y tomaron por su ca¬ 
pitán á Jerónimo de Villegas. El cual, en las alte¬ 
raciones del Visorrey, como arriba se dijo, se ha¬ 
bía pasado para Gonzalo Pizarro, porque Vegaso, 
aunque todos le importunaron mucho que fuese 
su capitán por el Rey y que le soltarían, tanta era 
la afición que tenia á Gonzalo Pizarro, que nun¬ 
ca lo quiso ser; antes les amenazaba mucho con 
él que esperaba de vengarse de ellos. 

Hecho esto, fueron con la fragata dos vecinos de 
Arequipa á buscar la armada y dar cuenta á Gas¬ 
ea de todo lo que habían hecho y cómo se iban á 
juntar con el capitán Diego Centeno, que ya era 
salido del Cuzco para las Charcas. 

Iban los de la fragata advertidos que en el para¬ 
je de Lima se metiesen dentro de la mar, porque 
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no Fuesen descubiertos por algún navio de Gon- 
ííilo PuEarro y fuese Iras ellos. Con esto se partid 
Lt fragata, y lo raísrno HÍjío Jerónimo de Villegas 
con la gente á se ¡untar con Diego Centeno, 
Llegó también Francisco de Carvajal á Lima. 
Recibióle mejor Goniíalo PLzarro que lo que los 
licenciados Cepeda y Carvajal y el capitán Juan 
de Acosta quisieran* Y como era hombre de taeU 
experiencia en las cosas de guerra* como aquél 
que había visto mochas ea Italia, vió el grande 
yerro que Gonzalo Pizarro había hecho en man¬ 
dar quemar los navios que estaban en el puerto de 
Lima, porque se pudiera meter en ellos con gran 
nómero de arcabuceros, y pudiera con ellos pe- 
kar, vencer y matar á Lorenzo de Aldana y á los 
otros capitanes que con él venían, porque aunque 
ttnián artillería en sus navios y él no la llevase, los 
soldados, por la muy larga navegación* estaban 
muy debilitados, y muchos de ellos enfermos, y los 
arcabuces desconcertados y las otras armas y pól¬ 
vora tan liúmeda y perdida que todo era de poco 
provecho; y como por el parecer de Cepeda y Car¬ 
vajal se hubiesen quemado los navios y continua¬ 
sen la grande enemistad que teman con Francisco 
de Carvajal, defendían que estaba bien hecho, y 
procuraban de persuadir á Gonzalo Pizairo que sí 
Carvajal se metiL-ra en los navios con número de 
soldados, que fuera para pasarse á los enemigos* y 
que no se confiase tanto de él, Pero era tanto el 
crédito que Gonzalo Pizarro de Francisco de Car¬ 
vajal tenia, que le encomendó y cometió todo el 
negocio de Ja guerra. 
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Sabia ya entonces Pedro de Fuelles, teniente 
de Gonzalo Pizarro en Quito, por un criado suyo 
que al tiempo que Lorenzo de Aldana y los otros 
capitanes estaban en el puerto de Trujillo pasaba 
por allí, y entendió lo que Diego de Mora habia 
hecho, y cómo se venian á juntar con él los de 
Guanuco y de las Chachapoyas, y cómo Piura y 
Tumbez estaban por el Emperador. Y porque le 
quiso persuadir que pues él estaba cercado de to¬ 
das partes, que se levantase con aquel pueblo en 
nombre del Emperador, y no quisiese perderse si¬ 
guiendo la Opinión de Gonzalo Pizarro, y que mi¬ 
rase que Gasea venia con una muy poderosa ar¬ 
mada, y Dios ayudaria á la justicia y no permitiría 
ya que aquella tiranía y opresión fuese más ade¬ 
lante, recibió Fuelles con lo que su criado le dijo 
tanto pesar y enojo, que quiso matarle, y trabajó 
luego de hacer gente para henchir las dos compa¬ 
ñías de Rodrigo de Salazar y de Diego de Ovando, 
sus capitanes, que estaban muy faltas, y muy en 
breve juntó hasta cuatrocientos hombres con de¬ 
terminación de defender en nombre de Gonzalo 
Pizarro aquella ciudad de Quito ó ir para él cuan¬ 
do le llamase. 
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volvamos á Gasea, que por andar la 
mar alta, navegaba con su galeota junto 
á la costa, y por causa de las puntas y 
quebradas que por ella se hacen surgía 
cada dia á la tarde, por el peligro que corría cami¬ 
nando de noche. Y el Adelantado Andagoya, con 
su na%^o y oíros que había tomado, la seguía dan- 
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do bordes á ona parte yá otra, y así llegaron j un» 
los al puerto de Manta. 

Súpose allí de los que estaban en aquellas easas 
del puerto de Trujillo cómo estaban con Diego de 
Mora eti Cajamalca los capitanes Gomex de Alva- 
fado y Juan de Saavedra y Juan Porcel con copia 
de genie, aguardándole para se juntar con él, y có* 
mo se habian reducido Píura y Tumbea y Guaya¬ 
quil y la isla Pugna y Puerto Viejo, y que Diego 
PaiomiJio y Juan Rubio habian tomado en el puer* 
10 de Paita el galeón de Calero de Nicaragua, que 
Villalobos había comprado, y lo enviaba á Gonza* 
lo Pjzarro, y metiéndose en él y Carrion con ellos, 
se habían ido á Panamá en su busca. De lo cual 
Gasea recibió muy gran conttntamiento y alegm. 

Vinieron de Puerto Viejo el Capitan y Jusfkk y 
otros muchos á visitarle en aquel puerto, y irajt- 
ron refrescos y mantenimientos de que tenian 
gran necesidad. Proveyó estando allí que hom* 
bres que supiesen bien la tierra llevasen maíz para 
las cabalgaduras y comida para el capitán Juan 
Perez y los que iban con él, y les ayudasen á traer 
los caballos y las otras bestias de los Quijiminesá 
Puerto Viejo, y también que fuesen otros á los 
lugares de indios que están dentro de la tierra y 
recogiesen todo el maíz y carnes que hallasen, y 
que del maíz se hiciese gran copia de pan, porque 
aunque en las otras provincias del Perú y de las 
otras Indias no pueden comer el pan de maíz sino 
muy fresco, en aquella comarca se le tiene en lauto 
como al pan de trigo, en la cual hay gran abun* 
dancia de pescados y carnes. Por maravilla se ha- 
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liaba carne de vaca ni de oveja ni de cabra, por* 
que no había sino alguna para criar, Y con la di¬ 
ligencia que se poso, se trajo mucho pescado, maíz 
y pan cocido, tocinos y gallinas. 

Hizo saber Gasca do su venida á los de Guaya¬ 
quil, Piara y Trujillo y á Diego de Mora y á los 
otros capitanes^ loándolos lo que habían hecho 
como buenos y leaks vasallos del Emperador, y 
animándoles que estuviesen firmes y que ti abaja¬ 
sen de inducir á otros para que hiciesen lo mismo. 

Y estando para se partir con aquellas cartas y 
otras Esteban Jiménez (vecino de Puerto Viejo, 
que era hombre de cuidado y ánimo, y sabia muy 
bien los pasos de aquella tierra) que llevaba para 
Hernán. Mejía, porque se creia que ya de Aldana 
y los otros capitanes habrían llegado al puerto de 
Lima, y que él seria de vuelta con el galeón con¬ 
forme á la órden é instrucción que llevaban, llego 
un mensajero de Guayaquil cómo ie habían des¬ 
amparado los vecinos y se habían pasado con sus 
mujeres c hijos y haciendas á la costa que está 
d la parte de Puerto Viej'o, dejando la de Quito, 
porque Pedro de Puelies quería venir sobre ellos, 
y venia á los de Puerto Viejo que los socorrie¬ 
sen, porque Pedro de Puelles enviaba sobre ellos 
al capitán Lunar, vecino de Quito, con un golpe 
de gente, 

Habia ya llegado á aquel puerto Pablo de Me- 
neses con tres navios, y mandóle que tomase gen¬ 
te de la de Puerto Viejo, y socorriese á los de Gua¬ 
yaquil, y que con él fuese Esteban Jiménez con 
el despacho que llevaba para que desde allí se 
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camioasij é Tumbea, Piura, Tryjülo y Cajanul- 
CA, y digse bs cartas tjue llevabap 
Emié también con a^iií^llos navios á Don An- 
ionio de Garay, que era grande amigo de Pedro 
de Putlles, para que pamse á Quito y procurase ‘ 
de k reducir al servido del Emperador y le ofre* 
cíese, como lambicn lo hacia Gasea con su carta, 
que no sólo si lo hiciese le perdonaría lo pasado, 
mas aun le acrecenUria en honra y hacienda y k 
haría toda merced. Pero no tuvo tanto tiempo 
para que pudiese reconocerse, que antes que Pa¬ 
blo de Menesea llegase con sus navios á Guaya¬ 
quil, comunicando Rodrigo de Salazar, hermano 
de Juan de Saladar, vecino de Madrid, con algu* 
nos soldados dé SU companla de quieo se ñaba, 
cómo estaban cercados de todos los pueblos que 
se habían reducido al servicio del Emperador, y 
Gasea Ycoia con su armada, y no sabían lo que 
hacia Gonzalo PizaiTo, y no era bien aguardar 
mús, sino hacer alguna cosa señalada con que á 
su Rey sirviesen, y pusiesen aquella ciudad debaio 
de su Real voz, y supiesen que Pedro de Puelles 
tenia puestos en nómina ame Qña, escribano de 
aquella ciudad, á Orellana y á él y más de otros 
treima de ellos para los mandar matar, porque 
enteudia que eran servidores del Emperador, y 
para aquello habia hecho poner raás de veinte pa¬ 
los por los caminos, y mirasen cómo habia hecho 
matai^ á Rniz en llegando de Lima, sólo por de¬ 
cirle que venia inducido por el licenciado Cepeda 
y el capitán Martin de Robles de matar y aliar 
aquella ciudad por el Emperador, y que ellos ma- 
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tarian á Gonzalo Pizarro, y que también había 
hecho ahorcar otros cinco soldados por la sospe¬ 
cha que de ellos tenia, y ya no era tiempo de aguar¬ 
dar más; oido esto que dijo Rodrigo de Salazar, se 
persuadieron todos de matar á Pedro de Puelles. 

Y con esta determinación, un domingo de ma¬ 
ñana, que eran de guarda, se fueron á su posa¬ 
da y le dieron de estocadas, y con los arcabu¬ 
ces en las manos y mechas encendidas, apellidan¬ 
do á grandes voces: ¡Viva el Rey y mueran trai¬ 
dores! 

Acudieron á la voz del Rey muchos vecinos con 
sus armas, y por otra parte salieron los capitanes 
Diego de Ovando y Martin de Alarcon y algunos 
soldados de su compañía en nombre de Gonzalo 
Pizarro. Trabóse entre ellos una brava contienda; 
pero luego fueron vencidos y muertos algunos 
de los soldados, y presos los capitanes Ovando y 
Alarcon, con que cesó la pelea y aquella ciudad 
fué reducida al Rey, y los vecinos y soldados de 
ella tomaron por su Capitán y Justicia mayor á 
Rodrigo de Salazar. El cual hizo poner la cabeza 
de Pedro de Puelles, que él había muerto, en el 
rollo, en el mismo lugar donde había estado la 
del Visorrey Blasco Nuñez Vela, y los cuartos de 
él en los palos que él había mandado poner por 
los caminos. 

Mataron también á Oña, escribano, y á cabo de 
tres dias justiciaron á Diego de Ovando, el cual 
estaba tan pertinaz, que cuando le dieron garrote 
dijo que él había dado su vida á los Pizarros, y 
así les daba y dedicaba su muerte y holgaba de 



CALVETE m ESTRELLA 


441 

pasarla por tallos, Fué desterrado Martio de Alar* 
cotí, natura! de Medellin, con otros^ á Popayan. 

Despachó luego Roílrigo de Saladar un mensa¬ 
jero al capitón Lunar, que volviese con la gente, 
sin hacer daño á los de Guayaquil, y viniese ó le 
dar obediencia, como á Capitán y Justicia mayor 
de aquella ciudad, la cual, por lamucrté de Pedro 
de l^uelles, babia reducido al servicio del Empera¬ 
dor.. Y Lunar así lo hÍ£o, y el mensajero pasó ¡i 
los de Guayaquil á les dar aquella nueva. Y como 
la supo Pablo de Meneses, que entonces llegaba 
á Guayaquil, mandó al mensajero que pasase i 
Manta, donde hallaría á Gasea. El cual recibió 
gran contentamiento con aquella nueva, por per¬ 
der Gonzalo Pízarro tan gran brazo y ayuda como 
tenia en Pedro de Fuelles que, cierto, era la más 
principal y mayor que en el Perú le quedaba, aun¬ 
que, según dijo el capitán Diego de Urbina, él es¬ 
taba determinado de reducirse el dia después que 
le mataron; pero como se tenia por cosa incierta, 
túvose por mejor haberle dado la muerte, que no 
era buen indicio para reducirse haber querido ma¬ 
tar á su criado Morales cuando se lo persuadía, y 
hecho gente para ayudar á Gonzalo Pizarro, y en* 
víado á Lunar con parte de ella á destruir los de 
Guayaquil; cuanto más que lo que el capitón Die¬ 
go de Urbina decía no llevaba camino, como cla¬ 
ramente se conoció por un mandamiento que Don 
Antonio de Garay halló en poder de un clérigo de 
Tacunga, que es un repartimiemo en tierra de 
Quito, el cual Diego de Ovando había usurpado 
al Tesorero Rodrigo Nunez de Bonilla, 








VIDA DE D. PEDRO CASCA 


443 

Mandaba Pedro de Fuelles por aquel manda¬ 
miento á Diego de Ovando, su capitán y alguacil 
mayor de Quito, que matasen á todos los que ha¬ 
blan seguido y favorecido al Visorrey Blasco Nu- 
ñez Vela, y lo hiciese so pena de muerte; y que si 
en Tomebamba estuviesen algunos, enviase perso¬ 
na de confianza que los prendiese y ahorcase. Era 
hecho aquel mandamiento en Luisa, tierra de 
Quito, á veinticinco de Abril, año de MDXLVII, 
con fé en las espaldas, que Ovando le recibiera á 
veintiocho de Abril. El cual, en cumplimiento de 
aquel mandamiento, ahorcó á Blasco Vela y á 
Ulloa, que eran sus criados y le servían desde la 
muerte del Visorrey Blasco Nuñez Vela. 

Rompió aquel mandamiento Diego de Urbina, 
por ser tan amigo de Pedro de Fuelles; y así se 
creia, por haber casado tres meses antes á Diego 
de Urbina, su sobrino, con una hija de Pedro de 
Fuelles. Y aunque los Urbinas, capitán y sobrino, 
afirmaban que Pedro de Fuelles, un dia después 
que le mataron, quería reducirse y alzar bandera 
por el Emperador, no es de creer, porque él fué 
muerto á treinta de Mayo, y á los veinticuatro de 
aquel mes escribió al capitán Alonso de Merca- 
dillo, y á los veinticinco á Diego de Urbina para 
que se juntasen con él en servicio de Gonzalo Pi- 
zarro contra Gasea y Lorenzo de Aldana y los 
que seguían el estandarte Real. Y aquel dia que 
escribió á Diego de Urbina, ahorcó á Isabel Godi- 
nez, mujer que fué de Hernando Sarmiento, di¬ 
funto, vecino de Quito, que por seguir al Visorrey 
fué ahorcado, y hermana de Manuel Estado. 
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Hizo lanabier* Pedro de Piielles por Marmolcjo 
matíir á uoa hermoaa de Isabel Godioeí» myjtíf 
de Juati Marqueí, vecino de Quilo, que lambicn 
fué muerto por los de Pizarro, La causa por que 
Puelles ahored las dos hermanas, fue porque le' 
meado la una eJ liceociado Carvajal por amiga, y 
la oirá Juan de Silveira, sargento mayor de Gon¬ 
zalo PizarrOj y viéndose ellas olvidadas y desam¬ 
paradas de ellos, hablaban mal de las cosas de 
Gonzalo Pizarro y de los suyos, Habia también 
mandado Puelles á Marmolejo que matase á Ma¬ 
nuel dé Estado, porque no quedase ninguno de 
ellos para le poder pedir una gran suma de oro que 
les había tomado, y para les poder tomar lo que 
les habla quedado^ 

También se decía públicamente por Quito que 
Puelles habia ahorcado á Isabel Godinez por ha* 
cer placer á una manceba suya. Estaba Isabel Go- 
dinez tan sin sospecha que se uutase de su muerte, 
que cuando llegó el alguacil á decirle que se con¬ 
fesase, la halló muy descuidada y sin pensamiento 
de mi cosa* 

Como quiera que sea, luego que fue ahorcada, 
Pueliea le lomó toda su hacienda, lo cual no lu¬ 
ciera ai no pensara de permaaccer en su tiranía y 
crueldad, y la misma maldad y pertinacia pareció 
haber en sus capitanes Ovando y Alarcoii, que 
apellidando Rodrigo de Salazar, después de le ha¬ 
ber muerto: ¡Vira ellleyl apellidaban ellos jViva 
Fiforrú! Pero al cabo llevó Pedro de Puelles el 
pago que de sus crueldades y traiciones merecía, 
y con su muerte se quitó el impedimento que ha- 
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bia en Quito, estando en poder de Pedro de Fue¬ 
lles con tanta gente, para poder venir seguro el 
Adelantado Benalcázar con los vecinos de su Go¬ 
bernación y del Nuevo Reino de Granada á jun¬ 
tarse con el ejército de Gasea. Y por gratificar 
Gasea á Rodrigo de Salazar, le envió provisión de 
Capitán y Justicia mayor de aquella ciudad por el 
Emperador, y en su Real nombre le agradecía por 
su carta y loaba lo que él y los vecinos de aque¬ 
lla ciudad hablan hecho, y cómo habla llegado á 
Manta con su armada, y que recibiesen y encami¬ 
nasen al Adelantado Benalcázar cuando allí vi¬ 
niese con su gente y la del Nuevo Reino, y que le 
enviase con toda diligencia y á recaudo aquel des¬ 
pacho que para él el mensajero llevaba. Hacíale 
saber Gasea cómo quedaba en el puerto de Manta 
con su armada y lo que en Trujillo, Piura, Gua¬ 
yaquil y Quito habla sucedido y en el Cuzco, con 
todo lo demás, que dió gran contentamiento al 
Adelantado Benalcázar y á los que estaban redu¬ 
cidos y deseaban el servicio de su Rey, y confirmó 
á los dudosos é hizo estar quedos á los desasose¬ 
gados y que estuviese muy á punto con su gente 
para venir cuando le llamase. Escribió también á 
Pablo de Meneses que recogiese todo el maíz y 
vituallas que hallase en la isla Puna y de aquella 
comarca, y prosiguiese su camino donde él con el 
resto de la armada iria. Estaba muy maravillado 
en parecerle que tardaba mucho Hernán Mejía en 
dar la vuelta con el galeón; pero como la navega¬ 
ción habia sido tan larga y los tiempos recios y 
contrarios y la falta de las vituallas mucha, no ha- 
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bían pcditló aún llegará Lima, que después í^uíí 
salieron del puerto de Trajilb, apenas tuvieron 
m anteo ími en tos hasta llegar al rio de Santa, que 
no hay por tierra sino quince leguas. 

Despaché Aklana de aquel puerto el navio cjue 
había tomado al licenciado León, con canas para 
Gasea, que no habían podido pasar del rio Santa 
hasta aquel dia, que eran cuatro de Juüo, que par* 
tían para Lima, y que de allí pasaría con los dos 
navios y fragata á Arequipa, y Hernán Mejfa se 
volvería con el galeón la cosía abajo, y Francisco 
de Carvajal y Juan de Acosia iban por la costa 
para les quitar los mantenimientos, y Acosta ha¬ 
bía lomado á la boca del rio Santa unos marine* 
ros que hacían agua, y cómo habian dejado en el 
puerto de Trujillo á Pedro Diajc con su navfo car¬ 
gado de basiimenios. 

Paráronse AMana y los otros capitanes á hacer 
agua en aquel río, y de allí acordaron Lorenzo de 
Aldana y los otros capitanes que fuese Fray Pedro 
de Ulloa, compañero del Provincial Fray Tomás, 
y con él D. Martin, indio y lengua antigua de los 
españoles, á su repartimiento de indios que tenia 
cerca de Lima, la costa arriba, que ilamaba Guar- 
neyf y por la voluntad que él mostraba de servir 
al Emperador, aunque era uno de los que liabian 
preso con el licenciado León, se confiaron de el 
y le dieron seiscientos castellanos para que com* 
prasen maíz, tocinos y gallinas. Y echándolos en 
tierni, Manin dejó en su casa, que tenia en el 
repartimiento de Guarney, á Fray Pedro, y él, co¬ 
mo que iba á comprar lo que llevaba á cargo, ca- 
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minó con gran priesa para Lima, y dijo á Gonza¬ 
lo Pizarro el engaño que había hecho á Lorenzo 
de Aldana, y cómo dejaba en su casa á Fray Pe¬ 
dro, compañero del Provincial Fray Tomás. 

Luego que esto oyó Gonzalo Pizarro, envió á 
Fray Pedro y á Fray Gonzalo, de la Orden de la 
Merced, los cuales con sus arcabuces que siempre 
los dos frailes solian traer, y otros con ellos, fueron 
y le trajeron preso delante de Gonzalo Pizarro. 
Entrególo á Francisco de Carvajal, y él le tuvo 
preso y faltó poco que no le diese garrote, lo cual 
se dejó de hacer por respeto de Fray Domingo, que 
era un religioso de la misma Órden, de gran doc¬ 
trina, santidad y vida, que rogó por él y se le en¬ 
tregó para que lo tuviese en su monasterio, sin que 
se consintiese que nadie le pudiese ver ni hablar. 

Estando los capitanes haciendo agua en Santa, 
llegó el capitán Acosta con su gente á Trujillo; y 
como todos los vecinos se hubiesen ido con Diego 
de Mora á Gajamalca, no halló sino viejos, muje¬ 
res y niños; y por no tener órden de Gonzalo Pi¬ 
zarro, no pasó á la Piura, que está de allí setenta 
leguas; y como vió que no podía coger á Diego de 
Mora ni á ninguno de los vecinos de Trujillo, para 
hacer justicia de ellos, fue la costa arriba, por en¬ 
tender lo de aquellos navios de armada, y por les 
hacer el daño que pudiese. Y llegando al rio de 
Santa, se huyeron algunos de los que hacían agua 
para él y le avisaron dónde los otros la hacían. Y 
dando de súbito sobre ellos, mató dos y prendió 
otros dos, y los otros se acogieron al barco, y di¬ 
jeron á Lorenzo de Aldana lo que pasaba, y Acos- 
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ta se fyé con at^ucllos presos á Lima* De los cua¬ 
les supo Gonzalo Pixarro la ^an falta que de man* 
leaimientos en los navios habia, y la poca gente 
que tenían por haberse muerto mucha, que cada 
<Üa echaban enfermos en tierra, y así lo estaban 
todos, y los arcabuces y las otras armas y pólvora 
estaba tan perdida por la humedad, que era Je 
poco provecho, y que de Gasea no sabían cosa 
ninguna, antes tenían por cierto que no vemia 
aquel año al Perú, 

Dió gran contentamiento esto á Gonzalo Pizamí 
y á los de su Consejo, y mandaron que luego se 
publicase y escribiese á todas las partes del Perú, 
y que el caphan Acosta se volviese á furia con mu¬ 
chos de á caballo y arcabuceros que le siguiesen 
la costa abajo para impedir los navios que no pu¬ 
diesen bastecerse, ni tomar agua ni leña, ni pro¬ 
veerse de cosa alguna, y que dejando alH parte de 
la gente, la que le pareciese que bastase para impe¬ 
dir á los navios, él pasase á Cajamalca á deshacer 
á Diego de Mora y los que con él estaban. 

Salió á la costa de Lima con su gente, y enton¬ 
ces conoció Gonzalo Pizarro cuán mal aconsejado 
había sido en quemar los navios, porque si él los 
tuviera co el puerto de Lima, muy fácilmente to¬ 
mara los de Lorenzo de Alda na, Mejía, Palomi¬ 
no é íllanes, por venir tan maltratados y con ton 
poca gente y tan enferma, de lo cual recibiera gran 
daño la armada del Rey é hiciera el negocio muy 
dificultoso, y no dejaran de seguirse grandes in¬ 
convenientes y mudanza de ánimos y volunta¬ 
des de muchos que estaban determinados de se de- 
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clarar contra Gon^ialo Pizarro y servir á su Rey» 

SDpo luego Diego de Mora la salida de Acosía 
y de la gente con que iba y el intento que llevaba 
por los indios y españoles que tenia en Lima pues^ 
tos por diversas partes para le dar aviso, lo cual 
le puso en mucha turbación y á los que con él es¬ 
taban, que siempre habian estado con temor y re¬ 
celo que Gonzalo Pizarro no enviase gente sobre 
ellos, y por la otra parte de Quito no viniese Pe¬ 
dro de Puelles, porque aún no sabían de su muer¬ 
te, ni de haberse reducido Quito, y así á mucha 
priesa se mudaron del lugar donde estaban y se 
pusieron en un fuerte entre dos rios, el uno de los 
cuales estaba á la parte por do había de venir Acos¬ 
ta y el otro á la parte de Quito. Y por asegurarse 
más, quebraron los puentes que en los dos ríos ha¬ 
bía y pasaron dos barcos que estaban á las puen¬ 
tes donde ellos estaban. 

Estando muy confusos entendiendo en esto, lle¬ 
gó Estéban Jiménez con las cartas de Gasea y con 
la nueva de la muerte de Pedro de Puelles, y cómo 
Quilo estaba por el Emperador, de lo cual recibie¬ 
ron grande alegría, y se animaron mucho, por pa¬ 
re cedes que tenían las espaldas seguras, que ya 
que fuesen forzados de se retirar, lo podrían hacer 
con más facilidad á Quito que irse á ¡untar con 
Gasea, por ser el camino muy lai go y áspero de 
muchas sierras y montañas, y así lo escribieron á 
Gasea que lo harían, y que de allí se podrían ir 
donde él estuviese. Y con las cartas que Estéban 
Jiménez dió en Tumbez y Piura, y por lo que pu¬ 
blicó por el camino, y lo que Diego de Mora y los 
- Lxx - aq 
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otros escribieron á diversas partes, se derramó por 
todas las provincias del Perú la venida de Gasea 
con su armada á aquella tierra, lo cual puso gran¬ 
de ánimo a los que deseaban servir al Emperador 
para que se animasen y estuviesen más firmes y 
se declarasen contra Gonzalo Pizarro. El cual, po¬ 
cos dias después que enviara á Acosta, tuvo aviso 
de la muerte de Antonio de Robles, y cómo la ciu¬ 
dad del Cuzco estaba por el Emperador, y que 
Diego Centeno iba con cuatrocientos hombres á 
las Charcas, y se habia reducido Arequipa y los ve¬ 
cinos de aquella ciudad, llevando por capitán á Je¬ 
rónimo de Villegas, y se iban á juntar con él. Puso 
esta nueva no pequeña turbación en los ánimos 
de los de Gonzalo Pizarro, y parecióles que era 
bien ir á deshacer á Diego Centeno antes que pu¬ 
diese en aquella tierra, que era tan rica y de mu¬ 
cha gente, rehacerse más, y también porque si se 
disimul.iba algún tiempo, leacudirian de las otras 
partes muchos españoles, y poJria hacerse tan po¬ 
deroso, que con dilicultad pudiesen valerse con él. 
Y así Gonzalo Pizarro envió á mandar al capitán 
Acosta que se volviese muy apriesa y recogiese de 
camino toda la gente, armas y municiones que pu¬ 
diese. K1 cual, por la sospecha que tuvo de Mejía, 
caballero de : evilla, y de otros que se le querían 
quedar, los ahorcó. 

Y aconteció que Jerónimo de Soria y Cardona, 
que iban delante por corredores, mataron otros dos 
españoles que también iban con ellos por corre¬ 
dores, por decirles que se volviesen á Acosta, que 
los llamaba para volverse á Lima; y muertos que 
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los hubieron, se huyeron á Trujillo, y llegando 
Acosta á Lima, fué preso el capitán Lope Martin 
por Francisco de Carvajal, porque dió un caballo 
á Soria con que se huyera de Trujillo, y que por 
ser amigo del capitán Juan Alonso Palomino, ha- 
bia dado aquel caballo á Jerónimo de Soria para 
que se huyese á los navios con las cartas y avisos 
que llevaba. Y aunque todo esto* no era verdad, le 
hizo confesar y darle garrote. Y habiéndole dado 
ya una vuelta, llegó D. Antonio de Ribera, que ha- 
bia procurado librarle, por ser su amigo, con un 
guante de Gonzalo Pizarro para que no le mata¬ 
sen, parque queria informarse de él de ciertas co¬ 
sas, y así, medio ahogado, le sacó de entre las ma¬ 
nos del verdugo. 

Llegado que fué Acosta á Lima, le envió Gon¬ 
zalo Pizarro con quinientos hombres bien arma¬ 
dos por la sierra, y procurase de recoger todos los 
españoles, caballos y armas que en Guamanga y 
Cuzco pudiese, y de allí caminase para las Char¬ 
cas, que él iria con la otra gente por Arequipa, y 
se juntarian los dos sesenta leguas antes de las 
Charcas para ir contra Diego Centeno, porque 
les pareció que era mejor ir á deshacerle que no 
guardar la costa y quitar los bastimentos á Loren¬ 
zo de Aldana y á los navios que con él venian, 
porque creian estar seguros que aquel año Gasea 
no vernia con su armada, y que por esto no habia 
para qué hacer caso de aquellos navios, por el po¬ 
co daño que les podian hacer. Y con esto se par¬ 
tió el capitán Acosta con su gente por la sierra, y 
Gonzalo Pizarro quedó parase aderezar y juntar 
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más gente y dejar de ella la que convenía en guar¬ 
da de aquella ciudad, é ir para Arequipa á juntar¬ 
se con Acosia, 

Ya en este tiempo habían llegado todos los na¬ 
vios i Manta, donde Gasea con su galeota les es¬ 
peraba, después que él enviara los despachos y pre- 
vitiones de Capitán y Justicia mayor de la ciudad 
de Quito para Rodrigo de Saladar. Vino entre 
ellos en un navio Garcia de Arias coa cincuenta 
soldados de Nicaragua que enviaba el Presidente 
Francisco MaJdonado á Gasea, y le escribió que 
luego déspacharia otros cuatro navios tras aquél 
con gente, armas, caballos y vituallas. Y* de las 
cartas que traía Garcia de Arias de D* Anionio de 
Mendoza, Vísorrey de la Nueva España, se enteti- 
dia que para el Setiembre de aquel año enviaria 
á D. Francisco de Mendoza, su hijo, con cuatro* 
cientos hombres de á caballo y doscientos arcabu¬ 
ceros y otros tantos piqueros. Y el mismo aviso 
daba D, Juan de Mendoza, que había ido á la Nue¬ 
va España á solicitarlo. 

Vinieron en aquel navio de Garcia de Arias el 
contador Juan de Guzman y Juan Navarro. Y por¬ 
que venian los navios de aquella navegación tan 
tardía y trabajosa, inahratados y sucios, los habían 
aderezado y limpiado y dado sebo. Partieron con 
dos navios de aquéllos Diego de Villavicencio y 
Orellana á la isla de Puna, á cargarlos de vituallas 
y llevarlas donde estuviese la armada. 

Llegó entonces en una balsa Antón Andero, 
que era uno de los que el capitán Francisco de 
Olmos envió á descubrir los navios de armada, y 
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fué tomado por Lorenío de Aídana, y desde Tru- 
jillo le dió libertad y á los otros, como está dicho. 
Contó éste, como testigo de vísta, que después que 
Diego de Mora salió de Trujillo para Cajamaica, 
Gonzalo Pizarro había enviado con gente para co¬ 
brar aquella ciudad de Trujillo, y que el capitán 
Juan Alonso Palomino había saltado en tierra con 
ochenta arcabuceros y raetídose en ella, dejando 
por su teniente del navio á Juan del Arco, y Lo¬ 
renzo de Aídana había quedado con el galeón d 
guardar el puerto, y que Hernán Mejía con su 
navio y Juan de lllanes con la fragata habían aco¬ 
metido y tomado el navio, que era el en que ve¬ 
nia el licenciado Garcfa de León, y Palomino con 
su gente se había vuelto á embarcar y á los xxv de 
Junio aquellos capitanes se partlrion para Lima^ 

Venia el licenciado León á hacer requerimiento 
por parte de Gonzalo Pizarro á Gasea, que dejase 
pasar i sus procuradores á España y no viniese al 
Perú con mano armada. Entendido esto por Al- 
dana, qutso que le hiciese aquel requerimiento y 
llevase los treslados de los perdones y de lo de¬ 
más á Gonzalo Pizarro, y él lo aceptó con toda 
voluntad, como la tenia de servir al Emperador. 

Trajo también Antón Andero cartas del Padre 
Fray Loaisa, Obispo de Quito, que so color de 
tomar la posesión de aquel Obispado, venia de Li¬ 
ma para verse con Gasea y quedaba en Tumbe» 
con Villalobos, y de su carta se entendía que Gon 
zalo Pizarro había enviado á Juan de Silveira, su 
sargento mayor, á las Charcas, para que hiciese 
gente. Llegó también á Manta Martin de Aguirre, 
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que lo enviaba Rodrigo de Salajtar á poblar á Gufl* 
yaquü, y que lo tuviese por él y la ísb de Puiiii, 
Y así lo eeniticaba ej capitán Francisco de Olmos 
é Casca por Hernando de Ribera y Lope de Aya- 
k* que vinieron con cL El cual, encontrando en 
el enmino de Quito á Don Antonio de Caray, Ir 
dijo cómo era muerto Pedro de Fuelles y aqueli;! 
ciudad reducida, y que oyéndolo, se había partido 
con los despachos que llevaba. 

Holgó Gasea de oír lo que Aguirre le dijo de 
Quito y de Don Antonio de Garay, Despachóle 
luego con cartas para Rodrigo de Sakzar y los 
otros capitanes, loándoles lo que habían hecho y 
animándolos que estuviesen hrmes en servicio dd 
Emperador, y con la más gente, armas y municio¬ 
nes que pudiesen se viniesen á Tumbez^á juntar¬ 
se con él, porque en breve pudiesen deshacer á 
Pizarro y reducir todo el Perú, como antes estaba, 
al servicio del Emperador, Y pcirque la entrada 
de mucha gente en el Perú podría ser muy daño¬ 
sa y causar alborotos y alteraciones más de las 
que había, envió á mandar á Benalcázar y á Ar- 
mendariz y á Tobilla que sobreseyesen en sacar 
la gente hasta que viesen otra cana suya, y en¬ 
cargó á Aguirre que con diligencia enviase aque¬ 
llas cartas en llegando á Quito y á Popayan. 

Venían muchos enfermos en los navios, lus cua¬ 
les echaron en aquel puerto de Manta para que 
los llevasen á Puerto Viejo y los enrasen, y enter¬ 
rasen los que muriesen, que no fueron pocos. En¬ 
cargóse de ellos la justicia de aquel pueblo de 
Puerto Viejo y los vecinos que no fueron con 
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Gasea. Saliéronles á los enfermos que ibafi á Puer¬ 
to Viejo unas verrugas tan grandes y aun mayo¬ 
res que nueces en las narices, cejas y barbas, de un 
humor pestilencial entre negro y bermejo. Las 
cuales, cuando les nadan y algunos dias después, 
causaban tan grandes dolores como el mal fran¬ 
cés y les hadan dar gritos y voces. Suelen durar 
cuatro y cinco meses; hasta que comienzan á se¬ 
carse no cesan de doler, y al cabo vienen á resol¬ 
verse, y los que las han tenido quedan limpios y 
sanos. Piensan los de aquella tierra que aquellas 
verrugas y otras enfermedades que hay se causan 
por estar aquella región y paraje debajo de la lí¬ 
nea equinocial, y que vienen á hacerse por causa 
de algunas constelaciones que allí hay y tienen 
más fuerza en aquella región que en otra parte 
por do pasan. 

Hizo recoger Gasea todo el maíz y bizcocho en 
los navios que se pudo haber, y dió cargo á algu¬ 
nos vecinos de Puerto Viejo que proveyesen á 
Juan Perez de Guevara y á las cabalgaduras que 
traia de maíz y comida, y aguardase con ellas en 
el puerto de Guayaquil hasta que él le enviase á 
decir que viniese. Dada la órden de lo que conve¬ 
nia hacerse por Gasea, salió con la armada del 
puerto de Manta á los xxiii de Junio, y con el 
buen tiempo que le hizo, el último del mismo mes 
entró con su galeota, ya muy noche, en el puerto 
de Tumbez, donde halló á Pablo de Meneses con 
sus navios y á Diego de Villavicencio y al capitán 
Meneses y Orellana con el maíz que hablan traído 
de Puna y la fragata de Arequipa, en la cual venia 
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Garci Manuel de Can’ajal y Diego Garcfa» y de 
ellos supo todo lo que Diego Centeno había he¬ 
cho en el Cuíco, y lo que había pasado en Are¬ 
quipa con Lúeas Martin Vegaso, y cómo al tiem¬ 
po que él se panió con aquella fragata por man¬ 
dado del capitan Jerónimo de Villegas y vecinos 
de aquella csud.id, ellos también se fueron para 
jumarse con Diego Centeno. 

Fué Carva jal con mucha alegría recibido de Gas¬ 
ea por tan buenas nuevas como le traía. Y porque 
no era seguro volverse con la fragata á llevar la 
respuesta de su embajada^ quedóse con Gasea pa¬ 
ra irse eo su compañía por tierra hasta donde le 
pareciese que podría su salvo tornarse á Arequipa. 

Luego el siguiente día, que fué primero de Ju¬ 
lio del año de MDXLVU, dejando en guarda de 
la galeota y navios la gente que era necesaria, se 
desembarcó Gasea y el Arzobispo de Lima y el 
general Hinojosa y los demás en balsas que tie¬ 
nen allí indios. Es tan grande el tumbo y fu^ 
ror de aquel mar, que no pueden desembarcarse 
sino por la mañana, que está más manso* Usan pa* 
ra se desembarcar de aquellas balsas, que por ser 
muy anchas no se zozobran ni trastornan como 
ios bateles. Pero era tanto el deseo que tenían to¬ 
dos de salir en tierra, que con la priesa que se da¬ 
ban, se mojaron muchos, y algunos corrieron peli¬ 
gro de ahogarse en aquel puerto de Tumbez, al 
cual con tanto trabajo y peligro, pasando tanta 
hambre y fortuna, habian arribado. 
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